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   Beneficios de esta obra serán donados para ayudar a niños que padecen de cáncer.
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   CAPITULO I
 
   (La Séptima hija)
 
   Halayahac, 950,000 a de C
 
    
 
   Un grito surgió de la tienda, seguido del canto enardecido de las mujeres que danzaban alrededor de la parturienta. En el cielo, el eclipse lunar presagiaba el gran acontecimiento que todos esperaban ansiosos… pero, en medio de tantas expectativas, rompiendo toda esperanza,  nacía la séptima hija de Hicomatec,  el Gran Señor de Halayahac.
 
   Los cantos cesaron. La partera miró a la criatura que irrumpía con su llanto. Constató  consternada su sexo y miles de presagios rondaron sobre su cabeza en una visión del futuro.  Sin embargo, era una hermosa niña a pesar de la fealdad de los recién nacidos. Lucía robusta y saludable. La envolvió en unos paños y se acercó al rostro de la débil madre que la llamaba. La miró compadecida y respondió a su pregunta:
 
   —No. No cumpliste con Hicomatec… ni con Halayahac…
 
   —¡No es posible!
 
   La mujer trató de incorporarse para ver el rostro de su hija. Aún le temblaban las piernas, todo su cuerpo se estremecía empapado de transpiración. Un burdo paño cubría su pecho y en la parte superior del brazo se ajustaba el brazalete de distinción. Con las manos nerviosas por el esfuerzo, apartó los paños que cubrían a la pequeña.  Una sonrisa iluminó su rostro pálido. Miró a la partera, que agachada a su lado la sostenía y dijo con firmeza.
 
   —¡Sí, he cumplido!… —y susurrando esas palabras cayó en brazos de la muerte.
 
   La lumbrera de aceites aromáticos iluminaba amarillentamente el interior. La partera miró a las tres mujeres que habían dejado de danzar y estaban muy quietas, mudas, tratando de contener el llanto.  Ataviadas con sus túnicas ceremoniales de fino tejido blanco y sus alhajas de semillas y huesos. Los cabellos recogidos en ovillos como acostumbraban llevarlo en los grandes acontecimientos las halayahacianas. Escuchaba la respiración de cada una y  sus latidos fuertes que sonaban al unísono como caballos en tropel. En la cabecera del lecho, sosteniendo la cabeza de la mujer, se encontraba la joven Haya. De sus ojos grandes y oscuros manaban gotas gruesas de lágrimas. Su pelo ensortijado, esta vez recogido, no lograba ocultar de su rostro los rasgos visibles de su reciente y frustrante parto del que no había logrado sobrevivir su hijo, tres días atrás.  La partera bajó el rostro e hizo un gesto de negación. 
 
    
 
   Himma, mujer fuerte y orgullosa, desde muy joven, cuando decidió servir a su pueblo de aquel modo, a lo largo de sus más de cinco décadas, había asistido a la mayoría de las mujeres de Halayahac en sus labores de parto. Por sus brazos habían pasado varias generaciones. No tuvo hijos propios, al menos nunca se supo si los tuvo, pero decía que era madre de todos los que había ayudado a venir al mundo. Gozaba del respeto y abnegación, puesto que era considerada responsable de recibir vidas. 
 
   En la penumbra de la habitación, Himma se puso de pie. Era alta y de buena corpulencia. Se acercó a la joven Haya que, aún postrada junto a la parturienta, no dejaba de temblar, y le entregó a la recién nacida. Sin perder la serenidad, se dirigió al rincón donde estaba la jofaina. Lavó las manos y los brazos estrujando hierbas para opacar los malos olores y quitar los sebos y restos de sangre. Se secó mientras miraba la estatua de la Madre Negra frente a la jofaina, iluminada macabramente por restos de la lumbrera de aceite. Escuchaba el llanto de la recién nacida, a la que Haya intentaba calmar dándole el pecho que su hijo muerto no pudo disfrutar. Se quitó la batola manchada que llevaba sobre su vestido blanco y colocó sobre los hombros el largo manto oscuro que solía usar en el exterior. No pronunció otra palabra y salió de la tienda.
 
   Al salir, encontró a todos los halayahacianos frente a la tienda principal, ansiosos, emocionados, ataviados con las blancas vestimentas utilizadas para las grandes ocasiones. Todos hicieron reverencia a la responsable de recibir vidas. Esperaban ver en su rostro alguna pista de las nuevas, pero el rostro de Himma, era impenetrable. Nada se podía adivinar. Ella correspondió con la misma solemnidad.  La calidez de la noche acarició sus mejillas tostadas, el aire era raro. Caminó en medio de las dos hileras de soldados, que a ambos lados sostenían las antorchas y se dirigió hacia el Jardín Ceremonial, donde esperaba el Gran Hicomatec.      
 
    
 
   El Jardín Ceremonial era una plazoleta hexagonal. En cada una de las seis esquinas se levantaba un gigantesco dolmen en honor al Inmenso, la máxima deidad y, frente a cada dolmen, un recipiente donde se colocaban las ofrendas. El Gran Hicomatec, contrario a lo acostumbrado, estaba en cuclillas, de espaldas a la entrada, frente al hechicero también en cuclillas, separados por la pequeña hoguera. El hombre sintió los pasos de la mujer, los ruedos de su manto rozando las hojas de las plantas del camino, el tintineo de sus alhajas y su presencia inevitable. El hechicero levantó los ojos y los fijó en el rostro imperturbable de la partera.   El Gran Hicomatec enderezó su báculo y sin voltearse la cuestionó.
 
   —Dime que me ha dado un hijo… que quien ha venido a este mundo es el sucesor…
 
   La mujer, sin perder la serenidad,  desvió sus ojos de la mirada de fuego del hechicero y respondió con voz firme…
 
   —    No... Gran Señor… es una niña.
 
   El rey apretó con fuerzas el báculo intentando hundirlo en la tierra. Lo estremeció, buscando de algún modo contenerse, pero lo lanzó al fuego lleno de ira. 
 
   — ¡Mataré a esa infeliz!—denunció— Prometió darme al heredero…
 
   — No será necesario—, informó Himma— fue un parto difícil… No sobrevivió.
 
   —¡Esa infeliz! No tenía otro camino… prometió al sucesor y sólo me ha dado otra hija… 
 
   La partera miró hacia el cielo y encontró la sombra enrojecida de una extraña luna, posada sobre ellos plena de presagios. 
 
   —Es una criatura hermosa y robusta —dijo.
 
   —Es sólo una niña más… —dijo Hicomatec con hondo pesar mientras miraba el bastón arder. Se puso de pie y trató de erguir su cuerpo devastado. Era alto, oscuro, delgado— Quiero que vaya a hacerle compañía a su madre... Haz lo que te ordeno y dile a todo Halayahac que la séptima hija de Hicomatec nació muerta.
 
   —Pero... Gran señor —la mujer, olvidando su orgullo y resentimiento, se arrodilló de bruces tras el Gran señor de Halayahac— es una niña inocente, es tu hija…
 
   —Es una más. Es la que ha roto todas mis esperanzas...
 
   —No puedo… Esta es distinta.
 
   —No me importa. ¿Qué quieres que le diga a mi pueblo? ¿Qué no he sido capaz de darle el sucesor que tanto ansían?... Si no haces lo que te ordeno—,  amenazó el rey— lo haré yo con mis propias manos y tú le harás compañía también…
 
   —No, Gran señor…—la mujer hablaba con voz firme y de reojo miró al hechicero que desde su lugar asistía a la escena, iluminado por las llamas del bastón que le proferían un aspecto diabólico, malsano. Algo confuso y asustado —no puede… 
 
   Hicomatec se volteó violento y miró a Himma postrada a sus pies…
 
   —¿Cómo te atreves a decirme que no puedo? 
 
   Lejos de aterrarse, la partera lo miró con toda la entereza que la caracterizaba. Lo desconocía. No era el Gran Hicomatec compasivo de siempre. Estaba transformado por la decepción. Los ojos llenos de dolor, los pómulos sobresalían huesudos, los labios delineados y carnosos estaban quebradizos, pálidos, su piel se había oscurecido aún más. Lucía encorvado, con el vientre hundido y el pecho desinflado, en el cual brillaba el pectoral honorífico. En sus flacos brazos colgaban los brazaletes que lo distinguían como al Gran Hicomatec, el Señor de Halayahac.  Himma no se atrevió, no quiso decir una palabra más. Se puso de pie e hizo una inclinación reverente ante él y se alejó perdiéndose en las sombras.
 
    
 
   Hicomatec conocía muy bien a Himma. Sabía que era respetada como la Receptora de Vida y era la única, en todo el reino, que se atrevía a desobedecer sus órdenes de un modo melaganario.  Cuando nació la tercera hija le ordenó eliminarla, al igual que a las tres siguientes. Pero sus seis hijas crecieron todas, corriendo a su alrededor, como sus princesas, hermosas e inteligentes dignas de ser sus hijas. Sin embargo, jamás reprochó a Himma por  desobedecer sus órdenes. Más bien, agradecía en lo más profundo de que fuera así, porque después de todo, amaba a sus hijas más que a nada en el mundo.  Pero este séptimo nacimiento le produjo un disgusto muy grande y tocó gravemente las fibras de su orgullo. Un dolor que lo sembraba en el desamparo.  Sumado a la muerte de su esposa, la contrariedad de no haber tenido un varón, le hacía sentir el rey más miserable de todo aquel mundo conocido, puesto que marcaba el final de una dinastía que obligatoriamente, a su desaparición física, debía pasar a manos de su hermano y de sus herederos en lo adelante.  Lleno  de desesperanza miró al hechicero. 
 
   —Y tú… ¡Eres un embustero!… ¡Dijiste que nacería el sucesor!…
 
   —Las runas eran muy claras… —tartamudeaba el hechicero— Nunca se equivocan. No  sé qué pasó… a menos que…
 
   —¿Qué? —Hicomatec lo miró contrariado.
 
   —Que ese sucesor haya nacido en otro lugar…
 
   —¿Quieres decir de otra familia?
 
   —Podría ser, dentro de tu línea de sangre…
 
   —Hayac… dijiste que nacería de mi propia sangre y sería quien perpetuaría mi linaje precediendo a mi pueblo… Mentiste.
 
   —No mentí. Puedo asegurarlo... puedo leer las runas de nuevo —decía convencido de que había dicho la verdad—. Sabes muy bien que éstas nunca se equivocan. Pero pude interpretarlas mal… —admitió—.  Quizás si me diera la oportunidad…
 
   —No confío en ti… me fallaste y sabes que ese error te costará la vida inmunda.
 
   —No puedes deshacerte de mí, Hicomatec —le recordó—. Yo soy la luz de Halayahac. 
 
   —Mi pueblo podrá sobrevivir sin ti —levantó el brazo dando la orden a los guardias que vigilaban la entrada del Jardín Ceremonial.
 
   Los guardias intentaron arrastrarlo fuera de la presencia del rey, pero el hechicero, en un esfuerzo por librarse, se desvaneció en un humo oscuro ante los ojos de todos. Los guardias se arrodillaron tocando con la frente la tierra y Hicomatec, aunque estaba acostumbrado a las extrañas maneras de Hayac, se sorprendió, pero sólo dio órdenes a los guardias de encontrarlo. Los lamentos de los halayahacianos, empezaron a escucharse y lúgubres redobles invadieron el aire. El rey entendió que Himma había comunicado la desagradable noticia. Cuando se hubieron alejado los guardias y se sintió finalmente solo, dio unos pasos hacía el dolmen de la esquina que apuntaba hacia Levante. Pasó su mano por aquella fría y tosca roca gris y se arrodilló a su lado.  Necesitaba meditar, necesitaba orientación. Sabía que sin la llegada del sucesor ya nada sería igual para él. Había contado con el apoyo y el respeto de todo Halayahac. Su pueblo había aceptado y asimilado el nacimiento de seis hijas, pero esta vez estaban seguros de que nacería el varón. De lo contrario, automáticamente todo su poderío pasaría a la Casa de su hermano, quien había muerto de extraña manera, el día en que se anunció el nacimiento de su quinta hija, dejando al sobrino Gestav como el primero en la línea de sucesión, luego de que el hermano mayor de éste también hubo desaparecido.  Sentía que le había fallado a su pueblo y no sabía cómo enmendarlo.  “¡Cómo Hayac me ha engañado haciéndome vivir de ilusión!”—pensaba— “¡Cómo pudo equivocarse!  Según las runas, hoy nacería el gran sucesor. La luna lo presagiaba y todos los indicios apuntaban a la consumación de las predicciones”. Escuchó el ruidillo de pasos a sus espaldas. Supuso que eran los soldados y continuó en meditación, inclinado sobre un costado del dolmen. Pero una mano fría y pesada se posó sobre su hombro y lo hizo voltear con brusquedad. 
 
   — ¡Perdón si le sorprendí, Gran Hicomatec!… te saludo… tío.  
 
   Frente a él, un joven de su estatura, de porte altivo. Ataviado con vestiduras blancas, según la tradición pero con la espada de mix ceñida al cinto en posición de alerta. Las llamas tenues iluminaron un atractivo rostro melancólico y unos ojos vidriosos que guardaban viejas desesperanzas.
 
    
                    — ¡Gestav! Creí que estabas en Baja Halayahac.
 
                  —No me iba a perder el nacimiento de tu hijo... el gran sucesor.
 
                  —Me imagino que ya sabrás las noticias… —expresó el rey al tiempo que se ponía de pie apoyándose en el frío dolmen —y estarás complacido.
 
                  —Tío... sabes que tu dolor es el mío.
 
                  —De eso no tendría dudas, si no fueras tú el más beneficiado…
 
                  —No hables así, tío… ofendes mi dignidad —cruzó los brazos sobre el pecho y miró a su alrededor en penumbras. La pira central con llamas que se extinguían y, al final del sendero se adivinaba la sombra de uno de los guardianes—. ¿Dónde está Hayac? Creí que estaba contigo…
 
                  —Hayac... —pronunció pesadamente Hicomatec y giró  para mirar hacia el sendero— es un embustero. Se ha ido.
 
                  —Quizás no sea un embustero, tío —observó el cielo buscando la luna—. Tal vez dijo la verdad.
 
                  —¡Gestav! —giró el rey para mirar aquellos ojos brillosos— ¿De qué hablas? ¿Acaso estás contradiciéndome? 
 
                  —No, tío, jamás pretendí contradecirte… pero ¿qué tal si no sucedería el anunciado nacimiento en Halayahac? El sucesor pudo nacer en cualquier otro lugar, tal vez… de otra mujer…
 
                  —¿De otra mujer? —se preguntó el rey pensativo. Intentó recordar.
 
                  —Quizás tuviste alguna relación... a escondidas —comentó el joven algo avergonzado—.  En secreto...
 
                  —¡Tamira!—exclamó Hicomatec con una mezcla de sorpresa y esperanza—  Hayac insinuó algo parecido. ¿Crees que haya sido Tamira?
 
                  —No lo sé, tío... únicamente tú puedes saberlo... pero si algo pasó... Es posible. ¿Por qué no?
 
                  —Hace varias lunas que huyó. Desapareció sin dejar rastro.
 
                  —Es cierto… —admitió Gestav.
 
                  Hicomatec recordó a Tamira, una joven con la que se había acostado sólo una noche y que había huido sin dejar rastro poco después. Jamás supo que estuviera preñada, ni las razones por las que se fue. 
 
                  —¿Qué sabes de Tamira? —cuestionó Hicomatec extrañado.
 
                  —No sé nada, tío… únicamente su recuerdo me vino a la cabeza.
 
                  El clamor del pueblo se escuchó muy cerca. Una hilera de antorchas caminó hacia el Jardín Ceremonial. Todos los habitantes de Hayalahac se acumularon en los alrededores. Entraron a la plazoleta únicamente los ancianos, cabezas de familias, y se inclinaron frente a Hicomatec. El rey continuaba de pie junto a su sobrino Gestav.
 
                  —Gran Hicomatec —tomó la palabra Addías, el patriarca más anciano—, todo tu pueblo está consternado ante lo sucedido. Está confundido...
 
                  —No más que yo, Addías… —respondió Hicomatec.
 
                  —Nosotros sufrimos tu dolor, mi señor…
 
                  —Gracias, Addías.
 
                  —Las mujeres… nuestras esposas e hijas —aclaró  haciendo una reverencia— han traído las ofrendas, para acompañar el alma de la Señora y de tu  séptima hija, hasta el encuentro con Damanac.
 
    Addías se inclinó y besó la tierra a los pies de Hicomatec. Así lo hicieron luego, todos los ancianos que habían entrado con él, al igual que todos los halayahacianos que esperaban afuera. Después de un breve momento las mujeres entraron en silencio, con velos que cubrían sus cabellos. Algunas con el rostro bañado de lágrimas, otras tenían una expresión triste o distante. Caminaban con los pies descalzos, portando flores, otras llevaban frutas, otras tenían aceites; otras, perfumes, otras prendas, otras jarras de agua y la depositaron a los pies de cada uno de los dolmen que rodeaban el Jardín Ceremonial, hasta el momento del funeral. De allí serían retirados, ya purificados, para llevarlos hasta las Cuevas Sepulcrales. Luego se iban retirando a medidas colocaban sus ofrendas, de la misma forma como habían entrado, haciendo una reverencia a Hicomatec.
 
     
 
     
 
    Cuando Himma entró a la tienda, las mujeres preparaban el cuerpo de la Señora. La joven Haya, al lado de la estatua que contenía la jofaina, dormía a la recién nacida. La pequeña aún se mantenía pegada a uno de sus senos.  Las tres mujeres que preparaban a la Señora, Zela, Hamita y Zaya, la miraron asustadas y Haya apretó a la bebé contra su pecho. Himma las miró sin quitar el manto oscuro de sus hombros. 
 
    —Hasta hoy —dijo Himma al tiempo que cubría la entrada de nuevo con las pesadas cortinas— he sido reconocida como la Receptora de Vida, pero si una de ustedes se atreve a decir una sola palabra de lo que pasó aquí esta noche, no tendré reparos para quitársela.
 
    Las mujeres se miraron presas del pánico. Himma no era una mujer dada a hacer ese tipo de amenaza. Es cierto que era una mujer estoica, a veces agria en sus palabras, sin embargo en ella encontraron siembre un refugio, una ayuda, pero jamás salió de su boca término semejante. 
 
                  —La niña nació muerta —continuó Himma—. Es un hecho incuestionable y ustedes son las únicas testigos. Ya el pueblo ha recibido la noticia de que la séptima hija de Hicomatec nació muerta.
 
                  —¿Cómo vamos a ocultar este hecho, Himma? —preguntó Zela apartando las manos del cuerpo de la Señora.
 
                  —Esa será responsabilidad de ustedes… —y dirigiéndose a Haya que temblaba al lado de la jofaina le ordenó— ¡Acércate, sostenla bien y deja de temblar!… necesito brazos muy fuertes en esta tienda…  
 
    —¿Qué hará, Himma? —preguntó Haya, cubriendo el seno con el que amamantaba a la pequeña. 
 
    —Cumplir con lo que se me ha encomendado… —se inclinó sobre la criatura y la cubrió con una esterilla de junquillos verdes— Lo siento tanto chiquilla… pero no puedo hacer otra cosa…  
 
    —¡Piedad, Himma! —Haya se arrodilló apretando a la niña entre sus brazos—¡Piedad, señora! Puedo encargarme de ella… ¡Piedad, Receptora de Vida!
 
    —¡Ponte de pie, muchacha! —miró los ojos enrojecidos y llenos de espanto de Haya y tomándola por el brazo la hizo ponerse de pie, empujándola hasta el fondo de la tienda— ¿Es que aún no has entendido?... Es así como debe ser. 
 
    Caminó hacia la entrada de la tienda y aseguró fuertemente los lazos de las cortinas que la cubrían. Los amarró uno por uno, desde arriba hasta abajo. Cuando hubo terminado de amarrar el último a ras del suelo, murmuró unas palabras que las demás tradujeron como plegarias. Luego se puso de pie, caminó hacia el ala izquierda de la tienda, donde estaba la rinconera con recipientes llenos de agua y algunos rudimentarios utensilios domésticos. Con aplastante frialdad tomó el cuchillo de mix y se dirigió hacia el fondo donde Haya permanecía de pies. 
 
    —Espero que el Señor de la vida pueda un día darnos el lugar que merecemos por este acto… —abrió una ranura en una de las espesas cortinas traseras y se cubrió de nuevo con su manto, dejando al descubierto su cabeza— Zela, no dejes entrar a nadie hasta mi regreso. Nadie tiene derecho mientras la Señora no esté lista para la ceremonia de enterramiento. Antes del amanecer todo tiene que estar terminado. 
 
                  —¿Y si es Hicomatec?… — quiso saber Zela, la mayor de todas.
 
                  —Hicomatec no vendrá.
 
    Himma salió de la tienda por la abertura y estando fuera la cubrió nuevamente, disimulada oportunamente con el follaje que allí crecía. Antes de dar un paso miró a su alrededor. Toda la gente estaba concentrada en la plazoleta central, inmersa en el pesar que los invadía. Llegaban los lamentos y el redoble de los tambores. Una maraña de nubes cubría la luna. A varios pasos de distancia, pudo divisar una de las altas antorchas sembradas en el suelo. Tuvo la intención de buscarla pero se retractó. Se cubrió la cabeza. Quedaron al aire su rostro y la mano que sostenía con firmeza el cuchillo. Cuando estuvo segura de que nadie podría verla, se dirigió hacia los campos del Aloe Sagrado. Había que atravesar un espeso monte de altas heveas, con un suelo resbaladizo por la humedad. El olor a musgo se restregaba en sus narices y los insectos se pegaban a su cara y a su mano descubierta. Algunas aves nocturnas aletearon cerca. A medida se internaba entre los árboles el sonido de la noche la envolvía.  Cuando finalmente salió del bosque de heveas, ya los nubarrones se habían alejado, dejando ver el trozo de luna. Había llegado a los campos del Aloe Sagrado. Esas plantas eran enormes, más grandes que ella, más grande que cualquier hombre de su raza, más grande que cualquier tienda de la comarca.  Sintió el deseo de sentarse a hablar con ellas como solía hacerlo, quiso tocar una de sus grandes y carnosas pencas, pero sabía que tenía que pedirles permiso y en ese momento todo lo que arrastraba en su pecho la inquietaba. No estaba lista para hacerlo entonces. Caminó rodeando aquellos inmensos campos, hasta llegar a una cueva pequeña, oculta entre espeso follaje. Entró sin tomar respiro.
 
    — ¡Gabón  Hassé! —llamó. En la cueva había unos leños encendidos en un rincón que apenas la iluminaba.
 
                  —¡Himma!—exclamó el hombre al verla y se levantó del jergón donde reposaba— ¿Es cierto lo que anuncian los redobles?
 
                  —La Señora no sobrevivió… —Himma vio acercarse al hombre con su pierna retorcida, la que le obligaba a caminar tambaleándose hacia la derecha, su alta joroba le profería un penoso aspecto, pero dada la penumbra no podía ver su rostro. No le hacía falta, lo conocía más que nadie— ¡Necesito que hagas por mí algo que no soy capaz de hacer!
 
                  —¡Me asusta, Himma, con esa brusca orden! —respondió el hombre perplejo.
 
                  —¡Harás lo que te pido! —ordenó al tiempo que daba unos pasos hacia la boca de la cueva—Pero nadie puede verte… nadie puede saberlo.
 
                  —Sí, Himma…—asintió el hombre con un tono triste— Pero sabes bien que a parte de ti, no tengo con quien compartir nada… 
 
                  —Te esperaré tras la tienda de la Señora. Tengo otra encomienda para ti —Himma salió de la cueva y volvió a rodear los campos del Aloe Sagrado.
 
     
 
     
 
    Hayac había logrado esfumarse. Estaba indignado con Hicomatec. No esperaba jamás una reacción así de él. De cualquier otro, menos de su Majestad, quien ni siquiera permitió ver las runas de nuevo.  Sabía que éstas no podían equivocarse y nunca las había interpretado mal. Había predicho, desde hacía generaciones, y con desconcertantes aciertos, todo el futuro. Subía la colina hacia su gruta, envuelto en el manto de piel de antie-voraz. A su paso algunas piedras se desprendían y rodaban chocándose entre sí. Se detuvo a mirar los montes oscuros cubiertos de densa niebla. Todo lucía quieto, roto el silencio de la noche por ruidos lejanos de aves nocturnas.  Entendía que desde que la Madre Negra fue atacada y dormida por las aves maléficas,  para cesar la fuente de sus poderes, nada había sido igual para él, pues aquella traición le hizo caer en desagracia. Sin embargo, logró mantenerse por muchos periodos estacionales y pudo ganar el favor de Hicomatec. Pero ahora éste le había tratado como al más vil mentiroso, olvidando todos los favores de los que le había hecho meritorio. Entró a la gruta y se quitó el manto. La hoguera no se había extinguido aún y algunos cabos de leños expedían roncos silbidos que repetían las frías paredes de aquella gruta. Arrinconó su cayado al lado de las marmitas llenas de brebajes de confusos olores. Quitó el cuero que cubría una loza en el centro de la cueva con cuneiformes símbolos tallados. Extrajo del saquillo las piedras, las lanzó sobre la loza y las leyó con mortal desesperación.
 
                  —¡No puede ser! —exclamó estupefacto y volvió a lanzarlas.
 
    Hizo una interpretación lenta y minuciosa. Cuando hubo descifrado cada uno de aquellos símbolos superpuestos, sonrió, se puso de pie y salió de la gruta. Miró hacia el cielo. Ya la luna había descendido considerablemente hacia el poniente.  Se frotó las manos y se sentó en una roca a esperar el amanecer.
 
     
 
    Los hayalahacianos fueron por siglos un pueblo nómada. Hecho así desde que la Luna Athiara cayera sobre la tierra, causando la destrucción de más de la tercera parte de su superficie y haciendo desaparecer civilizaciones poderosas y avanzadas. Antes de esa época remota, la tierra estaba protegida por dos grandes luminarias llamadas Athiara y Kinderger. Athiara ayudaba a evolucionar rápidamente a las criaturas sobre este suelo, tanto en forma física como en inteligencia. Kinderger era más grande, ayudaba en las producciones y en el equilibrio de las especies.  Sin embargo, en el doblelunio, cuando estas dos luminarias se juntaban en el cielo, se peleaban entre sí y hacían sufrir a la tierra con grandes sacudidas, rabiosos volcanes y tormentosas inundaciones. Aun así, bajo su luz habían crecido pueblos muy inteligentes y prósperos, Halayahac fue uno de ellos, con grandes casas y edificaciones inmensas. Sus reyes no tenían alas pero el cielo, el mar y la tierra dominaban en rápido vuelo en objetos divinos y resplandecientes llamados Namits. Por eso se hicieron soberbios y se creyeron dioses, entonces fueron castigados con la destrucción. Del cielo cayó Athiaria, la luminaria de la evolución y hundió todos los reinos, desaparecieron las grandes casas, los reyes y sus Namits sagrados. Kinderger reinó sola en el firmamento alivianando la carga de la tierra. La evolución se detuvo para siempre.
 
    Los pueblos sobrevivientes a la catástrofe, desde entonces se vieron obligados a buscar nuevas formas de supervivencia. De la caza y de la pesca vivieron y de la recolección de frutos, moviéndose de un lado a otro. Con el tiempo, fueron creando campamentos semipermanentes, donde hacían cultivos de poca duración, hasta que por la naturaleza de su errante existencia o porque fueran desplazados por otros grupos también errantes, tenían que moverse y buscar otros territorios que se ajustasen  a sus necesidades. Poco a poco empezaron a permanecer cada vez, por tiempos más prolongados en los lugares donde acampaban. Fue así como llegaron a la región que desde hacía varios siglos ocupaban. Con extensas llanuras irrigadas por el Gran Río Azul, rodeadas de colinas frondosas y muy distantes de las montañas de Hac y del Valle Oneret. Edificaron sus viviendas de piedras, luego comprendieron que vivir bajo techos y paredes de piedras les restaba libertad. Decidieron derribar aquellas pétreas paredes que detenían el aire, que los sofocaba, que los separaba de la naturaleza en la que habían nacido y sobre todo, limitaban la protección de sus dioses. Solo dejaron las columnas de rocas sólidas y las paredes las sustituyeron por telas a modo de cortinas, por donde se paseaba la brisa a su antojo, donde podía entrar la hierba y los animales donde se sentían libres como debía ser el hombre.  A sus casas las llamaban tiendas y construyeron jardines y plazas para sus dioses de barro y madera, los dioses menores, subalternos del Inmenso. Esas deidades siempre fueron incorpóreas mientras fueron nómadas, quedando retratada su imagen en sus memorias.  Pero una vez se hicieron sedentarios, sacaron a sus dioses de la imaginación e imprimieron sus rostros imaginados en la madera y en el barro y en las piedras. Hacia el Noto, más allá de las puertas y del monte de las heveas se extendían los campos del Aloe Sagrado. El aloe que contiene el purificante acíbar, era venerado como el máximo de los dioses vegetales.  El de la vida y la salud.
 
                  
 
    Cuando empezó a nacer el sol, los halayahacianos estaban concentrados en la cueva sepulcral de la familia real, impregnada de su vago hedor a huesos viejos. Cavada en un promontorio no muy lejos de la aldea, frente a la escarpada Colina del Poniente y a otras colinas mucho más altas, pobladas de bosques enmarañados. Allí habían colocado el cuerpo de la Señora junto a su recién nacida. Yacía en posición fetal, envuelta en finos lienzos y lazos. Lucía su diadema y otros adornos. No llevaba el brazalete de distinción. Hicomatec, se acercó al cuerpo envuelto de su mujer, se inclinó y le acarició el rostro frío. Se acuclilló para ver de cerca al feto que yacía a su lado. Tenía algunas llagas hechas por insectos y hormigas muertas se enredaban en la escamosa membrana que cubría su rostro informe. Ambos cuerpos habían sido empapados de aceites y perfumes. Gestav dio dos pasos hacia adelante y oteó desde su posición, intentando ver mejor.  Las mujeres habían depositado a su alrededor, los enceres necesario para el largo camino que tendría que recorrer. Muchas vasijas de barro o madera finamente talladas conteniendo agua, aceites perfumados, frutas secas, lámparas de sebo y prendas. El rey permaneció frente a la cueva, junto a sus seis hijas, incluyendo a la pequeña Hesabet de once meses en brazos de una de las mayores. A su lado, Gestav parecía afligido. Himma y sus tres ayudantes se habían quedado a una distancia prudente de la cueva. Los arpegios del Instrumento los acompañaba en aquella ceremonia hasta que los  cantos roncos y las plegarias se fueron apagando, hasta concluir el ritual funerario.
 
     
 
    El chillido de la urraca pasó como saeta por sus oídos. Hicomatec levantó los ojos y pudo ver en la distancia, sobre la Colina del Poniente, la figura de Hayac, que permanecía inmóvil, apoyado sobre su cayado, observando la escena desde las alturas. El viento ondeaba suavemente el manto y el lienzo estrecho a modo de bufanda se desenroscaba de su cuello.  Los guardias miraron a Hicomatec dispuestos a subir por aquella escarpada colina en su búsqueda. Pero el rey hizo un movimiento negativo con la cabeza. Luego ordenó colocar la gran piedra en la boca de la cueva, para dejar a su mujer y al fruto de su vientre en completa oscuridad. Era de esperarse a que las lámparas y el sebo fueran suficientes para iluminarle el camino hasta el encuentro con el Damanac.  Decendieron en silencio. Desde el promontorio se podía divisar gran parte de los dominios de Halayahac, trozos del Gran Río Azul atravesaban sus praderas cultivadas hasta alcanzar las montañas de Hac que los separaba del Valle Oneret, donde tenía lugar la aparición de la brecha, cuando coincidiera el nacimiento de los dos soles.
 
                  Hicomatec esperó a que todos bajasen del promontorio, pero indicó a Himma a quedarse a solas con él. Las mujeres que la acompañaban se miraron unas a otras. Zela en medio de su torpeza volvió a cubrir el rostro con su manto y empezó a bajar la cuesta con las otras mujeres.  Gestav esperó.
 
                  —Gestav… ¿Querías decirme algo? —preguntó Hicomatec a su sobrino, que parecía intrigado, mirando por donde se habían alejado Zela y las otras mujeres.
 
                  —No, tío… pensé que podía quedarme con ustedes.
 
                  —Ya hablaré contigo más adelante… a solas. 
 
                  —Como quieras… tío…
 
    El muchacho se acomodó el cinto con la espada de mix y se alejó con largas zancadas cuesta abajo.  Hicomatec volvió a levantar los ojos hacia la Colina del Poniente, pero Hayac no estaba allí.
 
    —¿Por qué Haya no vino al enterramiento de su hermana? — cuestionó Hicomatec en un tono pausado y pensativo.
 
    —Está muy mal, —dijo Himma bajando la cabeza— Todo lo que ha sucedido la afectó terriblemente…
 
    —Entiendo… —dijo el rey y bajó la cabeza sumiéndose nuevamente en el silencio.
 
    Ambos se mantuvieron callados, uno al lado del otro mirando la piedra que separaba a los muertos de los vivos. Esas rocas labradas desde los tiempos inmemorables en que se hicieron sedentarios, han servido de antesala a los que se han aventurado al largo viaje del que no han regresado. El sol subía sin prisa sobre sus cabezas atribuladas. El rey levantó el rostro y giró para mirar hacia los campos derramados a su derecha. Himma permanecía con la cabeza inclinada, observando como el viento suave de la mañana levantaba el polvo. Tenía la inmovilidad de una estatua con un manto de vida propia. Esperaba el reproche de Hicomatec.
 
    —Himma… —rompió el rey finalmente el silencio con la mirada perdida en las planicies fértiles— ¿Recuerdas a todas mis concubinas? 
 
    —Sí… Señor —respondió la mujer sin inmutarse.
 
    —¿Cuántas tuve, antes y durante vivía la mujer que parió todas mis hijas?
 
    —Sólo una… Señor... —entrecruzó las manos a la cintura— Tamira…
 
    —Tamira… sí —sonrió evocando un recuerdo grato— ¿Sabes tú cuantas veces me acosté con ella?
 
    —No… Gran Señor —entonces se atrevió a mirarle el rostro— ¿Cómo pretendes que lo sepa?
 
    —De la misma manera que sabes todo lo que pasa entre nuestra gente, de la misma manera en que haces como te da la gana con todos… —volteó el rostro y la miró toda hecha de piedra— De la misma manera como desobedeces mis órdenes… 
 
    —¡Hicomatec!... —la partera no se movió, pero hinchó su pecho de aire y sin quitar los ojos de aquel rostro maduro y lleno de huellas impenetrables para todos menos para ella — Nunca negaré mis actos y todo lo que he hecho ha sido por el bien de todos… por el bien tuyo.
 
    —¿Hasta saber cuántas mujeres he tenido?
 
    —Ese no fue un secreto…
 
    —Como tampoco lo fueron todas las veces que me acosté con Tamira ¿Me podrías decir, Himma… la receptora de vida, la que todo lo sabe, cuantas veces la tomé?
 
    —No, no puedo…
 
    —Fue una sola vez… —dirigió la mirada hacia los campos lejanos— una noche que de manera sorpresiva la muchacha se metió en mi lecho, luego de yo haber salido de la tienda de mi mujer…
 
    —Antes de ser rey eres hombre… —comentó Himma, contrariada por aquel despliegue de intimidad que en nada le complacía. 
 
    —Tienes razón…  ¿Tienes idea de por qué se fue?
 
    —Tuvo alguna diferencia con la Señora… no sé nada más. —¿Por qué evocas esta historia, Hicomatec?
 
    —Porque alguien me clavó su recuerdo como una daga.
 
    —¿Gestav?
 
    —Sí… me ha querido dar esperanzas, de que posiblemente sea ella quien me haya dado al sucesor.
 
    —¿Qué interés podría tener Gestav en darte esperanzas?—respondió Himma con un revuelo en el pecho.
 
    —No lo sé... pero —miró hacia la colina del poniente—, Hayac me lo insinuó también—se acercó a la partera que lo escuchaba inmutable—. Pero una vez, Himma… ¡una sola vez! ¿Pudo ser posible? 
 
     
 
    Himma contempló, por largo rato, al señor de Halayahac enredado en la propia ignorancia que quería tener.  Quiso darle respuestas.  Pero su respuesta, más que aclarar sus dudas, podría oscurecer aún más el entorno.
 
    —¿Puedo guardar mis respuestas para otro momento… Señor? —preguntó Himma cubriendo con el manto su cabeza de cabellos canos— Debo organizar mis ideas también. 
 
    —De todos modos harás como quieras... ¿Pero de qué me sirvió hablar contigo entonces? 
 
    —Si anticipo mi respuesta no estoy ayudando… ¿Puedo marcharme ahora?
 
    —¿Sabes a donde fue Tamira? 
 
    —No... Pero supongo que se iría hacia la comarca de los Corvinos, también pudo volver a Baja Halayahac.
 
    —Quiero que la encuentren —empezó a bajar la cuesta, seguido de Himma—. Si ella parió un hijo mío, quiero saberlo. 
 
    —No será una tarea sencilla.
 
    —Para una Receptora de Vida como tú, cualquier imposible puede tener solución. 
 
    —¡Yo no puedo encargarme de buscarla, Hicomatec! 
 
    —Envía a los Adecuates —ordenó—. No quiero que alguien, y mucho menos Gestav se entere de la búsqueda. 
 
     
 
    Aunque Halayahac tenía fama de ser un pueblo pacífico, contaba con una reserva de huestes especiales para su defensa, estos eran los Adecuates. Pertenecían a una casta superior a los sirvientes y a los agricultores, y en su defecto, podrían estar por encima de cualquier miembro de la realeza. Eran muy preparados, gente que nacía, crecía y moría en este ejercicio. Eran más que hombres de guerra y estaban preparados para llevar a cabo misiones especiales y de carácter confidencial. Estaban listos para hacer frente a cualquier invasión perpetrada por otros pueblos bélicos.  Eran rudos y obedecían las órdenes como si fueran automatizados, programados inminentemente.
 
    En la aldea, todos habían vuelto a sus quehaceres cotidianos. Habían colocado en la entrada de cada tienda las señales de duelo. Habían puesto nuevamente sus ropas de diario, unos vestidos ordinarios atados con fibras vegetales pero, sobre estos, llevaban rigurosamente atado transversalmente, desde el hombro hasta las caderas, una oscura banda de piel de animal sacrificado. Hombres y mujeres, todos lo llevaban como prenda obligatoria de luto. 
 
    Los Adecuates fueron discretamente a cumplir la misión encomendada: Encontrar a Tamira. Hicomatec se encerró en la Torre Real y no quiso recibir a nadie. Ni a sus hijas, ni a los ancianos, ni a Gestav.  La Torre Real, era llamada así porque fue construida en un montículo desde donde se podía dominar cada una de las tiendas. Su construcción era muy parecida a las demás,  pero sus cortinas grandes eran mucho más ricas y podían atarse de manera que guardasen más intimidad. Funcionaba a modo de palacio o cede de gobierno. Allí recibía el Gran Señor todas las visitas y las comitivas de reinos vecinos. Igual celebran fiestas especiales de carácter individual y humano, fuera de los actos festivos que tuvieran que ver con sus veneradas deidades. Todas las tiendas se orientaban hacia ella y hacia la Plaza Central en hileras semicirculares, una tras otra con una prudente distancia entre cada una. Las hileras de tiendas estaban separadas por arboledas y con  andenes o pasarelas. Estas hileras, además, estaban dispuestas por jerarquía, al igual que las tiendas que las componían. 
 
     
 
    Las doncellas que se ocupaban de mantener en orden el interior de La Torre Real ya se habían marchado. Dejado en el salón central la humeante hornilla de inciensos y en el tapete de piel habían dispuesto las frutas deshidratadas y carnes secas, de rigor en días de luto. El rey no las tocó. Hacía tiempo que había perdido el hambre. En un recipiente finamente tallado se encontraba el arroz fermentado. La planta de aloe al fondo, de obligación en cada hogar halayahaciano, recibía un rayo de sol por una abertura de las cortinas. Se acercó y fue a acariciar sus carnosas hojas con la devoción que le profesaba. Al tocarla notó que estaba mustia, como si algo maléfico le restara poder. El humo vago del incienso lo envolvió y fue cuando vio a Hayac en una de las esquinas, sentado en un almohadón en el suelo. 
 
    —¿A qué regresaste, Hayac?
 
    —Espero que haya pasado tu enfado… Gran Señor… —con la punta de su retorcido cayado empujó un higo de la canasta que cayó al suelo y rodó hasta los pies de Hicomatec. 
 
    —¿Qué quieres?
 
    — Hicomatec… —dijo el hechicero fijándo sobre él sus ojillos de buitre— No me equivoqué. 
 
    —¿Y dónde está? —quiso saber. Los ojos de Hicomatec brillaron de esperanza. Pensó en Tamira.
 
    —Ya muy lejos de este territorio… lejos de ti, Gran Hicomatec. 
 
    —Entonces mi estirpe no morirá conmigo… —pronunció lleno de ilusión.
 
    —Eso dependerá de ti, puesto que ya diste el paso para destruir tu propia estirpe.
 
    —Le encontraré…
 
    —Eso no será posible. No está en tu destino encontrarle…
 
    —No es cierto, Hayac  —Hicomatec pateó las frutas dispuestas en el tapiz 
 
    —Quien ha de sucederte vendrá a ti… —Hayac se apoyó en su cayado retorcido y se puso de pie frente a Hicomatec —Luego de que hayan pasado muchos periodos estaciónales... Cuando se esté acercando el tiempo en que se abra la brecha entre los dos soles.
 
    —¡La Brecha! —exclamó Hicomatec— Pero la Madre Negra duerme aún  y no ha nacido el mortal que ha de despertarla… 
 
    —Ciertamente, no ha nacido aún —confirmó el hechicero con aire victorioso— pero sí quien le guiará hasta ella y... tiene que ver con tu casa.
 
    —Eso no es posible…
 
    —Para los dioses no hay imposibles…
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
 
    
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO II
 
    (El sucesor de los Guerreros)
 
     
 
    Gestav esperó con impaciencia, en la tienda que le habían asignado, el llamado de su tío. Sin embargo, los tres días siguientes no recibió la orden. Cuando al fin le avisaron recibió la noticia con ansias. Vestía sus impecables vestiduras de guerrero, amarró a su cintura el cinto con la espada de mix y se encaminó hacia el montículo de la Torre Real. La gente detenía sus quehaceres y giraba el rostro para mirarle respetuosamente. Caminaba altivo, con el pecho inflado y pasos largos. Se detuvo al pie de la escalinata de piedras que subía a la Torre Real. Algunas doncellas, llenas de risillas adolescentes bajaban cargando canastas; los cabellos adornados con florecillas y los pies descalzos. Mientras bajaban, lo miraban con respeto y admiración. Cuando hubo bajado la última doncella sin dejar de mirarlo flexionó la rodilla y empezó a escalar. A pesar de la ansiedad lo hizo sin prisa, pausando en cada rellano. Al llegar al último rellano se detuvo. Pasó las manos por los cabellos oscuros, sacudió alguna impureza que pudiese haber en su traje de burdos hilos café y entró. Hicomatec estaba de pie al lado de su trono, de cuya base salía el humo de los inciensos. Un nuevo báculo lucía al lado de la butaca. Llevaba sobre su túnica de suave tejido, el pectoral que brillaba con cada movimiento de su respiración, los brazaletes desde las muñecas hasta los codos y la mitra real sobre su cabeza. Las cortinas que daban hacia el oriente estaban levantadas y su figura se recortaba contra la luz que entraba. Gestav se paró frente a él. Se podían divisar trozos del gran río azul atravesando las planicies y lejanas, se adivinaba la sombra de las montañas de Hac. Hizo una reverencia. 
 
    —Gestav… —dijo Hicomatec sin preámbulos— sabes que si yo no logro tener un hijo... mi reinado pasará a manos de mi hermano Hacamet… tu padre. Pero al desaparecer él… este debe pasar a su primer hijo, como lo indican nuestras sagradas leyes. Sin embargo, tu hermano también ha desaparecido... es decir, que ahora serás tú quien habrá de sucederme... —Hicomatec caminó hacia el rincón donde el humo del incienso salía— Sin embargo, a sabiendas de la condición que hoy te ofrecen los hados, tú mismo me has dado esperanzas, haciéndome ver que tal vez, no todo está perdido para mí y mi descendencia...  —Hicomatec giró, dio dos pasos y se sentó en la butaca. Tomó el báculo y apoyó las dos manos sobre éste. Hizo una mueca, mirando hacia las cortinas que levemente se levantaron con el viento— Me ha sorprendido tu desinterés y tu buena intensión. Y eso te ha hecho ganar un lugar aún más grande en mi corazón.
 
    —¿A qué te refieres, tío? 
 
    —Me hiciste saber que Tamira pudo haberme beneficiado…
 
    —Te dije que me llegó así su recuerdo…
 
    —Dime algo, Gestav… —el rey buscó los ojos del sobrino— ¿Hay algo que sabes y que no has querido decirme? ¿Ocultas algo a tu rey?
 
    —No, tío… No oculto nada… —el jovenzuelo cruzó los brazos sobre el pecho— y si te refieres a Tamira, jamás he sabido de ella… desde aquel día que huyó de la comarca…
 
    —¿Tienes alguna idea de hacia donde pudo ir? 
 
    —No, tío… ninguna —miró el rostro de Hicomatec y le pareció muy viejo para la edad que tendría. La tristeza lo había envejecido de repente—. Si lo supiera no dudaría en informarte.
 
    —No esperaba otra cosa de ti. —Hicomatec se puso de pie y detuvo la mirada en el rostro del muchacho—.  Eres muy joven… hace muy poco que te hiciste hombre… La responsabilidad que tienes es muy grande… ¿Sabes que contigo pasará nuestro pueblo a un nuevo tiempo?
 
    —Sí, tío… lo sé, ya tengo veintiuno.
 
    —Espero que puedas ser un buen gobernante, si finalmente está en tu destino sucederme —hizo una pausa y notó un destello en los ojos de su sobrino— ¿Cuándo te vas?
 
    —Hoy mismo… antes de que el sol empiece a morir quiero haber cruzado los bosques oscuros.
 
    —Bien… —Hicomatec caminó hacia su sobrino— Tienes que regresar dentro de tres lunas. 
 
    —Si tío, así lo haré.
 
    —Debes proteger tu propia persona —Hicomatec puso su brazo derecho sobre el hombro del muchacho—. No quiero que pase lo mismo que a tu padre y a tu hermano mayor.
 
    —Así será, mi señor… —Gestav hizo otra reverencia, le sonrió y se marchó.
 
     
 
    Bajó las escaleras de piedras que descendían de la Torre Real. Apoyándose de cuando en cuando en los pasamanos también de piedras ya enmohecidas. Se detuvo en mitad de la escalinata a observar los jardines, la plaza central, las tiendas con sus columnas de piedras, el bosque de heveas que le respaldaba y los extensos campos sembrados de cereales diversos. —Algún día reinaré sobre estas tierras —pensaba mientras hinchaba con aire puro su pecho.  De repente sintió como muchos ojos se clavaban sobre él. 
 
     
 
    Se dirigió hacia la arboleda, donde había dejado su caballo. Lo desató y de un salto lo montó. Se internó por el camino hacia el Poniente, hacia la región de Baja Halayahac. Cruzó los nueve arroyos, fuentes de aguas veneradas y escaló caminos difíciles entre colinas y montes oscurecidos por la espesura de sus árboles. Sentía como su vida empezaba a cambiar, ya no era el segundo hijo del hermano del gran Hicomatec, de repente era su sucesor. Los dioses no podían haberle dado un mejor obsequio. Pensó en ella, faltaba poco para llegar, para estar en aquellos brazos.  El sonido entre los árboles de las aguas del último arroyo le recordó lo sedientos que estaban él y su caballo. Se detuvo al ver finalmente el flujo transparente que atravesaba aquel tramo de la floresta, arrastrando en sus corrientes cientos de pomarrosas. Aunque la temperatura era agradable había transpirado bastante. Se quitó el cinto con la espada de mix y la puso en el suelo, se sentó en una de las peñas grises y se inclinó a beber en el hueco de su mano. Su caballo saciaba también la sed y sacudía su cuello resoplando de cuando en cuando.  Mojó el rostro y roció los cabellos haciendo caer chorros sobre sus hombros. Empapó sus ropas que se pegaron a su cuerpo delgado pero de firmes músculos y atractivas formas. Atrapó una pomarrosa, acarició su pulpa suave y perfumada. Le dio una mordida, tomó nuevamente el cinto y lo ató a su cintura. Introdujo la espada y se dispuso a partir.  Ramas se quebraron bajo unas pisadas a sus espaldas, volteó pero no vio a nadie. El caballo se encabritó. Puso su mano en la espada y sigiloso se acercó al caballo. Agudizó los sentidos. Sólo el murmurar de las aguas y el follaje movido por el viento se escuchaba. Percibió nuevamente, en el lado opuesto, el vadear de aguas. Volteó y observó por encima de su caballo. No vio a nadie. Empezó a sentir el calentar de sus narices.  Sacó la espada y asió las riendas del caballo haciéndolo recular. 
 
    — ¡Gestav!… 
 
    La voz a su espalda le hizo girar al tiempo que apuntaba con su larga espada. Pero esta vez tampoco había nadie. Sólo el sendero lleno de hojas podridas y los gruesos y altos troncos oscuros.
 
    —¿Quién es? —preguntó Gestav tratando de hallarle con la mirada. 
 
    —¡Gestav!… —dijo la voz sobre la cabeza del muchacho— ¡Gestav hijo de Hacamet!....
 
    —¿Quién es? —volvió a preguntar el muchacho mirando hacia las ramas encima de él— ¿Por no que te muestras?
 
    —No me ves porque realmente no puedes ver —la voz se escuchó nuevamente del lado del sendero—. Estas ciego.
 
    Fue entonces cuando lo vio, en medio del camino, apoyando su cuerpo encorvado sobre el rústico cayado. La brisa movía de vez en cuando los ruedos de su capa raída.
 
    —¿Por qué dices que estoy ciego, Hayac? —dijo el muchacho entrando su espada —No podré verte si te escondes de mí.  
 
    —Estás ciego… te has dejado perturbar por esos sentimientos de grandeza que albergan en tu corazón desde siempre.
 
    —¿Qué quieres? —miró el sendero a seguir. Aunque siempre se mostró valiente, como le habían enseñado, le incomodaba ciertamente la cercanía del viejo hechicero. Tenía la sensación de que no le era de su agrado y que conocía sus pensamientos más que él mismo— Se hace tarde y debo seguir.
 
    —¿Por qué mientes a tu rey?
 
    —¿A qué te refieres?
 
    —Sé que le has dado esperanzas. ¿Cuáles son tus intenciones al darle esas falsas esperanzas a Hicomatec.
 
    —No he mentido a mi rey —el muchacho empezó a acomodar los avíos del caballo, se sentía muy incómodo—.  Además, si te refieres a Tamira, no sé nada… sólo que la idea me vino a la cabeza…
 
    —¿Qué idea?
 
    —Que el sucesor suyo pudo haber nacido en cualquier otra parte de su reino.
 
    Hayac apoyó las dos manos sobre su cayado y miró las ondulaciones del arroyo y las pomarrosas arrastradas por sus corrientes.
 
    —Tienes razón… —admitió el hechicero con su enigmática sonrisa— Quien ha de sucederle puede estar en cualquier parte… lo que me sorprende es tu desinterés. 
 
    —Tengo que continuar —objetó Gestav montando sobre el caballo para salir de la incómoda presencia—.  Pronto caerá la noche… 
 
    —Pues… Hasta pronto… —dijo Hayac levantando su brazo con su rara sonrisa— Que tu conciencia sea la luz que te ilumine.
 
     —¡Espero no encontrarte más en mi camino, hechicero! —contestó mirándolo desde la altura de su caballo con unos vidriosos ojos—  ¡Adiós! —arreó su caballo.
 
    —No eres tú quien decide —murmuró Hayac con una mueca en su feo rostro.
 
    Vadeó Gestav las poco profundas y mansas aguas del riachuelo y cuando alcanzó la otra orilla, volteó para ver al hechicero. Este aún estaba parado con su lúgubre aspecto mirándolo alejarse.  Sintió como aquellos ojos escalofriantes se clavaron en los de él. Estaba sintiendo una leve somnolencia, pero sacudió la cabeza y en ese instante una palmada extraña se estrelló en las ancas del caballo. El animal se encabritó y se irguió en dos patas obligando al joven jinete a aferrarse a las crines  para no caer. El caballo siguió columpiando y relinchando como si le estuviesen dando latigazos. En medio de aquellas sacudidas, Gestav oteó hacia el sendero, pero ya Hayac no estaba. Sin embargo, sentía su presencia y una risilla resonaba en sus oídos repitiéndole, “Hasta pronto Gestav”. Cuando el muchacho logró controlar el caballo se internó en la oscura floresta. Faltaba poco para el anochecer cuando salió del bosquecillo. Había logrado salir a la ancha sabana. Un sol moribundo se escondía tras las colinas lejanas de Habalac, aquel pueblo extraño que sacrificaba jóvenes doncellas al sol. En la distancia imaginaba escuchar el jolgorio de aquellos sacrificios. Le hervía la sangre. 
 
     
 
     
 
    Fuera de la tienda, la joven madre tendía paños al sol. Como cada día, observaba ansiosa el camino, esperando verlo aparecer en cualquier momento. El llanto de la criatura la hacía entrar nuevamente a la tienda para alimentarle. Pero ese día, vio aparecer un punto lejano que se movía hacia delante y en momentos parecía que se movía hacia atrás. La criatura aun dormía. Pudo quedarse más tiempo observando como el punto se acercaba y se agrandaba y tomaba forma. Sí parecía él, la manera de caminar del caballo era única. Pudo reconocer sus pulcras ropas de guerrero y su casco. Dejó caer en la canasta el paño que tenía en las manos y corrió a su encuentro gozosa. Él saltó de su caballo al verla correr por el camino entre el pasto alto. La alcanzó y la abrazó fuertemente. 
 
    —¡Creí que no llegarías! —señaló la mujer jadeando feliz, sintiendo esos brazos fuertes y calientes que la rodeaban— Te hemos extrañado demasiado.
 
    —Yo también los extrañé… —correspondió el joven guerrero sintiendo aquel cuerpo frágil y dulce entre sus brazos, aquel aroma peculiar que lo enloquecía— ¿y cómo está?
 
    —Aún duerme… —respondió la mujer encaminándose a la tienda colgada de aquel brazo—.  Es cada día más hermoso.
 
    Llegaron al lecho donde yacía profundamente dormida la criatura. Levantó un poco un lado de las cortinas que le protegían para verle.
 
    —Sí, es hermoso… —admitió el joven acercándose para observarlo de cerca y hacerle una caricia. Luego miró a Tamira y tomó su rostro entre sus grandes manos— También se parece a ti…
 
    Ella observó aquel atractivo rostro tan cerca del suyo y aquellos ojos vidriosos que la miraban de un modo que no pudo descifrar. Sintió su respiración caliente y cerró los ojos. Se dejó guiar hacía el rincón gravitando entre sus besos, hasta derrumbarse en el suelo y revolverse los dos en un sólo cuerpo hasta el amanecer. La conciencia la sorprendió sobre su pecho, cuando los rayos de sol traspasaban las cortinas. Gestav también se despertó y le dispensó una sonrisa. 
 
    —Y dime… ¿Qué novedades traes de Halayahac? —preguntó Tamira pasando sus delgadas manos a lo largo de aquel cuerpo que adoraba.
 
    —A Hicomatec le ha nacido otra hija… que además nació muerta.
 
    —¡Oh!... —la mujer se incorporó. 
 
    —La Señora tampoco sobrevivió… —dijo el mozo también enderezándose.
 
    —¡Que desgracia! ¡Que desgracia! —exclamó la mujer llevándose las manos al pecho. 
 
    —Sí. Es una desgracia… pero no para Hicomatec —el joven guerrero volvió el rostro hacia la mujer y la miró a los ojos—.  Ni para ti…  
 
    Gestav se puso de pie y se acercó al lecho del bebé, seguido de Tamira. Levantó las cortinas protectoras.
 
    —¿Qué quieres decir, Gestav? 
 
    — Que ha llegado el tiempo… —bajó las cortinas y asió a la mujer por el brazo — dentro de poco, sé que vendrán a buscarte. Tienes que estar preparada.
 
    —¿Para qué? ¿Quiénes? —la mujer se estremeció— ¿Qué tengo yo que ver?
 
    —¿Aun no te has dado cuenta? —Gestav sonrió y el brillo de sus ojos se acentuó.
 
    —¿De qué me hablas? 
 
    —De que eres la madre del sucesor del gran Hicomatec.
 
    —¡No es posible! —La muchacha lo miró perpleja— ¿Por qué me dices esto?... creí que eras tú, en este caso, quien le sucedería.
 
    —Sabes que no será así habiendo nacido un varón de Hicomatec —Gestav tomó sus ropas del suelo y se vistió.
 
    —Pero…
 
    —Calla, mujer… —Gestav puso los dedos sobre los labios de Tamira— Tienes que entender que es así…
 
    —No quiero volver a Halayahac… no quiero ver a Hicomatec…
 
    —Pues tendrás que hacerlo —el joven tomó una fruta de una palangana— No hay otro modo.
 
    —No puedes hacerme esto              —se quejó Tamira tomando del suelo su vestido y vistiéndose con prisa.
 
    Gestav se encaminó hasta el prado donde pastaba el caballo. Aún era temprano. Volteó para mirar a Tamira. Ella se había quedado parada en la entrada de la tienda con el vestido de burda tela que la cubría hasta los tobillos dejando al descubierto sus pies descalzos. Era tan joven como él. Tenía los huesos largos como todos los de su raza. Era hermosa. Aún más que las mujeres de su tierra y su maternidad reciente había acentuado su hermosura. Dio otro mordisco a la fruta y colocó el casco sobre su cabeza.
 
    —Siempre estaré pendiente de ustedes.
 
    —¿A dónde vas?
 
    —Debo marcharme… No quiero que los Adecuates me encuentren aquí…
 
    —¿Los Adecuates?…
 
    —Nadie debe saber que estuve aquí. Nadie —montó sobre su caballo y partió.
 
    Tamira lo vio alejarse, dejándola hundida en aquella angustia. Llena de confusión. Aun no asimilaba el hecho de que su hijo en verdad pudiera ser el sucesor de Hicomatec y mucho menos la pasividad con que Gestav renunciaba a ese derecho.  Miró hacia el camino donde aún veía la sombra del guerrero empequeñeciéndose. Él le había dicho que los Adecuates vendrían a buscarla. No quería volver a Halayahac. Ni ver a Hicomatec. Se sentía impura. Sabía que había actuado contra las reglas. Había traicionado a la Señora y había engañado a su rey. Y aunque ahora la Señora estaba muerta su memoria no la dejaría descansar. Se quitó de la entrada y regresó al lecho de su hijo. Tenía apenas unas semanas de nacido. Era hermoso y enteramente de ella y de nadie más. Tomó una decisión. No permitiría que los Adecuates la encontrasen. Agarró lo preciso y salió de la tienda.  
 
     
 
    Los Adecuates buscaron por todo el reino y no encontraron rastro de Tamira. Cuando al fin hallaron la tienda ya no había nadie allí. Las brasas aún estaban encendidas, paños de niño pequeño a medio tender, una comida que no se terminó de cocer y frutas frescas en una palangana, indicaban que no podían estar muy lejos los habitantes de aquella casa. Se acomodaron en los alrededores. Terminó de caer la noche y Tamira no apareció. Entendieron que la mujer se había marchado. Encendieron las antorchas y prestos, emprendieron la persecución, a sabiendas de que llevaba muchas horas de ventaja. Pero, dado que transportaba un niño en brazos no podría haber avanzado demasiado a menos que fuese a caballo o que alguien la ayudara. 
 
    Finalmente alcanzaron a Tamira al amanecer, cuando se disponía a cruzar el arroyo.
 
    —¡Detente, mujer! — Gritó Zircoc, el jefe de los Adecuates — Sabes que es un delito lo que haces...
 
    —¡No quiero regresar a Halayahac!... —exclamó Tamira estremeciéndose mientras trataba de calmar a su hijo que lloraba con gran desespero— ¿Por qué no me dejan ir?
 
    —Tenemos ordenes de llevarte ante Hicomatec... si no quieres ir tendrá que entregar al niño.
 
    —¡No, Jamás! —gritó Tamira apretando a su hijo— No pueden separarme de él.
 
    —Eso lo decide Hicomatec —Zircoc  dio la orden al que estaba más cerca de Tamira— ¡Tráela de inmediato!
 
    La mujer hizo el intento de escapar lanzándose a las corrientes río abajo, pero los Adecuates la interceptaron.  La sacaron del río y quitaron de sus brazos al niño. Hizo resistencia pero no era lo suficiente fuerte como para luchar contra aquellos especímenes corpulentos y de prolongada estatura. Uno de ellos la alzó y la hizo montar sobre uno de los caballos. Tamira escuchaba a su hijo gritar desconsoladamente en los brazos del otro y cedió. Cedió para darle de comer a su pequeño. Cedió para protegerlo. Cedió maldiciendo en sus adentros a Gestav.
 
    —¡Déme a mi hijo! —reclamó acomodándose en las ancas del caballo sin dejar de sollozar — Haré como ustedes digan... me presentaré ante Hicomatec...
 
    —Es la mejor decisión... —espetó Zircoc  ordenando entregárselo.
 
    Levantaron al niño a la altura de las ancas del caballo y se lo pusieron en los brazos. Ella lo agarró llena de miedo y se tranquilizó al ver que no tenían la intención de hacerle daño. Uno de los Adecuates puso una manta pesada sobre los hombros de la muchacha, para quitarle el exceso de humedad y abrigar a la criatura que buscaba insistentemente el pecho de la madre. En el trayecto, mientras el sol se remontaba a medio cielo, Tamira se preguntaba por qué Gestav le hacía aquello. No llegaba a comprenderlo, no lograba entender cuáles eran sus pretensiones. Por qué no la dejó vivir en la paz que tenía alejada de Halayahac y sobre todo de Hicomatec. Temblaba sólo de pensar en él, en aquel hombre cercano a un semi dios.
 
    Después de dos días de camino, entre largas cabalgatas e incómodas acampadas en las que los Adecuates debían enfrentarse, en ocasiones, a fieras que ocupaban o se asomaban a los claros del bosque en busca de presas, finalmente avistaron las puertas del Noto de la ciudad de Halayahac. Cuando las atravesaron, Tamira se sorprendió de la gran cantidad de Halayahacianos que corrieron a su encuentro.  Los Adecuates la hicieron bajar con el niño, avergonzándola en su aspecto enajenado, toda desaliñada, las ropas sucias y mal oliente.
 
    —Avisen a Hicomatec que la hemos encontrado... —se oyó decir a Zircoc en medio de la multitud, al tiempo que entregaba las riendas al mancebo que debía atar su caballo.
 
    —Él está esperándo en la Torre Real... —dijo el anciano Addías, mientras se acercaba para mirar con curiosidad al niño dormido en brazos de la madre.
 
    Los Adecuates asieron a la mujer por el brazo y la obligaron caminar junto a ellos en dirección de la Torre Real. Una multitud curiosa los seguía muy de cerca. Cuando llegaron al pie de la escalera de piedras, Hicomatec se hallaba en la cabecera. Llevaba puesto el pectoral y sus alhajas de monarca. Muy erguido, con los brazos cruzados atrás. A su derecha, Himma lo acompañaba y Hayac a su izquierda. Todos se inclinaron ante él, pero Tamira permaneció de pie en una actitud de rebeldía. Los Adecuates la hicieron inclinarse. Ella lo hizo temblando de pies a cabeza, apretando a su hijito contra su pecho. Hicomatec descendió lentamente, peldaño a peldaño, sin alterar su erguida postura y sin cambiar de posición las manos. En el silencio, que pareció prolongarse una eternidad, únicamente se escuchaba el rozar de sus ropajes en las piedras oscuras. Al llegar al último escalón, indicó a la mujer a ponerse de pie. Ella lo hizo con dificultad. Intentó mirarle, pero sus ojos huían involuntariamente buscando un punto en el cual fijarse. A pesar de lo andrajoso de sus vestidos, lo desaliñado de su pelo y el miedo que reflejaban sus ojos, su hermosura sobresalía, incentivada por una maternidad reciente.
 
    —¡Permíteme ver al niño! —ordenó Hicomatec.
 
    Tamira corrió el paño que lo cubría. Aún dormía.  Era un bebé robusto y sano y parecía tener más edad de la que se supone debería tener. Himma y Hayac también se acercaron y lo escudriñaron sin inmutarse. La multitud permaneció quieta, mirando a Hicomatec, esperando que al fin dijera que había un sucesor. Pero Hicomatec se mantuvo pensativo. Impenetrable. Luego dio orden de que llevasen a Tamira y al niño para que recibieran las atenciones necesarias, los limpiaran y los alimentaran. Luego llamó a Addías e indicó comunicar a la gente que, llegado el momento, se anunciaría allí mismo. Cuando terminó de dar las instrucciones al anciano, volvió a subir la escalinata, seguido de Hayac. Himma acompañó a las mujeres que se ocupaban de la madre del hasta la tienda que le habían preparado. 
 
    —¡Es cierto! —dijo conmovido Hicomatec cuando hubieron llegado a los salones cálidos de la Torre Real— ¡Me ha dado un varón! ¡Me ha dado el anhelado sucesor!
 
    Hayac se acomodó en uno de los almohadones frente a Hicomatec con expresión burlona.
 
    —¿Qué te hace pensar que es en verdad tu hijo?
 
    —¡Eres un desgraciado, Hayac!... ¿Por qué quieres sembrar las dudas sobre un hecho tan verdadero... Tú mismo me dijiste que el sucesor regresaría a mí...
 
    —En verdad dije eso, Hicomatec, pero si quieres creer que el hijo de Tamira es tu sucesor te dejaré alimentarte de esa esperanza.
 
    —¿Qué quieres decir, Hayac?
 
    —Que nadie que conocemos lo vio nacer...
 
    —Eso no significa nada, Hayac —se exaltó Hicomatec.  Basta con tener la certeza que yo tomé a esa mujer y que ella me ha dado un hijo... ¡El sucesor! Y tú eres un mentiroso, un embaucador que empiezas a sembrar cizañas en mi camino... ¡Vete, Hayac, no quiero que sigas envenenando la felicidad que estoy viviendo en este momento! ¡Vete!
 
    —Sí así lo deseas... —dijo Hayac poniéndose de pie sin abandonar su tono burlón —eso haré...Gran Señor de Halayahac... Pero más tarde no digas que no te quise advertir.
 
    Hayac desapareció como sólo él sabía hacerlo, dejando a Hicomatec sumido en un confuso sentimiento de alegría y vacilaciones. Pensaba relajarse con una bebida y en ese instante entró sin anunciarse Himma a la Torre Real. 
 
    —¡Himma! —exclamó Hicomatec al verla con un brillo de emoción— es indudable que sea el hijo que debía llegar…
 
    —Lo lamento —replicó Himma con su indiferente actitud—, pero yo no puedo compartir contigo la misma opinión.
 
    —¿Por qué nadie quiere estar de acuerdo conmigo? ¿Quiénes son ustedes para estar en mi contra? En contra de mi felicidad, de la seguridad de mi reino…
 
    —Disculpa, Hicomatec… sé que ante ti no soy nadie y creo que me he excedido dando a conocer mis dudas… pero es incuestionable que tu sucesor ha llegado en el momento que tenía que llegar… cuando todos lo esperaban.
 
    —Viste el niño, tiene nuestros rasgos —lo dijo con una actitud repleta de esperanzas…
 
    —Todos los bebés guardan un parecido entre sí…
 
    —Pero este es especial… Tiene nuestros rasgos muy bien definidos…
 
    —Puede ser… es algo que también he notado…
 
    —Quiero que preparen el Jardín Ceremonial… quiero mostrar ante todo Halayahac que Hicomatec ha tenido un hijo… el que será mi sucesor.
 
    Himma miró al monarca tan emocionado que, prefirió callar y esperar a que los acontecimientos siguieran su curso.
 
     
 
     El dia asignado, los Halayahacianos se congregaron en el Jardín Ceremonial con sus ropas de fiesta. Unos pasos tras el rey, se posicionaron los ancianos con actitud reverente. Tamira se encontraba al lado de Hicomatec con el niño en los brazos, vestida con un traje digno de una reina. Pero sus ojos no expresaban ningún destello de alegría y lucían enrojecidos por un reciente llanto. Su boca parecía no tener sonrisas pero mantuvo una posición altiva, digna. Todos escucharon emocionados el discurso de su rey y se inclinaron ante el ansiado sucesor de Hicomatec. Con este acontecimiento su reinado continuaría en la línea de sangre de su familia y no tendería a troncarse irremediablemente. El rey observó con satisfacción la aceptación de su pueblo y la alegría que compartían con él.
 
    —Quiero anunciar otra noticia antes de que se entreguen a estas memorables fiestas  —miró a Tamira quien permanecía como una estatua a su lado rradiante de belleza y juventud—, que he decido hacer a la madre de mi sucesor mi esposa.
 
    Todos exclamaron emocionados y Tamira al fin se atrevió a mirarlo sorprendida, asustada. Luego Hicomatec indicó dar inicio a las fiestas que se celebrarían por varios días, al cabo de los cuales, se planificaría el casamiento.  Cuando hubo terminado la ceremonia y se iniciaron las fiestas con repiques de tambores, Hicomatec asió a Tamira por el brazo indicándole salir de allí, seguidos de los ancianos y de las pequeñas princesas que estaban muy cerca de ellos.
 
    —Sé que te ha sorprendido mi decisión —le dijo el rey cuando se hubieron alejado —pero no tengo otra manera de agradecerte el darme al sucesor… hacerte mi mujer es la posición más privilegiada para la madre de un sucesor.
 
    —Lo comprendo, mi Señor… —dijo con voz nerviosa la muchacha— Pero no estoy lista.
 
    —Ya tendrás tiempo para prepararte como tal… eres muy joven aun y te queda mucha vida.
 
    En ese momento las niñas llegaron alborotadas para ver más de cerca al niño. 
 
    —¿Podemos jugar con nuestro pequeño hermano? —preguntó Zirela, la mayor quien tendría unos trece años y cargaba a horquetillas a la pequeña Hesabet, quien no podría tener más de uno— Estoy contenta de tener un hermano pequeño…
 
    —Ya tendrán tiempo para compartir con el futuro rey —le comentó su padre plegado de orgullo y una pizca de severidad—.  Ahora quiero estar a solas con Tamira y mi sucesor.
 
    Las niñas se alejaron desconcertadas. Hicomatec continuó explicando a Tamira los beneficios que tendría y de lo inmensamente feliz que se encontraba él, al saber que tenía un hijo. Ella no hablaba, abstraída en lejanos pensamientos, contestaba con monosílabos. El rey supuso que la madre del sucesor estaría aún cansada y anonadada por la noticia, por lo que ordenó llevarla a su tienda a descansar.
 
     
 
    Una mañana tibia, Zela se dedicaba a buscar hierbas medicinales en los campos cercanos para preparar las compresas y brebajes que le indicara Himma. De pronto, un joven y apuesto jinete, irrumpió entre el follaje. Zela se quedó pasmada con algunas ramas en una mano y la canasta apoyada en la cintura.
 
    —¡Mi señor! —exclamó la mujer con una muestra de sorpresa y respeto al mismo tiempo— Creí que estaba en Baja Halayahac... no sabía que regresaría tan pronto...
 
    —Tenía que hacerlo —replicó el joven jinete bajando del caballo— Hay acontecimientos transcendentales en Halayahac...
 
    —Así es, mi señor... —Zela trató de forzar una sonrisa.
 
    —Pero no quiero que alguien se entere de mi regreso...
 
    —Señor...
 
    —¿Puedo seguir confiando en ti?...
 
    —Sabes que sí, mi Señor — contestó Zela haciendo una reverencia 
 
    —Necesito ver a Tamira... 
 
    —¿Para qué quiere usted ver a la madre del sucesor?
 
    —Ese no es tu problema —reprochó cambiando a un tono menos amable.
 
    —Perdone, mi señor...—respondió Zela con su habitual sumisión. 
 
    —Quiero verla esta misma tarde... —ordenó
 
    —Es muy difícil... —explicó la mujer sin ocultar su nerviosismo— Ella está muy protegida... hay mucha gente a su alrededor...  No puedo prometer nada....
 
    —Necesito ver a Tamira esta misma tarde, quiero que lo entiendas... —insistió el joven bruscamente— Es muy importante...
 
    —Veré que puedo hacer... —prometió la mujer muy preocupada, haciendo el intento de retirarse—  Pero no le prometo nada...
 
    —Tendrás tu recompensa cuando llegue el momento —prometió el joven dejándola ir.
 
     
 
    El joven aguardó impaciente, todo el día, entre los arbustos, esperando a que no fuera advertida su presencia. Ora sentado en una peña, ora sentado en una gruesa rama baja. La impaciencia lo atormentaba. La incertidumbre lo atormentaba. No era habitual aquella inactividad que tanto le molestaba. El sol empezaba a bajar tras las Colinas del Poniente, cuando finalmente escuchó pasos suaves caminando sobre las hojas secas. Antes de ponerse de pie observó entre los huecos de los arbustos a quienes se acercaban. Era Zela y venía acompañada de Tamira cubierta con un manto de pies a cabeza. La reconoció inmediatamente, su caminar era inconfundible. Se puso de pie para quedar visible ante las mujeres.
 
    —Estamos tomando un riesgo muy  alto —se quejó Zela al verlo— debe darse prisa, mi Señor...
 
    —¡Gestav! —exclamó Tamira al acercarse y sus ojos se llenaron de lágrima— ¿Por qué me hiciste esto?
 
    —Quiero quedarme a solas con Tamira un momento... —indicó Gestav.
 
    —No tenemos mucho tiempo, mi Señor —le recordó Zela al tiempo que se retiraba —. Voy a recoger algunas frutas y las hierbas para remedios que encargó Himma...
 
     Cuando la ayudante de la partera se alejó y Gestav estuvo completamente seguro de que no los escucharía ni los vería, se acercó a Tamira y la abrazó fuertemente.
 
    —Lo siento mucho... Pero es así como debe ser.
 
    —No, yo no quería esto... —sollozó la joven mujer.
 
    —Sí, lo quisiste así desde el primer momento que aceptaste acostarte con Hicomatec.                                                                                                     
 
    —No es justo, no sabía lo que hacía...
 
    —Pero lo hiciste… —Gestav la separó de su cuerpo y le levantó el rostro bañado en lágrimas— Pero dime... ¿Acaso te han tratado mal?   ¿No acepta a tu hijo?
 
    —No... No puedo decir eso... —dijo pasando una mano sobre su rostro para despejar las lágrimas— Al principio fue muy difícil con los Adecuates pero al final me han dado un buen trato al llegar aquí y... se muestra muy  contento con el niño y...  lo ha presentado como su sucesor en una gran ceremonia...
 
                  —Eso es lo más importante de todo... — corroboró Gestav con una sonrisa.
 
                  —También anunció que... —las palabras salían entre cortadas —me hará su esposa...
 
                  —¡Qué! —Gestav palideció de repente— ¡Eso no es posible! ¿Lo aceptaste?
 
                  —¿Acaso yo puedo decidir? —Tamira explotó— Me metiste en esto, me has empujado a algo que jamás deseé... ¿Por qué tenía que ser así?.... yo quería seguir viviendo mi vida tranquila con el hombre que amo... lejos de todo esto... ¡Gestav, Gestav... no quiero esto!
 
                  —Ya es muy tarde... — le recordó muy seriamente el joven.
 
                  —No es cierto... puedes detenerlo... sólo tienes que darme una orden y todo esto termina...
 
                  —¿Crees que será fácil ahora que Hicomatec sabe que existe ese niño?
 
                  —Si lo sé... pero tiene que haber una salida... no me dejes sola con esto.
 
                  —Debe consolarte con ser la señora de Hicomatec —lo dijo con cierta molestia.
 
                  —¿Y tú que ganas con esto? No lo entiendo, cuando sabes que quedas relegado nuevamente... No podrás ser el Señor de Halayahac algún día.
 
                  Gestav la miró con un aire de tristeza y ternura al mismo tiempo. Volvió a levantarle el rostro con ambas manos y la besó en la frente.
 
                  —En eso tienes razón... —dijo apartándose— siendo tu hijo el sucesor de Hicomatec me quita esa oportunidad... Pero Hicomatec un día ha de morir y tu hijo le ha de suceder...
 
                  —Me asusta tu resignación... —dijo Tamira mirándolo a los ojos— creo no conocerte ya...
 
                  Escucharon el roce del vestido de Zela moviéndose entre los arbustos y, a poco distinguieron su figura asomar entre el follaje. Venía con su canasta cargada de hojas y frutas.
 
                  —Debemos regresar... —dijo acercándose agitada— temo que hayan notado nuestra ausencia.
 
    —De acuerdo... —dijo el Joven con cierta pesadumbre— Váyanse ahora, antes de que me arrepienta... 
 
    Gestav las vio partir a  través de una floresta que empezaba a ensombrecerse.   Montó en su caballo y dio la espalda. Espoleó al animal rumbo al camino del Poniente y se alejó de los dominios de Halayahac.    
 
     
 
    Se acercaba el día propuesto para celebrar los ritos matrimoniales de la unión de Hicomatec y Tamira. Halayahac se encontraba inmerso en un tumulto de actividades previas al ritual del matrimonio que tendría lugar, luego de que pasara la tercera fase lunar y cuando Acrux se encontrara sobre las puertas del Noto. Hicomatec se sentía el rey más dichoso de ese mundo conocido. Entendía que los dioses lo habían bendecido, permitiéndole prolongar su reinado mediante su sucesor: El hijo que tanto había deseado. Los Halayahacianos se sentían participes de la dicha de su rey.  Sólo Himma no estaba conforme y a menudo se le veía subir a la Torre Real y bajar de allí con visibles signos de molestias. Era evidente que reprochaba a su rey. La gente sabía que sólo ella se lo permitía aun no fueran sus atribuciones, arriesgando así su venerada cabeza. 
 
    Afuera, el pueblo se escuchaba alegre, tras las cortinas se percibían cuchicheos de mujeres y en el interior de su tienda, rodeada de innumerables objetos valiosos, se hallaba una acongojada Tamira. Sabía que dentro de dos días tendría lugar aquel encuentro indeseable y temía que Hicomatec y todo Halayahac un día le pidieran cuentas. No sabría qué decir. No sabría cómo explicarlo. Se aterraba cada vez que entraba Himma a su tienda con toda su potestad y la observaba con esa mirada acusadora y misteriosa que sólo ella sabía dar. Se atormentaba terriblemente cuando aquella Receptora de Vida escudriñaba a su hijo con una frialdad aplastante, como si buscara algo falso. Una prueba en su contra, como si su pequeño hijo no fuese lo que esperaba que fuera. Esperaba cada día, a cada momento, ver entrar a Zela para informarle de que Gestav la esperaba y al fin se escaparía. No se veía ser la señora de Hicomatec. Estaba llena de miedo. El día antes de la celebración apareció finalmente Zela en la tienda, toda sigilosa y Tamira supo de inmediato que había noticias de Gestav. Su primer impulso fue tomar al bebé en brazos, luego de cubrirse con un manto.
 
    —¡Sólo quiere verte a ti— comunicó Zela.
 
    —¿Pero él no ha venido a buscarme?
 
    —No lo sé... —susurro la mujer— Únicamente ordenó llevarte al lugar indicado ¡Date prisa!
 
    Tamira no estaba muy contenta pero en un momento de descuido siguió a Zela hasta los bosques donde esperaba Gestav, todo altivo, atractivo, inquieto junto a su caballo. Zela avanzó y los dejó solos.
 
    —¡Gestav!... —dijo cuando estuvo frente a él— Dime que puedo irme… ¡Dímelo!
 
    —No puedo decírtelo… —Gestav la miró molesto— Tienes que aceptarlo…
 
    —Tengo miedo… mucho miedo…
 
    —No veo por qué debes temer. ¿Acaso no confías?
 
    —No… y creí que no lo permitirías. Sabes que tan sólo con una palabra tuya me basta y dejo todo…
 
    —No debo…
 
    —Tú volverás a ser quien eres… Tenías que haber dejado todo así. Sin que se conociera la existencia de ese niño eras el único, el sucesor…
 
    —No estoy tan seguro de que en verdad fuera así —lo dijo con una angustia.
 
    —¡Que dices!
 
    —No lo sé... Sospecho que Himma oculta algo.
 
    —Pero dijiste que fue una niña y que nació muerta…
 
    —Sí… eso se ha dicho…
 
    —¿Y por qué lo dudas?
 
    —No es duda realmente… 
 
    —¿Entonces?...
 
    —No lo sé… —Gestav alcanzó a ver a Zela moverse en medio de unos arbustos lejanos — Ya debes irte. Sólo quería asegurarme de que obedecerás. Esta noche haré mi entrada oficial con mis acompañantes. Debo estar presente en el casamiento de mi tío y ya no podré verte más…
 
    —No es justo… —sollozó Tamira— No estoy lista. Tengo mucho miedo…
 
    —No pasará nada… te lo aseguro… 
 
    Gestav se acercó más a la muchacha,  le dio un beso en la frente y uno en cada mejilla. Ella tenía los ojos cerrados con lágrimas enredadas entre las pestañas y los abrió luego de un momento, al sentir la respiración de Gestav detenerse. Se dio cuenta de que no continuaría con aquello que consideraba el ritual más sagrado.
 
    —¡Gestav!... —suspiró la mujer quedamente.
 
    —¡Adiós, Tamira! —la apartó bruscamente de su cuerpo.
 
    Zela se acerba. Tamira no dijo nada. En su rostro había una angustia terrible, una ancha decepción y miró a Gestav por última vez con determinación. Zela llegó junto a ellos y él las dejó partir. Dentro de poco tendría que reunirse con los demás acompañantes para hacer su entrada oficial en Halayahac como el Señor Gestav, ahora el segundo en la línea de sucesión.
 
     
 
    Esa noche, desde su lugar asignado, junto a las demás mujeres privilegiadas y princesas, incluyendo a Himma, Tamira vio entrar a Gestav con un imponente séquito de a caballo. Lucían ropajes pulcros y elegantes, sombreros y pectorales según su rango. Espadas y lanzas de mix relucientes y antorchas que iluminaban el camino. A todo lo largo de la entrada del Noto había hileras de soldados a ambos lados, y detrás, se aglomeraban los Halayahacianos, los que se inclinaban con reverencia a medidas él pasaba y su gente. Hicomatec lo recibió con mucho afecto. Luego se iniciaron las ceremonias de bienvenida. 
 
    Tamira observó a Gestav, parecía un auténtico rey y parecía, además, no sentirse afectado, o al menos eso querría hacer creer, por haber pasado a ser el segundo en la línea de sucesión. Conversaba alegremente con Hicomatec y con los demás con una pasividad aterradora. Definitivamente lo desconocía y temió por su hijo. Se disculpó con las mujeres que la acompañaban, recordándoles que era el tiempo de amamantarle. Se puso de pie y bajó del lugar asignado. En la plaza central estaba el pueblo en su apogeo, se empezaba a servir los alimentos preparados para la ocasión. Había carne asada en mechas, aves y pan de harina de arroz.
 
     
 
    Un poco más tardes, cuando las mujeres que solían acompañar a Tamira en la tienda, se percataron de que ella no estaba en su lecho, pensaron que había regresado al lado de las demás mujeres nobles y princesas. Pero al amanecer se sorprendieron de que su lecho aún estuviera vacío. El niño tampoco estaba. Entonces cundió la voz de alarma y empezaron a buscarla con gran empeño. En pocas horas sabían que había huido con su hijo.  De inmediato, un indignado Hicomatec ordenó ir en su búsqueda. Los Adecuates se desplegaron por todas las salidas del reino y un preocupado Gestav montó en su caballo y espoleó con rabia, seguido de varios de sus acompañantes. El polvo alzado por los galopes y el tumulto de la gente empañó el brillo del que hasta ese momento gozaba Halayahac.
 
    —¡Quiero que la encuentren! —ordenó Hicomatec desesperado— ¡Quiero que traigan a mi sucesor!
 
     
 
    Por su parte, Gestav sabía que Tamira estaba muy asustada, aun así no adivinó en su mirada que cometería esa locura. Puso a correr el caballo a la mayor velocidad. No tenía idea de cuánto tiempo tendría ella de ventaja, pero como llevaba un bebé en brazos estaba seguro de que no pudo haber avanzado demasiado. Sabía también que en el corazón de aquellos bosques el peligro acechaba a cada momento y una mujer sola e indefensa era muy vulnerable. Había fieras a cada tramo del bosque, lo que suponía un peligro inminente. Tamira no conocía mucho aquellos bosques y las pocas veces que los atravesó no lo hizo sola. 
 
    Los Adecuates buscaban en todos los claros de los alrededores sin suerte. Algunos alcanzaron a Gestav próximo a un río estrecho pero de violento cauce. Coincidieron en que era imposible que ella lo hubiese cruzado y empezaron a peinar toda aquella espesa vereda.
 
    Gestav no quería aceptar que ella pudiera perderse en aquel bosque. Se adelantó por la vereda río arriba. Hubo un momento en que creyó sentir algo. Se detuvo, aguardó en silencio e indicó al Adecuate que podía verle, de hacer lo mismo. Sacó su espada y puso posición de alerta. Sabía que se acercaba algo muy peligroso y que los asechaba. Finalmente lo vio. Unos dientes filosos ensangrentados, unas garras manchadas también de sangre y mirada violenta. Le palpitó muy rápido el corazón. Los demás Adecuates se acercaron y acorralaron al animal. Él avanzó hacia el claro por donde lo había visto salir. Cuando logró penetrar, lo que sus ojos vieron le hicieron hervir la sangre y gritar de dolor. Dos cachorros de fiera estaban sobre ella y desperdigados, había pequeños miembros indescriptibles. Los cachorros huyeron amedrentados al sentir al humano. Terriblemente adolorido, se acercó al cuerpo de Tamira y lloró con gran clamor. Se quedó abrazado a aquel cuerpo, mirando los despojos hasta que los Adecuates, después de acabar de lidiar con la fiera, lo encontraron y lo apartaron de allí.
 
    —¡No es cierto! —se lamentaba— ¡Por que tuvo que huir! 
 
     
 
    La noticia alarmó a todo Halayahac. Hicomatec no quiso saber más detalles y comprendió que definitivamente su reinado terminaría con él. Con ese niño se habían ido muchas ilusiones y todas sus ganas de vivir. No lograba entender cuáles motivos pudo tener Tamira para escapar. Para no aceptar ser la señora del Gran Hicomatec y llevarse consigo al sucesor.
 
    —¿Por qué lo haría? —preguntó una mañana a Himma— ¿Cuáles eran sus motivos?
 
    —La conciencia…
 
    —No tienes derechos a seguir dudando de Tamira —le advirtió. 
 
    —Lo sé... Su Majestad —Himma se miró sus anchas y arrugadas manos y con el seño fruncido volvió a mirar al rey— Algún día despertarás y cuando tus errores se te revelen será muy tarde…
 
    —Me culpas también… aún no reconozco la falta que me hizo caer en desgracia ante los dioses…
 
    —Es eso lo que quieres creer… —le dijo Himma con su actitud acusadora— pero contrario a lo que piensas, los dioses te han bendecido y ni siquiera te has dado cuenta… nuestro mundo está cambiando, Hicomatec…
 
    —Quieres decir que es una bendición no haber tenido un sucesor varón a tiempo y cuando llega, viene la desgracia y me lo arranca… ¿Eso lo entiendes por bendición?
 
    —Tienes que interpretar la profecía al igual que las señales… se te han dado varias y te negaste a comprenderlas…
 
    —Hayac me dijo que había nacido el sucesor…
 
    —Hayac dijo la verdad.
 
    —Pero no me dijo que habría de perderlo…
 
    —No tenía por qué decirlo…
 
    —¡Hayac es un mentiroso!...
 
    —No lo creo tanto así… no eres muy justo a veces y sólo ves lo que quieres ver…
 
    —¡Sal de aquí, Himma! — Gritó Hicomatec enfurecido — ¿Qué derechos tienes de juzgarme?
 
    —El que me da la sangre… Su majestad.
 
     
 
    Himma salió de la Torre Real dejando a Hicomatec sumido en su desesperación. Al bajar las escaleras, alcanzó a ver a Gestav entrando a su tienda y agilizó el paso para alcanzarlo. A todos había sorprendido la excesiva aflicción del joven. Algunos pensaban que fingía aquella desmedida angustia para ocultar su alegría de volver a ser el primero en la línea de sucesión. Otros pensaban que era por el afecto que tenía a su tío y unos pocos no lo entendían. Sin embargo para Himma no era así, lo que pensaba estaba por encima de todo eso.
 
    —¡Himma! —dijo el joven al verla acercarse directamente a él —Lamento tanto todo esto. 
 
    Himma casi advirtió una lágrima retenida en el borde de sus ojos. 
 
    —Creo en la sinceridad de tus lamentos, Gestav… —dijo en un tono de consolación.
 
    —Es una pena por Hicomatec…
 
    —Sé que no te lamentas por Hicomatec…
 
    —¡No me crees, Himma! —exclamó el joven con visibles signos de molestias.
 
    —No me engañas, Gestav, —le recordó la mujer mirándolo con rudeza— quizás yo sea la única persona, en todo Halayahac, que te conoce en verdad.
 
    —Himma, te aseguro que estás confundida... —dijo Gestav lanzándole una mirada fría— Pero no te culpo, entiendo que se debe a un empeño senil...
 
    —Yo sólo observo el transcurrir de la vida y sus extrañas y forzadas coincidencias. Eso tal vez es un empeño senil, como dices. 
 
    Himma se alejó y Gestav quedó en la entrada de la tienda con un sabor amargo en la boca y unos ojos brillando de extraña manera. 
 
     
 
    Hayac llegó a su fría cueva en la Colina del Poniente. Tranquilamente se acercó a una de las marmitas, introdujo un cucharón y extrajo un poco del brebaje. Miró su forma viscosa y lo olió. Luego sacó un instrumento parecido a un cuenta gotas, lo introdujo en la mezcla y echó en la boca unas gotitas. Esperó unos momentos, miró sus manos viejas y se encaminó pausadamente hacia la loza del centro e hizo a un lado el cuero que la cubría. Se sentó frente a ella y la revisó.  Comprobó complacido que con el acontecimiento de ese día, otra profecía se había cumplido. Sacó del saquillo sus piedras y luego de mirarlas las lanzó sobre la fría loza.  Las leyó sin desesperación, con cuidado y añeja esperanza. Sonrió y luego su sonrisa se convirtió en una febril carcajada que retumbó en las informes paredes de la cueva. Era muy claro y al fin se divisaba lúcidamente lo que tanto buscaba en aquellas constantes lecturas: El objeto que constituye la Fuente de Poder de la Madre Negra llegaría muy pronto a Halayahac. Podría al fin recuperarlo y así reconstruir todo lo que había perdido. Había esperado mucho, pero con paciencia aún podía esperar, sin dificultad, unos pocos períodos estacionales comparados con toda la era que había esperado... sólo unos pocos períodos estacionales...
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO III
 
    (La Huida)
 
                   Halifax, Inglaterra, 1891 
 
     
 
                  —¡Te dije que esta noche no, Frederik! ¡Esta noche no! —Richard corría tras su hermano sin dejar de mirar hacia atrás, esperando a que sus perseguidores no doblasen por el callejón por donde intentaban escarpar. Las suelas de sus zapatos deteriorados se estrellaban velozmente en los viejos adoquines. Los altos muros de piedra oscurecían terriblemente.
 
                  —¡Ya está hecho, Richard! —respondió jadeante Frederik sin parar— Ahora tenemos que intentar salir vivos de esta… ¡Mi-er-da! —se detuvo en seco al llegar al fondo.
 
                  —¿Y ahora qué? 
 
                  — ¡Este callejón no tiene salida!
 
    Miraron hacia arriba, a todo lo alto de los muros. Sólo se veía un pedazo oscuro de cielo del que se escapaba el destello de alguna estrella. Al lado derecho de los muros algunas altas ventanillas dejaban escapar un trozo de lumbre. La mayoría de la gente estaba recogida en sus casas. La cloaca estaba cerca. El olor era inmundo. El correr de las aguas sucias de la cloaca. Su olor nauseabundo y el cúmulo de basuras al fondo del callejón le recordaban lo pestilente del lugar. Se inclinó apoyando ambas manos sobre las rodillas.  Respiraba jadeante. Su hermano oteaba la entrada.  Voces cercanas se escucharon del otro lado de la calle y de pronto se recortó la figura de un hombre alto y fuerte en la entrada.
 
    —¿Qué hacemos, Frederik? —susurró Richard desesperado— ¡Ya vienen!
 
    —Tendremos que escalar —decidió Frederik enderezándose rápidamente. Apretó la escarcela que llevaba colgada del hombro izquierdo y cruzada hasta la cadera derecha. Un escalofrío recorrió su espina dorsal.
 
    —¡Estás loco! —exclamó Richard mirando hacia arriba los muros de más de cinco metros de alto— ¡jamás llegaremos al otro lado antes de que nos alcancen!... además del otro lado está el río...
 
    —¡Apúrate! —gritó Frederik subiendo por el montón de basuras— ¡Tenemos que lograrlo! 
 
    Richard escuchó los pasos corriendo afuera y detenerse en la entrada. Vio como la silueta del hombre empezaba a moverse y entrar en el callejón.  Sin pensarlo subió también al montón de basuras y siguió a su hermano que ya había escalado varios pies. No entendía como su hermano mayor lograba hacerlo: Su cuerpo flaco se movía rápidamente sobre la pared como si caminara a gatas sobre el suelo.  Richard trató de meter los dedos entre los huecos en medio de las piedras viejas. Suspendió su cuerpo apoyando los pies como pudo y empezó a escalar.  Los hombres estaban llegando al fondo del callejón y Frederik ya se encontraba en el borde, a lo alto de muro. Tendió la mano a su hermano quien logró también sentarse en el tope del muro.  Las manos le ardían y los pies los sentían calientes por todos los resbalones. Abajo, veían a los hombres mirando hacia arriba, buscando la forma de escalar. Del otro lado del muro, al fondo del desrisque, se dibujaba la forma blancuzca del río, aparentemente quieto. Sosegado en toda su anchura. 
 
    —¡Siempre tienes ideas tan absurdas, Frederik –reprochó Richard, mirando pasmado el precipicio– ¿No era mejor ir del lado de los tejados?
 
    —No. Es mejor por aquí –respondió resuelto el muchacho al tiempo que empezaba a deslizarse por el muro cubierto de bohúcos y parasitas malezas. 
 
    — ¿Pretendes que nos lancemos al río? —se alarmó el otro sin moverse del muro.
 
    —Sí –contestó Frederik colgándose de algunos arbustos.
 
    Uno de los hombres empezó a escalar y fue cuando Richard decidió seguir a su hermano quien se arrastraba muro abajo.  
 
    —¡Esto es una tontería! —se quejó poniendo un pie aquí y otro allá. 
 
    Frederik lo vio agarrarse con dificultad de las débiles lianas y guayar los zapatos desgastados en las viejas piedras. Algunas piedrillas se desprendieron y pasaron zumbando por sus orejas. Continuaron descendiendo lentamente. Sus pies colgaban de vez en cuando. El reflejo del río se veía cada vez más cerca y el constante movimiento de su corriente se escuchaba más fuerte. El frescor de las aguas era palpable.  Faltaban pocos metros pero a Frederik le pareció que bajar se hacía más largo. Escucharon voces encima de sus cabezas. Levantaron el rostro para ver unos bultos oscuros en el borde del muro.  Richard comenzó a tambalearse, la liana de la que pudo sostenerse era muy débil y se rompió. Empezó a deslizarse sin control cayendo sobre Frederik, quien no pudo mantener el equilibrio. Rodaron ambos hacia abajo. Cayeron sobre las aguas frías. La corriente los arrastró río abajo.
 
     
 
    Al amanecer estaban en las afueras de la ciudad.  Echados en la hierba a orillas del río. Habían dormido en aquella intemperie como muchas otras veces.  Frederik entre abrió los ojos. Aún el sol no calentaba la mañana.  El lugar estaba desierto. Ánades flotaban entre los nenúfares.  Richard dormía a su lado boca abajo, vuelto una bola de mugre.  Tocó la escarcela pegada a su cadera. Se sentó y deslizó la mano dentro. El objeto estaba allí. Valió la pena, pensó.  La abrió. El pan estaba deshecho, empapado de agua. Lo sacó y lo tiró al río. Una trucha de peces oscuros subió a la superficie y lo devoró antes de que la corriente lo arrastrase.  Volvió a entrar la mano y lo tocó y sin sacarlo completamente lo observó lleno de satisfacción y asombro. Ya no tenía la tierra que lo cubría y sintió la misma atracción que experimentó el día que lo vio asomarse entre los escombros.
 
    Había sentido tanta indignación cuando los excavadores le hicieron entregarlo, argumentando que ese era un hallazgo histórico que necesitaba investigación. Llevaron aquel objeto especial al despacho del Alcalde, hasta que llegasen los expertos, dieran fe de su autenticidad y decidieran llevarlo al museo. Frederik, sin embargo, pensaba que esa era su oportunidad de hacerse rico y dejar de ser bandolero o hacer jornadas escasas para sobrevivir.  Desde entonces, había ideado un plan junto con su hermano Richard. Cada día y cada noche pasaban por la Alcaldía y veían el objeto cubierto con un paño oscuro dentro de una urna de cristal.  El paño era retirado únicamente para mostrarlo a algunas personas importantes que llegaban al lugar para verlo.  Un día pasó el sacerdote y se persignó ante el objeto como si hubiera presentido algo. Algunos dijeron que el padrecito tenía miedo. Siempre había un guardián en la entrada de la alcaldía y otros en la plaza.  
 
    Esa mañana dijo a su madre, Elizabeth Jhonston, que hasta ese día serían tan pobres. Ella simplemente correspondió con una sonrisa pálida en su rostro huesudo. Su hermana Josephine, que lo escuchó desde la cocina, le preguntó si había encontrado trabajo al fin. “Yo trabajo a diario, Josephine” fue lo que contestó mientras se colgaba la escarcela en la que solía llevar un trozo de jabón, una cuchilla de afeitar y una corta navaja. Luego metió el pedazo de pan.  “O quizás Richard ha cazado una novia rica”, continuó la muchacha señalándolo con la barbilla, mientras éste se tragaba un pedazo de pan con unas manos mugrientas “No me molestes” espetó Richard con la boca llena, ojeando interesado un extracto de La teoría de la evolución de Darwin. Josephine se rió con esa ironía propia de ella.  Frederik se acercó y de un manotazo quitó el tratado a Richard y lo lanzó al otro lado de la mesa. “No creerás todas esas improbabilidades de Darwin” le dijo animándole a ponerse de pie. “Creo que es una gran cuestión” comentó Richard encogiéndose de hombros y, engullendo el último pedazo de pan, se puso de pie. “No me importa” replicó Frederik acercándose al perchero y tomando su sombrero. “Yo sí quiero saber de dónde venimos, cómo éramos…” dijo Richard. “Yo quiero saber dónde encontrar el dinero” le interrumpió Frederik saliendo a la calle, luego de despedirse con un gesto, de Josephine y de su madre. Afuera, el verano era benévolo.
 
     
 
    Los hermanos Jonston se perdían con frecuencia por muchos días. Su madre y su hermana Josephine ya estaban acostumbradas a su ausencia y a que cualquier día apareciese un policía o algún hombre de las periferias  buscándolos.  Iban de un problema a otro, siempre con la excusa de que buscaban el pan de cada día para ellas. Frederik era el mayor de los tres. Había nacido el día en que salía la primera expedición del buque Challenger, patrocinada por el gobierno británico en 1,872 y justo al momento en que Darwin defendía sus ideas del origen del hombre.  Dos años después llegó su hermano y en poco tiempo lo hizo Josephine.  Muy temprano se fue a las calles luego de la desaparición de su padre. No estaba en sus propósitos trabajar jamás en una fábrica. No iba a terminar como sus padres. Eso no. Al poco tiempo Richard le siguió los pasos.  La madre y Josephine le esperaban siempre en casa. Días  y noches enteras sin comer ni dormir. Habían crecido en aquella casa que no era lo suficientemente grande para todos, esa fue la excusa que dieron al momento de lanzarse a las calles, con una estufa que calentaba muy poco en invierno y que estorbaba en verano. Los muebles ya no eran muebles y el lecho donde yacía su madre tosiendo sus noches y sus días, era un envoltorio. Josephine era la más pequeña y vivía protestando por que el cielo raso un día caería sobre ellos, pues se había vuelto un habitad de ratones. El empapelado de las paredes había desaparecido en su mayoría, puesto que Josephine, fue arrancando sus pedazos poco a poco, cuando acabaron las páginas de su diario interminable. Usaba el reverso de aquellos pedazos de papel para anotar sus memorias y escribir alguna carta. Cansada ella de esperar el golpe de suerte de sus hermanos, fue a trabajar en la fábrica, mintiendo acerca de su edad. Hacía apenas dos semanas que los hermanos habían salido de la comisaría. Habían permanecido detenidos allí por haber hurtado unas viandas.  Prometieron portarse mejor aunque pasaran más hambre. Eso había dicho Frederik a su madre y cuando iniciaron las excavaciones para la construcción de otra nave industrial en las afueras de la ciudad, fueron a buscar trabajo allí.  Durante días trabajaron en el lugar, picando piedras y piedras, sacando tierra, moviendo maderas. Les pagaban sólo unos chelines por día. 
 
    Las tareas de excavaciones en invierno eran difíciles, pero en verano eran tormentosas. “Hoy es el último día que trabajo aquí”, dijo Frederik a su hermano, enderezándose y apoyando el brazo sobre el pico. “¿Prefieres volver a las calles?” Preguntó Richard, sin dejar de picar. “Prefiero buscar otro trabajo”, contestó Frederik secando el sudor de su frente con la manga de la camisa. “¡Un penique al día es una burla!” Espetó. “Será mejor que te pongas a picar, ¿No ves que viene el capataz?”, aconsejó Richard. “Sí, picar”, rezongó Frederik y asió el pico con ambas manos, lo levantó por encima de su cabeza y lo clavó con fuerzas sobre las piedras. El capataz estaba muy cerca. Haló. El pico no cedió. Haló de nuevo. Sintió que cedió un poco y el caer de piedras más pequeñas. Haló de nuevo con más fuerza. Entonces cedió la piedra más grande, luego las medianas y seguidamente las más pequeñas con un ruido cascabelesco. El polvo se levantó, Richard se tapó la nariz. Frederik se sacudió las piedras caídas sobre sus zapatos gastados. El capataz estaba detrás de ellos. Frederik movió el pico y fue cuando lo vio, un borde oscuro que se asomó a la superficie, pensó que era otro trozo de vasija y se inclinó a quitar con los dedos la tierra de lo cubría.  “¿Qué es?” Oyó a Richard preguntar. “No lo sé” respondió en medio de un extraño letargo. Logró sacarlo, el capataz se inclinó junto a ellos. Era un objeto semicircular formado por dos raras piedras, unidas por un hilo de extraño metal, con figuras talladas en alto y bajo relieve y no era más grande que el ojo de un caballo. Frederik empezó a quitar con los dedos la tierra pero el capataz indicó llevarlo a las cajas. Frederik dijo: “No, es mío”. El capataz le recordó que todo lo que encontraran en aquella excavación era del Estado y de nadie más. “No. es mío” insistió Frederik. “Yo lo encontré” y lo puso en su escarcela inseparable. “Frederik, escucha al capataz”, sugirió Richard. El capataz hizo una señal y se acercaron otros hombres. Agarraron a Frederik y lo llevaron ante el jefe. Richard venía tras ellos pero le ordenaron volver a su trabajo. De lo contrario no tendría su penique del día. 
 
    “¿Qué tienes ahí, muchacho?”, preguntó el gordo mordiendo un tabaco. “Algo que encontré entre las piedras”, dijo el muchacho. “Déjame ver”, dijo el gordo. “No” Dijo Frederik. “¡Déjame ver!”, gritó el gordo dando un fuerte golpe con el puño cerrado sobre la mesa. El tirante derecho se salió del hombro. Frederik cedió. Sacó el objeto de la escarcela y lo mostró. Hizo un gesto de sorpresa el gordo. “¿Qué será?” se preguntó para sí e hizo el intento de tocarlo, “no lo sé”, dijo Frederik alejando la mano. “¡Déjame verlo!” Volvió a gritar el gordo. Frederik dejó que lo viera. El gordo intentó tocarlo, llevó su manota como en cámara lenta hacia el objeto… a un pie… veinte centímetros, diez centímetros, cinco centi-metros… tres cen-tí-me-tros, dos… pero su manota abierta, ligeramente encorvada, se quedó suspendida en el aire. Luego dobló el dedo meñique, dobló el anular, dobló el mayor y el pulgar al mismo tiempo dejando extendido el índice, tieso, señalando el objeto. “Hay que llevarlo a la alcaldía, es un objeto raro”… dijo y retiró la mano y se enderezó el tirante. “No es justo. Yo lo encontré” protestó el muchacho y lo guardó de nuevo en su bolso. 
 
    El policía de turno se acercó: “Ven muchacho, vamos a entregarlo”. Ante el Alcalde Frederik mantuvo la misma actitud. “¿Puedo verlo, jovencito? Preguntó el Alcalde en tono amable, “parece que es algo impresionante”. Frederik obedeció y mostró el objeto.  El Alcalde hizo el intento de tocarlo, pero se contuvo y agarró la muñeca de Frederik y empezó a moverla lentamente, de un lado a otro, de arriba hacia abajo, observándolo minuciosamente. Le pareció ver algún destello. Luego le soltó la mano. “Debes dejarlo aquí… es un objeto que necesita investigación”.  “Pero es mío. Yo lo encontré”, reclamó Frederik. “Desde luego que sí, Frederik, pero por ahora debes dejarlo aquí, colócalo en aquella urna sobre la repisa. La Historia te lo agradecerá”. El muchacho hizo el intento de huir pero los policías lo detuvieron. Le hicieron colocar el objeto encima de un paño en la urna. 
 
    Ese día no volvió a la excavación. Sin pedir permiso y sin procurar su penique. Fue a vagar un rato por el campo con las manos en los bolsillos y la barbilla hundida en el pecho. Ambos tirantes colgaban de sus hombros. El sombrero colgaba en la espalda y su pelo rubio centelleaba al contacto con el sol. A pesar de sus diecinueve años, Frederik lucía una contextura física que lo hacía parecer más bien un adolescente. Era bastante delgado y gozaba de buena estatura. Caminaba con zancadas largas y pateaba algunas piedras que encontraba en el camino. Los campos verdes se esparcían a lo lejos de la vieja ciudad y en el horizonte, una arboleda frondosa separaba el cielo de la tierra. El río corría a lo largo de la antigua muralla.  La gente aún utilizaba la puerta principal para entrar y salir, pero ya había muchos caminos que llevaban a ella. No muy lejos las vías del ferrocarril se unían a la ciudad. Las excavaciones estaban fuera del antiguo muro, como gran parte de la ciudad, al igual que la fábrica de textil en la otra margen del río. Desde allí, veía como escupían las altas chimeneas, negras bolas de humo, escuchaba su ruido incesante. A las siete de cada día su hermana Josephine, entraba en ella y salía a las dieciocho horas. Toda desinflada, por ganar unos pocos chelines. En esa fábrica su padre había perdido la vida cuando él, que era el mayor, apenas tenía doce años y su madre allí también había perdido la mitad de sus pulmones. “No”, se dijo, agachándose para tomar una piedrilla, “no quiero eso para mí”. Por ello prefería hurtar de vez en cuando si se ofrecía la oportunidad. Tiró la piedrilla al río. Regresó sobre sus pasos, el runruneo de la cuidad era imparable. Algunos nuevos coches entraban o salían de la ciudad, con sus ruidosos motores y sus grandes ruedas, cayendo aparatosamente en la hostilidad del camino, conducidos por señores de levitas y largas barbas. Atravesó las puertas y entró a la ciudad. Pasó frente al Piece Hall. La gente iba y venía. Se dirigió a la Alcaldía. Su objeto le pertenecía, tenía que encontrar la forma de recuperarlo. Lo vio en la repisa aún tapado “¿Qué quieres?” preguntó el guardia de la entrada obstruyéndole el paso. “Hablar con el señor Alcalde”, rezongó Frederik, “él no está”, dijo el guardia con su rostro pálido sin inmutar. Se escuchó un carraspeo al fondo y conversaciones que se acercaron por el pasillo. Muchas gracias, señor Alcalde, se escuchó una voz mientras se acercaba. Frederik miró al guardia con una mueca y entró al despacho. El alcalde y el hombre se despidieron estrechándose la mano.  “¿Qué deseas?” Preguntó el Alcalde con su sonrisa de viejo adorable cuando lo vio. “Vine a buscar mi objeto”. Dijo Frederik. El Alcalde respiró. “Me gustaría devolvértelo, Frederik, pero tienes que ser consciente. Ese es un objeto muy raro, puede ser muy valioso y los expertos deben evaluarlo. De acuerdo a lo que se determine se te pagará algo, muchacho, no debes quejarte”. “No, señor Alcalde, yo lo quiero ahora”. “Espera, ya enviamos correspondencia al museo para que envíen a un experto… además dentro de cuatro días tendremos una gran recepción con los burgueses y me gustaría presentárselo. Entiende, Frederik, me parece que es muy importante. Espera un poco”. Y le dio una palmadita en la espalda invitándole a salir. Casi lo empujó hacia la calle. Los guardias cruzaron sus armas reglamentarias en la puerta. Frederik entendió que no era el momento.
 
                   Cruzó la plaza adoquinada y caminó por la callejuela polvorienta, hasta el arco de la puerta de entrada.  En una esquina una señora preparaba hojaldras. El delicioso olor le recordó que no había comido nada ese día. Tenía hambre. Se acercó a la mujer y le preguntó por las hojaldras. Dos por un penique. Dijo la mujer sin levantar los ojos de su labor. Frederik miró a todos lados de la plaza, la gente se movía en sus quehaceres y los guardias permanecían imperturbables, mirando hacia otro lado.  Sacó la mano para alcanzar la hojaldra calientita, recién puesta en la bandeja y emprender la huida como otras veces. Pero se contuvo y su mano quedó suspendida en el aire. “¿Desea esa?” Preguntó la mujer señalando la que había quedado justo debajo de su mano. “No, esa no”, respondió Frederik, “mejor para más tarde”. “Como quiera”, dijo la mujer limpiando su mano con el delantal. Miró el reloj en la torre de la iglesia, escuchó el toque de las seis. Los días eran más largos en esa época de verano. Las mujeres que trabajaban en la fábrica no tardarían salir, los excavadores tampoco tardarían.  Esperó  próximo al estrecho puente sobre el río que comunicaba con la fábrica. Allí esperaría a Richard y podría ver cuando saliese Josephine. Siempre su hermanita tenía algún penique escondido en su faltriquera amarilla.
 
     
 
    “No, Frederik, no te lo voy a dar”, dijo Josephine, enderezándose el sombrero y caminando con prisa delante de él. “¿No trabajaste hoy?” Preguntó con su tono irónico.  “Sí, lo hice... pero no me pagaron” contestó Frederik encogiéndose de hombros. “¡Bueno... si no te han pagado es porque no has trabajado, Frederik. Déjame en paz!” Y siguió caminando rápidamente hacia su casa y él se quedó en medio de la calle, con las tripas haciéndole la huelga. Richard lo alcanzó. Estaba lleno de polvo, luciendo una fatiga de novato “¿Qué pasó, Frederik?” Quiso saber. “Me lo quitaron. Lo pusieron en la Alcaldía, pero lo recuperaré”. “¿Y cómo lo harás? No será tan fácil”. “Se me ha ocurrido un plan y tú me ayudarás”. “Sí... como siempre”, afirmó Richard ladeando la cabeza. “¿Tienes tu penique?” Preguntó Frederik, “Sí”, contestó Richard, hundiendo la mano en el bolsillo. “Pues, vamos por las hojaldras”, sugirió Frederik indicando la esquina. 
 
     
 
    La noche de la recepción de los burgueses, fue el día elegido por Frederik, para recuperar su objeto, contrario a las recomendaciones de Richard.  Este prefería otro momento, cuando no hubiera tantas personas en la Alcaldía. Estaba en la urna de cristal y esta vez no llevaba la tapa y calculó que sería muy sencillo entrar el brazo y sacarla antes de que alguien reaccionara. Richard esperaba en la puerta con una actitud despistada frente a los guardias. Frederik se paseó entre la gente envuelta en una mezcla de perfumes y humos de cigarros. Las damas, ataviadas con mucho primor, eran encantadoras. Reian coquetas, presumidas, pero no le dispensaban una mirada amable ni por caridad. De momento se escapaban como un oleaje violento las risotadas,  otras veces sobrevolaba el asombro.  El Alcalde cuando vio a Frederik lo hizo acercarse y lo presentó como el responsable de aquel novedoso hallazgo.  La gente lo elogió con recelos y el joven sintió como todos pegaron sus ojos de crema y nata en su camisa muy lavada, en su pantalón agujereado, en sus zapatos gastados y en el bolso de cuero ya en desuso. Carraspeó el Alcalde y le ofreció una copa de vino al muchacho. “No, gracias dijo éste”. El Alcalde bebió un sorbo y puso su copa en la repisa al lado de la urna.  Frederik miró a su hermano al otro lado de la puerta y le indicó alerta con un guiño de ojos.  Dio un traspié y empujó la copa. El ruido del cristal al romperse, hizo que todos volteasen para ver la copa hecha añicos en el piso. El vino se derramó como un río de sangre en medio de los lustrosos zapatos. Frederik no perdió tiempo y antes de que la gente volviese a lo que hacía, ya se encontraba del otro lado de la puerta con el objeto en la mano. 
 
     
 
    En el campo, se rio a carcajadas mirando el objeto que brillaba cada vez más en sus manos. Richard despertó. 
 
    —¡Mira cuan hermoso es!— dijo a su hermano mientras éste se sentaba a su lado.
 
    —Sí es hermoso —admitió Richard limpiándose los ojos— ¿Cuánto crees que puede valer?
 
    —No lo sé. Pero te aseguro que seremos muy ricos cuando logre venderlo.
 
    —¿Tienes idea de lo que es? 
 
    —No tengo la menor idea, pero parece algo así como un antiguo camafeo. Mira — dijo levantándolo un poco— aquí tiene una ranura entre una y otra piedra, como si se abriera. Además tiene esto a modo de argolla o algo así, que seguramente es para colgarlo en el cuello.
 
    —Sí, eso parece —admitió el hermano lleno de curiosidad.
 
    —Probaré si en verdad se abre… —dijo Frederik al tiempo que presionaba ambas piedras en direcciones opuestas— Pero está difícil.
 
    —Debes suponer que eso lleva muchos años bajo tierra —advirtió el hermano.
 
    —Sí. Pero lo intentaré —insistió Frederik intentándolo nuevamente y el objeto cedió—.  Que extraño...
 
    —¿Qué?
 
    —Sentí una fuerza extraña— y empezó a abrirlo.
 
    Al abrirlo, una fuerte luz salió de él y los cegó. Y en instantes sintieron como sus cuerpos caían y caían a un vació  imposible.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO IV
 
    (En el templo de Fataam)
 
    Región de Halayahac, 949,981 A. de C.
 
     
 
    En el templo de la diosa Fataam, la sacerdotisa Berniceh, desde las columnas frontales del atrio posterior, observaba a las cinco doncellas recoger en los jardines las flores para el sacrificio de ese día. Todas risueñas, jugueteando y parloteando ajenas a su mirada. Su responsabilidad como gestora de aquel templo sagrado, era velar por la custodia del Aam Sagrado y al mismo tiempo de preparar para el futuro a las jóvenes doncellas especiales, consagradas o entregadas como ofrendas para devenir como sacerdotisas, luego de cumplir los periodos estacionales de la regla. Las doncellas mojaban sus pies en la maleza, olvidando por un momento sus obligaciones y siendo lo que en realidad eran: jovenzuelas. Todas eran dóciles, respetuosas y conocedoras de sus dones. Pero de vez en cuando se salían de la horma cuando Huella, aquella doncella diferente, llegaba corriendo y las alborotaba haciéndolas correr y saltar estrujando los jardines. Otras veces hasta se atrevía a alterar los momentos más sagrados en que estuviesen haciendo plegarias o sus ceremonias, sin remordimiento alguno. Era obvio que Huella mostraba un carácter difícil de domar, pero más allá de toda rebeldía la muchacha transmitía esa nota de grandeza que la diferenciaba de todas las demás. 
 
                  A sus espaldas escuchó Berniceh pasos suaves en sandalias sobre las piedras que adoquinaban el suelo. Sintió como se detuvieron aquellos pasos cansados a corta distancia. El viento del bosque levantó su oscuro velo e hizo tintinear sus alhajas. Sin voltear ordenó:
 
                  —¡Acércate! Esperaba a que llegaras.
 
                  La mujer se acercó y se paró al lado izquierdo de la sacerdotisa para observar a las doncellas en su labor. Berniceh guardó silencio. No miró a la mujer parada a su lado, pero sabía que su rostro, surcado por algunas arrugas, estaba pleno de satisfacción y el pelo, que se volvió gris antes de tiempo, lo llevaba con el orgullo de una madre consumada. Sabía que sus ojos estaban preñados de felicidad por la gran obra que había hecho. Berniceh lo sabía desde aquel día en que esa mujer llegó a su templo con los ojos empapados y asustadizos.
 
                  —El tiempo se acerca —dijo al fin Berniceh y pareció dirigir su mirada hacia el rincón donde la doncella rebelde deshojaba los tallos de las flores cortadas y las colocaba en su canasta — ya las líneas están volviendo a su cauce y pronto se abrirá la brecha.
 
                  —¿Y eso la incluye a ella? —cuestionó la mujer con temblor en los labios.
 
                  —Sabes que sí… Ella debe saber la verdad.
 
                  —¡Oh mi gran señora! No quería que llegase este momento.
 
                  —Ya han pasado diecinueve periodos estacionales ¿Estás preparada para dejarla partir?
 
    —No. No lo estoy…
 
    —Sabes que nunca fue tuya.
 
    —Sí, lo sé… —admitió la mujer bajando la cabeza.
 
    —Sabes que su pueblo la necesita…
 
    —¡Jamás será aceptada!
 
    —Tendrá que luchar para ello... 
 
    —¡Ella no está preparada aún! —se alarmó la mujer. 
 
    —Sabrá cómo hacerlo… es su destino —Berniceh se apartó de la columna y entró al atrio. Era bastante alta, más alta que cualquier mujer de la quinta raza. Era delgada y de frágiles miembros. La piel translucida como la de las salamanquejas. El velo que la cubría de la cabeza a los pies no le permitía reflejar sus facciones claramente. Pero a través de él se dibujaba un rostro apacible que jamás sonreía.  Observó todos los rincones del atrio como si buscara algo escondido por allí. Luego volvió su rostro vedado hacia la mujer —Cuando todas hayan terminado sus deberes, haz llegar a Huella a mi reclusorio…
 
    Luego, con su paso pausado y sublime, atravesó toda la longitud del atrio.  La mujer volvió hacia las columnas. Miró hacia el jardín. Las doncellas ya no estaban.
 
     
 
     
 
    —¿Me llamabas, madre? —entró alborotada la muchacha a la habitación que ambas compartían. 
 
    Llevaba los pies descalzos, el pelo muy largo y negro caía suelto en sus hombros a penas cubiertos por la túnica ligera que debían llevar las doncellas de santuario. Tenía un rostro delgado, de facciones suaves y la piel del color de la tierra.  Se acercó al asiento incrustado en el muro donde esperaba su madre y se apoyó en su regazo con su sonrisa de siempre. Olía a la hierba fresca del bosque y aun las puntas de sus cabellos estaban húmedas de rocío.
 
    —Sí, Huella —respondió la mujer con una mirada triste acariciándole el rostro.
 
    —¿Qué sucede, madre? —Huella advirtió rastros de lágrimas en sus ojos. 
 
    —Hija… pase lo que pase quiero que sepas que yo sólo tenía la encomienda de salvarte…debía protegerte del mundo en el que naciste…
 
    —¿De qué hablas, madre? 
 
    —De que no eres quien he deseado que fueras, hija… —la voz le temblaba…
 
    —No entiendo… —Huella se puso de pie con una actitud muy seria— ¿Acaso no he sido una buena hija?
 
    —Has sido la mejor hija del mundo, Huella… mi razón de existir —Haya se puso de pie, su cuerpo lucía cansado, como si una carga enorme pesara sobre sus hombros. Se paró junto a la estrecha ventana— Pero… hay algo, la primera de una cadena de muchas otras cosas, que debes saber...
 
    Huella se quedó parada, muy quieta, atenta a las palabras de Haya. Experimentó la sensación de que sobre su cabeza se cernía una sombra terrible. Algo que siempre sintió y que nunca le halló el sentido. Levantó su cabeza con la altivez que había sido dotada. 
 
    —¿Sabes quién es Hicomatec?... —preguntó Haya con una terrible sacudida.
 
    —El gran señor de Halayahac… —tardó Huella en contestar— El rey que únicamente  ha tenido seis hijas…
 
    —Siete… —corrigió Haya.
 
    —Repetí lo que escuché —justificó Huella— Pero... ¿Qué tiene que ver el señor de Halayahac con nosotras?
 
    —Mucho, hija… todo…
 
    —¡Explícate, Madre! —Huella dio un paso firme hacia su madre— ¿Qué es lo que quieres decirme?
 
     —Que eres la séptima hija del Gran Hicomatec…  —sopló al fin Haya.
 
    Un silencio lleno de interrogantes rondó la habitación por unos instantes, luego una carcajada salió del pecho de Huella…
 
     —¡No me digas! —rio con mucho gusto la doncella.
 
    —¿De qué te ríes, Huella? No veo la razón de tanta risa… —se alarmó Haya.
 
    —Es que tú  —y la señaló incrédula— ¿Te acostaste con el Gran Hicomatec? 
 
    —¡No pudiste pensar otra cosa! —regañó indignada Haya al tiempo que le dibujaba el rostro con una ejemplar bofetada.
 
    —¡Madre! —la muchacha se llevó las manos a la cara— ¿Qué otra cosa querías que pensara?
 
    —Que no soy tu madre… por ejemplo… —susurró Haya, con un nudo en la garganta y el rostro surcado por dos grandes hilos de lágrimas.
 
    —¿Y por qué querías que pensara algo así, madre?
 
    —Soy tu tía, la hermana menor de tu madre…
 
    —¡No es cierto! —exclamó Huella al tiempo que se postraba ante Haya. 
 
    —Tu padre esperaba un varón… y cuando se enteró de que eras una niña más, ordenó matarte sin miramiento alguno.
 
    —¡Es un maldito!
 
    —Es tu padre… —la mujer se estrujó las manos— Himma me hizo huir esa misma noche… Mi hijo hacía tres días que había nacido muerto.
 
    —¿Y dónde está mi madre, entonces?
 
    —Tu madre murió en el momento en que naciste…
 
    — ¿Por qué me dices una historia tan terrible?
 
    —Porque es la verdad…
 
    Haya se apartó de la confundida muchacha y se acercó a la pequeña caja donde guardaba sus escasos objetos personales, desde que llegó a ese templo. Se sentó en su jergón y la puso sobre las piernas. Ante la mirada indiferente de Huella sacó un brazalete tallado finamente. Lo miró con tristeza y luego bajó la cajita y se puso de pie acercándose a Huella.
 
    —Este es el brazalete de distinción de tu madre. Himma me lo entregó para ti. Para dártelo cuando llegase este momento… ¡Consérvalo!
 
    Huella lo tomó sin mostrar ningún gesto de alegría o disgusto. Lo observó por un momento y luego lo guardó en el bolsillo que solía llevar bajo su túnica. No había otra madre para ella más que la que tenía enfrente. 
 
    —¿Por qué ahora?
 
    —Porque, contra todo mi deseo, no debo callar más... — Haya le agarró el rostro con ambas manos— El tiempo se acerca, mi pequeña…
 
    —¿El tiempo?
 
    —Berniceh te espera en su reclusorio.
 
    —¿Berniceh?…
 
     
 
    Antes de presentarse delante de Berniceh, Huella cambió su ligera vestimenta por una ropa burda y oscura, demostrando su descontento y contradicción. Se paseó por mucho rato, sola, por los atrios y jardines en los que había crecido. Rehusó hablar con sus compañeras que la miraban llena de extrañeza. Se perdió entre los arbustos enmarañados. Se agachó en el rincón entre las columnas del fondo y las macetas donde solía hacerlo de pequeña. No le importó el olor del estiércol ni el de las frutas podridas con que elaboraban el abono para las flores y las hortalizas. Lloró en silencio. Sus lágrimas rodaban copiosas sobre sus rodillas huesudas. Nunca había sido indiferente a la distinción con que era tratada en comparación a las demás doncellas. Pero lo atribuía a la cercanía de su madre Haya, lo que consideraba una ventaja frente a las demás. Todas las doncellas tenían atribuciones muy importantes y dones especiales que debían aprender a manejar y se les instruía en su doctrina y devoción a Fataam, la diosa de la naturaleza y al Aam Sagrado para quien había sido erigido aquel templo. Luego serían enviadas al santuario que les correspondiera como sacerdotisas consagradas de uno de los elementos de Fataam. En cambio, a ella, se le inculcaban disciplinas muy parecidas pero sutilmente distintas y nunca se le habló de sus dones ni de ningún elemento al que debía consagrarse y esa condición nunca pasó desapercibida.
 
    Cuando al fin decidió obedecer y presentarse ante la sacerdotisa, lo hizo llena de contrariedad. ¿Qué más tendría que decirle Berniceh? ¿A qué tiempo se refería Haya?... ¿Cómo era posible que de un momento a otro cambiara tanto su vida? Ser una doncella en un templo viejo y en unas cuantas horas ser la hija de un monarca? Eso era un juego y Berniceh seguramente le aclararía aquello que consideraba un elemento equivocado en su vida. El recinto de la Gestora del Templo era el más alejado de todos, había que cruzar, luego de las columnas laterales, un amplio espacio bajo una bóveda fría de árboles enmarañados… pero una de las doncellas le comunicó que la sacerdotisa le esperaba en la Capilla de la Soflama, donde reposaba el Aam Sagrado ¿Por qué allí? Se preguntó, y cambió el rumbo hacia el atrio central del templo, donde se levantaba la Capilla de la Soflama y se llevaban a cabo los cultos en días festivos a Fataam. ¡Había entrado sólo una vez a ese lugar! Estaba muy pequeña y no lo recordaba mucho. Nadie la visitaba a menos que fuese a tener lugar una actividad de rigor. Sin embargo a Berniceh se la veía allí con mucha frecuencia. Las demás, doncellas y sacerdotisas menores, jamás lo hacían sin que ella las hiciese llamar o cuando algo sucedía. Todas se llenaban de temor porque entendían que lo que habría de decir la Gestora era de suma importancia.
 
    Se detuvo unos momentos frente a la entrada de la capilla. Era sobrecogedora. Las cornisas de la puerta estaban estampadas con manchas oscuras que parecían ser de vieja sangre, plasmadas allí como vestigio de antiguos sacrificios. Miró a su alrededor, la sombra de los árboles era espesa y enfriaba en exceso. Sus altas y frondosas ramas cubrían el cielo, excepto en el techo de la edificación, por donde la luz del sol bajaba como un cono celestial. Quitó sus sandalias de juncos, como era la regla y atravesó el arco de la alta puerta que jamás era cerrada y entró a un recinto iluminado tenuemente por la luz que bajaba a través de una abertura circular en el techo. En el centro, un pilar alto sobre el cual reposaba una lumbrera: el Aam Sagrado. La lumbrera que nunca se apagaba y dentro de la cual se decía que habitaba el alma de Fataam. Huella se estremeció pero irguió su cuerpo con valentía y continuó caminando lentamente hacia el altar donde la esperaba Berniceh, sentada en el asiento de piedra maciza en medio de dos pilares más altos, en cuyos topes había sendos recipientes.  
 
    Berniceh, cubierta con su largo velo, parecía estática, enigmática, distante. Huella se detuvo, sintió temor de continuar. Tuvo la convicción de que pisaba un lugar sagrado y que no debía dar un paso más.  El olor de los aceites impregnaba toda la nave. Las flores de la mañana estaban allí, en todos los rincones. Allí faltaba el aire. La sacerdotisa se puso de pie. Le impresionó, más que nunca su altura descomunal y la delgadez de sus miembros. 
 
    —¡No te acerques más, Huella! —ordenó la sacerdotisa. Su voz era como un suave silbido de aves— Aun no estas preparada para cruzar esa línea…
 
    Huella inclinó la cabeza y observó el suelo a sus pies. Una franja cruzaba la nave de Noto a Septentrión y sobre la cual había decenas de candiles sin encender. 
 
    —Tienen muchos periodos estacionales allí —continuó la sacerdotisa refiriéndose a los candiles—  Cuando llegue el momento se encenderán… 
 
    —¿El momento? —preguntó Huella levantando la ceja derecha. 
 
    —Un día podrás saberlo, Huella…—la sacerdotisa hablaba moviéndose hacia Huella— Pero eso no es lo que debes saber ahora.
 
    —Hay muchos secretos a mí alrededor —se quejó Huella.
 
    —Siempre hay muchos secretos alrededor de todos nosotros.
 
    —¿Por qué?
 
    —Es una manera de mantener el control sobre nosotros…
 
    —Pero tú pareces saberlo todo…
 
    —Hubo una vez que yo no sabía nada… —bajo el velo de Berniceh hubo un leve movimiento parecido a una sonrisa— Era como todas esas doncellas aspirantes a sacerdotisas que juegan contigo...
 
    —Eso fue antes de yo nacer…
 
    —Fue antes de muchas cosas, Huella… Han pasado muchos periodos estacionales desde que conozco tantos secretos —la sacerdotisa tomó un incienso y lo encendió en la llama que nunca se apaga —Pero no es de mí que vamos a hablar… es de ti…
 
    Huella se estremeció nuevamente. El corazón le dio un vuelco y sintió un temor terrible por lo que tendría que escuchar. Había escuchado algunas palabras que le habían deshecho la vida entera. Quería creer que era eso todo lo que debía saber. Pero entendía que era sólo el principio. El principio de algo inquietante, que volvía sangre la boca y le hacía palpitar las cien.
 
    —Nunca me dijeron que era hija de Hicomatec…
 
    —No tenías por qué saberlo antes… —la sacerdotisa caminó con el incienso encendido, hacia el ala izquierda donde había muchas velas. Huella pudo ver su espalda muy delgada y la cola del velo y de su vestido arrastrarse varios pasos tras ella.
 
    —¿Por qué no antes y ahora sí?
 
    —Porque teníamos que proteger tu identidad…
 
    — Este encierro, este aislamiento ¿No eran suficiente?
 
    —No, Huella, no lo eran… ahí afuera, ese mundo que no conoces, está lleno de hostilidades y temíamos a que te perdieras antes de que tu destino llegara a ti.
 
    —¡Ah, tengo un destino!...
 
    —Todos lo tenemos… —respondió la sacerdotisa encendiendo unos candiles posados en la repisa del ala izquierda.
 
    Huella trató de encontrar aquellos ojos debajo del velo, buscando una aclaración a esas palabras que en ese momento se le antojaron incongruentes. Trató de aspirar un trozo del poco aire que había en el recinto
 
    —¿Cuál es el mío entonces? —indagó Huella echando hacia atrás los cabellos que habían caído en su frente.
 
    —Regresar a donde perteneces…
 
    —No me aclaras nada… —Huella, empezó caminar hacia el rincón donde estaba Berniceh. Había una molestia en sus ojos, sentía que le querían tomar el pelo así fuese en un templo sagrado— Dime Berniceh… he vivido todos mis días creyendo ser la hija de una protegida de este santuario, de quien jamás logré saber su origen y quien nunca me habló de mi padre. No la cuestioné. No me importaba. Hoy me ha contado una historia incompleta. —empezaba a exaltarse. Se detuvo junto a la franja— ¿Qué debo hacer? ¿Qué más debo saber, Berniceh? ¿Qué es lo que quieren de mí? ¡Todo esto es tan absurdo!
 
    La sacerdotisa hizo un movimiento leve, su largo vestido se escuchó barrer el suelo. Estaba muy cerca de Huella. La muchacha tuvo la percepción de que no tenía aliento. No sintió su respiración y ni siquiera pudo deducir si su cercanía era cálida o fría.
 
    —Tienes que regresar a Halayahac, Huella.
 
    —¿Por qué? —cuestionó Huella con asombro.
 
    —Allí es donde debes empezar.
 
    —¿Empezar qué?
 
    —Debes enfrentar al Gran Hicomatec y demostrarle que eres quien él esperaba.
 
    —Y… ¿a quién él esperaba?
 
    —A su sucesor… quien perpetuará su linaje…
 
    —¡Ah! de eso se trata, entonces… —murmuró Huella arqueando las cejas.
 
    —Lo entiendes ciertamente…
 
    —No me puedes obligar, Berniceh…
 
    —No soy yo quien te obliga… es tu destino, la razón por la que naciste. Ya estás lista, Huella y debes irte…
 
    —Y si me niego. No deseo ir a Halayahac a hacer eso que me pides.
 
    —Los hados te pueden permitir elegir, Huella, pero significa que destruirás todo lo que se ha creado en torno a ti.
 
    —Y si no me importa —lo dijo con cierto aire de altanería. 
 
    —Debe importarte el mundo en que vives
 
    —Pero si dices que no lo conozco ¿Por qué tiene que importarme?
 
    —Porque es tuyo, te pertenece y debes luchar por él.
 
    —Aun así, yo no deseo hacerlo...
 
    —Lo harás, Huella... no hay otro modo de salvar el futuro de tu pueblo...
 
    —¿Y si no quiero hacerlo?
 
    —Lo admitiré como una mala decisión... pero ten por seguro que estás rechazando la única oportunidad de decir al mundo lo que eres. Una oportunidad que jamás ha tenido otra mujer de tu raza, en miles de períodos estacionales—la sacerdotisa dio la espalda, caminó hacia el fondo y volvió a sentarse en su gran asiento de piedras— ¡Sal de esta capilla, Huella!
 
    Las palabras heladas de Berniceh se sintieron en la nave como el derrumbar brusco de una vasija de cristal. Huella trató de aspirar, pero no encontró el aire. Ya se había agotado en aquel recinto. Intentó decir una palabra en respuesta pero no pudo.  Inclinó la cabeza. Sus dedos casi tocaban la franja de los candiles. Volvió a levantar el rostro y en el fondo observó a Berniceh: un rayo de sol empezaba a caer sobre ella y la envolvía en su cono de luz. Vio brillar sus ojos bajo el velo. Parecía un ser celestial. Una diosa. Huella hizo una reverencia, irguió su cuello, dio la espalda y salió de la capilla con pasos arrogantes. A sus espaldas el frío era sepulcral.  Al atravesar la alta puerta encontró sus sandalias de  junco, se inclinó y prefirió llevar una en cada mano. 
 
    Al salir encontró a Haya. La vio venir hacia ella con sus pasos cansados y el rostro cruzado por la angustia.  Se acercó pero Huella no se detuvo y tuvo que continuar caminando a su lado, tratando de ir al compás de las largas zancadas de la muchacha.
 
    —¿Qué sucedió, hija?
 
    —No me llames hija...
 
    —¡Huella! —exclamó Haya deteniéndose— ¡Eres injusta!
 
    —No más de lo que han sido conmigo...
 
    —Fue por tu bien, Huella...
 
    —No veo  el bien que me han ahorrado...
 
    —No sabes cuánto me lastima y no quiero que te vayas. ¡No quiero que vuelvas a Hayalahac!
 
    Huella se detuvo y volteó para ver a Haya. La vio tan ínfima, tan pequeña, tan poca cosa de repente y le dijo:
 
    —Entonces sabes más de lo que me dijiste... sabías qué era todo lo que llevaba por dentro. Ese yo que siempre quería salir a flote, esa agonía de no sé qué que me aturdía... por eso me trataban  diferente, ahora lo entiendo... a veces me hacían discretas reverencia y yo no lo entendía o pensaba que sólo jugaban conmigo o se burlaban de mí... viví toda mi vida siendo una persona que en el fondo yo sabía que no era. Nunca contestaste a todas mis preguntas, sólo me mandabas a callar o ahogabas mi interés con historias sin sentido...
 
    —No podía decirte más, Huella...
 
    —Estoy decepcionada... y no sé qué voy hacer...
 
    Huella dio la vuelta y echó a andar. Cruzó los jardines. Se perdió entre los arbustos enmarañados. Nuevamente se agachó en el rincón entre las columnas del fondo y las macetas donde solía hacerlo de pequeña. En medio del olor del estiércol y el de las frutas podridas.
 
    Pasaron varios días. A Huella se le veía siempre sola, rehusando andar con las demás doncellas. De vez en cuando se le ocurría recoger flores para los altares, otras veces caminaba por los linderos del santuario. Siempre sin compañía. Jamás se quitó el burdo vestido oscuro para demostrar su desacuerdo. El pelo, que siempre estuvo hermoso con unos negros rizos suaves y brillantes, estaba opaco y desordenado, a veces con hojarascas y cenizas. Había dejado de reír. 
 
    Una mañana pidió ver a Berniceh, pero ésta no se lo permitió. No quiso recibirla. Huella no protestó y continúo haciendo lo que hacía todos los días: un meditar incesante:
 
    —¡Cómo! —monologaba— No he hecho otra cosa que caminar por estos atrios y jardines, llevar ofrendas a los altares, hacer lo que hacen las demás. Jamás he salido de aquí... Nunca imaginé que lo haría un día —No era cierto, pues en realidad soñaba cada día con hacerlo, en cómo sería el mundo allá afuera. Siempre tuvo la curiosidad de ir más allá de las columnas de Levante que consistían el límite de aquel santuario. Sabía que el cielo era azul y en las noches era muy negro, a veces plagado de estrellas, porque de vez en cuando  algunos árboles lo dejaban ver entre sus ramas.  Había escuchado hablar de las ciudades con tiendas amontonadas en un sólo lugar, templos con altas murallas y columnas. Rebaños gigantescos, planicies fértiles, la gente hacia fiestas humanas y fiestas también para sus dioses. Era un mundo distinto, ajeno completamente al que conocía y que ese mundo podría ser de ella y ¿Por qué no?: gobernarlo… — y vengarme además de mi padre...—susurró. La imagen del Gran Hicomatec se dibujó en su memoria como le habían contado: un hombre que mandaba a matar a sus hijas por no ser varones. Un monarca implacable, un gigante cruel. Alto, gallardo… imponente… ¿Qué habría sido de sus seis hermanas? —pensó— Pues si era hija de Hicomatec, ellas también eran sus hermanas... y si vivían, cómo habían logrado hacerlo con un monstruo como Hicomatec. Un odio muy grande le crecía. Le crecía demasiado para su cuerpo delgado. Un odio que quiso romper de raíz y acabar con aquello que le quiso quitar la vida.
 
    Ese día entró a la habitación que compartía con su madre. Ella estaba hilando junto a la pequeña ventana. Levantó los ojos de su labor cuando la sintió entrar con su olor a estiércol y costras viejas. Huella le sonrió, se le acercó y le dio un beso. Haya no dijo nada. La muchacha, tarareando suavemente, tomó un baño de hierbas aromáticas, lavó su largo pelo y cambió el burdo vestido por una vestimenta más ligera que la llenaba de gracia y encanto. Fue a entrevistarse con Berniceh— Aun si no me deja entrar a su presencia, tendrá que escuchar mi decisión —se dijo para sí mientras iba de camino al reclusorio donde la sacerdotisa solía pasar muchas horas. El atardecer estaba próximo.
 
    —Puedes pasar —le dijo la sacerdotisa al verla parada en la puerta— ¡Al fin llegas con humildad!...
 
    Cuando se acercó a Berniceh, vio como ésta se mantenía ocupada con unos instrumentos extraños. Movía una hornilla de llama azul sobre la que oscilaba un péndulo con un recipiente poco profundo y vacío. Unas tablillas de arcilla oscura le servían para llevar anotaciones.
 
    —Asumiré mi destino…—dijo Huella al traspasar la puerta. Observó curiosa la labor de Berniceh.
 
    —Aunque no es humildad lo que veo en tus ojos... —comentó la sacerdotisa sin levantar la cabeza— Te advierto, Huella, que esas ansias de venganza que te mueven a salir de aquí, se podrán convertir en tu propio veneno... 
 
    —No importa si he de morir por esta causa, pero tendré la satisfacción de cobrar  tanta ruindad. 
 
    —Podrás encontrar muchas sorpresas —pareció sonreír Berniceh— Esos sentimientos suelen devolverse en contra.
 
    —Odio contra odio... Hicomatec ha de pagar. 
 
    —Te dejaré partir aun sabiendo que en tu corazón sólo albergas odio en este momento. Pero únicamente así podrás llegar a la verdad, a tu propia verdad y entonces tendrás que volver a decidir, Huella... Tendrás que volver a decidir, no lo olvides —introdujo la mano dentro del recipiente vacío y para el asombro de Huella, sacó dos pequeñas esferas que brillaron con el resplandor de la hoguera. Las observó,  se puso de pie y las extendió a Huella
 
    —¿Qué son? — preguntó inquieta mientras tomaba las pequeñas esferas.
 
    —Son Emims. Cuando te entrevistes con Hicomatec por primera vez tienes que entregárselas. El sabrá que viene de mí. Pero antes de partir de Halayahac, sea cual sea la razón, tienes que recuperarlas. No puedes salir de allí sin ellas. 
 
    —¿Por qué?
 
    —Desde ahora, ellas serán mi único contacto contigo. Cuando llegue el momento sabrás como utilizarlas.
 
    —¿Ya puedo salir? —insistió la muchacha guardando las esferas cuidadosamente en un pequeño saquillo atado al interior de su túnica, junto al brazalete que había sido de su madre. 
 
    —Dentro de poco tienes que partir  —advirtió Berniceh— Es un largo camino. Varias noches y varios días te costarán llegar. 
 
    —¿Iré sola?
 
    —Luego de las columnas de levante encontrarás un riachuelo que habrás de cruzar.  Al otro lado hallarás una cueva protegida entre los árboles. Allí te esperará Gabón Hassé, el jorobado...
 
    —¿El jorobado?...
 
    —Sí. Él las trajo, a Haya y a ti, cuando Himma las hizo huir de Halayahac. Él  se quedó aquí desde entonces, protegiendo nuestra entrada y sirviendo de mensajero entre Himma y nosotras. Es alguien muy cercano a ti. Puedes confiar en él.  En nadie más. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO V
 
    (El regreso)
 
     
 
    Apenas habían entrado a la espesa floresta de aquel bosque frío y húmedo. El día se había remontado a las horas del atardecer. El jorobado no hablaba mucho y le costó trabajo a Huella sacarle algunas palabras que hiciesen un camino largo menos monótono. Al fin el Jorobado indicó que habían encontrado un buen claro para pernoctar. Huella asintió y él empezó a recolectar leña para preparar el fuego. Había un minúsculo arroyo muy cerca.
 
    —El bosque es muy rudo… —dijo mientras quebraba con sus grandes y callosas manos trozos delgados de ramas secas— Hay que estar atento a todo a nuestro alrededor…
 
    —Entiendo… —resolló Huella parada en medio del claro, envuelta en un pesado manto. Contrario a todas las expectativas no sintió miedo en aquella sombría espesura.
 
    Con unas pequeñas piedras, que sacó de una bolsita de cuero, Gabón Hassé encendió la hoguera. Huella se sentó en la saliente raíz de un árbol cercano. Aunque el espeso ramaje no permitía la entrada directa de la luz del sol, era evidente que estaba muriendo por ese día. La noche empezaba a caer.  El camino entre los árboles robustos y antiguos, cubierto de hojas secas y podridas. No se veía otra cosa más que la naturaleza plena, pero se presentía la existencia de muchas presencias que hacía sofocante aquel espacio, tan inmenso y estrecho al mismo tiempo. Cascos de caballos se sintieron muy cerca. Huella se puso de pie súbitamente y Gabón Hassé adoptó posición de alerta con su corta espada de mix en mano. Los cascos parecieron detenerse y perderse en aquella inmensidad casi impenetrable. El movimiento leve de las ramas, el respirar del arroyo y el crepitar de las llamas no permitían agudizar aun más el silencio. Se escuchó muy cerca el resoplido de un caballo y las pisadas quebrando alguna rama. Una avecilla salió volando despavorida de un árbol cercano. Finalmente emergió del follaje sombrío una imponente figura sobre un corpulento corcel, seguida de tres jinetes. Llevaban también sus espadas de mix en mano como si fueran al acecho. Al cabo de unos instantes en que los hombres con ropas de guerreros escudriñaron a los solitarios que acampaban, el que parecía ser el jefe guardó su espada e indicó a los demás a hacerlo.
 
    —¡Reciban nuestros saludos! —saludó el jinete bajando de su cabalgadura.
 
    —Nuestros saludos también —respondió Gabón Hassé guardando su espada.
 
    —Buscamos un lugar apacible donde acampar —dijo el otro mirando a su alrededor lo acogedor de aquel claro del bosque — ¿No les molestaría si pernoctamos también aquí?
 
    La doncella y Gabón Hassé se miraron. Luego ella asintió—Después de todo no estaría mal encontrar un poco de compañía— pensó Huella y observó al jinete ya de pie junto al caballo con sus ropas pulcras de guerrero y porte distinguido. El hombre quitó su casco dejando al descubierto una cabellera que delataba cuidarse con esmero. A Gabón Hassé aquel hombre maduro le resultaba lejanamente familiar.
 
    —¿Qué dicen? —volvió a preguntar el hombre— ¿Aceptan nuestra compañía?
 
    —Aceptamos —dijo Huella sin dejar de mirar a aquel hombre en cierto modo atractivo y aunque jamás había visto un hombre tan de cerca y pese a todas las recomendaciones encontró divertido hacerse acompañar por una persona del genero opuesto que no fuera su protector— Pienso que no estaría mal aceptar la compañía de hombres guerreros… de todos modos el bosque no es únicamente nuestro…
 
    —Habla como una mujer muy sabia —observó el hombre fijándose en el rostro de Huella perfilado en medio de la capucha— ¿Quién es usted?
 
    —Soy una doncella de santuario… 
 
    Gabón Hassé miró con desconfianza al hombre y con cierto disgusto la confianza que tomaba la muchacha a dar informaciones a un extraño. 
 
    —Muy especial… —dijo el hombre con aire desinteresado— ¿Y qué hace una mujer como usted por aquí?
 
    —Llevo una misión… no puedo decir más— dijo la muchacha y volvió a sentarse en la raíz.
 
    —Entiendo… —contestó el hombre bajando los avíos del caballo— y lo respeto. Sé que soy un desconocido y no tiene por que darme informaciones que no desee.
 
    —No pretendí ofenderlo, guerrero…
 
    —No lo he visto de ese modo… —el hombre quitó de su cintura el cinto con la espada y se sentó en una roca frente al fuego cerca de Huella. 
 
    —Usted parece ser un hombre importante, guerrero… —observó Huella aun impresionada.
 
    —Aun no lo soy… — contestó el hombre con cierto orgullo y bebió del odre que le alcanzó uno de sus acompañantes— Pero un día, no muy lejano, lo seré…
 
    Gabón Hassé avivaba el fuego alimentándolo con las ramas secas que tenía amontonadas a sus pies. Aunque parecían de confianza aquellos hombres, en ningún momento descuidó la atención. Mantenía su rostro cubierto con la capucha de su manto y aprovechaba la protección de las sombras que finalmente se habían vuelto densas, haciendo muy estrecho aquel espacio.
 
    —¿Hacia dónde va, guerrero? —quiso saber Huella.
 
    —Voy hacia Halayahac… —dijo el hombre lanzando al fuego una semilla seca— siempre visito allí con frecuencia… 
 
    —¡Qué casualidad! Nosotros también nos dirigimos a Halayahac! —exclamó Huella mirando a Gabón Hassé quien había levantado levemente la cabeza para observar al guerrero— Podríamos continuar juntos si no le molesta, guerrero…
 
    —Su compañía será muy grata, doncella —el hombre volvió a tomar del odre y unas gotas de jugo arroz fermentado rodaron por la comisura de la boca. Las limpió con parsimonia y miró a Huella detenidamente— He sido preparado para la guerra desde muy niño, por ello no me molesta que me llame “guerrero”, pero puede llamarme… Gestav. 
 
    Gabón Hassé rompió bruscamente la rama que tenía entre sus manos, llamando la atención de Gestav quien fijó sus ojos en el montículo de carne y huesos bajo el manto que había al otro lado de hoguera. Hacían ya muchos periodos estacionales de la última vez que Gabón Hassé lo vio, era entonces un jovencito presumido. Ya había madurado, era un hombre hecho y derecho. Fuerte. Pero su aspecto presumido no lo había abandonado y el que ahora disimulaba bajo aquella amabilidad.
 
    —Él es mi… sirviente… —dijo Huella al notar el interés de Gestav en Gabón Hassé.
 
    —¿Por qué se cubre el rostro su sirviente? —preguntó intrigado Gestav.
 
    —Nunca dejo que mis sirvientes muestren el rostro —contestó Huella con cierta propiedad… Es indigno.
 
    —Cada amo tiene derecho de hacer con sus sirvientes como lo prefiera… —criticó Gestav mirando a Huella— Pero yo prefiero ver el rostro de quienes me sirven.
 
    —Me habría gustado ser una mujer guerrera —comentó Huella distrayendo la conversación— Pero fui criada en un santuario… 
 
    —Es muy interesante, lo que cuenta… —Gestav se enderezó un poco— Para una mujer debe ser difícil ser guerrera.
 
    —No creo que haya algo difícil si existe el interés o la obligación…
 
    —No conozco mujeres guerreras… 
 
    —Yo podría ser una…
 
    —¡Eso es muy interesante! —dijo Gestav y estalló en una carcajada violenta y rieron con él también sus compañeros— pero para ser una guerrera, una guerrera verdadera, necesitas muchos años de preparación… un guerrero no nace de la noche a la mañana…
 
    —Y si yo decido esta noche hacerme guerrera…
 
    — No es posible, doncella… — contradijo Gestav mirándola con una risa divertida, casi burlona— Por lo general los guerreros son de sangre… hay que nacer en un linaje de guerreros y no de otro modo.
 
    —Puedo aprender lo básico —insistió la muchacha— No quiero demasiado...
 
    —Eres muy persistente —admitió Gestav mordiendo una grosella que le había pasado uno de sus acompañantes.
 
    —¿Cuántos días de camino faltan para llegar a Hayalahac? —preguntó la muchacha.
 
    —Unos dos días… me faltan a mí que voy a caballo —explicó Gestav señalando su montura— pero como vas caminando te quedan muchos días para llegar…
 
    —Prometiste aceptar nuestra compañía hasta Halayahac —recordó Huella con cierta malicia— Es decir que los días que me restan de camino te restan a ti…
 
    —No tengo prisa —Gestav volvió a estallar en otra carcajada— Eres muy lista doncella… Me parece que eres más que una doncella de santuario… ¿Qué te propones?
 
    —Durante el trayecto me enseñarás lo necesario… —Huella se pudo de pie y dio unos pasos hacia Gestav bajo la mirada de reproche de Gabón Hassé— De algún modo todos llevamos sangre de guerrero.
 
    —Es probable… —admitió Gestav observando con cierta admiración a Huella.
 
    A todo lo largo de la travesía aprovechaban las acampadas para que Huella pudiera practicar. A pesar de su túnica espesa, aprendía como empuñar el arma, como proteger su cuerpo de golpes ofensivos, como moverse en cada estocada. Tuvo sus primeras experiencias de jinete, dejando a todos sorprendidos, en especial a Gestav que no conocía tantas habilidades en una mujer y menos ella, que no había tenido contacto con el mundo exterior.
 
     
 
    La travesía del bosque tardó más de lo normal, a causa de aquel capricho de Huella de jugar a convertirse en guerrera y en jinete con la complacencia de Gestav. Para él fue una diversión. Una mañana soleada pisaron los dominios de Halayahac. Atravesaron los campos del Aloe Sagrado y se internaron bajo la fría sombra de las heveas. Gabón Hassé apartó a Huella del grupo de a caballos. 
 
    —Hasta aquí puedo llegar…—susurró Gabón Hassé deteniéndose mientras Gestav y sus hombres continuaban —tendrás que seguir sola... o con ellos...
 
    —¿Por qué no puedes continuar?
 
    —Porque no deben verme. Muy pocas personas en Halayahac han visto mi rostro. 
 
    —¿Por qué?... 
 
    —Me consideran un maldito… —dijo con tristeza— un aborto de la naturaleza.
 
    —¡Que injusticia! —exclamó Huella— ¡Cuanta injusticia hay en Halayahac!
 
    —Puede ser...—sonrió irónicamente el jorobado— Hay muchos que ni quisiera saben que existo... pero esa condición me hace sentir fuerte, inmune. Estoy fuera de la ley de los hombres...
 
    —¡Cómo puedes decirlo si te consideran un maldito! 
 
    —La gente me teme... huye cuando me ve. No se atreven a tocarme... y eso me hace sentir superior.
 
    —¡Yo no te temo!—dijo Huella mirando su rostro deforme. 
 
    —Te enseñaron a no temerme... además —sonrió con cierta ternura— soy el único hombre que te ha llevado en sus brazos, que te ha arrullado mientras llorabas. Dormiste muchos días y muchas noches en mis brazos, Huella.  Tal vez eso te hace no temerme…
 
    —Puede que tengas razón… —dijo Huella mirando el sombrío camino que habría de continuar— ¿Qué sigue ahora? 
 
    —Este camino te llevará a las puertas del Noto de la ciudad —dijo señalando el camino frío— Cuando los guardias te detengan di que llevas un mensaje para Himma, que te dejen verla. Pero quizás no te pregunten nada al entrar con Gestav…
 
    Al notar la tardanza de la joven y su sirviente, Gestav se detuvo algo intrigado e hizo girar su caballo hacia Huella.
 
    —¿Por qué se han detenido? —preguntó— ¿No desean entrar a la ciudad?
 
    —Por supuesto... quiero conocer el reino de Halayahac —respondió Huella apartándose un poco de Gabón Hassé— pero estoy dando instrucciones a mi sirviente… yo quisiera descansar —y dirigiéndose a Gabón Hassé:
 
     —¡Gracias, Gabón Hassé!... —le dijo con afecto.
 
    —No olvides ninguna de las instrucciones que te dio Berniceh… y si me necesitas estaré allá, en la cueva, luego de los campos del Aloe Sagrado…—el jorobado trató de que no se escucharan sus palabras más allá del cuadro donde estaba parado junto a Huella, sintiendo como eran observados por el astuto Gestav.
 
    —No lo olvidaré…
 
    —¡Ve en paz!...
 
     
 
    El reino no le pareció tan grande como imaginaba y aquellas casas con las cortinas volando libres con el viento, los techos en forma de cono y la gente en un apaciguamiento de media tarde le parecieron muy especiales. Rodeado de frondosas arboledas y campos fértiles regados por el gran Río Azul. Hacia el Poniente, lo protegían escarpadas colinas de enmarañado follaje. En una pérgola asaban aves y ahumaban grandes trozos de carne roja. Notó con sorpresa, como la gente dejó súbitamente su ocupación para hacer una reverencia al recién llegado. Alguien vino a recibirlo con afecto y respeto.
 
    —¡Bienvenido sea, Gestav! —dijo el hombre muy anciano quien se hacía acompañar de unos jóvenes.
 
    —Gracias, Addías —correspondió Gestav bajando del caballo al tiempo que entregaba las riendas a uno de los jovencitos— Vine a ver a mi tío. ¿Pueden avisarle que estoy aquí? 
 
    —Sí, claro… —contestó el anciano con una reverencia y al mismo tiempo observó a la muchacha encapuchada que había quedado a su lado.
 
    Los acompañantes de Gestav se alejaron en los caballos, junto a los jóvenes que los llevarían al lugar adecuado para atarlos. 
 
    —Ella es Huella… —dijo Gestav al advertir el interés del anciano— Es una doncella de santuario y necesita descanso.
 
    —¡Una doncella de santuario! —exclamó Addías sorprendido— Es muy raro una doncella de santuario andar así.
 
    —Lo mismo creo yo… —corroboró Gestav.
 
    —Vengo de un lugar muy lejano y una pesada carga pesa sobre mis hombros…—explicó Huella mirando al anciano con respeto— Quisiera descansar… 
 
    Addías y Gestav se miraron. Encontraban sus palabras extrañas.
 
    —Mis respetos —le comentó Addías— La enviaré  con la persona que puede ocuparse de usted y darle la atención y cuidado que merece.
 
    —Muy agradecida, Señor… 
 
    Cubierta con el manto, pareció confundirse con otras personas que se movían alrededor de la plaza central en distintos quehaceres. Apenas advirtieron su persona. El niño, a quien le indicaron llevarla ante Himma, caminaba curioso delante de ella. Preguntaba si era guerrera, Huella respondió que sí. Aunque las ropas que llevaba no eran precisamente de guerrera. Pasaron por la plaza central. Se dirigieron a una tienda, la más alejada de todas, próximo a los confines de los campos fértiles, en medio de cereales crecidos. Una mujer venía caminando tras ellos y los alcanzó. Llevaba una canasta con cereales recién cortado. 
 
    —¿Quién es ella? — preguntó la mujer al chico.
 
    —Es una guerrera —contestó éste— ¿No lo ves?
 
    —No me parece... —dijo la mujer poniendo la canasta en el suelo para descansar— ¿Y qué quiere la guerrera?
 
    —Me indicaron llevarla ante Himma —contestó el chico avanzando. 
 
    —¿y para qué? —insistió la mujer.
 
    —Pregúntaselo a la guerrera, Zela —respondió el niño con cierto aire.
 
    Zela quiso preguntar pero Huella y el niño se alejaron. Estaban próximos a la entrada de la tienda de Himma. La tienda de Himma era modesta pero tenía ciertos detalles, ciertos cotejos que recordaban el habitad de una mujer noble o por lo menos de alguien importante e influyente. 
 
    —¡Mis saludos! —dijo Huella en la entrada de la tienda.
 
    —¿Quién me saluda? —respondió una voz avejentada al fondo de la tienda.
 
                  —Es alguien que trae un mensaje para usted, Receptora de Vida —respondió el chiquillo al mismo tiempo que hacía una reverencia a la mujer que había recibido tantas vidas.
 
                  —Hazla pasar y vete inmediatamente…
 
                  Huella volteó para despedir al Chiquillo y al hacerlo, vio a Zela parada en el camino llena de curiosidad. No dijo nada e hizo como si no la había visto. Cuando el chiquillo se retiró corriendo a todo dar, avanzó hacia la tienda, se liberó del manto que llevaba y quitó las sandalias, cuyos lazos llevaba atados hasta las rodillas. Se encaminó hacia Himma, quien yacía recostada sobre unos almohadones de plumas. Una doncella le echaba aire y espantaba los insectos con un gran abanico de tela y junquillos. Huella le hizo una reverencia, se inclinó casi tocando los pies de la partera.
 
                  —¿Quién eres? —preguntó Himma mirando a la muchacha fijamente. Su rostro, joven y fresco, de especiales facciones delgadas, le recordó los rostros de otras personas cuando fueron más jóvenes— ¿De dónde vienes?... dices que eres mensajera pero no lo eres aunque traigas mensajes. Algunos creen que eres guerrera pero tu cuerpo suave y aparentemente frágil no habla de guerras...
 
                  —Vengo del templo de Berniceh...—dijo Huella con un temblor en la voz, aun postrada ante Himma y con el rostro inclinado mirando el suelo.
 
                  —Eso lo dice todo... mensajera... —Himma se incorporó. Vio a Zela acercarse lentamente por el camino como si acechara a una presa.  El sol brillaba en su frente oscura y arrugada. Se puso de pie con mucha dificultad, ayudada por la doncella que la acompañaba y se apoyó en el mueble junto a ella. Ordenó a la muchacha retirarse. Cuando la muchacha hubo salido volvió a fijar sus ojos gastados en Huella. 
 
    —¿No seré yo quien debe  inclinarse ante ti? —preguntó Himma.
 
                  —No lo sé... —comentó Huella sin levantarse— ¿No es usted la receptora de esta humilde vida?
 
                  Himma se inclinó y apoyó ambas manos en los hombros de la muchacha y le indicó levantarse. Era bastante alta, más alta que cualquiera de las princesas, casi tan alta como el mismo Hicomatec.
 
                  —Sólo fui un instrumento como lo fueron otras personas… —sonrió Himma— Era necesario.
 
                  —¿Cuándo podré ver a vuestro gobernante? —preguntó Huella con un flechazo de desprecio. Con impaciencia.
 
                  —¿Estás lista para verlo?
 
                  —La pregunta debería ser si está él listo para verme...
 
                  —Tu desprecio no te llevará a nada bueno —le advirtió la Receptora de Vida.
 
                  —Si así lo cree... pero dentro de mí no puedo sentir otra cosa.
 
                  —¡Zela!... —Himma advirtió a su antigua ayudante tras las cortinas de la entrada—¿Por qué te ocultas?
 
                  —Perdona... —se disculpó la mujer entrando a la tienda después de quitarse las sandalias—  Pero es que al ver a la guerrera entrar a tu tienda me dejé llevar por la curiosidad. 
 
                  —He confiado en ti todo este tiempo —le recordó la antigua partera— quisiera tener la seguridad de que así será por el resto de nuestros días...
 
                  —Así ha sido y así será, Himma... —afirmó Zela inclinándose con reverencia — No hay razón para dudar... 
 
                  —Ella es una emisaria del templo de Berniceh —dijo la anciana señalando a la muchacha—.  Berniceh nos envía mensajes muy especiales.
 
                  —¡Ah! —se sorprendió Zela—Es que un presentimiento me hizo saltar el corazón.
 
                  —¿Que presentiste, Zela? —Himma se mudó a una expresión estoica.
 
                  —Es que esta mujer... —dijo señalando a Huella—  me pareció  a alguien... 
 
                  —Es posible, Zela —le interrumpió Himma— todos nos parecemos a alguien... además las mujeres jóvenes guardan alguna semejanza entre sí... Estoy segura que será ese parecido el que te ha confundido.
 
                  —Quizás... —dijo Zela haciendo el intento de salir de la tienda y sin dejar de mirar a la visitante.
 
                  —Envía a decir a Hicomatec que Himma, la Receptora de Vida, quiere verlo — dijo con autoridad la antigua partera. Hacía muchos días que ella no pedía anunciarse con el rey, aunque en realidad, dada su importancia, muy pocas veces lo hacía, pero luego de ciertos desencuentros y fuertes discusiones, procuraba no verlo. Sólo lo hacía si él la llamaba. Esta sería la primera vez en muchos años que querría verlo y siguiendo esas prácticas protocolares que tanto la contrariaban— Hazle saber también a las princesas que ha llegado una visitante muy especial —continuó Himma— y quiero que se reúnan todas en la tienda de Zirela, para que le den las atenciones necesarias.
 
    —Sí, Himma... —obedeció Zela con una nube de desencanto y salió de la tienda. 
 
    Huella la vio tomar la enorme canasta de cereales, doblar su cuerpo hacia un lado al empotrarla en su cintura y echar a andar hacia el centro del pueblo.  Aunque no hizo ningún gesto que transmitiera su sentimiento, fue muy grande la alegría que sintió al escuchar hablar de las princesas. Saliendo de allí, en compañía de la anciana Himma, se encontró frente a la plaza central con el apuesto y maduro Gestav, quien se detuvo para mirar, con cierta suspicacia, a ambas mujeres de edades tan distanciadas. 
 
    —Gestav, hacía mucho que no nos visitaba —reclamó Himma mientras se acercaba para saludarlo— ¿Ya te hiciste anunciar ante Hicomatec?
 
    —Sí, ya lo hice —replicó— pero aún no me han dado respuestas... mientras tanto me retiraré a mi tienda.
 
    Gestav miró a la doncella. Aún se cubría con el manto que la ocultaba casi por completo. Le hizo un guiño de ojos. Huella se apartó un poco de Himma y se acercó al guerrero.
 
    —No me dijiste que eras nada más y nada menos que el sobrino del Gran Hicomatec —susurró con una sonrisa llena de atrevimiento— Cuando te vi supe de inmediato que eras alguien muy importante...
 
    —No hago alardes de mi condición, doncella —comentó con el mismo tono— Prefiero que las personas me traten por como soy... no por quien soy.
 
    —Pareces muy humilde, Gestav... pareces —la doncella mirándolo con cierta complicidad  se alejó alcanzando a Himma.
 
    —¡Doncella! —gritó Gestav mientras la veía alejarse— Extrañaré mucho su compañía...
 
    —¡Yo también, Gestav! —respondió ella dedicándole una dulce sonrisa—Jamás olvidaré tus enseñanzas.
 
     
 
    Himma hizo preparar una tienda para la recién llegada y dispuso algunas mujeres a su servicio.  Luego que hubo descansado, alimentado y mudado sus vestidos, Himma le anunció que las hijas de Hicomatec la esperaban. Acompañó a la vieja mujer a lo largo del semicírculo que formaban las tiendas de las seis hijas del rey, hasta llegar a la de Zirela, la mayor. Se escuchaban risillas divertidas y presumidas en el interior y las fragancias ricas se esparcían en el aire. Himma dejó al lado de la entrada la canasta que traía, levantó la cortina y entró. Huella la siguió. Las princesas estaban todas de pie, en el centro de aquella amplia tienda llena de luz y color, ataviadas con sus tocados extravagantes, coloridos vestidos de compleja elaboración y adornos de pies a cabeza. Huella les sonrió.
 
    —Himma nos ha dicho que nos visitaría una doncella de Santuario —se acercó Zirela con una sonrisa entre burla y admiración—. Raras veces nos honran visitas como la tuya. ¿Qué puede traernos de especial alguien como usted?
 
    —Tienes que ser más respetuosa, Zirela —le regañó Himma— Huella únicamente ha venido a compartir con ustedes… a conocerlas… 
 
    —Fue tu idea… supongo que hay algo detrás —comentó Zirela, aunque con respeto, con cierto desacuerdo.
 
    —Consideré que podía ser interesante para las siete conocerse. Pueden aprender de cada una  —indicó Himma retirándose hacia la salida sin atender la queja de Zirela—. Yo me retiraré por un rato y confío en que la tratarán bien. 
 
    —Así será, Himma —dijo la muchacha levantando el brazo al verla partir.
 
    Himma salió de la tienda, tomó la canasta y con sus pasos lentos se alejó hacia el campo de las heveas. Ella tenía la costumbre de ir todas las mañanas con una canasta llena provisiones y se suponía que iba a conversar con sus amadas plantas de Aloe Sagrado. Procuraba hacerlo sola y allí pasaba muchas horas. Luego regresaba con la canasta vacía, a veces con algunas hojarascas medicinales. Pero hacía muchos años que no se le veía en esa práctica, desde que la Señora Reina murió. Pero Himma era muy reservada y fulminaba a cualquiera que osara meterse en su vida privada.
 
    Zirela apartó los ojos de la Receptora de Vida y dirigiéndose a Huella, que aún permanecía parada en la entrada, le dijo— Bueno… te presentaré a mis hermanas.
 
    Se separó un poco del grupo moviendo con gracia teatral sus ropajes y empezó a indicar con arrogancia, a cada una de las jóvenes princesa por sus nombres. Presentó a Hena, la segunda, quien bajo su vestido suntuoso, asomaba un avanzado embarazo. Luego llegó a Tiama, algo seria con hoyuelos en las mejillas. Le indicó a Giset un poco presumida, a Hanna rolliza y tranquila y por último a Hesabet, la más pequeña, sonriente y tímida. 
 
    —Eres muy joven… —se admiró Hena mirando de reojos a sus hermanas.
 
    —Soy una doncella —le recordó Huella con franqueza. 
 
    —¡Naturalmente! —rio Zirela moviendo con aspaviento su exagerado tocado. 
 
    —Estoy contenta de conocerlas —sonrió Huella observando aquellos seis pares de ojos que la miraban con demasiada curiosidad y con una lejana actitud de ser amistosas.
 
    —Supongo que conocer a las hijas del gran Hicomatec puede causar alegría.
 
    —Así es… —admitió Huella con sinceridad— Es cierto que mi alegría radica en ese hecho.
 
    —¿Qué suele hacer una doncella de santuario? —preguntó curiosa Hesabet— Entiendo que viven recluidas en celdas dentro de un templo.
 
    —Sí —contestó Huella con la frente en alto—, pero las doncellas viven allí muy felices por habitar un lugar sagrado y realizar actos hermosos a favor de  Fataam.
 
    —Supongo que es también un privilegio, pero hay que vivirlo para entenderlo… — argumentó Zirela moviendo la cabeza. 
 
    —¿Qué hacen las hijas de un rey? —cuestionó Huella ladeando la cabeza— Supongo que no solo se limitan a ser las hijas del rey, a estar ataviadas todo el día y recluidas en estas tiendas. Por lo que veo no dista mucho del encierro de una doncella de santuario.
 
    —Te equivocas… —respondió algo molesta Zirela, arqueando sus delgadas cejas sobre unos ojos grandes de largas pestañas— Las hijas de los reyes de Hayalahac tenemos la obligación de elegir una manera de servir a nuestro pueblo. Es verdad que nos ataviamos así como nos ves ahora, eso lo hacemos por diversión, por pura vanidad, pero a menudo se nos ve en el pueblo realizando nuestras encomiendas.
 
    —Suena más interesante… —se alegró Huella— ¿Cuáles son esas encomiendas?
 
    —Por ejemplo Himma, que es la hermana mayor de mi padre, eligió asistir a las parturientas. A Hena y a Hesabet les gusta enseñar la historia de nuestro pueblo y las leyendas de la humanidad a los más jóvenes, es decir: enseñan. Tiama se encarga de llevar en cuenta y organizar las ceremonias importantes. Giset asiste a los enfermos y a Hanna le gusta llevar cuenta de las siembras de los cereales…
 
    —¿Y cuál fue el modo que elegiste tú? — le interrumpió Huella con una sonrisa de lado…
 
    —Velar por el bien de todas, mis hermanas…
 
    —Sin excepciones, supongo… —comentó Huella con cierta ironía sin dejar de sonreír.
 
    —Las doncellas de santuario no se casan —comentó Hena luego de un breve silencio— Entiendo que tampoco tienen hijos… No pueden tener contacto con los hombres. ¿Cómo sobrellevar una vida de ese modo… tan monótona? 
 
    —No me parece una vida monótona la de una doncella de santuario —le explicó Huella mirando aquellos curiosos rostros— Es cierto que no tienen hijos, con escasas excepciones. No se le permite acercarse a los hombres… eso depende de quien sea la doncella, si es ofrecida o no para devenir como sacerdotisa luego…
 
    —¿No todas serán sacerdotisas? —se sorprendió Hena.
 
    —Se puede dar el caso… depende de quién sea realmente la doncella…
 
    —¿Qué quieres decir?
 
    —Que no todas las doncellas llegadas a un santuario tienen que entregarse al sacrificio total… —luego le miró con una sonrisa algo ingenua —¿y ustedes pueden casarse?... entiendo que las mujeres no tiene muchos derechos aquí.
 
    —Podemos elegir o aceptar a un hombre de nuestro pueblo. Casamos y tenemos los hijos nobles de Halayahac… pero no podemos hacer lo mismo con un hombre extraño, que no sea de nuestro pueblo. Se considera una violación a la ley y le cuesta la vida a ambos.
 
    —No es justo… — se quejó Huella con franqueza.
 
    —Supongo que tienes un alto grado de lo que es justo o no…—indicó Zirela con un mohín de nariz.   
 
    —Hay mucho que debo aprender… —replicó la doncella.
 
    —Entiendo que luego de pasar tu vida entera allí, ahora es todo completamente nuevo —se solidarizó Hena.
 
    —Realmente es así como lo siento… Fuera de aquellos muros en los crecí, todo es distinto, inseguro, contradictorio… falso, pero también hermoso…
 
    —Te sentirás perdida... aterrada —se burló Zirela.
 
    —Aterrada… no. Perdida tal vez…
 
    —¿Por qué saliste de allí? —se interesó Hesabet.
 
    —Tengo un destino…
 
    —¿Un destino?
 
    —Una misión, si quieres… —se encogió Huella de hombros— Y no lo supe hasta el momento de salir…
 
    —¿Qué tiene que ver tu misión con nosotros? —indagó acercándose curiosamente Zirela.
 
    —Mucho…
 
    —Háblanos entonces…
 
    —Hablaré cuando sea el momento —replicó amablemente dando media vuelta para retirarse— Si desean buscarme, estaré en la tienda que me han asignado. 
 
    Huella salió de allí entre confundida y contenta, dejando en su tienda a las hijas de Hicomatec que se apresuraron a desplegar un candente cuchicheo en cuanto ella dio la espalda. Huella entendía que debía esperar su tiempo.
 
     
 
    Luego de unos días, Himma la hizo llamar y le anunció que el monarca había accedido a la visita. Recogió sus cabellos, ató bajo su túnica de doncella de santuario la bolsita con las Emims y se cubrió con un largo manto blanco. Salió de la tienda asignada, el aire pesado de la mañana se restregó en su rostro semicubierto.  Un opaco sol se posaba sobre las tiendas. Se reunió con la Receptora de Vida que la esperaba en su tienda y la siguió. La impaciencia la devoraba. No veía el momento en que al fin estuviera frente a frente a aquel monarca del que tanto había escuchado hablar. Sintió escalofríos al detenerse frente a la Torre Real. Era imponente, autoritaria, centenaria, hermosa. Sin embargo no parecía ser una secuencia de la prosperidad de aquellas tierras, una extraña sombra la envolvía. Empezó a subir junto a Himma las escaleras de piedras enmohecidas. Palpó los pasamanos tibios por el sol de esa hora. Tenía que detenerse en cada descanso para esperar a Himma que, con su fatiga de mujer anciana, no podía subir con la prisa que la muchacha deseaba. Al fin llegaron al último descanso. Huella pudo ver desde lo alto toda la inmensidad de aquellos terrenos fértiles, un pedazo del gran río azul perdiéndose en dirección Levante y mucho más allá, la sombra de las temibles montañas de Hac.
 
    Atravesaron las cortinas que cubrían la entrada de la Torre Real. Al fondo, sentado en su asiento de Gran Señor, se veía un hombre agobiado los pies cruzados en los tobillos, un codo apoyado en el brazo ancho del asiento y sobre la mano caía una cabeza envejecida, encanecida, atribulada, triste. La doncella siempre tuvo la imagen de Hicomatec como la de un hombre tan grande como su nombre. Un gobernante soberbio. Fuerte. Imponente. Pero lo que veía allí, sentado en su trono de majestad, era poco más que un despojo de hombre. Caían desde sus hombros algunas ornamentas. A lo largo de sus brazos usaba brazaletes desajustados y en el anular un anillo especial. Su cabeza la cubría con un manto displicente. Hicomatec era un gobernante patético —pensó— Himma dio unos pasos e inclinándose, saludó con un respeto forzado. Hicomatec movió su bastón sin hacer otro movimiento.
 
    —Hace mucho tiempo que está así —susurró Himma a Huella— Cada día es peor…
 
    —¡Ah!..
 
    —Hace mucho que no venías a visitarme, Himma —dijo Hicomatec con cierto reproche —¿Qué deseas?
 
    —Vine a traer ante tu presencia a… una emisaria del Templo de Berniceh —contestó Himma.
 
    —¿Del Templo de Berniceh…? —preguntó Hicomatec volviendo a una posición más recta. Miró a la visitante cubierta con el ligero manto blanco— Y ella, ¿por qué no se inclina?
 
    
 
   
  
 

—Perdone… Gran Hicomatec —dijo la doncella de santuario en voz baja, al tiempo que flexionaba la rodilla— Fue un descuido…
 
    —Ante mi presencia no puede haber descuidos—. reprobó severamente el rey—Espero que sea alentador el mensaje de Berniceh… 
 
    Hicomatec se puso de pie, la doncella pudo apreciar lo alto que era y lo realmente viejo que estaba. Era muy flaco y parecía enfermo.
 
    —Le aseguro que es mucho más que alentador… —pronunció la doncella sin convencerse de sus propias palabras.
 
    —Espero… —replicó Hicomatec. 
 
    —Berniceh le pide de acoger a esta humilde doncella, bajo su protección... gran Señor mío.
 
    —Dame una prueba de que viene de Berniceh.
 
    —¡Cómo puedes dudar de una doncella de santuario! —interrumpió Himma.
 
    —Tú misma te has empeñado en ayudarme a dudar — recriminó el rey.
 
    La muchacha se inclinó y luego buscó en su bolso adherido a su cuerpo bajo la manta. Sacó las Emims, las observó y luego las pasó a Hicomatec.  
 
    —¡Emims! —exclamó el rey reconociéndolas de inmediato. Extendió la mano para alcanzarlas. Luego las miró detenidamente, cerró el puño y las frotó. 
 
    El rey bajó de su trono y se dirigió hacia el rincón de los inciensos. Allí, para sorpresa de Huella, en el recipiente del agua lanzó las emims. Él se inclinó y observó el movimiento del agua con atención. Himma observaba desde su lugar y Huella se moría por ver de qué se trataba. Hicomatec sintió una leve somnolencia y en el agua se reflejó la imagen borrosa de la sacerdotisa “Es un gusto verte aun sea de este modo” se escuchó decir al rey, “hacía muchos años que no veía tu rostro, gran señor”, susurró lejanamente una voz desde el agua “Has enviado una emisaria con estas emims y siempre que venga de ti sabes que será bien recibida” murmuró el rey “No estoy tan segura de que te gustarán las noticias” replicó la voz “¿De qué se trata?” Quiso saber el rey “Será de su propia voz que escucharás el mensaje… y que tu corazón te ilumine, Hicomatec” el rostro de Berniceh se fue desvaneciendo “¡Espera, Berniceh, espera…! El rey se quedó largo rato observando las ondulaciones del agua. Absorto, ajeno a la mirada de las dos mujeres que desde muy cerca lo miraban. Luego se enderezó, se apartó del recipiente y volvió a su lugar. Levantó el rostro que había perdido de algún modo la rudeza y fijó los ojos en Huella. La doncella tembló.
 
    —¿Y qué tiene que decirme? —la abordó si preámbulos.
 
    —El mensaje es para todo su pueblo… en un momento escogido para ello. 
 
    —Berniceh no me ha dicho eso…
 
    —Pero es lo que se me encomendó.
 
    Hicomatec se mostró contrariado. Respiró profundo haciendo mover violentamente el pectoral. Huella volvió a temblar. 
 
    —Entonces ¿cuándo será?
 
    —El primer día de la primera Estación... —a Huella le temblaba la voz inevitablemente — en la hora séptima…
 
    —Es el día de Fataam… —se sorprendió Hicomatec— Es la fiesta de la primera Estación… ¿Por qué ese día?
 
    —No lo sé —se avergonzó Huella por no tener la certeza de lo que hacía— Únicamente sé que es el día elegido para entregar a Halayahac el mensaje que traigo. 
 
    —No me gusta la idea de esperar tanto... pero si es así como lo ordena Berniceh, así será… —replicó el monarca mirándola de lado, luego se dirigió a Himma— Dispón alojamiento por el tiempo que ella considere y no escatimes atenciones —concluyó con esas instrucciones a la vieja partera. Luego volvió a su asiento indicando a las mujeres a salir de su presencia.
 
     
 
    Durante varios días, la doncella de santuario fue aprendiendo del modo de vida de la gente de aquel lugar, pudo compartir con las seis hijas de Hicomatec y demás mujeres de Halayahac. Mientras lo hacía procuraba siempre ir cubierta. Hablaba de muchas cosas, del santuario de Berniceh, de las demás doncellas que han convivido con ellas tantos periodos estacionales, de su travesía por el bosque, de su encuentro con Gestav, pero nunca hablaba de ella. Siempre estaba dispuesta a compartir con las demás mujeres cuando la solicitaban y empezó a ganarse el cariño de todas.  Los ancianos, aunque la miraban con respeto, dejaban notar una pizca de recelo. 
 
     
 
    —Zela... necesito que investigues sobre esta doncella de santuario... —ordenó Gestav interceptando a la mujer tras las sombras de los graneros del Septentrión— No confío...
 
    —He tratado de sacar información a Himma, pero ella continúa muy cerrada, mi  señor... y la muchacha cuando habla jamás lo hace acerca de ella... ella es extraña.
 
    —No me importa como lo hagas, Zela —advirtió Gestav—pero necesito saber quién es ella y por qué se queda aquí... Me temo que no me dijo la verdad y que Halayahac es el lugar de su supuesta misión.... Quiero saber qué misión.
 
    —Veré lo que puedo hacer, mi señor...
 
    En ese momento Gestav alcanzó a ver la sombra de Hicomatec dirigirse al Jardín Ceremonial. Supuso que tendría un encuentro con Hayac y esos encuentros solían tener revelaciones muy interesantes. Volvió el rostro hacia Zela y la amenazó.
 
    —Si no tengo una información relevante antes de la próxima luna, lo pagarás caro, Zela...
 
    —Lo tomaré muy en cuenta, mi señor... —Zela estaba muy asustada y se alejó rápidamente antes de que alguien advirtiera su presencia por esos lugares.
 
    Gestav salió de allí y desviándose por la puerta que daba al Gran Río Azul, procuró desplazarse inadvertido hasta el Jardín Ceremonial. Se acercó con cautela, tratando de no ser visto y descubrió a Hicomatec, efectivamente, conversando con Hayac frente a la llama central del jardín. Allí estaban los dos viejos acuclillados, envueltos en el lúgubre humo de la llama, ajeno a su presencia.
 
    —El tiempo se acerca, Hicomatec... 
 
    —Hacía ya muchos periodos estacionales que no hablábamos de esto, Hayac...
 
    —Quien ha de sucederte está muy cerca...
 
    —Siempre ha estado cerca, Hayac... —dijo un resignado Hicomatec.
 
    —No me gusta tu resignación... —reprochó el viejo hechicero.
 
    —Mi linaje ha reinado por muchos siglos y sobre mis hombros y el de mi estirpe pesa la responsabilidad de mantener la paz de mis dominios y por siguiente del mundo. Sé que el final se acerca y que mi dinastía termina conmigo. Es irremediable.
 
    Hayac lo miró con unos ojillos que brillaban siniestros en el fondo de sus cuencas descarnadas. Por un rato se mantuvo en silencio manoseando las runas. Miró hacia el cielo y constató las posiciones de las estrellas. Habían tomado unas formas extrañas que él jamás había visto en su longeva vida, lo que indicaba lo inminente de los sucesos profetizados. Las constelaciones parecían tener vida propia. Hicomatec miró también hacia el firmamento. Tuvo la impresión de que el cielo no era el mismo cielo que conocía. Era un cielo completamente distinto, un cielo que hablaba más de lo que solía hablar. Hicomatec se estremeció y se estremeció también Gestav en su escondite y un sudor frío empezó a rodar por sus sienes.  Una extraña neblina muy densa caía sobre ellos. Hayac finalmente decidió soltar las runas sobre la loza dispuesta en el mismo centro del Jardín Ceremonial, en perfecta alineación con la estrella más brillante de la bóveda celeste, la única que parecía no haberse movido de lugar. El sonido de las runas al caer, se escuchó estruendoso al quebrar el silencio que reinaba en el lugar. Hayac se inclinó y la expresión de su rostro fue indescriptible. Luego de un prologado momento en que sólo se podía advertir la respiración de ellos y el crepitar suave de las llamas, el hechicero miró nuevamente a Hicomatec, quien esperaba a que finalmente dijera aquellas predicciones.
 
    —Algo muy grande está sobre nosotros —pronunció al fin el hechicero— algo que aun para mí es muy confuso. No lo puedo descifrar fácilmente y tiene que ver con tu sangre. Con la unión de tu sangre con otra sangre… con tu sangre diseminada al mismo tiempo más allá de nuestro tiempo… —el hechicero sudaba copiosamente— la Madre Negra gira en torno a todo esto. Es... es como una fuerza que lo atrae todo hacia ella… Hay algo en torno a esa mujer enviada por Berniceh, pero no logro entender qué es… ¡Ella te busca a ti Hicomatec! —exclamó— un acontecimiento trascendental moverá el orden de todas las cosas… de las profecías que te involucran… tres ya han pasado:… la noche del eclipse lunar ha de nacer el sucesor y la segunda, cuando Acrux estuviera sobre la puerta del Noto, el sucesor de los guerreros… alimentaría a las fieras...
 
    —¡El sucesor de los guerreros! —Hicomatec se exaltó y muy contrariado repitió— El sucesor de los guerreros…
 
    —La tercera—continuó Hayac.
 
    Pero Hicomatec se puso de pie. Un aletazo de ira le cruzó el rostro.
 
    —¡Tú lo sabías! —arremetió Hicomatec señalando al hechicero— Ahora es tan claro… No me advertiste.
 
    — Sí lo hice, pero tú en tu ceguera no quisiste ver más…
 
    —Debo hablar a Gestav —dijo Hicomatec saliendo del Jardín Ceremonial, dejando a Hayac a solas con sus runas y sus predicciones—, él debe explicarme. 
 
    En su escondite, a Gestav las piernas le flaquearon a pesar de su valor de guerrero y tuvo que dejarse rodar a través del árbol en que se apoyaba, hasta caer sentado bruscamente en el suelo.      
 
    —¡No puede ser! —se lamentaba— De haber conocido esa profecía jamás habría dejado que él entrara a este reino —le atormentaba día y noche lo sucedido a Tamira y a ese niño. La culpa y el remordimiento no le hacían tomar conciencia del lugar que había recuperado.
 
     
 
    Cuando Hicomatec llegó ante los ancianos, inmediatamente envió a buscar a Gestav. Quería verlo esa noche. Pero Gestav no apareció y hacía mucho rato, desde el atardecer, que nadie lo veía. El monarca estaba impaciente y en su Torre Real se paseaba de un lado a otro.  No se había detenido más en analizar las predicciones, pero era obvio que el sucesor había nacido —razonaba—pero por qué se relaciona con los guerreros. Tal vez todo se ha mezclado logrando esta confusión que quizás Gestav pueda aclarar. Esperó toda la noche a su sobrino y al día siguiente aún no había noticias de él. Se acercaba la hora séptima destinada a rendir tributo a Fataam, la diosa de la naturaleza. Estaba previsto que todas las personas importantes de Halayahac, incluyendo a Gestav, estuviesen presentes. 
 
    Las celebraciones debían empezar y en la plataforma todos, precedidos por Hicomatec, estaban en sus puestos de distinción. La anciana Himma, las princesas, los ancianos y todos los demás puestos honoríficos, pero el puesto de Gestav, al lado del rey, estaba vació.
 
    Hicomatec indicó iniciar el ritual sin el primero en la línea de sucesión. Unos tambores con repiques sagrados marcaron el inicio y doce doncellas adornadas con coronas de flores y ataviadas con suaves vestidos blancos, iniciaron la procesión portando flores y frutas.  En ese momento apareció por la entrada del Septentrión un atormentado Gestav.  Hizo una reverencia que se tradujo como una excusa. El rey, después de lanzarle una mirada terrible, le indicó tomar su puesto.  Luego que hubo pasado toda la ceremonia y antes de que se diera por terminada aquella celebración, Himma se acercó a Hicomatec y le recordó que la enviada de Berniceh tenía que comunicar el mensaje. La interrupción lo contrarió, pues acabada aquella actividad quería salir de allí para hablar a solas con su sobrino. Recordó las Emims y asintió finalmente. La muchacha subió a la plataforma envuelta en un largo manto blanco. Un fuerte viento empezó a mover las copas de los árboles y las cortinas de las tiendas.
 
    La doncella de santuario se mostró complacida de que, precedidos por su rey y por el primero en la línea de sucesión, estuvieran todos los halayahacianos presentes. El rostro de Hayac asomó entre una de las columnas que rodeaban la plataforma. La muchacha se paseó. Una ráfaga de viento hizo volar el velo que la cubría, dejando al descubierto sus ropas de doncella de santuario.  Ella ni se inmutó y mirando a Hicomatec dijo:
 
    —Usted es un rey incrédulo y rechaza el designio de los dioses.
 
    —¿Por qué me acusa delante de mi pueblo? —preguntó Hicomatc contrariado ante aquella acusación inesperada— Siempre he acatado el designio de nuestros dioses…
 
    —Eso no es cierto y por ello le han castigado con sufrimiento… Los cielos han castigado al monarca que tuvo siete hijas y a una de ellas mandó a matar, a pesar que en el cielo estaban dispuestas todas las señales. ¡Enviaste a asesinar a tu propia hija y mentiste a tu pueblo!
 
    Todos se miraron unos a otros lanzando por debajo exclamaciones de sorpresas. Incrédulos. Consternados. Las hijas del rey, junto a Himma, miraron confusas a su padre. 
 
    —No creo que Berniceh te enviara a hablar de eso —dudó Hicomatec moviéndose en su asiento de monarca y mirando de soslayo a Himma, quien estaba sentada, muy atenta, del lado de las mujeres nobles— ¿Qué quieres?
 
    —No me parece que seas una doncella de santuario— le recordó Gestav moviéndose también en su asiento.
 
    —¿Quién eres? —preguntó Hicomatec al advertir ciertamente que era más que una doncella de santuario. O quizás no lo era.
 
    —Yo... —dijo enérgicamente cuando todos acallaron sus voces —soy Huella, la séptima hija de Hicomatec, el gran señor de Halayahac. Nacida bajo la protección del eclipse lunar que me designa como única y autentica sucesora... eso he venido a decirles y aunque ustedes, ni mi padre no me acepten, he de cumplir mi misión, la que me han asignado por orden divina.
 
    Hicomatec y Gestav se pusieron de pie al mismo tiempo y todo el pueblo se envolvió en un confuso jolgorio.  El monarca había palidecido y no pudo decir una sola palabra. Himma permaneció sonriendo tranquilamente en su puesto. Hayac también sonreía al lado de la columna. 
 
    —¡Eso no es cierto! —Gritó Gestav acercándose— ¡Esta mujer es una farsante! ¿No lo ven? La encontré en el bosque diciendo que era una doncella de santuario, que tenía una misión. Supuestamente vino de paso a Halayahac... seguro que se está aprovechando de alguna leyenda que escuchó entre las cortinas, lo de la niña muerta... ¡Mírenla! ¡Toda ella es una completa farsa! —Gestav estaba fuera de sí. Su rostro enrojeció. Los ojos chispeaban de rabia. Había abandonado completamente la calma y la cortesía habitual que se le conocía.
 
    —En realidad soy una doncella de santuario, querido primo... —le dijo Huella dedicándole una sonrisa maliciosa— Mi padre no me dejó otra alternativa...
 
    —¡Es una víbora... sabe mentir con habilidad! —se dirigió a un pálido y mudo Hicomatec— ¿No harás nada, tío? ¿Creerás todo esto que cuenta esta aparecida?...
 
    —No lo sé, Gestav... —pronunció al fin Hicomatec aun sin reponerse— ¿Por qué no creer que dice la verdad?
 
    —Porque no hay razón para hacerlo, tío... —Gestav estaba encendido— Porque  yo soy tu sucesor, estoy destinado a serlo...
 
    Hicomatec lo miró con cierta apatía. Tenía una ensarta de preguntas que debía contestar. Pero no era el momento. Frente a él: una atrevida mujer que decía ser su hija y encima de todo se atrevía a decir que era quien debía sucederle. El pueblo: un enjambre que esperaba respuesta y una reacción de su rey. Miró a Himma con una cierta dosis de indignación y reproche. La vieja partera también lo miró retadoramente, se podía decir como si fuera ella quien mandara, como si fuera ella que, por encima de todo, reclamaba algún derecho que le fue arrancado en el momento en que nació. La sonrisa burlona de Hayac no pasó desapercibida y aunque le recordó a Hicomatec ciertas señales pasadas por alto, el monarca le dispensó una molesta mirada. Luego dirigiéndose a los ancianos y al resto de la tumultuosa muchedumbre, levantó su brazo.
 
    —¡Calma, pueblo mío! —exclamó el rey levantando su cetro y dejando a un lado a Gestav— Puedo creer que esta mujer sea mi hija, conociendo los atrevimientos de Himma, pero no mi sucesora... de acuerdo a nuestras leyes, ninguna mujer ha de presidir tan alto puesto en Halayahac.    
 
    Todos los ancianos empezaban a cuchichear entre ellos. 
 
    —Sigue insistiendo en apoyar las leyes de los hombres y no la de los dioses —le refrescó Huella…
 
    —Es preciso que discutamos esto en privado… —ordenó Hicomatec— no es una cuestión tan sencilla como te parece… —y dirigiéndose a los ancianos y demás funcionarios ordenó—: Quiero reunirme con ustedes en la Torre Real al caer el sol, ahora debo reunirme con Himma y luego con Gestav. 
 
    —¿Qué pasará con esta mujer? —preguntó muy preocupado el anciano Addías al acercarse— Tu pueblo necesita saber.
 
    —Por ahora nada, Addías —dijo el rey mientras bajaba— Dile al pueblo que esto era parte del espectáculo.
 
    —¿Y ella? —Addías estaba muy preocupado, como si en verdad le asustara que esa mujer estuviese diciendo la verdad y que en ese instante todo lo que habían sido y mantenido hasta ese momento se estuviese derrumbando con cada una de sus palabras.
 
    —Ella… —Hicomatec la miró con cierta represalia— es una doncella de santuario que ha cometido un atrevimiento imperdonable.
 
    —¡Pero ha sido enviada por Berniceh! —se alarmó el anciano 
 
    —Acaso por ello tiene el derecho de faltarme el respeto y peor aún, ante mi pueblo…
 
    —Claro que no, mi señor, pero…
 
    —Entonces, Addías, has lo que te pido —señaló muy molesto Hicomatec y se alejó indicando a Himma a seguirle. Dejó a todos allí parados, incluyendo a la doncella de santuario.
 
     
 
    Hicomatec se dirigió a su Torre Real, mientras una quejumbrosa Himma le seguía a distancia según le permitían sus viejas piernas. Algunas de las doncellas la ayudaron a subir la escalinata hasta la torre y cuando estuvieron en la entrada la dejaron allí y bajaron sobresaltadas. Todas estaban asustadas.
 
    —¿Quién es esa mujer? —espetó el monarca en cuanto la vio atravesar la cortina del salón. 
 
    —Es tu hija… —dijo Himma sin inmutarse.
 
    —¿Y quién se cree ella para avergonzarme ante mi pueblo de semejante manera?
 
    —Tu sucesora…
 
    —¡Valla que insistes también!… —Hicomatec había enrojecido por la ira que le hacía hervir la sangre.
 
    —No soy yo, Hicomatec… es el destino.
 
    —Quiero una explicación —amenazó el Gran Señor de Halayahac—Quiero saber exactamente qué significa todo esto… Ahora mismo y sin esconder nada, pues de lo contrario, me olvidaré de lo que significas para mí y mi pueblo y te lo haré pagar, aunque con ello me arrastre por el resto de mis días.
 
    Himma explicó a Hicomatec, con calma y de la manera más ilustrativa posible, todo lo que había sucedido aquella noche en que nació Huella y de cómo había hecho para salvarla.
 
    —¡Por encima de mí, Himma! —gritó enfurecido Hicomatec —¿Cómo te atreviste a violar una orden de tu rey?  ¡Eres una hipócrita y encima de todo la dejas venir aquí y dejas que me falte el respeto ante mi pueblo!
 
    —Yo no la hice venir, eso debes tenerlo bien claro. Ella ha sido enviada por Berniceh y ese hecho debe significar algo para ti…
 
    —Berniceh…—Hicomatec meditó unos instantes al escuchar el nombre de la sacerdotisa, como si con ello pudiera dar algo de crédito a las palabras de Himma. La miró por largo rato sentada frente a él con todas sus arrugas y su sabiduría aún más aguda— ¿Qué hay del hijo de Tamira? ¿Acaso no era él mi sucesor?
 
    —¿Por qué creíste tal cosa?
 
    —Porque él nació la noche del eclipse… el día que debía nacer mi sucesor— recordó un poco convencido Hicomatec.
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Quién te dijo que ese niño nació ese día y no antes ni después?
 
    —¿Qué quieres decir?…
 
    —Que nadie estuvo allí para comprobarlo.
 
    —No es por eso que no iba a creer en Tamira.
 
    —¿Ella te lo dijo? —cuestionó extrañada la vieja partera— ¿Tamira te dijo que su hijo había nacido el día del eclipse y que era tu hijo?…
 
    —No. No me lo dijo… —respondió un dudoso Hicomatec— Acaso no era suficiente con saber que ella me había dado el hijo que tanto esperaba.
 
    —Me sorprende tu ignorancia, cuando tú mismo te quejabas de que te acostaste con ella sólo una noche.
 
    —¡Eres una atrevida Himma!
 
    —Y tú un rey ignorante… Por qué no hablas de esto con Gestav…
 
    Hicomatec recordó la conversación que había tenido con Hayac y de las preguntas que tenía para su sobrino, sobre el sucesor de los Guerreros. Himma tenía una lengua peligrosa y quizás sabía algo que no le había dicho, como tantas cosas que sabía y que tragaba para sí, confiando llevarse a la tumba.
 
    —Siempre dudaste de ese niño… ¿Por qué?
 
    —He visto nacer y crecer muchos niños a lo largo de mi vida, no lo olvides, Hicomatec. Ese niño en realidad guardaba un cercano parecido a nuestra familia, hasta podría decir que se te parecía…
 
    —Entonces, Himma, ¿Por qué las dudas?
 
    —No eran dudas en realidad, es la certeza de una vieja experiencia… ese niño era mayor de lo que todos creían…
 
    —¿Cómo?
 
    —Tenía una luna más de lo que debía tener un hijo tuyo concebido con Tamira.
 
    —¿Y el parecido?…
 
    —Puede ser de cualquiera de nuestra familia…
 
    —¿Qué quieres decir?
 
    —¿Por qué no lo olvidas y aceptas a tu hija como la verdadera sucesora?
 
    —¿No será un engaño tuyo y te empeñas en hacerme creer toda esta historia para que al fin y al cabo esta mujer haga lo que tú no pudiste?…
 
    —No pienses eso, Hicomatec… —dijo Himma dirigiendo la mirada hacia un punto lejano— Yo no nací el día del eclipse lunar…
 
    —Pero eres la mayor… 
 
    —Eso no cambia nada. Tu naciste después y luego Hacamet, el padre de Gestav, pero el nacimiento de ninguno de nosotros fue anunciado por los astros, no fue profetizado y tu reinado debía seguir de acuerdo a las leyes de nuestro pueblo, como las siguió nuestro padre y su padre y su padre desde el principio de los tiempos. Las leyes de nuestro pueblo no le ofrecen otros beneficios a la mujer más que el privilegio de ser hijas o hermanas o esposas de sus reyes. Ni siquiera su hijo varón puede aspirar a otra cosa que no sea ser el hijo de una princesa de Halayahac.
 
    —Nunca tuviste hijos, no debes lamentarte de nada.
 
    —¡Qué sabes tú! ¡Qué sabes!…
 
    —¿Escondes un hijo, Himma? —se sorprendió Hicomatec.
 
    —Muchos hijos, por si no lo sabías —le recordó la antigua partera.
 
    —Esa fue tu vocación… esa fue la manera que elegiste de servir a nuestro pueblo… —Hicomatec dio algunos pasos lentos en el salón sin ocultar su terrible preocupación—¿Qué hago ahora con esta mujer y qué debo decir a mi pueblo?
 
    —Aceptarla… admitir que no es mandato de los hombres si no de los dioses…
 
    —Pues déjame sólo… más tarde debo reunirme con los ancianos.
 
    Himma se alejó con su paso cansado y salió de la Torre Real dejando a solas a Hicomatec con su conciencia. El rey meditó por largo rato, repasando cada una de las palabras que le dijera en su momento Hayac y la misma Himma. Según el hechicero, las profecías eran muy claras, el sucesor había nacido la noche del eclipse lunar. En ese instante Addías tocó en la entrada, recordándole el encuentro que debía tener con los ancianos. Lo hizo pasar y tras él entraron los veintisiete hombres más ancianos y nobles de Halayahac. Todos respetuosos y reverentes se sentaron en un semicírculo en el suelo cuando se les indicó. Hicomatec miró aquellos rostros y cada una de las infinitas arrugas que gritaban un terrible desconcierto. Ellos esperaban una respuesta a aquella confusa historia. 
 
    Los ancianos estaban muy preocupados ante tal acontecimiento que consideraban fuera de orden. Era alarmante hasta qué punto una mujer, aun fuera una doncella de santuario, fuese capaz de arremeter contra su rey y ante un pueblo sin un céntimo de respeto. Pero por encima estaba su rey y por encima de su rey, los dioses y por encima de los dioses los astros.
 
    —Respetables ancianos… — habló Hicomatec luego de un hondo respiro — es cierto que lo que ha sucedido amenaza la tranquilidad de mi pueblo y aun no puedo discernir con exactitud cuál es el móvil del mismo…
 
    —El móvil es claro, gran Hicomatec —dijo Addías con su temblorosa voz—, esa mujer quiere dar a entender que es su hija, proclamándose como la futura reina de Halayahac…
 
    Un murmullo recorrió el semicírculo de los ancianos y alguno que otro carraspeó, mientras se secreteaban unos al otro.
 
    —¡Silencio! —pidió Hicomatec sin ocultar su contrariedad— Este es un asunto que requiere de mucha meditación.
 
    —Gran Hicomatec —interrumpió Habad, el anciano que seguía en jerarquía al viejo Addías— quisiéramos saber si la historia que cuenta la doncella de santuario es cierta. Si es ella en verdad vuestra séptima hija, la se supone que había nacido muerta el día del eclipse lunar.
 
    Hicomatec desvió la mirada y un extraño sentimiento nubló su rostro. Apretó el báculo entre su mano y luego volvió a mirar a Habad:
 
    —Sí. Himma me lo ha confirmado…
 
    —¿Quién es entonces la criatura que acompaña a su esposa en la tumba?
 
    —El hijo de Haya… ella me contó también que obligó al jorobado a desenterrarlo y a sustituirlo por Huella. 
 
    —¡Qué habilidad! —exclamó uno de los anciano.
 
    —Es cierto que Haya desapareció desde entonces —recordó otro de los ancianos— pero Himma y sus asistentes, siempre dijeron que ella había huido del pueblo porque no soportaba la desgracia de su hermana y de su hija, lo que se unía a la pérdida de su propio hijo tres días antes.
 
    —Pero en realidad la envió con la pequeña al templo de Fataam… —afirmó Hicomatec.
 
    —¡Cómo lo habrá logrado! —se alarmó un anciano que enredaba los dedos en su barba— El bosque es muy peligroso, plagado de hambrientas fieras. Recuerden lo que pasó a Tamira y al sucesor.
 
    —Himma no me dio ese detalle, pero lo que si asegura es que ella la salvó, desobedeciendo mis órdenes, porque creyó que esa niña era a quien todos esperábamos.
 
    —Entonces el hijo de Tamira… ¿Acaso no era el sucesor? 
 
    —No lo sé… —se sinceró Hicomatec soltando un largo respiro —pero también Himma me ha sembrado dudas sobre él.
 
    —Ella siempre las tuvo —recordó Addías.
 
    —Pero ella hoy me recuerda que nadie estuvo presente en su nacimiento. Que pudo nacer en cualquier otro momento que no fuese esa noche… además me ha confirmado que ese niño tenía una luna más de lo que creíamos.
 
    —¿Quiere decir que Tamira mintió y luego huyó por miedo.
 
    —Es muy probable… pero hay otro dato dictado en las profecías que no lo había reparado…
 
    —¿A qué se refiere, Gran Señor?
 
    —Ahora no viene al caso, luego tendrán tiempo de revisar también las profecías —aconsejó Hicomatec—. Ahora que saben la verdad me gustaría saber el veredicto de ustedes.
 
    —En realidad esta es una situación delicada —dijo Addías tomando la palabra— y debemos deliberar sobre ella. Nuestras leyes son muy claras y todos sabemos que ninguna mujer puede presidir Halayahac. En miles de años que existimos como pueblo, jamás ha sucedido, es inadmisible. 
 
    —¿Pero si los dioses lo han dictado como ella asegura? —aventuró Habad.
 
    —Además recuerden que las mismas profecías hablan de un acontecimiento que cambiaría radicalmente el curso de nuestro pueblo… —observó otro de los menos ancianos.
 
    —Puede referirse a que el reino de Halayahac pasará a la línea de los guerreros —masculló Addías.
 
    —Eso no está claro, pero en nuestras manos está decidir el futuro de Hayalahac…—sugirió Habad.
 
    —¿Qué quieres? —se alarmó Addías— Acaso aceptas pasar por encima de nuestra leyes.
 
    —¿Por qué no aceptar a  la séptima hija de Hicomatec como la sucesora y así salvar a nuestro pueblo de la desaparición?—cuestionó Habad. 
 
    —Pero la ley es ley. Es la ley… —se enfureció Addías— No podemos estar por encima de ella.
 
    —Pero los dioses están por encima de ley —le recordó el lánguido anciano Habad — y está en juego nuestro futuro. No logro entender cómo te ciega tanto una vieja ley que encima de todo nos quiere borrar de la faz de la tierra. Sabes que si Hicomatec desaparece sin dejar a un heredero, desapareceremos también como pueblo. Eso no puede estar por encima de la ley…
 
    —¿Quién asegura que es una enviada de los dioses y no es un invento de Himma?
 
    —¿Por qué hay que dudar de Himma? —se aceleró Habad— Además está el nombre de Berniceh en medio… no creo que nadie se atreva a jugar con ello, ni siquiera Himma.
 
    —¿Qué piensa Hayac de todo esto?—intervino otro anciano.
 
    —Él siempre me ha dicho que quien ha de sucederme nació cuando tenía que nacer y que está muy cerca mí —contestó un atribulado Hicomatec—. Pero no me ha hablado específicamente de la doncella de santuario. Hay siempre una confusión que se enredada entre Gestav, ese niño desaparecido y algo más que no puedo precisar…
 
    —Sería bien que Hayac vuelva a leer las runas…
 
    —Vamos a sugerirle —Hicomatec se levantó seguido de las miradas de aquellos ancianos que tampoco lograban ponerse de acuerdo entre sí—. Una revisión de las runas podría despejar muchas dudas.
 
    —¿y usted que piensa, majestad? —interrogó el preocupado Habad bajo la mirada de reproche de Addías.
 
    —¿Yo? —Hicomatec se volteó lentamente y miró a Habad como si aquella pregunta amenazara con quebrar toda su intimidad— Todo lo que pienso… está envuelto en una masa confusa sin principio, ni forma.
 
    —Majestad… —inquirió quedamente el anciano Habad —también en vuestras manos está el futuro de Halayahac.
 
    —Gracias por recordármelo, Habad… —luego de un incómodo silencio exigió a los ancianos —Quiero saber a qué conclusión han llegado…
 
    —Aún no llegamos a nada —explicó Addías— No es algo que se pueda discutir en tan poco tiempo.
 
    —Pues vayan y dentro de dos días necesito aquí una respuesta —ordenó el rey bruscamente—.  No es posible que entre veintisiete cabezas no haya una solución. 
 
    —No es mucho tiempo —se quejó Addías.
 
    —Pero es el que necesito —expresó Hicomatec, indicando que la sección había concluido.
 
    Los ancianos, en su modo reverente, se pusieron de pie y uno por uno se perdió tras las cortinas, dejando al gran Hicomatec una vez más solo con su tormento.  Al gran señor de Halayahac le asaltó una infinita desesperación. Si era verdad lo que decían Himma y esa doncella de santuario, estaba en falta con los dioses. Los astros se volverían en su contra sin ningún miramiento — ¡Oh, cielos! Y aún más de lo que me han castigado — se lamentaba. Se paseó por el salón y se detuvo frente al ventanal. Paseó la mirada por el Gran río azul y por las verdes y fértiles planicies regadas por el sol de mediodía. Notó sobre el río una extraña nube. Un escalofrío recorrió su espina dorsal al sentir tras sus espaldas una presencia inevitable. No se volteó. Esperó, a que quien se había detenido tras él, continuara con sus letanías.
 
    —¿Por qué te resiste a admitir que esa mujer sea tu hija... tu sucesora?
 
    —No me niego a creer que sea mi hija... —Hicomatec se volteó encontrando la burlona mirada del hechicero— Me resisto a aceptar que sea en realidad la sucesora.
 
    —Preferirías dejar tu reino en manos de Gestav y por consiguiente de los guerreros a permitir que tu simiente perdure en una mujer, más allá de los tiempos.
 
    —Nuestras leyes son absolutas, y lo sabes…
 
    —Los dioses también... 
 
    —Los ancianos están discutiendo la situación y dentro de dos días tendré su respuesta.
 
    —Los ancianos sólo actuarán según las leyes de los hombres.
 
    —Es lo que cuenta ahora.
 
    —Sabes que no y eso te aterra. Estás consciente que sobre nosotros pesa algo demasiado grande y la ley no tiene ninguna validez contra ello.
 
    Hayac se paró junto a Hicomatec frente a la ventana y observó la extraña nube posada sobre el río. 
 
    —La he observado allí desde muy temprano… —comentó Hicomatec.
 
    —Hace días que está allí —observó el hechicero. 
 
    De pronto, una explosión de luz, como un rayo, se abrió sobre el Gran Río Azul y afuera se escucharon gritos y un tumulto que alborotaba a todo el pueblo. Hicomatec y Hayac bajaron de la Torre Real. Todos corrieron hacia el río y fueron testigos de cómo la súbita explosión de luz cayó sobre las aguas. No pudieron asociar el acontecimiento con otra cosa que no fuera la furia de los dioses y se arrodillaron tocando el suelo con la cabeza. Luego que se hubo extinguido aquella luz y todo volvió aparentemente a la calma, empezaron a ponerse de pie, preguntándose qué había pasado. Observaban hacia el río buscando encontrar una señal, una explicación. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO VI
 
    (El encuentro)
 
     
 
    Cuando Hicomatec bajó de la plataforma y se hizo seguir por Himma, Huella quedó en medio de toda la gente que la miraba con curiosidad, incrédulos, con enfado. Gestav también había bajado furioso tras Hicomatec pero luego se desvió hacia los graneros. Ella no dijo nada más. Giró para ver al grupo de sus hermanas convertidas en una desconcertada hilera de jóvenes llorosas. La miraban de un modo que ella no alcanzó a entender si era de alegría, compasión, admiración o aborrecimiento. Ninguna dijo nada, ni ella esperaba a que dijesen algo. Nadie le dispensó una sola palabra. Levantó su frente y caminó unos pasos hacia la columna donde se había enredado su manto blanco. Se inclinó y lo tomó. Volvió a cubrirse, bajó de la plataforma y se encaminó hacia la ribera del río.  Bajando la pendiente bajo los gigantescos árboles, por un camino de húmedo barro, moldeado por miles y miles de pisadas a través de los años. Llegó tranquilamente hasta la vereda del río. Lo vio fluir mansamente con un susurrar constante y siniestro. Era inmenso y muy distanciadas sus tranquilas orillas, donde los ánades retozaban entre los nenúfares gigantescos de flores blancuzcas. Se sentó en las rocas grises que se amontonaban en aquel recodo. Mojó sus pies con la fría agua. A su espalda, la espesa vegetación de botánica fragancia y, en la distancia, antes de perderse el río en el ángulo siguiente,  se observa una nube oscura. Una lágrima salió caliente y ligera de sus parpados. Pensó que se había excedido.  Berniceh le había pedido prudencia y fue lo que menos tuvo. No era así como debió hacerlo. Murmurando así entendió que se había equivocado. Pensó en sus hermanas, que no estaban tampoco preparadas para aquella revelación. Para aquella verdad tan dura, que desnudaba a su padre, al Señor de Halayahac. Tras ella, unos pasos en medio de la maleza interrumpieron su meditación. Volteó sin sobresaltos y encontró a Hesabet. La joven venía aún con el asombro pintado en sus ojos y lágrimas secas habían dejado huellas. 
 
    —¡Doncella! —cuestionó al acercarse un tanto tímida— ¿Es cierto todo lo que has dicho?
 
    —Sí, lo es… —respondió indicándole sentarse en las rocas grises y húmedas— ¿Viniste por ti o por todas tus hermanas?
 
    —Por todas… —contestó algo avergonzada— y también por mí… siempre supimos que nuestra última hermana acompañaba a nuestra madre por el camino largo y sin regreso y nos acostumbramos a esa historia… aprendimos que las mujeres de Halayahac jamás pueden gobernar…
 
    —No siempre lo que nos cuentan es verdad —comentó Huella sonriendo con ironía—. Crecí creyendo que era la hija de una protegida del templo… y que un día sería una sacerdotisa. Pero resulta que no soy hija de una protegida y no seré sacerdotisa… a menos que desista de ser lo que el destino me impone.
 
    —Tendrás el mundo entero en tu contra…
 
    Huella miró la otra orilla difuminada en la distancia. Los montes sombríos que se levantaban en la alejada vereda y la nube oscura sobre el río. 
 
    —Es muy probable… —corroboró Huella sin apartar la mirada de los montes lejanos. Luego miró a Hesabet— ¿Y ustedes que piensan?
 
    —Estamos muy confundidas, Huella —se apresuró a decir la joven con los ojos anegados—. Ayer éramos seis las hijas de Hicomatec, hoy somos siete… hace poco eras una doncella de santuario, ahora eres la séptima hija que regresa de la tumba como sucesora de nuestro padre… 
 
    —Nunca estuve en una tumba… —aclaró Huella con una sonrisilla entre burlona y apenada— y lo de ser sucesora… es un vestido que me queda grande…
 
    —Gestav no cederá con facilidad…
 
    —Es evidente… al igual que Hicomatec y los ancianos…
 
    —Pero es la profecía, como dices, entonces será así de cualquier modo. Quieran ellos o no…
 
    —Hicomatec no parece preocuparse tanto por las profecías… Si hubiese sido así lo habría aceptado desde el primer instante. 
 
    —Tuvimos un hermano que llegó después de ti…de otra mujer… —comentó Hesabet algo confundida.
 
    —¿Y dónde está? —preguntó sorprendida Huella.
 
    —La mujer huyó, no sabemos por qué, llevándose al niño y fueron devorados por las fieras en el bosque.
 
    —¡Qué horror! —exclamó Huella llevándose la mano a la boca— ¿Por qué haría eso?
 
    —Hay algunos que comentan, incluso Himma, que en verdad no era el hijo de Hicomatec.
 
    —¿Hicomatec que piensa? 
 
    —Que los astros lo han desfavorecido y que todo terminará con él.
 
    —¡Pobre rey ignorante! —se lamentó Huella haciendo una mueca de negación. Luego miró a su hermana quien jugaba a manosear la suavidad de la roca— ¿Recuerdas a nuestra madre?
 
    —No… yo era muy pequeña —dijo encogiéndose de hombros—. Lo que sé de ella es lo que me han contado los demás… Soy la única que no la recuerda… —respiró profundamente y sonrió resignada— En ocasiones visitamos las cuevas sepulcrales para dejar obsequios a los antepasados…
 
    Huella tomó el saquillo que llevaba bajo su túnica. Lo abrió delante de Hesabet y sacó el brazalete que brilló en sus manos.
 
    —Era de nuestra madre…. —dijo observándolo mientras lo acariciaba con sus dedos delgados— Haya me lo entregó el día que me dijo la verdad.
 
    —¿Puedo tocarlo? —preguntó Hesabet acercando la mano con ansias—  Es muy especial.
 
    —Puedes tomarlo… —aprobó Huella pasándole el brazalete—  Consérvalo tú.
 
    —Gracias, Huella… eres muy desprendida. —la aduló y puso el hermoso brazalete en su brazo. 
 
    En ese instante, entre los arbustos escucharon conversaciones y gente que caminaba con prisa. Inmediatamente se pusieron de pie tratando de ver quienes corrían por allí.
 
    —Me vas a explicar cómo hiciste eso, Frederik —se escuchó una voz agitada entre los árboles. 
 
    —No entiendo nada, Richard —dijo el otro— pero creo que fue el objeto… estoy seguro de que fue el objeto…
 
    —Tengo mucho miedo…
 
    —Tenemos que buscar la manera de orientarnos para volver…
 
    Entonces los vieron emergen de la espesura del follaje, completamente mojados. Los rubios cabellos y las extrañas ropas empapadas. Se detuvieron en seco a mirarlas no menos asombrados que ellas. Eran jóvenes y hermosos como ninguno de su pueblo, como ninguno de su raza. Los cuatro se escudriñaron entre sí por un largo rato. Mudos, quietos. Ellos miraron estupefactos a las dos ninfas que de repente emergieron ante ellos, con aquellas ropas suaves y blancas que dejaban ver sus femeninas formas. Pocos ropajes y ornamentos, eran muy distintas a las mujeres emperifolladas que estaban acostumbrados a ver. La piel del color de la tierra y los ojos lanceolados. Parecían más bien mujeres aborígenes, pero ligeramente distintas, en sus rasgos, en la forma de sus huesos largos. 
 
    —¡Hola!... —finalmente Frederik rompió el entumecimiento alzando levemente la mano.
 
    Las dos jóvenes se miraron. No estaban seguras si saludar o salir corriendo, dejando a aquellos dos extraños allí. Pero más pudo la curiosidad que el temor y Huella decidió también hacer un gesto de saludo.
 
    —¿Quiénes son? —preguntó Hesabet con desconfianza.
 
    —Soy Frederik y él es mi hermano Richard —contestó el joven sin dejar de mirarlas arrobado sin estar seguro de que le entenderían— y ustedes... ¿Cómo se llaman y qué hacen aquí?
 
    —Somos las hijas de Hicomatec —contestó Hesabet buscando amedrentar a los intrusos— y vivimos aquí… ustedes son los extraños en este lugar. ¿Por qué están aquí?
 
    —Bueno… —dudó Frederik mirando a su alrededor— en realidad no sabemos cómo llegamos aquí…
 
    —¡Dijiste que fue por el objeto!… —se apresuró a decir Richard, pero recibió una mirada inquisitiva de su hermano que lo hizo cerrar la boca seguido.
 
    —No sabemos… eso es todo —dijo Frederik tratando de parecer despistado— Estábamos en las afueras de Halifax y de un momento a otro llegamos aquí…
 
    —¿Qué es Halifax? —preguntó extrañada Hesabet.
 
    —Es nuestra ciudad ¿A caso no la conocen? 
 
    —Nunca escuché hablar de ella…  ¿Hacia dónde queda? 
 
    —Queda hacia… hacia —Frederik dio unos pasos dudoso y miró nuevamente a su alrededor —bueno ahora no estoy seguro… Estamos un poco perdidos, pero es aquí, en Inglaterra…
 
    —¿Inglaterra? No la escuché tampoco…
 
    —¡No se burlen de nosotros!…—se contrarió Frederik— ¡Todos conocen Inglaterra!...
 
    —Pero nosotras no… —intervino Huella curiosa, dando unos pasos hacia los intrusos— Sin embargo, escuché que hablaron de un objeto… 
 
    —Ese no es tu problema, señorita… —dijo esquivo el muchacho dando a su vez unos pasos hacia atrás y asegurando su escarcela— Únicamente queremos orientarnos para volver a nuestra ciudad, eso es todo.
 
    —Pues… regresemos a nuestras tiendas… —sugirió resuelta Hesabet moviéndose hacia el camino de regreso— Tal vez allá puedan orientarse mejor o alguien pueda explicarles como llegar.
 
    —¡Ah, ya veo!.. —sonrió el muchacho observando sus gestos suaves— están acampando en esta selva… debe ser agradable…
 
    —¿De qué habla, extranjero? —se detuvo Hesabet para mirarle. Ya su presencia no le amedrentaba tanto.
 
    —Él piensa que están ustedes de paseo en este lugar… —intervino Richard acercándose a Hesabet con sus manos mugrosas.
 
    —¡No… Vivimos aquí! —le miró muy azorada— y no te acerques tanto… ¡Vamos!
 
    —¿Por qué no? —corroboró Frederik— Tal vez podamos comer algo también… 
 
    Las jóvenes  rieron y cuchichearon divertidas. Los hermanos Jonston las siguieron encantados, entretenidos con el caminar cadencioso de ambas, olvidando por un momento lo que les sucedía. De pronto Hesabet se detuvo alarmada.
 
    —¿Qué vamos a decir cuando los vean?
 
    Huella la miró y miró también a los muchachos para contestar con toda naturalidad:
 
    —Diremos lo que sabemos, Hesabet… que ellos están perdidos, que necesitan orientarse y comer… Nada más.
 
    No era tan temprano cuando subieron del río. El pueblo aún estaba en estado de shok por lo que había sucedido y ni siquiera repararon en los extraños que llegaron junto a Huella y Hesabet.
 
    —¡Oh!, ¡Pero esto es un campamento gigante! —exclamó Richard sin ocultar su asombro— ¡Extraordinario!
 
    —Es nuestro pueblo —aclaró Hesabet procurando desviarse rápidamente hacia las tiendas de los servicios—.  Nuestro hogar…
 
    —¿Cómo se llama este pueblo? —quiso saber Frederik mirando también asombrado aquellas tiendas enormes, con ricas cortinas que volaban con el viento, la plaza central y más allá, la Torre Real— Tiene el aspecto, más bien de una ciudad prehistórica…
 
    —Halayahac… —respondió Hesabet con orgullo
 
    —¿Halayahac? —se extrañó el muchacho deteniéndose unos instantes— No recuerdo haber escuchado de ella…
 
    Dos guardias le cerraron el paso cuando doblaban la primera hilera semicircular de tiendas. Tenían el aspecto muy rudo con sus lanzas en manos.
 
    —¿Quiénes son estos hombres? —preguntó sin preámbulos Honafe, señalando a los muchachos con la lanza.
 
    —Los encontramos a orillas del río —se apresuró a contestar Hesabet— Parece que están perdidos y únicamente quieren hallar la manera de volver a su ciudad.
 
    —Sabes que no pueden pasar sin permiso… 
 
    —Pues dales el permiso, Honafe…
 
    —No soy quien para decidir quien entra o no… —miró al otro guardia que los apuntaba con su lanza también y le ordenó— Avisa a Zircoc inmediatamente… 
 
    —Entiendo que es por la seguridad de la ciudad —comentó Huella al guardián que se había plantado ante ellos pretendiendo mostrar su cara muy dura— pero estos jóvenes son inofensivos… están muy asustados…
 
    —No importa que sean inofensivos, tienen que estar autorizados para entrar —espetó Honafe y como si de repente recordara algo miró a Hesabet— Usted sabe que no deben andar con extraños las mujeres de Halayahac… más vale que se retiren a sus tiendas inmediatamente.
 
    —Únicamente los hemos acompañado hasta aquí… eso no debe ser penado —salió a defender Huella.
 
    —Usted es una doncella de santuario para nosotros y mientras esté dentro de este pueblo debe respetar igual sus leyes.
 
    —Eso lo entiendo… —respondió la muchacha al tiempo que hacía a Hesabet ademán de alejarse para evitar más confusiones.
 
    Cuando las jóvenes hacían el intento de retirarse, dejando a los confundidos hermanos Jonston, vieron acercase a Zircoc con el guardia. Corpulento, alto, terrorífico. Tras ellos, siguiéndoles de cerca, con un caminar más pausado, venía también Hicomatec, Hayac y una hilera de ancianos. Los dos muchachos se quedaron estupefactos al ver ante ellos aquella muchedumbre extraña que los rodeaba, confirmando que habían arribado a una tierra prehistórica. Trataron de mantenerse unidos, uno muy cerca del otro, casi abrazados. Frederik apretó con fuerzas la escarcela mientras veía como las muchachas se alejaban sigilosas. Estaban temblando y no se podría decir si temblaban de frío o de miedo. Zircoc y su  guardián estaban detrás para apresarlos. 
 
    —¡Que significa esto! —rugió Hicomatec en medio del fuerte murmullo.
 
    —Nos hemos perdido… —dijo Frederik tratando de no perder la calma suponiendo la pregunta —y buscamos la manera de encontrar el camino a nuestra ciudad.
 
    El rey y los demás se quedaron mirándolos extrañados. Atónitos. No entendieron ni una sola palabra de aquellos vocablos desconocidos del muchacho.
 
    —Quiero saber si alguien entendió algo… — comentó muy quedo el rey, como si no quisiera pasar por ignorante.
 
    Todos se miraron entre sí y murmuraron frenéticamente. El hechicero no dijo nada y se quedó observando con extraña satisfacción, aletargado. Honafe se sorprendió, pues él había comprendido perfectamente a los extraños. No entendía porque los demás no los entendieron, ni siquiera el Gran Hicomatec. Algo le hizo pensar que aquello no era normal y para no cometer una imprudencia, prefirió callar. Entonces se adelantó señalando a Huella y a Hesabet que se alejaban lentamente del lugar. Indicó al rey que ellas se pudieron comunicar con los extraños. Con pizca de dudas, el rey autorizó a Hesabet a explicar aquello que nadie había entendido. Hesabet accedió muy complacida a servir de traductora.
 
    —¿De dónde vienen?… —tradujo Hesabet la pregunta de su padre.
 
    —Venimos de Halifax… y sólo queremos regresar.
 
    —¿Cómo es que los entiendes? —cuestionó Hicomatec muy sorprendido en un tono amenazante a su hija.
 
    —Existe un lenguaje universal —explicó Hayac saliendo de su letargo —que todos los seres de la tierra están predispuesto a hablar…  
 
    —¿Cómo así? —quiso saber el rey girando para mirarle.
 
    —Yace en el subconsciente de cada uno…— explicó el hechicero dirigiéndose a Hicomatec. 
 
    —Es cierto, pero no es algo que sale de un momento a otro… — admitió el rey mirando aquellos seres diferentes con la certeza de que habían roto la normalidad de su pueblo.
 
    —Se puede dar el caso… —aclaró el hechicero.
 
    —No me convence, debe haber algo más…—susurró al viejo Hayac—Nadie puede sacar de su subconsciente lenguajes desconocidos, sin una previa iniciación…
 
    —¡Es hablar en lenguas, Hicomatec! Y entre todos los seres de la naturaleza existe una conexión, un solo hilo que les permite comunicarse mutuamente…
 
    —Pero antes tiene que haber una iniciación… no trates de envolverme con tu teoría incompleta. 
 
    Honafe pensaba que Hayac tenía razón, pues los comprendía sin esfuerzo alguno y no había hecho nada extraordinario. Miró a las muchachas de reojos muy confundido.
 
    —¿Cómo llegaron aquí?—preguntó el rey a los jóvenes y Hesabet tradujo.
 
    —No lo sabemos y… a poco creemos que es un sueño…
 
    —¿Y acaso crees que toda esta gente tiene el mismo sueño?
 
    —No lo sabemos…
 
    Hicomatec miró al hechicero que desde su ángulo observaba a los jóvenes con un denotado interés. Se estrujaba las manos inquietamente, con una sonrisilla que sólo él conocía. Luego miró con aire de reproche a Hesabet, que con disimulo conversaba con los extraños. Huella se acercó. No tenía ya la expresión de altanería que había mostrado en la mañana. 
 
    —Tenemos que llevarlos a las cuevas —dijo Zircoc ásperamente.
 
    —Gran señor… —se atrevió a decir Huella esperando que en un segundo la mandase a callar— sugiero que reciban a estos jóvenes, que le den alojo y comida…
 
    —No espere que aceptaré un consejo como ese… —le dijo con sequedad el rey — Salga de mi vista, doncella de santuario...
 
    —Yo sugiero lo mismo, Hicomatec —secundó el hechicero estrujando sobre el bastón sus ajadas manos —debemos acoger a estos hombres.  
 
    —Yo insisto en apresarlos, mi señor… —exhortó Zircoc queriendo hacer valer su autoridad como representante de la seguridad de Halayahac— No sabemos quiénes son, qué hacen aquí, ni qué quieren…
 
    —¡Pero no pueden apresarlos sin una razón! —defendió Huella.
 
    —En Halayahac tenemos procedimientos que cumplir ante situaciones como esta, doncella —explicó Zircoc molesto de que quisiesen ir por encima de sus reglas.
 
    —¡Pero no hicieron nada! —insistió Huella.
 
    —Eso no lo sabemos — aseguró Zircoc.
 
    —Son dos jóvenes inofensivos que al mismo tiempo pueden tener mucho que decirnos —comentó el hechicero con los dedos crispados.
 
    —¿Qué quieres decir, Hayac? —interrogó Hicomatec ladeando para mirarle.
 
    —Que tal vez no es casualidad su llegada aquí… —el hechicero carraspeó y le dijo en tono bajo — podemos hablar en privado de ello y te explicaré lo que creo…
 
    —¿Lo que crees o lo que sabes? —inquirió quedamente el rey mirando sus dedos crispados.
 
    —Ya te diré…por ahora acepta a estos jóvenes y ofréceles protección…
 
    Abrumado por la insistencia del hechicero, Hicomatec aceptó acoger a los jóvenes, sin evitar demostrar su terrible contradicción. Ordenó disponer para ellos, contra los procedimientos de Zircoc, una de las tiendas con alimentos y vestimentas secas.
 
    —¡Quiero que averigüen, quienes son y qué lugar es ese del que hablan! —ordenó el rey a Zircoc e hizo ademán a todos de retirarse— Quiero saber exactamente cómo llegaron y qué hacen aquí… no quiero más sorpresas desagradables. Mientras tanto gozan de mi favor, siempre que procuren observar las buenas formas y mantenerse dentro de la ciudad, hasta que sean autorizados a salir. Nadie puede tocarlos a menos que violen alguna de nuestras reglas…Y usted, doncella de santuario —indicó mirando a Huella— no vuelva a interferir en asuntos de nuestro pueblo. Manténgase en su puesto y espere instrucciones…
 
    El rey se retiró a la Torre Real seguido de Hayac, quien no quitaba los ojos de encima a los jóvenes extraños. Frederik y Richard vieron como las muchachas se alejaban y se consideraron desamparados, sintiendo que el sueño en que vivían hasta unos instantes se convertía en pesadilla, a pesar de la acogida del rey. Huella le guiño un ojo y Hesabet los miró de reojo haciéndoles saber que no estaban solos en aquel raro sueño. Zircoc, molesto, los hizo guiar al lugar asignado.
 
     
 
     
 
     
 
    Al mismo momento, no muy lejos de ahí, en los graneros:
 
    —¡Te dije que investigara, Zela... te lo advertí! Cuando la vi con ese jorobado, que nunca se dejó ver el rostro, me llenó de sospechas.
 
    —¡El jorobado! —exclamó Zela— ¿Por qué no lo dijo antes? 
 
    —¿Qué hay con eso? —se inquietó aún más Gestav.
 
    —Fue él quien llevó a Haya y a la pequeña esa noche lejos de aquí, pero nunca supe hacia donde fue. Himma jamás me lo dijo.
 
    —Lo que quieres decir que nunca mis sospechas fueron en vano… —el rostro de Gestav se nubló con una extraña sombra.
 
    —Himma la recibió con mucho honor y hablaron de Berniceh…
 
    —Eso ya lo sé.
 
    —¿Usted cree, mi señor, que ella sucederá a su padre?
 
    —Eso es lo que pretende. Es muy claro.
 
    —Pero una mujer jamás podrá gobernar  —recordó Zela.
 
    —Eso dicen las leyes, pero ¿Qué tal si Hicomatec y los ancianos aceptan esa patraña para quitarme el derecho que se me tiene destinado?
 
    —Eso sería imposible, mi señor. Usted es el verdadero sucesor de Hicomatec.
 
    —Es lo que siempre he creído.  Sin embargo de vez en cuando tengo dudas —se encaminó hacia su caballo que pastaba atado a un árbol cercano y como autómata concluyó— Ha llegado el momento.
 
    — ¿Para qué, mi señor? —Zela estaba muy asustada y de repente se arrepintió de haber soltado tanto la lengua  —¿Qué piensa hacer?
 
    —Lo que desde hace mucho tiempo debí hacer —montó su caballo cogiendo el camino hacia la puerta del Noto. Zela corrió tras de él con desesperación.
 
    —¡Gestav! ¡Escúcheme!... —gritaba la mujer corriendo detrás, tratando de aferrarse a los avíos del caballo— Usted no hará nada malo… Gestav, no me obligue a ir con el rey aunque me cueste la vida…
 
    Gestav detuvo su caballo en seco y miró desde su altura a la desesperada Zela. El odio que crecía en su pecho lo había desfigurado, sus ojos habían dejado de ser amables como siempre quiso que lo viesen.  Zela lo notó de inmediato y vio aterrada como, el primero en la línea de sucesión, bajaba nuevamente del caballo cargado de rabia. 
 
    —No será necesario, Zela…
 
     
 
    En tanto, en las proximidades de la Torre Real, todo se revolvía en un confuso malestar. El pueblo no acababa de entender aquellos acontecimientos que de repente pasaron ante sus ojos. Nadie había esclarecido los hechos y con una molestia cercana a la agonía, esperaban a que los superiores se reunieran con ellos para hablarles de todo eso que derrumbó la paz.  Esa doncella de santuario que había llegado con tanta humildad y que había sido acogida con respeto, de pronto se alza diciendo que es la séptima hija del Gran Señor. La que todos creían que había nacido muerta y jura que será la futura gobernante, a pesar de que una mujer no puede reinar en Halayahac. ¿A caso no es Gestav el sucesor? Esa extraña luz sobre el Gran Río Azul como advertencia de los dioses, la llegada de esos extraños hombres, los ancianos deliberando recluidos, por primera vez sin la asistencia del pueblo. Hicomatec encerrado con Hayac en la Torre Real. Himma paseándose con ciertos aires extraños de mano de la doncella de santuario. Eran demasiados acontecimientos en tan poco tiempo y querían saber cuál era su finalidad. Además, todos estaban conscientes de que algo terrible se cernía sobre ellos y tampoco tenían una explicaron clara. Sabían que la Madre Negra no había despertado y que se acercaba el tiempo de la apertura de La Brecha. Pero aún abrigaban la esperanza de que  lograra despertar.
 
    Continuaban discutiendo entre todos, amontados en la plaza central. Estaban allí desde antes de que saliera el sol, para rendir tributo a Fataam, pero ya el astro se encumbraba hacia el lado opuesto de los cielos y no obtenían respuesta alguna a sus interrogantes. De repente, como un destello de luz, vieron a Gestav atravesando las puertas del Noto, erguido en su caballo, todo un auténtico príncipe guerrero, pero con una contrariada expresión. Hicieron la reverencia de rigor cuando pasaba frente a la plaza central. Uno de ellos se le acercó. Gestav detuvo su caballo al ver al hombre andar hacia él.
 
    —¿Qué deseas? —preguntó secamente.
 
    —Tal vez usted tenga respuestas, Señor nuestro —dijo el hombre de aspecto sumiso — no entendemos nada de lo que está sucediendo en nuestro pueblo.
 
    Gestav lo miró de arriba abajo y luego miró a todos los que estaban detrás de él velando la migaja de una respuesta.
 
    —Yo tampoco sé nada —fue todo lo que dijo y volvió a poner su caballo en marcha, rumbo a la arboleda donde acostumbraba atarlo. Un mancebo lo recibió y tomó las riendas del animal, cuando Gestav se las soltó, al tiempo que saltaba a tierra.
 
    Se dirigió hacia la Torre Real, pero al pie de la escalinata había dos guardias que obstruían el paso.
 
    —Quiero ver a mi tío —dijo.
 
    —Tenemos órdenes de no dejar subir a nadie hasta que el rey salga —advirtió Honafe luego de hacerle una reverencia.
 
    —¡Quiero ver al Rey! —gritó. 
 
    —Señor, no podemos pasar por encima de las ordenes de nuestro rey —dijo el apurado guardián sosteniendo con firmeza su lanza. 
 
    Gestav, observó el sobrecogido rostro de Honafe y la muchedumbre que desde la plaza central, lo observaba. Pensó que en verdad no era el momento para hablar con Hicomatec, esa oportunidad llegaría en cualquier otro momento. Tal vez cuando la situación volviera a la normalidad. 
 
    —De acuerdo… —dijo dando la espalda— Pero cuando salga quiero que le avisen que deseo verlo. Es importante.
 
    Gestav se alejó en dirección a su tienda, procurando encontrar la calma que tanto necesitaba su conciencia. Tal vez allí, a la sombra de sus espesas cortinas, podría encontrar solución al problema que se interponía entre él y el reino. 
 
     
 
     
 
    En su tienda asignada, Huella observó las frutas en las canastas. Estaban allí desde la mañana del día anterior. No había tocado una sola de ellas. Toda la noche la había pasado meditando sobre lo ocurrido en la ceremonia a Fataam. Himma le había dicho que el rey accedería llamarle a su presencia nuevamente, cuando razonara sobre lo ocurrido y tuviera una decisión, que podría terminar en desterrarla de Halayahac o peor aún, condenarla a las catacumbas o a la muerte.  Se levantó de su lecho y lavó su rostro en la palangana. Levantó una de las cortinas para que el sol entrara a calentar el interior.  Miró hacia la pasarela cubierta con la fresca sombra de los árboles. Las hileras de tiendas con sus cortinas levantadas, indicaban que ya todos se habían levantado a enfrentarse al nuevo día. Vio a Hamita, la antigua ayudante de la partera, caminar con presteza sobre la calzada y acercarse a su tienda. La mujer le hizo una reverencia informándole que tenía mensaje para ella. Indicó que necesitaba pasar.
 
    —Puedes pasar, Hamita —ordenó la muchacha sonriendo con amabilidad.
 
    —Zirela quiere verla en su tienda.... ahora —informó con la respiración entrecortada por la caminata. Se acercó y la agarró las manos—. Perdone mi torpeza, pero es que ya no soy tan joven. 
 
    —No importa, Hamita — la consoló con dulzura la muchacha.
 
    —Jamás creí que volvería a verte... Todas estábamos muriendo de miedo esa noche por lo sucedido. Himma nos amenazó a todas y jamás volvió a mencionarlas, ni a ti, ni a Haya, ni nos dijo a donde fueron. De vez en cuando Zela sacaba a relucir el tema cuando nos encontrábamos a solas, pero Zaya y yo rehusábamos hablar de ello.  Zaya murió muchas lunas después y se llevó el secreto a la tumba y yo... ya lo había olvidado... ¿Tienes idea de lo que pasará ahora que se sabe todo? 
 
    —No tengo idea... Pero Himma me asegura que la decisión de Hicomatec es muy severa y hasta puede condenarme a muerte.
 
    —¡Oh! ¡Que los dioses te protejan y a él lo iluminen!... Está muy confundido también —lo defendió Hamita.
 
    —Lo entiendo... —Huella soltó las manos de Hamita y agarró su manto— Vamos a ver a Zirela.
 
     
 
    En la tienda de Zirela estaban todas las hijas de Hicomatec sentadas, esperándola. Al verla en la entrada le indicaron pasar y ordenaron a Hamita alejarse. Huella se paró en medio de la tienda y recorrió el rostro de cada una. Hesabet procuró no mirar sus ojos. Zirela se puso de pie.
 
    —Dices que eres una reina, que eres la sucesora enviada por los dioses... — pronunció Zirela en un tono entre burla y rencor —¿No crees que son muchas pretensiones? 
 
    —No decidí tal destino, si pretendes culparme... —se defendió Huella— Hasta hace poco no sabía quién yo era...
 
    —Tuvimos un hermano... —rememoró la muchacha con un nudillo en la garganta— Era el verdadero sucesor de nuestro padre... pero murió. Ahora el sucesor sigue siendo Gestav. ¿Cómo te atreves tú a decir que lo eres? ¿Con qué derecho insultas a nuestro padre? ¿Quién te crees que eres?
 
    —Yo no me creo más de lo que soy... De lo que me han enseñado que soy...
 
    —También eres una altanera...
 
    —Bueno... somos hermanas —sonrió Huella.
 
    —¡Te igualas a mí! 
 
    —No tengo por qué igualarme... Somos completamente distintas...
 
    —¡Esto —exclamó Zirela levantando el brazalete que le había quitado a Hesabet—era de mi madre!
 
    —Entonces hay algo que sí nos iguala.
 
    —Quiero que desaparezcas de nuestras vidas, doncella de santuario... —le ordenó señalando la entrada— La paz debe volver a nuestro pueblo... La tranquilidad de nuestro rey es lo más importante.
 
    —Sólo el rey puede decidir si debo partir o no —Huella hizo el intento de salir de la tienda—. Pero antes de desplegar tanto odio, deberían pensar en el futuro de su pueblo. Yo puedo volver al lugar en que crecí y continuar siendo lo que siempre he sido: Una doncella de santuario. Pero ustedes dejarán de ser lo que han sido hasta hoy, al dejarse aplastar por Gestav.
 
    Huella salió de la presencia de Zirela y se echó a andar hacia el Jardín Ceremonial. Hesabet corrió tras ella, la siguió y la alcanzó cuando se acercaba al primer dolmen.
 
    —¡Huella! —la llamó al acercarse respirando con dificultad por el esfuerzo—  No tomes a pecho lo que dice Zirela... Yo te acepto y creo en ti. 
 
    —¿Aceptas a una doncella de santuario como tu hermana? —preguntó con ironía.
 
    —Es un privilegio... —respondió Hesabet con humildad.
 
    —¿Aceptas que una doncella de santuario sea la sucesora de tu padre? —sus palabras salían burlonas— ¿Que sea tu gobernante? 
 
    —Es un honor... es un orgullo saber que los dioses han decidido cambiar el destino de las mujeres de este pueblo. 
 
    Huella sonrió complacida. Caminó hacia el dolmen que apuntaba hacia levante y se sentó en el suelo. Había flores y frutas secas colocadas allí en ofrendas. Hesabet se sentó junto a ella.
 
    En ese momento Himma entró al Jardín Ceremonial y Huella palideció. Esperaba que le diera noticias del rey. Pero la vieja partera se sentó junto a ella. Puso en el suelo, a su lado, la canasta vacía que traía en la mano. 
 
    —¿Ha dicho algo el rey? —preguntó Huella con un hilo de voz.
 
    —Aún está encerrado... puede durar muchos días su encerramiento...
 
    —Supongo que espera también la decisión de los ancianos... —comentó Hesabet.
 
    —Es muy probable... Hamita me ha informado lo de Zirela... —dijo la vieja Himma dándole un giro al tema— No debes preocuparte... debes entenderlo como una crisis de celos.
 
    —Así lo he considerado —comentó la muchacha tranquilamente— Luego entenderá.
 
    —He buscado a Zela esta mañana... ¿Alguna de ustedes la ha visto? 
 
    —No —respondieron al unísono.
 
    —Si la ven, le avisan que venga a verme...
 
    —Hacía mucho que no frecuentabas los campos de Aloe Sagrado, Himma —comentó Hesabet observando la canasta vacía.
 
    —Antes se habían alejado mis motivos… —murmuró la vieja partera— Ahora se me ha devuelto un trozo de vida…
 
    —¿Te refieres al regreso de Huella?…
 
    —Ese es un motivo también… —admitió con una sonrisa Himma. 
 
                  Las tres guardaron silencio mirando tranquilamente hacia Levante. Un viento fresco indicaba que la mañana tendría un poco de lluvia. 
 
     
 
     
 
     
 
    —¡Frederik!....
 
    — ¡Uhh!... —el joven se volteó en el lecho sin abrir los ojos.
 
    —¡Frederik! ¡Frederik! —el otro empezó a moverlo con brusquedad.
 
    —¿Qué?... ¿Qué quieres? —preguntó sin abrir los ojos.
 
    —¿Cómo puedes dormir así cuando no sabemos nada de lo que ha sucedido?
 
    —Porque si no descanso luego no tendré fuerzas, ni la lucidez suficiente para enfrentar esto… —contestó el muchacho tratando de incorporarse, dando largos bostezos — Pero, ¡Dios, cuanto me duele todo el cuerpo! 
 
    —No entiendo qué pasó… cómo es que llegamos a este lugar…
 
    —Tiene que ver con el camafeo —dijo Frederik tratando de palparlo por encima del bolso sobre el cual había dormido a modo de almohada—, estoy seguro. Te dije que sentí algo extraño al tratar de abrirlo.
 
    —Entonces, si es así intentemos volver a abrirlo… Tal vez así nos vamos de aquí…
 
    —¡Crees que sea una máquina transportadora! —expresó Frederik un tanto jocoso mientras lo sacaba de la escarcela. Lo observó detenidamente y encontró que su brillo era aún más intenso. Forzó para abrirlo, pero el objeto no cedió— No… creo que es otra cosa y me gustaría saber qué es —lo guardó nuevamente. Se apretó la nuca y fue entonces cuando se fijó en el rostro de su hermano—. ¡Pero qué aspecto tienes!… ¿No dormiste en toda la noche?
 
    —¿Cómo creías que podía dormir con esa gente extraña allí afuera que emiten esos gruñidos… 
 
    —¡Son salvajes!… —se frotó los ojos dando un largo bostezo— Pero no podemos quejarnos, Richard, pudo ser peor.
 
    —Me asusta tu tranquilidad cuando debemos pensar en la manera de cómo salir de este sitio.
 
    —Parece una selva y el pueblo es un tanto extraño. Debemos averiguar quiénes son y exactamente dónde estamos. Quizás así podremos ubicarnos y regresar.
 
    —¿Regresar? Estás loco… Ya olvidaste la cuenta que hemos abierto con el Alcalde. 
 
    —Es cierto... —dijo Frederik tratando de ponerse de pie— Pero podemos ir a cualquier otro lugar que nos plazca, donde las autoridades no nos puedan perseguir.
 
    —Eso es una mejor idea…
 
    —¡Vamos a fuera! ¡Veamos qué podemos averiguar!
 
    —Preferiría quedarme aquí, en esta tienda hasta que llegue la noche y luego escaparnos. No me gusta el tipo grande y fuerte.
 
    —Yo prefiero saber quiénes son esta gente y qué lugar es éste…—Frederik se acercó a una de las canastas llenas de frutas dispuestas en el suelo y tomó una — No creo que sean tan malos —mordió.
 
    —Tienes mucha confianza… —observó Richard— ¿No te asusta el aspecto del esqueleto junto al otro espectro que parece ser el rey?
 
    —Admito que en principio me infundieron temor, sin embargo, mira el trato que nos han dado. Además… —dio un mordisco a la fruta— las chicas lucen muy saludable…
 
    —¡Dios, Frederik! —se alarmó Richard— ¿Cómo, en nuestra situación, tienes tiempo de pensar en mujeres? 
 
    —No te alarmes tanto... quizás ellas sean las únicas en quienes podamos confiar…
 
    —No estoy tan seguro… —reprochó Richard. 
 
    —Explícame por qué no… —Frederik volvió a morder otro trozo de fruta— Entiendo que para ti es muy difícil ver el lado bueno de las cosas.
 
     Richard se encogió de hombros y mientras su hermano se paseaba en la tienda observando los ancestrales utensilios y mobiliarios, él se quedó sentado en el lecho sin hacer un esfuerzo por ponerse de pie. 
 
    —Si quieres puedes descansar —le dijo Frederik observando detenidamente el demacrado rostro de su hermano— yo me quedaré a tu lado para velar tu sueño.
 
    —¿Lo harás, Frederik? —preguntó Richard con una voz que se empeñaba en ocultar un poco de agradecimiento.
 
    —¡Claro! —se sentó de nuevo en el lecho, luego de observar con desinterés las túnicas limpias, dobladas sobre la repisa— Quiero que te repongas. No creas que voy a huir  contigo en hombros.
 
    Richard se recostó en el lecho y en pocos minutos se estaba roncando. Dormía profundamente. Frederik se levantó, se dirigió a la palangana dispuesta en un rincón. Lavó su rostro y pasó las manos húmedas sobre sus cabellos dorados, hasta amoldarlos en la nuca. Se secó y luego tomó la camisa. Estaba muy sucia y sintió que olía demasiado a sudor y a humedad, pero así se la puso. Observó el pantalón que no había quitado ni para dormir y advirtió lo sucio y harapiento que estaba. La camisa en realidad olía muy mal. Echó un vistazo a las túnicas y se imaginó que parecería uno de ellos. Pero si tendría que huir con aquella túnica no se sentiría tan cómodo como lo estaría con sus pantalones sucios y rotos. De todos modos se los quitó, tomó la túnica y se metió en ella. Luego ató a su cintura el ancho cinturón que había junto a ella. Admitió que se sentía muy cómodo con aquel ancho ropaje. Tomó el bolso y lo cruzó en el hombro. Se dirigió a la salida y desató las amarras de las cortinas. Antes de salir, lanzó otra ojeada a Richard que prometía tener el sueño más largo de su vida.
 
    La luz exterior lo obligó a empequeñecer los ojos, hasta que poco a poco fue acostumbrándose. A la salida de la tienda había tres guardias recostados tranquilamente bajo la sombra de un árbol. Inmediatamente lo vieron salir se pusieron de pie. Frederik, aunque el corazón se le aceleró, levantó el brazo y los saludó con una difusa sonrisa, la que se esfumó al ver como dos de ellos se acercaron y lo prendieron por el brazo bruscamente.
 
    —¿Qué pasa?   
 
    Uno de ellos respondió con una ensarta de vocablos indescriptibles para Frederik. El muchacho se sacudió indicando quitarles las manos de encima. El guardián lo hizo pero lo obligó a caminar junto a ellos. Frederik trató de conservar la calma. Esperaba a que su hermano no tuviese razón. Atravesaron las hileras de tiendas hacia el lado opuesto de la plaza central. Se acercaron a unas grandes tiendas aisladas de estructuras completamente diferentes a las demás. El guardián, antes de llegar, tocó un instrumento de viento, a modo de corneta. Afuera había algunos hombres diferentes a los que había visto en el pueblo. Con túnicas distintas, más oscuras y con armas atadas en diversas partes del cuerpo. Uno de ellos recibió a los guardias, intercambiaron entre palabras y señalaron seriamente al extraño. Frederik, aunque un vago temor lo envolvía, reconocía la fascinación que sentía al ver aquella gente rara. Se preguntaba en qué lugar había caído, pero no se le ocurría nada. Lo introdujeron en la amplia tienda y un hombre, también fuerte y rudo. Atemorizador.  Con características que lo definían como un jefe, lo recibió. El hombre tenía una mirada larga y fría. Un rostro sin expresión. 
 
    Frederik se estremeció al reconocerlo. El hombre lo hizo parar en el centro de una rampa rodeada por varios de aquellos hombres.
 
    —¿Qué hacen aquí? —preguntó Zircoc firmemente, luego de mirarlo de un modo poco amable.
 
    —Estamos perdidos… —respondió Frederik a la pregunta que suponía y estaba consciente de que Zircoc no lo entendería. Continuó hablando un montón de frases sin sentidos. Observó como todos lo miraban azorados, sin entender nada. El único que no hizo expresión alguna fue Zircoc. Ni un solo músculo pareció encogerse.
 
    —¡Cállate! —gritó Zicoc y Frederik enmudeció de inmediato
 
    El Jefe Adecuates, aunque no lo reflejaba en su inexpresivo rostro, estaba muy contrariado. No lograba entender por qué aquel lenguaje universal del que habló Hayac, no se le activaba a él también. Lo necesitaba tanto. Quería él, por sus propios medio, averiguar lo que ocultaban aquellos jóvenes. Sabía que ocultaban algo. Era un hombre muy viejo en su oficio y su percepción de lo que sucedía alrededor era infalible. Había defendido por mucho tiempo la tranquilidad de Halayahac y esta vez, unos mocosos raros, no la iban a romper. Hizo llamar a Huella y a Hesabet, no muy contento de hacerse traducir por dos mujeres, aun fuesen las hijas del rey.  Zircoc se paseaba en la tienda sin dejar de mirar a Frederik, mientras repartía instrucciones a los demás adecuates. Por su parte, Frederik sentía que aquel momento de escrutinio era muy largo. No tenía idea de qué se trataba y empezaba a asustarse. Entonces, como un hilillo de esperanza, vio venir detrás del adecuate, a Huella y a Hesabet acompañadas de varias mujeres mayores. 
 
    —¡Hesabet! —gruñó Zircoc señalando a Frederik— No creo su Historia y me dirás lo que sabes.
 
    Sabía Hesabet que el jefe de los adecuates tenía sobre sus hombros la responsabilidad de velar por la defensa de Halayahac. Aunque sus estrategias se dirigían a mantener el control sobre los peligros externos, éstas también se extendían, con todas sus fuerzas, dentro de su pueblo. Ningún súbdito de su padre estaba exento de protección, investigación o castigo, siempre que con ello procurara la tranquilidad del pueblo. Esto le daba la certeza de que ni siquiera ella era inmune, si él la consideraba sospechosa. No le agradaba Zircoc, aunque suponiéndolo cerca le dispensaba seguridad, pero esta vez no sabía hasta dónde era posible que llegara su fuerza de represión. Si bien era cierto que no conocía a los intrusos, ni sabía más de lo que ellos contaron, temió por ellos y temió, porque no tenía idea de hasta dónde podía afectarle negativamente el hecho de haber cooperado con ellos y atreverse a llevarlos ante su gente. 
 
    —Sé lo que contaron… —confesó la muchacha sin poder ocultar su nerviosismo — Que están perdidos.
 
    —¿Por qué los entiendes? —Zircoc no se tragaría la historia.
 
    —No lo sé… sólo hablamos y nos entendemos… —ella miró a Huella algo intrigada también— y no comprendemos por qué ustedes no los entienden…
 
    —Le vas a decir —volvió a gruñir Zircoc— que diga cuál es su objetivo aquí. Que diga la verdad, de lo contrario se irá a las cuervas… 
 
    —¿Las cuevas? —preguntó Huella en voz baja a su hermana.
 
    —Un lugar horrible donde dejan morir a los prisioneros… —explicó la muchacha y luego dirigiéndose a Frederik le aconsejó— No te conocemos y no sabemos nada más de lo que dijiste, ellos quieren saber qué hacen aquí y cómo se perdieron...
 
    —Tienes que decirlo… —sugirió Huella en tono bajo.
 
    —Es que… —Frederik aferró su escarcela— No sé bien… caminábamos y nos perdimos…
 
    En ese instante irrumpió en la tienda Gestav. Tenía los ojos enrojecidos y el rostro deformado por una expresión extraña. Se detuvo frente a Huella y la miró lleno de rencor. Huella igualmente le devolvió la mirada sin mostrar flaquezas ante el primero en la línea de sucesión. Para Zircoc, aunque sabía que Gestav era merecedor de cierta autoridad y respeto por tratarse del sucesor, aquella entrada sin aviso fue una violación a sus dominios. Nadie, ni siquiera el rey, se permitía entrar allí sin ser avisado.
 
    —¡Nadie me informó de esto! —se quejó Gestav dirigiéndose a Zircoc.
 
    —No lo creemos necesario, señor —le informó el Jefe Adecuates molesto de que Gestav le gritara.
 
    —¿Cómo no va a ser necesario? —gritó el guerrero— Llegan dos extraños el mismo día en que ésta… —y señaló a Huella enfurecido— se declara ser la hija de Hicomatec y encima de ello dice ser la sucesora. ¡No te das cuenta de que es un plan!… 
 
    —Puede ser casual… —se defendió Zircoc admitiendo en el fondo que ya se le había ocurrido asociar aquellos dos acontecimientos. Puede ser que estuvieran algo que ver, además de que se entendían mutuamente, cuando nadie más los entendía. Ello podía ser una señal de advertencia…
 
    —¡Casual! —gritó nuevamente el primero en la línea de sucesión— No olvides que vengo de un linaje de guerreros y conozco muchas de estas estrategias.
 
    —Estas equivocado, Gestav —rebatió Huella— no tengo nada que ver con ellos y efectivamente es casual como dice Zircoc… además —Huella miró al jefe adecuates directamente— No creo que el peligro de Halayahac se encuentre en esos dos jóvenes inofensivos… el peligro está entre nosotros.
 
    —¿De qué habla falsa doncella  de santuario? —cuestionó más enfurecido Gestav por aquella intromisión.
 
    —De que el peligro puede estar en cualquier parte…
 
    Aquellas palabras encendieron la voz de alerta en Zircoc. Frente a él, tres personas que representaban indistintamente el peligro. Peligro entre sí y peligro para su gente.
 
    —Mi función aquí es defender a Halayahac y la defenderé de quien sea, aun sea sangre real o de intrusos como éste hombre. Ahora salgan de mi tienda, los llamaré cuando yo lo crea necesario para seguir mis investigaciones.
 
    —No tienes que investigar más, te ordeno recluir a esos dos en las cuevas —ordenó Gestav señalando a Frederik y a Huella.
 
    —No tiene que darme órdenes —le recordó el Jefe Adecuates.
 
    —Soy el sucesor…
 
                   — Pero no eres el rey…
 
    Aquellas palabras le dolieron en el alma a Gestav, que sí quería demostrar ante la doncella de Santuario y el intruso, que él representaba alguna autoridad en Halayahac y sin embargo, Zircoc lo trató como a cualquier súbdito insignificante. A él, a Gestav, al sucesor. Observó como Zircoc indicaba a los guardianes a acompañar a Frederik a salir y regresarlo a su sitio. Vio como Huella se alejaba junto a Hesabet y las mujeres mayores. Luego se enderezó el cinto con la espada de mix y se acercó al Jefe Adécuate, quien lo miraba impávido.
 
    —No olvides que algún día seré… —y le señaló con el índice a la altura de la cara— tu rey… 
 
    —Para entonces podrá darme órdenes —le respondió en el mismo tenor— y yo las obedeceré… —le indicó salir de su presencia dando por terminada la discusión.
 
     
 
     
 
    En su lecho a ras del suelo, Richard escuchaba entre sueños, una voz lejana que le hablaba tranquilamente, como si quisiera sacarlo de su profundo sueño o producirle una terrible pesadilla. La voz era como un oscuro susurro que se le antojaba de vez en cuando como un aleteo de viento. Afuera se escuchaba la lluvia golpear, de cuando en cuando, las telas de la tienda, las cuales estaban empapadas de una sustancia que las hacían impermeables. Se movió y entreabrió los ojos, de repente se encontró en un espacio desconocido. Supuso que su imaginación, o bien su sueño, lo había transportado a una tienda ancestral, con pilares y columnas de piedras, con extraños adornos de maderas y cuero, canastas con frutas dispersas en un suelo alfombrado con pieles. Intentó conciliar el sueño nuevamente y fue cuando escuchó la voz. Se sentó súbitamente. Volvió a mirar a su alrededor, entonces  recordó en donde se encontraba. Pero Frederik no estaba a su lado— ¿Dónde habrá ido? —se sobresaltó y más aún al escuchar la voz muy cerca tras sus espaldas. Su corazón palpitó con fuerzas. No había nadie tras él. La voz se escuchó suave en la esquina opuesta de la tienda, frente al lecho. En ese instante Richard lo vio, lo vio y dio un salto presa del pánico. Lo reconoció, por su esquelético aspecto, su ralo manto cubriendo su sombra, su retorcido cayado, su sonrisa burlona, su mirada fría y penetrante. Terrible. 
 
    —¿Qué quiere? —preguntó el muchacho aterrado— ¿Cómo ha entrado?
 
    —Por la puerta —respondió Hayac señalando la entrada cuyas cortinas se levantaban suavemente con la brisa.
 
    —¿Dónde está mi hermano? —Richard dio unos pasos hacia atrás hasta tocar el fondo de la tienda con la espalda.
 
    —No está. Parece que fue a dar un paseo... 
 
    —¡Miente! —gritó Richard asustado— Seguro que lo sacaron y lo han llevado a algún lado. ¡Se lo comerán! 
 
    —Tienes una gran imaginación, jovencito... —Hayac miró sus esqueléticas manos con una mueca complacida— Es cierto que tu hermano tiene una carne apetecible, dada su juventud y poca grasa… estoy seguro de que los Cof, darían muy buena cuenta de él… pero los halayahacianos no, ellos prefieren otras carnes.
 
    —¿Quiénes son los Cof y los halayahacianos? —preguntó aterrado el muchacho. Sus piernas temblaban de terrible manera.
 
    —Los halayahacianos son un pueblo muy pacífico, diría yo que demasiado… los Cof son un pueblo que habita en el corazón de las temibles montañas de Hac… hacen sacrificios humanos al dios sol…
 
    —¡Santo cielo! ¿Qué tan lejos están? 
 
    —Diríamos que muy lejos —Hayac dio unos pasos hacia Richard—. Por ahora no debes temer…
 
    —¿Qué… quiere de mí? —Richard respiraba ya con dificultad y trató de echar más atrás intentando esfumarse tras las gruesas telas de la tienda.
 
    —No tengas miedo, muchacho —lo tranquilizó el hechicero— Sólo necesito saber la razón por la que han venido hasta aquí... —dijo con su intrigante paciencia.
 
    —No lo sé...
 
    —¿Y cómo es que llegaron al río?
 
    —Quisiéramos saberlo también... —respondió un aterrado Richard— No sabemos qué pasó...
 
    —Tal vez sucedió algo especial… ¿Podrías recordarlo? 
 
    A pesar del aspecto terrible del hechicero, Richard empezaba a recuperar la calma. Tal vez no era tan malo como parecía. Ya no temblaba.
 
    —Bueno… — empezó a decir Richard — mi hermano y yo… —de repente Richard pensó que no debía decir todo, o lo poco que en verdad sabía y guardó silencio como si una piedra se atascara en su garganta.
 
    —Tu hermano y tú… —el hechicero entendió que tras su silencio se ocultaba algo más que miedo, tal vez lo que buscaba— ¿Qué pasó?
 
    —Estábamos frente al río…
 
    —¿A este río? —le interrumpió Hayac con muestra de sorpresa y apuro.
 
    —No. El río Hebble, que recorre a través de mi ciudad… 
 
    —¿Cómo se llama tu ciudad? —el hechicero tenía algo más que curiosidad.
 
    —Halifax… —el joven lo miró esperanzado— ¿Sabe dónde está?
 
    —Creo que sí… —susurró casi para sí el viejo hechicero— En el futuro…
 
    —¿Cómo dijo? —preguntó sorprendido el muchacho dando muestra de no haber entendido.
 
    —No. No importa… pero ahora no te puedo decir donde está tu ciudad.
 
    —¿Por qué no? —quiso saber el muchacho más preocupado aún.
 
    —Porque no es el momento y porque será muy peligroso para ustedes saberlo ahora. En nada los ayudaría.
 
    —Si quisiera ayudar en verdad, lo dijera —se desesperó Richard— ¿Esto es acaso una selva de América, o de África o…
 
    —Te prometo decirlo cuando esté seguro de lo que pasó, pero tú no me ayudas mucho —Hayac se tornó más intrigante—. Termina de decir qué pasó junto al río.
 
    —Sólo que estábamos allí, acabábamos de despertar y… veíamos el amanecer, cuando de repente una luz nos envolvió y en un instante estábamos aquí… 
 
    —¿Y no tocaron nada? —indagó Hayac mucho más intrigado.
 
    —No… Nada…
 
    —Entonces no tiene caso… —Hayac se dirigió hacia la salida haciendo el intento de partir— Puedes seguir descansando si quieres.
 
    —¿Acaso sabes usted lo que nos pasó? —peguntó Richard persiguiendo una esperanza.
 
    —No… pero creí que entre los dos podríamos averiguarlo.
 
    —¿No me dirá en dónde estamos?
 
    —Tendrás que averiguarlo por tu cuenta... si no me dices lo que sabes.
 
    El hechicero salió de la tienda y Richard se quedó con un remolino de dudas recorriendo cada rincón de aquella estancia. Tal vez era cierto que aquello tendría que ver con el camafeo como había dicho Frederik —pensaba— Y si no… ¿Qué otra cosa pudo haber sido? ¿Habría hecho bien en ocultar ese detalle? Pero si decía la verdad tal vez el esqueleto parlante habría encontrado una solución a su problema. Siempre su hermano se metía en situaciones difíciles y por siguiente lo arrastraba a él de forma inevitable. Pero esta vez llegó demasiado lejos. Tan lejos que ni siquiera sabían dónde estaban ni cómo diablos habían llegado hasta allí. Miró a su alrededor y se encogió de hombros— Debo encontrar a Frederik, —se dijo. Se dirigió a la palangana y se aseó. Humedeció un poco sus cabellos y los sacudió con las manos introduciendo los dedos para rizarlos un poco. Se vistió con su camisa maloliente a sudor y a humedad. En un rincón observó la camisa y el sucio pantalón de Frederik. No pudo evitar una sonrisa al imaginarlo por ahí con una de esas túnicas. 
 
     
 
    La lluvia había cedido, pero el sol no brillaba, cuando Richard decidió asomar su faz fuera de la tienda. Esperó mucho rato a que Frederik apareciese, pero no tenía idea de dónde buscarlo. De todos modos salió. A la salida estaban los guardias, empapados hasta los huesos pero cumpliendo su deber, apenas cubiertos con unas mantas de cuero. Se detuvo en la entrada. Indeciso, asustado. Esperó. Los guardias levantaron la mano levemente en un gesto de saludo pero sin hacer mucha muestra de amabilidad. Le señalaron las canastas dispuestas en el suelo a la entrada, Richard se encogió de hombros, aunque supuso que eran para él no hizo el menor gesto para tomarlas. Mientras estuvo parado allí, pudo observar la disposición de las tiendas, todas en semicírculo con la fachada frontal hacia la Torre Real, la plaza central y sus arboledas frondosas. Desde donde estaba, no podía ver más allá de las tiendas que lo rodeaban, pero sí recuerda haber visto hileras de tiendas dispersas entre los campos sembrados y los jardines. El montoso del bosque y las colinas se veían muy retiradas. Calculó que para llegar al río tendría que atravesar varias hileras de tiendas e incluso la plaza central.  Al parecer no sería tan fácil escapar sin ser visto. Vio alejarse a uno de los guardias bajo la arboleda. Intentó echar a andar hacia la Torre Real, pero el guardia se adelantó indicándole que no podía moverse de allí. Se peguntaba dónde estaría su hermano. Sus ropas estaban allí tiradas pero su bolso no estaba. El esqueleto parlante había dicho que Frederik daba un paseo. No entiende por qué le cree a ese desconocido. Decidió esperar un rato o que los guardias se descuidaran. Se cruzó de brazos y se reclinó en la columna frontal próximo a la entrada. El guardia lo observaba sin cambiar su quieta posición con lanza en manos. Empezaba a tener hambre. Miró las canastas con viandas, pero se resistió. Preferiría morir de hambre a morir envenenado.   A poco escuchó murmullos y bajo la arboleda divisó a unas personas. Se puso en alerta y a medida se fue acercando pudo ver a dos personas con túnicas caminando con prisa, luego distinguió la rubia cabellera de su hermano. Venía acompañado del guardia que había salido.
 
    —¿Dónde estabas, Frederik? ¿Por qué me dejaste solo?
 
    —Fui a dar un paseo —dijo el muchacho entrando a la tienda, luego de levantar el brazo en señal de despedida a los guardias— ¿Pensaste que me quedaría aquí sin saber en dónde estábamos?
 
    —¡Me dejaste solo! —reclamó Richard sin prestar interés a las palabras de su hermano, luego de entrar a la tienda— A merced de esta extraña gente y cuando desperté me encontré al esqueleto parlante…
 
    —¡El hechicero! —exclamó Frederik en una mezcla de sorpresa y espanto dejando por un momento en el aire los lazos que ataba de la cortina de entrada.
 
    —¿El hechicero? —repitió el otro más sorprendido aún.
 
    —Sí… se llama Hayac —dijo Frederik aún estupefacto— ¿Qué quería? 
 
    —¿Cómo sabes quién es? —interrogó el muchacho
 
    —Lo averigüé… —se puso de pie y se acercó a su hermano y le preguntó en susurro —dime qué quería… 
 
    —Me hizo preguntas… de cómo llegamos a este lugar, de qué buscamos y sobre todo, insistió si tenemos algo especial que nos ayudó a llegar hasta aquí…
 
    —¿Qué le dijiste?
 
    —Lo que sé.
 
    —¿Y qué es lo que sabes, Richard? —preguntó mirándolo dudoso, con un frío en el estómago.
 
    —Nada… dije que no sabía nada...
 
    —¿Y del objeto?
 
    —Nada, Frederik… ¿Acaso me crees estúpido?…
 
    —No pienso eso de ti, Richard, sólo que por miedo lo hicieras...
 
    —¿Y tú que averiguaste?
 
    —Muchas cosas… —Frederik volvió a la entrada y terminó de amarrar los lazos de la cortina. Volvió hacia Richard— Pero no logré saber exactamente en donde estamos. Esta gente parece prehistórica.
 
    —Me asustas, Frederik… ¿Estamos en medio de caníbales?
 
    —No lo creo...
 
    —¡No te burles de mí!
 
    —No tengo porque hacerlo… —Frederik se sentó en el lecho y miró a su hermano. — No entiendo cómo pasó, pero estamos en un lugar raro.
 
    —¿Cómo saldremos de aquí… y cómo nos libraremos de esta gente?
 
    —No tengo la menor idea… Pero por esta gente no hay que temer, son amistosos— Frederik le dedicó una sonrisa egoísta a su hermano— Hay mujeres hermosas aquí...
 
    —Deberías estar más preocupado en buscar la manera de salir, de escaparnos.
 
    —Sí, estoy dándole vueltas al asunto... pero si me desespero lograremos menos— Frederik tocó su bolsa y sacó el camafeo. Lo observó detenidamente, luego intentó girar las piedras como lo había hecho antes, pero  no cedieron tampoco esta vez, ni sintió nada diferente. La guardó y se fijó en su hermano— ¡Hueles feo Richard!
 
    —Es la ropa... está sucia —replicó indiferente Richard.
 
    —Necesitas un baño... —bromeó levantando los brazos y oliendo sus axilas— ¡Bueno... necesitamos un buen baño realmente!
 
    —No hay suficiente agua para limpiarnos —Richard miró la palangana y la jofaina desanimado.
 
    —¡Vamos al río! —propuso el hermano poniéndose de pie para tomar sus ropas sucias, las que había dejado tiradas— Allí podremos bañarnos y podemos limpiar nuestras ropas. 
 
    —¿Cómo lo haremos, Frederik? —preguntó un dudoso Richard— Hay que atravesar todas esas tiendas...
 
    —Como yo lo hice esta mañana... —objetó el otro evitando hablar de su encuentro con Zircoc.
 
    Ayudándose con ademanes, explicó Frederik al guardián, que irían al río a lavarse. Este se encogió de hombros, miró al otro y asintió. Las nubes se habían despejado y el sol salió candente.  Los hermanos Jonston se alejaron rápidamente hacia la cuesta que daba al río. Richard sugirió buscar un tramo tranquilo y discreto donde no pudieran ser vistos tan fácilmente. Caminaron unos pasos río arriba y se encontraron junto a una poza natural, hecha por un saliente del río, rodeada de manglares. Las piedras grises y lisas se esparcían por toda la orilla obligando a los  muchachos a saltar de una a otra para desplazarse y alcanzar las tranquilas aguas de la poza. Entre los árboles, no tan distante, se escuchaba el rumor incesante del río y entre las ramas, sobre ellos, aves desconocidas volaban. Una vez allí, Frederik descolgó su escarcela del hombro y la puso sobre una de las peñas grises, luego se sacó la túnica. Richard también quitó sus ropas sucias y entró al agua.
 
    Frederik sacó el trozo de jabón y sobre otra roca limpió las ropas. Las espumas emblanquecían pequeños palmos de agua que se desvanecían al instante. Cuando terminó, los puso a secar sobre unas rocas más adelante, donde los rayos de sol caían directamente. Luego se lanzó en picada a las aguas y empezó a bañarse con mucho placer. Entre zambullidas, notaba como su hermano permanecía quieto, sin disfrutar del baño. Practicando diferentes formas de natación se acercó a los manglares, mientras su hermano permanecía quieto, bañándose sin mucho apuro. Se sumergió y duró unos minutos bajo el agua. Salió con los ojos cerrados y sacudió la cabeza. Pasó las manos sobre los ojos quitando el exceso de agua. Entonces los abrió. Se quedó de una pieza, con la mano aun en el rostro. Frente a él, junto a los manglares, sumergido hasta las caderas estaba Hayac. Apoyado del retorcido bastón con una siniestra sonrisa en la esquina de la boca, lo miraba con sus ojillos encendidos.
 
    —¿Qué quiere? —preguntó el muchacho dando unos pasos lentos hacia atrás para acercarse de su hermano.
 
    —Lo que te permitió llegar hasta aquí… —dijo el hechicero con una pausada voz que parecía surgir de las cavernas.
 
    —No sé de qué habla... —balbuceó el muchacho.
 
    —Sabes muy bien de qué hablo... —el hechicero se acercó lentamente. La sonrisilla había desaparecido— Y sabes también que por causa de él es que estás aquí...
 
    —Yo no decidí venir aquí y de hecho no sabemos dónde estamos...
 
    El hechicero soltó una carcajada terrible pero a los muchachos les pareció que ni siquiera había abierto la boca. Luego calló y de súbito asió a Frederik por el brazo y lo atestó contra las raíces del mangle más cercano. El muchacho sintió que volaba.
 
    —No sabes dónde estás... —susurró el hechicero sobre el rostro del muchacho— Te puedo decir exactamente donde estás...
 
                  —¿Dónde estamos? —preguntó Frederik tratando de zafarse de aquellas manos huesudas que lo atenazaban.
 
                  —Estás en el pasado... —el hechicero aflojó la mano.
 
                  —¿Cómo dice? —musitó sobresaltado el muchacho enredado entre creer o no.
 
                  —El objeto te transportó hasta aquí cuando lo moviste... —Hayac soltó finalmente al muchacho dejándolo caer bruscamente en el agua, a sabiendas de que lo había impactado terriblemente— Estás a miles y miles de siglos de tu tiempo...
 
                  Frederik se asió de la raíz del mangle y miró a su hermano que temblaba aterrado en medio del agua. Volvió a mirar al hechicero que salía de la poza. Lo vio emerger completamente del agua y en medio del asombro observó su larga vestidura seca, intacta, sin un ápice de humedad, como si no hubiese estado dentro del agua.  Hayac se acercó a la roca donde el muchacho había dejado su bolsa e hizo el intento de tomarla. Al ver la intención del viejo hechicero, Frederik reaccionó y salió del también agua, acercándose rápidamente a la roca. En ese momento se escucharon risas femeninas entre los árboles. Alguien venía bajando por el camino del río. Hayac apartó la mano huesuda del bolso y, con una velocidad impropia de ancianos, se alejó perdiéndose entre los manglares.
 
                  Huella y Hesabet emergieron en medio de los arbustos. Se quedaron de una pieza al ver a Frederik completamente desnudo frente a la piedra y a Richard con medio cuerpo fuera del agua. Rápidamente Frederik cubrió sus partes con la escarcela y se retiró a esconderse tras un árbol para ponerse el pantalón. Unos minutos después salió y se quedó mirando estupefacto a las muchachas. Ellas lo miraban también asombradas. 
 
                  —¿Qué pasa Frederik? —preguntó Huella al verlo tan distinto, titubeando nervioso para acercarse.
 
                  Frederik tragó en seco. Lanzó una mirada a la bola de nervios de su hermano que tenía los ojos saliéndose de sus órbitas. Imaginó que su aspecto era tan patético como el de él. Luego volvió a mirar a las muchachas como si de repente, hubiese despertado de un sueño raro. No sabía si dar unos pasos hacia ellas o salir corriendo de allí— Pero… ¿A dónde? —se preguntó. Entonces dio unos pasos para acercarse a Huella pero sus piernas flaquearon y cayó de bruces sobre una de las grandes piedras. Huella corrió hacia él en un intento por socorrerle. 
 
                  —¡Qué pasa, Frederik! —preguntó muy preocupada tocando su espalda fuerte y rosácea— ¿Te sientes mal?
 
                  —No lo sé... —susurró con un temblor en la garganta, apoyando la frente sobre la piedra.
 
                  —Tal vez podamos ayudarte... —ofreció la muchacha pasando cariñosa sus dedos por aquellos cabellos dorados empapados de agua.
 
                  —Tal vez... —Frederik hizo un esfuerzo y levantó la cabeza. Miró el preocupado rostro de Huella y se perdió por unos instantes en sus oscuros ojos lanceolados. Pensó que había una distancia de miles y miles de años entre ellos, no tenía idea de cuantos. Pensó que él aún no existía, pensó que era ella ya sólo polvo. Pensó muchas cosas y ninguna con sentido.
 
                  —Puedes confiar en mí… —ofreció la muchacha ante las dudas en que se batía, entendiendo que algo muy grande lo atormentaba— Sea lo que sea, puedes confiar en mí. 
 
                  —No sé como decirlo... —empezó a decir Frederik, al escuchar aquellas palabras que ciertamente le inspiraban confianza—. Pero nos ha sucedido algo increíble... —miró inquieto hacia los manglares y habló muy bajo— Ayer me escuchaste mencionar el objeto... Lo encontré en una excavación y al intentar abrirlo nos trajo hasta aquí. Hayac al parecer tiene interés en él y nos confirmó que estamos en un tiempo que no es el nuestro... en el pasado.
 
                  —¿Cómo es posible? —se sorprendió Huella y miró a su hermana, que tras ella, lo miraba también sorprendida.  
 
                  —Hay muchos acontecimientos raros a nuestro alrededor —dijo Hesabet— Además, qué interés puede tener Hayac en ese objeto.
 
                  —No tengo idea…
 
                  —¿Qué van a hacer? —indagó Huella sentándose en la roca al lado de Frederik.
 
                  —Por el momento no tengo idea... dijo el muchacho acomodándose en la roca— De lo que estoy seguro es que quiero volver a mi tiempo... eso es todo.  
 
                  —Conozco a una persona que tal vez pueda ayudarte... ella sabe muchas cosas.
 
                  —¿Piensas en Berniceh? —preguntó Hesabet
 
                  —Tal vez ella pueda explicar lo que se debe hacer…
 
                  —Pues llévanos con ella ahora mismo… —rogó el muchacho.
 
                  —Por ahora no puedo... —Huella inclinó la cabeza— Debo esperar a que el rey me llame a su presencia... antes no puedo. Además es un lugar muy distante de aquí…
 
                  —¿Cuándo sería, entonces? —se mostró un tanto desilusionado.
 
                  —No lo sé... —se sinceró Huella— Podría tardar muchos días, incluso varias lunas. 
 
                  —¡No podemos esperar tanto! —se alarmó Frederik.
 
                  —¿Por qué no? —sonrió Huella pasando el dorso de su delgada mano por aquel rostro con ásperos bellos sin rasurar— Tienes que guardar la calma. Estás en el pasado... no creo que te esperen ahora...
 
                  —Tienes razón... —corroboró el muchacho agarrando su frágil muñeca mientras buscaba sus ojos que, afortunadamente, le infundían tanta tranquilidad.
 
                  Hesabet giró para mirar a Richard que aún permanecía en medio del agua en deplorable actitud. Estaba lívido, temblando terriblemente. Sin quitarse su túnica, la muchacha se introdujo en el agua y se acercó al pobre muchacho que la miraba como a una aparición demoníaca. Ella sonriendo le extendió sus brazos, induciéndole a la calma, con una suave melodía que salía limpia y armoniosa de su garganta. Con sus manos delicadas limpió las uñas mugrientas de Richard, su cuello, sus orejas curtidas. Él se fue acostumbrando a aquel dulce canto, a su olor, a sus manos suaves.
 
                  —Háblame de tu tiempo... —susurró la muchacha cuando dejó de cantar— Háblame de las mujeres de entonces...
 
                  —Bueno... —Richard tartamudeaba y las mejillas se le enrojecieron —Las mujeres de mi tiempo son muy vanidosas... usan sombreros con lazos y flores, vestidos de muchas telas y colores vivos y cuando bailan... —guardó silencio y tomó la mano de Hesabet. La levantó entre la suya con delicadeza, luego asió su cintura y tarareado un vals la condujo, moviéndose suavemente entre las aguas, simulado bailar y así pasaron muchas horas, hasta que advirtieron que pronto caería la noche. Debían volver a sus tiendas. Las muchachas tomaron un camino distinto al que habían usado para llegar.  Los Hermanos lo hicieron, poco después, por un camino diferente también.
 
                  
 
                  Cuando Hesabet entró a su tienda rápidamente se quitó la túnica mojada. Tarareaba alegremente la melodía del vals que resonaba en sus oídos. Se acercó a la jofaina para beber agua. Su hermana Zirela entró sin pedir permiso y la abordó.
 
                  —Qué hacías en el río a estas horas? 
 
                  —Fui y dar un paseo con Huella —contestó nerviosa la muchacha— teníamos mucho de qué hablar.
 
                  —¿Qué tanto tienes que hablar con la doncella de santuario?
 
                  —De todas las cosas que no quieres tú saber…
 
                  —Escondes algo, Hesabet —dijo Zirela intransigente— y pienso que tiene que ver con los dos extraños.
 
                  —No sé de qué hablas, Zirela…
 
                  —Sabes qué vieron a esos hombres ir esta tarde también al río.
 
                  —No significa que estuviésemos con ellos… el río es muy grande.
 
                  —Es obvio… —refunfuñó Zirela— Pero ayer tú y la doncella de santuario llegaron con ellos… se entienden y no dudo que volvieran a verse.
 
                  —Tranquilízate, hermana, no ha sucedido tal cosa… —Hesabet se acercó a su enfurecida hermana— ¿Y si fuera así me delatarías, Zirela?
 
                  Zirela miró a su hermana con severa actitud y antes de dar unos pasos hacia la salida, respondió ásperamente.
 
                  —Yo no puedo cargar con el peso de los errores de mis hermanas…
 
                  —Sería demasiado esperar de ti otra cosa, Zirela…
 
                  Zirela salió de la tienda dejando a Hesabet muerta de miedo. Aunque se esforzó en no perder la compostura ante su hermana mayor, el miedo la invadió, pensando en todo lo que podía acarrearle a ella, a Huella y los dos jóvenes, si se enteraban de que estuvieron juntos, toda la tarde en el río. Se vistió con una túnica seca y se dispuso a salir. Dentro de poco tendría lugar la comida de la noche frente a la hoguera del centro. Luego, le correspondía contar las leyendas de su pueblo.
 
                  
 
     
 
    Como era su costumbre, esa noche se reunieron todos alrededor de la hoguera del centro. Los hermanos Jonston llegaron acompañados de uno de los guardianes que les indicó sentarse junto a los hombres jóvenes. Hesabet se había sentado al lado de sus hermanas y Huella acompañaba a Himma. Los niños estaban al lado de las hijas del rey. Los demás estaban reunidos en grupos que guardaran relación entre sí. Esa noche, los ancianos no se presentaron a comer como solían hacerlo. Gestav tampoco pasó a compartir con ellos y Hicomatec no hizo acto de presencia. Huella percibió como la miraba toda aquella gente, con cierta confusión. Algunos lanzaban desagradables miradas, otros de admiración y unos pocos la ignoraban.
 
    Cada familia aportaba un plato con las más diversas comidas que se colocaban alrededor del fuego en unas bajas barbacoas. Algunos platos contenían aves de distintas especies cocidas al gusto del que la aportaba. Otros llevaban carnes de animales mayores, azadas u envueltas en mezclas de vegetales. También había platos con cereales diversos, como el arroz, el millo, el trigo, otros tenían tubérculos, frutas y vegetales, la mayoría de los cuales jamás habían visto los hermanos Jonston. Luego de una breve ceremonia, acompañada de canciones, cada persona se sirvió de lo que más le apetecía. Las madres sirvieron a sus hijos y a los mayores que preferían quedarse sentados en sus puestos. Richard esperaba verlos comer como salvajes u animales hambrientos pero eso no sucedió. Todos se llevaban la comida a la boca con las manos o con utensilios especiales, según lo que estuviesen comiendo. No eran personas sin modales y entre ellos se compartían también lo que comían. Había agua en grandes jofainas de vidrio bruto. También pasaron por la ronda algunas raciones de líquidos fermentados. Al concluir aquel ritual alimenticio, Hena comenzó a contar sus historias, sentada en su puesto, dado su avanzado embarazo. Habló de la división de los pueblos y de sus leyes milenarias. Luego tuvo el turno Hesabet, se puso de pie e inició su parte. Habló de la caída de la Luna Athiara y de cómo se transformó la tierra: “Era muy remoto el tiempo —contó Hesabet— nuestro cielo era protegido por dos grandes luminarias que campeaban durante las noches. Athiara y Kinderger se llamaban y bajo su luz había crecido nuestro pueblo, próspero y poderoso.  Athiara ayudaba a transformar rápidamente a las criaturas sobre este suelo. Kinderger era más grande, ayudaba en las producciones y en el equilibrio de la vida. Pero en el doblelunio, cuando las dos luminarias se juntaban, se peleaban entre sí. Hacían sufrir a la tierra y a sus habitantes con grandes sacudidas, rabiosos volcanes y tormentosas inundaciones. Los reyes de nuestro pueblo eran muy poderosos, no tenían alas, pero el cielo, el mar y la tierra dominaban en rápido vuelo en objetos divinos y resplandecientes llamados Namits. Pero se hicieron soberbios, se creyeron dioses y quisieron detener las fuerzas de las luminarias, entonces fueron castigados con la destrucción. Del cielo cayó Athiaria, la luminaria de la trasformación. Cayó sobre el suelo y hundió todos los reinos, desaparecieron las grandes casas, los reyes y sus namits sagrados. Pero sobrevivió Halalayac en un puñado de habitantes y tuvo que errar durante muchos períodos estacionales, hasta establecerse nuevamente aquí.  Kinderger reinó sola en el firmamento alivianando la carga de la tierra. Pero la transformación se detuvo para siempre.”
 
    Todos escucharon aquellas historias que volaban de boca en boca de una generación a otra, desde que el tiempo fue tiempo. La velada permaneció hasta que los leños que alimentaban el fuego se extinguieron. Las mujeres se retiraron a sus tiendas y recogieron a los chiquillos. Los hombres continuaron charlando amenamente y Frederik se quedó con ellos. Pero Richard prefirió retirarse a descansar. Estaba muy agotado por todos los aconteceres de ese día.
 
    Richard entró bostezando a la tienda, se sacó los pantalones y la camisa y se metió en el lecho. Se encontraba enrollado entre la manta cuando sintió unas manos suaves que lo acariciaban. Se sentó de un salto, asustado, esperando ver a Hayac. Pero no era el hechicero. Entre la penumbra pudo distinguir el rostro de Hesabet.
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó aterrado.
 
    —Sólo quiero estar contigo… —respondió Hesabet con la voz entre cortada. 
 
    —¡No puedes estar aquí!… —le recordó nervioso— Sabes que podemos tener problemas si te ven…
 
    —Nadie debe saberlo —dijo acariciándole el lampiño pecho— Los guardias no se dieron cuenta… Allá afuera todos se están preocupando por volver a sus tiendas. 
 
    —Supongo que sabes lo que haces… —le dijo con la respiración cortada rizándose ante aquella caricia.
 
    —Nunca había visto a alguien como tú... —le dijo acariciándole el rostro— Ustedes son tan distintos.
 
    —Yo tampoco había visto una mujer como tú… —Richard no lo pudo evitar y la besó.  Fue inevitable lo que vino después. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO VII
 
     (El nuevo rey)
 
     
 
    Esa mañana, los niños jugaban bajo la arboleda tras los graneros, como solían hacerlo, pero un hallazgo insólito los hizo salir corriendo despavoridos de allí. Se acercaron a los guardianes y explicaron lo que habían visto. Un guardian los siguió hasta los graneros. Entre las hojarascas, bajo la arboleda, descubrieron un cuerpo rígido, que empezaba a ser roído por los insectos. Junto al cuerpo, una gran canasta con frutas y hojas medicinales ya podridas. Era el cadáver de Zela y tenía marcado en sus miembros, claros signos de violencia, lo que al parecer le provocó la muerte. La noticia corrió como pólvora por todo el pueblo. Todos estaban consternados y el temor invadió a los ciudadanos. Hacía mucho tiempo que no sucedía algo parecido en Halayahac. Gestav volvió a visitar a Zircoc en su regimiento y le reclamó duramente.
 
    —Te has descuidado, Zircoc… —le increpó— Te dije que debías tener cuenta con esos recién llegados. No creo en esa doncella de santuario ni en esos dos extraños…
 
    —No podemos acusarlos porque no creas en ellos, Gestav… —aclaró el Jefe Adecuates.
 
    —Me pregunto, quien será el próximo… ¿Quizás yo? Y tú no harás nada para evitarlo…
 
    —Ese acontecimiento pudo también ser casual… una riña con alguien, por ejemplo. Un desacuerdo… una desobediencia….
 
    —¿Qué me quieres decir? —gruñó Gestav.
 
    —No veo el vínculo que puedan tener esos extraños o Huella con Zela, para quitarle la vida…
 
    —¿Qué insinúas?
 
    —Que hay que buscar en otro lado…
 
    —Sigues descuidándote…
 
    —Yo haré mi parte y tú tienes que mantenerte en tu lugar… —Zircoc le invitó a salir. No le gustaba para nada las atribuciones que quería tomarse Gestav.
 
     
 
    Hicomatec hizo llamar al Jefe Adecuates a su presencia. Necesitaba una explicación. Era un acontecimiento muy raro en Halayahac. Se preguntaba si había fallado al hacer caso a las palabras de Hayac y acoger a esos dos extraños. Zircoc entró y se acercó a su rey.
 
    —¿Qué está pasando? —pidió Hicomatec.
 
    —Aun no puedo dar detalles, pero parece el resultado de una riña. —explicó Zircoc.
 
    —¿Tiene que ver con los extraños?…
 
    —Sinceramente, no lo puedo asociar… no hay vínculos entre ellos. Además antes de que los extraños llegaran a Halayahac, hacía muchas horas que no veían a Zela.
 
    —¿Huella?
 
    —Tampoco… 
 
    —¿Himma o Hamita?… ellas trabajaron juntas y aún Zela hacía encargos para Himma… pudieron tener alguna desavenencia por el regreso de Huella…
 
    —Debo investigarlas…
 
    —Quiero una explicación rápida que pueda dar a la gente. Encárgate de todo como te corresponde, Zircoc.
 
    Hicomatec se quedó frotándose la frente incómodamente. De repente sentía que todo su mundo se tambaleaba peligrosamente a su alrededor. Hacía mucho tiempo que el desconsuelo oprimía su corazón, desde que le nació la tercera hija. Pero la esperanza le hacía mitigar sus penas a lo largo de los periodos estacionales. Sus esperanzas se derrumbaron cuando nació la séptima hija y terminó de perderla cuando murió el hijo de Tamira. Se sintió miserable desde entonces y ahora, con la llegada de Huella, se había roto la tranquilidad que hasta ese momento se vivía en su pueblo. —¿En qué he fallado? —Se preguntaba —Hasta donde nos llevará este remolino que gravita a nuestro alrededor… Huella… Huella…. —repitió aquel nombre involuntariamente—Cada vez que la pienso se me oprime el corazón y es un sentimiento tan raro… siento miedo de seguir equivocándome… —Levantó los ojos e indicó a las doncellas, que se ocupaban del interior de la Torre Real, a salir de allí.
 
    —Quiero estar solo… —dijo. 
 
    Cuando se quedó a solas, se puso de pie y caminó hacia el recipiente donde estaban las Emims. Introdujo la mano en el agua y las frotó. En unos instantes se dibujó en la superficie del agua el rostro de Berniceh. 
 
    —¡Hicomatec! —se escuchó resonante la voz de la sacerdotisa —Estás atribulado...
 
    —Así es, Berniceh y solo se me ocurre acudir a ti. Necesito tu orientación —Hicomatec inclinó la cabeza rendido— No sé qué hacer…
 
    Berniceh pareció sonreír y luego de un largo silencio dijo al rey: 
 
    —Debes seguir el mandato divino… o de lo contrario escucha a tu corazón…
 
    El rostro de Berniceh se difuminó en la superficie del agua, hasta desaparecer dejando las aguas moviéndose en suaves ondulaciones.
 
    —Gracias, Berniceh… —murmuró para sí el Gran señor de Halayahac.  
 
     
 
    Hayac había llegado presuroso a su gruta. Sus manos temblaban terriblemente. Antes de quitar de sus hombros el raído manto, se acercó a una de las marmitas y tomó unas gotas de su brebaje con el cuenta gotas. Cerró los ojos y esperó con el rostro elevado, unos instantes, en medio de la gruta. Hacía para sí una serie de conjuros para desahogarse. —¡No pudieron llegar en otro momento las princesas! Justo en el momento en que tenía la mejor oportunidad de comprobar mis sospechas… —estaba muy molesto. Sentía que los jóvenes extraños querían tomarle el pelo. Era evidente que ocultaban algo y no podía ser otra cosa que La Fuente de Poder de la Madre Negra. —Difícilmente me equivoco. Todo está muy claro. —No había pasado por alto el miedo que tenían los muchachos y la habilidad para ocultarlo. Se inclinó sobre la loza del centro de la cueva y la descubrió. Hambriento lanzó sobre ella las piedras para leerlas nuevamente. Esta vez aquella revelación lo dejó perplejo: la Fuente de Poder de la Madre Negra estaba en Halayahac.  Recogió las piedras y se colocó el manto sobre sus hombros. Salió de la gruta y empezó a descender. Aun no era tarde. Se tomaría tiempo para prepararse. No podía perder la oportunidad de recuperar el camafeo.
 
     
 
     
 
    Pasaron algunos días durante los cuales Gestav esperaba angustiado el llamado de su rey, pero este no lo hizo. Entonces decidió regresar a su comarca, su presencia era requerida allá. Volvería en otra ocasión. Ya tendría tiempo para analizar, desde otro punto, la situación. En ese momento se sentía traicionado, sentía que tras él se movían hilos en su contra para arrebatarle lo que por ley le pertenecía. No podía dejar que una aparecida doncella de santuario llegara de la nada a destruir las leyes milenarias que le favorecían a él y a su casa. No, no lo iba a permitir. Todo lo veía oscuro, confuso, envuelto en un enredo que confundía al propio Hicomatec. Creía que detrás de toda esta historia extraña estaba Himma, la Receptora de Vida. La mujer misteriosa que bajo su silencio encerraba tanto poder, tantos secretos. Caminó por la floresta, sin prisa, atormentado. A rato caminaba junto a su caballo, a rato lo montaba, otras veces se recostaba en el suelo a mirar la magnanimidad de los árboles buscando respuestas entre sus ramas. Otras, se quedaba largas horas mirando correr las aguas de algún arroyo. El recuerdo le trajo a Tamira y al sucesor devorado por las fieras. El dolor le quebró el alma y pensó en el destino. Se preguntó si en realidad lo podría cambiar, si con sus propias manos los seres de la tierra tenían derecho a cambiarlo. En su profundidad no aceptaba que el destino fuese incambiable, aunque en algún momento lo dudara, creía ciegamente que se podía cambiar y lo intentaría.   Recordó a Hacamet, su padre y creyó ver su rostro en algún tramo del arroyo. Su padre nunca cuestionó su posición de hijo menor. Aceptaba humildemente que el destino designara a Hicomatec monarca de aquellas tierras por el hecho de haber nacido primero. “Nuestras leyes son claras – le dijo un día su padre – el hijo mayor heredará el reino. Únicamente si el rey muere sin dejar descendencia, el reino se transferirá naturalmente a manos del hermano menor.” “Padre, el destino favorece a nuestra casa.” dijo un día Gestav a su padre, cuando supo que le había nacido la tercera hija a Hicomatec. “Mi hermano no ha muerto – le respondió Hacamet – y podrá tener más hijos.” “Pero, padre, piensa en la oportunidad que tienes de ser rey” “Nunca he alimentado el deseo de serlo, hijo. Estoy conforme con mi destino” “¡Maldito el destino! – Gritó enfurecido Gestav apretando con rabia la empuñadura de su espada de Mix – ¿Por qué hay que conformarse con él?  Yo quiero el reino para nuestra casa. Yo quiero gobernar.”  “No siempre podemos, ni merecemos tener lo que deseamos, dijo su padre. Tampoco olvides que antes de ti está tu hermano mayor.”  Esa fue la última conversación que tuvo el noble Hacamet, hermano menor de Hicomatec, con su hijo menor Gestav. Días después su cuerpo fue hallado sin vida flotando en el río.
 
    La imagen de su hermano mayor también asaltó su memoria. Lo recordó como era: bravo, inquieto, temerario, diestro en las artes de la guerra, aún más que él. Un gran soldado. Sin embargo, las ambiciones de su hermano no iban más allá de gobernar correctamente la casa que heredaba por ser el primogénito, la de los Guerreros. Gestav detestaba esa resignación, porque entendía que podía haber otra suerte para ellos. Un mal día fue hallado muerto en una de sus dependencias. Aquel acontecimiento fue todo un misterio pero desde entonces, en Baja Halayahac, Gestav fue proclamado sucesor de los Guerreros. 
 
    Cuando nació la séptima hija de Hicomatec, Gestav supo que el destino estaba de su lado. Prometió a su casa que el reino pasaría a su dominio, pasase lo que pasase con él. Así debía de ser y les exhortó a que junto a él luchasen por su herencia. Hicomatec no tenía varones que le sucediren y según las leyes milenarias, el reino pasaría a su casa, a Baja Halayahac. Pensó en los hijos varones que había tenido durante esos años con sus distintas mujeres, en las que buscaba encontrar lo que había perdido en Tamira. Recordó todas las promesas que les había hecho, la certeza que tenían de que un día su casa reinaría cuando al fin desapareciera el Gran Hicoamtec. No soportaba el comportamiento de su tío, a pesar de que tantos años atrás no le había sido sincero. Lo que nadie sabía es que esa falta la había pagado dolorosamente y creía que nunca terminaría de pagarla. Sin embargo, dado su orgullo, jamás se retractaría. Se aferró a todos sus derechos. Decidió ir a comunicar a los nobles y ancianos de Baja Halayahac la trama que se tejía detrás de ellos para quitarle su herencia.
 
     
 
     
 
    Esa mañana Huella estaba parada en la ventana que daba hacia levante mirando salir el sol. No había dormido esa noche como tampoco lo había hecho las noches anteriores. Una de las doncellas entró a su tienda a llevar una canasta con frutas y le dio el aviso. La confusión y el miedo le robaron la quietud y el discernimiento. Lavó los brazos y el rostro. Vistió su túnica y sobre los hombros colocó el manto blanco. Se encaminó con pasos suaves, erguida, hacia la Torre Real. Al fin se encontraría de nuevo frente a él.
 
    Huella atravesó las cortinas. El corazón le palpitaba rápidamente y sus rodillas se habían emblandecido. Le fue anunciado que el gran Hicomatec la hizo llamar a su presencia. Aunque en su cabeza estaba consciente de todo lo que quería y debía hacer, no pudo evitar un momento de pánico al tener que enfrentarse a él nuevamente. No sabía a quien en realidad se enfrentaría: si al Gran señor de Halayahac o a su padre. Esperaba verlo sentado en su trono, todo esquelético, famélico, atribulado. Pero no estaba allí. Su mirada recorrió la estancia y lo encontró parado con gallardía frente a la ventana, mirando obnubilado todo el paisaje que dominaba a la luz de un nuevo amanecer.
 
    —¡Acércate, Doncella de santuario! —ordenó al sentirla entrar en la estancia. 
 
    Huella ya se había despojado de sus sandalias de juncos. Caminó lentamente y se quedó a unos pasos tras él. Temió acercarse demasiado.
 
    —Aquí estoy… —Huella no encontró las palabras adecuadas con las que debía dirigirse a un personaje como él… ¿Cómo tendría que llamarle? Pensó, Mi señor, Majestad, Gran Hicomatec o… simplemente…  padre...Se contuvo y esperó. 
 
    —Dije que te acercara…
 
    La muchacha dio algunos pasos más y se detuvo justo. Mantuvo la cabeza inclinada en señal de respeto, sin embargo, parada a su lado pudo advertir lo grande que era y se percató de lo grande que era ella misma, pues sus hombros alcanzaban sin esfuerzos los de él.
 
    —Hoy no pareces la mujer irrespetuosa que me atacó con reproches delante de mi pueblo y de los más altos representantes de este reino —reprochó Hicomatec sin voltear para mirarla— Hoy pareces una humilde doncella de santuario.
 
    —Y lo soy… —se defendió Huella.
 
    —No tenías ningún derecho de actuar con tanto desenfreno…
 
    —Tenía que hacerlo…
 
    —Pero no delante de mi pueblo… ¿Qué esperabas? Esperabas que toda esa gente aplaudiera tu osadía, creyera de inmediato tu absurda historia y te dieran una corona.
 
    —Esa no era la intención…
 
    —Sin embargo, ahora tengo un pueblo confundido, temeroso. Con una balanza, juzgándome como el rey más desagraciado e injusto que han tenido. ¿Qué lograste?
 
    —Que todos se planteen otra posibilidad de salvar a su pueblo… —Huella miró aquel rostro que se mantenía aun mirando hacia los campos— de que consideren que los designios de los dioses están por encima de los deseos de los hombres…
 
    —¿Qué pretendes? —preguntó Hicomatec dándole el frente y mirándola finalmente.
 
    —Ocupar el lugar que me corresponde…
 
    Hubo un largo silencio entre los  dos durante el cual ambos se escudriñaron mutuamente. Huella recorrió aquellas arrugas y la piel tostada, unos ojos cansados y ensombrecidos, un mentón pronunciado y una barba que intentaba salir a flote con pelambres blancos y negros. Hicomatec por su parte, observó un rostro cálido, joven, unos enormes ojos donde brillaban unas lágrimas retenidas, con aquella fuerza que a él mismo le estremecía por tanta soberbia, tanta arrogancia, tanta seguridad.
 
    —Tienes los ojos de tu madre… —dijo al fin Hicomatec— y el ímpetu y la osadía de mis años jóvenes…
 
    —¿Finalmente acepta que soy vuestra hija?…
 
    —Himma me lo ha hecho entender. Me contó, con su frialdad sorprendente, todo lo que se atrevió hacer tras mis espaldas para salvarte.
 
    —La inteligencia de Himma, sobrepasa por múltiple la de este pueblo…
 
    —Eso es evidente pero siempre lo usa para llevarme la contraria o hacer simplemente como mejor le parezca.
 
    —Para hacer lo que sea justo, realmente… —observó la muchacha.
 
    —Tiene sus maneras particulares de castigarme.
 
    —¿Cree  un castigo el que me haya salvado la vida?
 
    —No… —admitió el rey con sinceridad.
 
    —¿Para qué me hizo llamar?
 
    Hicomatec se apartó de la ventana y se paseó por el salón, luego se sentó en su trono e indicó a Huella a sentarse. Tomó su báculo, sus brazaletes cascabelearon con sus movimientos y brilló el anillo que llevaba en el anular con la luz del sol que entraba por la ventana.
 
    —Los ancianos de Halayahac me han traído su resolución después de reunirse dos días. Sin embargo no hay una respuesta unánime. Algunos continúan defendiendo la vieja tradición, aferrándose a nuestras leyes: El primer hijo varón será quien sucederá al rey y si éste desaparece lo hará el siguiente, pero en ninguna circunstancia una mujer podrá reinar, aun sea la mayor, ni ella ni su descendencia. De no haber hijos varones el reino automáticamente pasa a la casta del siguiente hermano varón. En mi caso, el padre de Gestav, pero al este morir, tendría que pasar a su hijo mayor, pero al desaparecer también, pasaría entonces al siguiente hijo varón… Gestav. Los demás ancianos prefieren defender un cambio en la ley, aceptar que una mujer pueda reinar y de esta manera mantener el reino bajo mi línea de sangre. Todo esto es independientemente de las circunstancias especiales que envolvieron tu nacimiento.
 
    —¿Y el rey que ha decidido? —quiso saber Huella.
 
    Hicomatec guardó silencio por unos instantes. Su preocupación era más visible cada momento. Respiró profundo y luego volvió a fijar los ojos en Huella. 
 
    —He decidió escuchar a mi corazón… —dijo al fin.
 
    — ¿Y qué dice su corazón? —preguntó Huella sin perder la calma.
 
    —Que debo aceptar los designios de los dioses... Debo aceptarte como mi sucesora…
 
    Huella no se inmutó. Sin embargo, aunque jamás lo exteriorizaría, sintió una alegría inmensa. Era algo que caería por su propio peso, pero escucharlo de su boca, para ella, tenía otro sentido. 
 
    —A partir de hoy —continuó el rey— serás oficialmente quien habrá de sucederme cuando yo desaparezca. Tendremos una ceremonia oficial donde se hará tu presentación ante todo Halayahac… como debe ser…
 
    —¿Y qué pasará con los ancianos que aún defienden la ley? —se preocupó la muchacha —¿y con Gestav? …
 
    —Ellos tendrán que aceptarlo… —Hicomatec volvió a ponerse de pie apoyándose en su báculo —incluyendo Gestav.
 
    Indicó a su hija a ponerse de pie. Luego sacó el anillo que llevaba en el anular, el que había recibido de su padre y este a su vez de su padre y así desde el principio de los días.  
 
    —Esta prenda… —dijo Hicomatec observándola— jamás ha sido portada por una mujer, desde el principio de nuestra historia ha ido de padre a hijo, por todas nuestras generaciones, hace cientos y cientos de períodos estaciónales. Portarlo conlleva una gran responsabilidad… espero que lo lleves dignamente, como el cargo y el valor que representa.
 
    Colocó el anillo en el dedo de la muchacha, quien no hizo alardes ni muestra alguna que indicara aceptación o desaprobación.
 
    —Ahora puedes salir. Haré llamar a Addías para que prepare todo para hacer dentro de dos lunas, la ceremonia de tu presentación oficial como mi sucesora. Tienen que estar todos presentes, incluyendo los de la casta de los guerreros —indicó y volvió a su asiento
 
    —Gracias… Padre —correspondió Huella, al tiempo que se arrodillaba haciendo la reverencia— Prometo presidir dignamente a Halayahac. Por alguna razón los astros me eligieron. 
 
    —Que así sea…
 
    Huella salió de la Torre Real, incrédula por la reacción de su padre. Aún no lograba compaginar lo que contaban las leyendas, con la realidad que tenía ante sus ojos sobre el Gran Hicomatec. El temible Hicomatec en realidad era un hombre justo… bueno… justo si olvidaba que había mandado a matarla, pensó.  Miró el anillo y continuó bajando las escaleras. Pensaba en toda la responsabilidad que esa sortija le concedía y si en realidad estaría a la altura de lo que con él se le exigía. Un oleaje de gritos la sacó de su abstracción y levantó la cabeza. Allí, al pie de la escalinata, había un grupo de personas: mujeres ancianas consternadas, jóvenes asustadas, los ancianos de un lado con actitud acusadora y unos guardias sosteniendo fuertemente a su hermana Hesabet, a Richard y a Frederik aterrados. De pronto palideció.
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó bajando de prisa.
 
    Una ola de protestas e insultos salió de la masa humana, pero Huella no entendió nada. Addías subía lo más pronto que le permitieron sus huesos y cuando estuvo a su lado la increpó:
 
    —¡Esto es tu culpa, doncella de santuario! — le mostró a la altura de la cara su dedo acusador.
 
     Addías continuó hacia la Torre Real y cuando llevaba media escalinata, apareció en lo alto el Gran Hicomatec. Todos se inclinaron en señal de respeto. Hacía muchos días que no le veían asomarse a la entrada de la Torre Real.
 
    —¿Qué ha sucedido?—preguntó Hicomatec— ¿Qué ha alborotado nuevamente a la gente?
 
    —Una de tus hijas ha violado una regla.
 
    —¿Cuál de ellas?
 
    —La menor de tus princesas…
 
    —¿Te refieres a Huella?
 
    Addías quedó en un momento medio perdido, pero luego miró a la doncella de santuario, cayendo en la cuenta y entonces volvió a mirar a Hicomatec.
 
    —No… aquella —dijo señalando a Hesabet atenazada por los guardias— Se ha acostado con un extraño...
 
    Hicomatec se puso rojo de repente y antes de dar cualquier veredicto preguntó al viejo Addías:
 
    —¿Estás seguro de lo que acabas de decir, Addías?
 
    —¿Por qué habría de mentirle mi señor y mas aun siendo ella vuestra hija?  Ella fue encontrada por varias mujeres, incluyendo su hermana Zirela, junto a ese hombre. Todos saben que el castigo a esta desobediencia es la muerte para ambos.
 
    —¡Pero son sólo amigos! —la defendió Huella.
 
    —Aun así, —respondió Addías— las reglas no contemplan detalles como ese. Pero no fue en un acto amistoso en el que fueron sorprendidos.
 
    —¡Eso es injusto! —reclamó la muchacha dirigiéndose a su padre— Tiene que hacer algo Gran señor.
 
    El pueblo detrás empezaba a murmurar, algunos gritaban exigiendo que los colgaran, para escarmiento de las demás mujeres, mientras que otros se abstenían a hacer cualquier juicio. Todos esperaban la respuesta de Hicomatec.
 
    —Sabemos que es vuestra hija, Mi Señor —dijo un incómodo Addías— pero la ley está por encima de todos nosotros, hasta de sus hijas —recalcó.
 
    Hicomatec observó desde su posición el rostro de su hija que no reflejaba ningún arrepentimiento, además de parecer muy segura de que su padre la perdonaría. Miró a Frederik y a Richard. Sentía una molestia por aquellos hombres que invadieron su cotidianidad. Le había dicho a Hayac que permitirles quedarse allí les ocasionaría problemas y, ¿Qué otro más grande que perder a una de sus hijas, cuando había aparecido otra? En el fondo culpaba a Hayac por sugerirle, casi exigirle de alojar a esos extraños, por un deseo personal. No le agradaba la idea de que una de sus hijas tuviese que pagar por ello. Miró al pueblo reclamando su decisión y a los ancianos con sus miradas acusadoras y de reproches. Luego levantó su brazo exigiendo silencio.
 
    —Que se haga lo que se crea justo —dijo Hicomatec con un semblante contrariado y dio la espalda para regresar a la Torre Real completamente perturbado.
 
     Inmediatamente el pueblo se envolvió en un jolgorio. Los Adecuates tomaron a los transgresores y los llevaron a las cuevas destinadas a casuales prisioneros. Huella miró como se llevaban a su hermana. Hesabet, al ver el momento de la verdad, en que su padre no podía hacer nada, aun siendo el rey que tan grande era, empezó a desesperarse y a chillar muy asustada. Mientras Richard intentaba no desbandarse por la desesperación y el miedo. La doncella de santuario volvió a subir la larga escalinata tras su padre. Lo alcanzó ya dentro del salón dando pasos de un lado a otro.
 
    —¡Puedes detener esto, padre! —dijo ella al entrar al salón— ¡No puedes permitirlo!
 
    —Ella violó una regla y tendrá que pagar por ello —dijo con una voz adolorida.
 
    —Pero, querer a alguien no debe ser un delito…
 
    —No es el querer que sea un delito, si no el cómo y a quién… —él se detuvo y volteó para mirarla— En Halayahac tenemos reglas que han sido cumplidas por todos, por generaciones y los que la han violado han pagado las consecuencias. Todos pueden querer a quien le plazca, siempre y cuando sea su misma raza o clase social. No podemos dejar que todos anden por ahí haciendo como les parezca y derrumbando nuestros reglamentos… Aun sea una de mis hijas. Con mayor razón debe servir de escarmiento a todas. ¿Cómo se atrevió ella a acostarse con ese desconocido? Ella no sabe quiénes son, ni cómo son, ni qué quieren de nosotros…
 
    —Son gente amable, no pretenden buscar problemas. Únicamente quieren encontrar la manera de volver a su casa.
 
    —Sabes mucho de ellos… 
 
    —Lo suficiente… y es por ello que aseguro que no es justo lo que quieren hacerles.  Hesabet cometió un error, pero podría ser perdonada.
 
    —Yo puedo perdonar a mi hija, pero no a una persona de mi propia sangre que se atreva a violar, sin miramiento alguno las reglas, que sabe muy bien, lo sagrada que son.
 
    —Como lo de no permitir a una mujer reinar sobre Halayahac, tal vez —recordó con molestias.
 
    —Son las reglas… y ellos tienen que morir
 
    —¡Puedes detenerlo!—gritó al ver su negativa— ¡Me niego a aceptar que mueran personas inocentes por causas como esta. Es absurdo! ¡Sólo diles que no! Diles a esos ancianos que la ley está tan vieja como ellos y que la vas a cambiar… —se arrodilló humillándose delante de su padre— Perdónala, Gran señor…
 
    —No puedo pasar por encima de la ley… lo estoy haciendo contigo, pero tu caso es distinto… —Hicomatec lo dijo con una lágrima suspendida en la cuenca de sus ojos— Hesabet y ese extraño tienen que morir...
 
    Huella se levantó y miró a su padre desafiante, se dirigió hacia la salida y antes de salir se volteó. El rey permanecía inmóvil, como estatua.
 
    —Has mandado a quitar la vida a otra de tus hijas.
 
     
 
    Huella bajó la escalinata, el sol brilló con un mal presentimiento en su frente. Le pareció que el viento se había detenido y mientras se alejaba, un delgado y veloz remolino de polvo cruzó la plaza principal. Ya la muchedumbre se había extinguido. Se había difuminado regresando cada cual en sus quehaceres. Los que no, se mantenían en pequeños grupos aquí y allá frente a sus tiendas, haciendo comentarios de lo acontecido. Pero al ver el remolino lo asociaron a un mal presagio y muy asustados se guarecieron en sus hogares. Addías, junto a Habad y dos más de los ancianos que amarraban el libre albedrío del pueblo en sus arrugados puños con aquellas siniestras leyes, se acercaron a la escalinata con la prisa que le podían permitir sus huesos ya deformes. Se detuvieron al ver a la doncella de santuario y la miraron con cierto resentimiento. Intentaron reprocharle pero decidieron subir las escaleras apoyándose uno del bastón y los otros de los oscuros muros de piedras. Ella terminó de bajar las escaleras y preguntó a uno de los guardias por la dirección de las cuevas prisioneras. Caminó en dirección a las Colinas del Poniente. Parecían más tenebrosas que la primera vez que las divisó. Bajó una incomoda cuesta a un costado opuesto del Gran Río Azul y allí encontró a Frederik, apoyado en un gigantesco árbol. Llevaba su propia ropa y su inseparable escarcela terciada. 
 
    —¿Qué haces aquí? — preguntó al verla.
 
    —Vine a ver a mi hermana… y a Richard —dijo sin detenerse mucho, puesto que bajar la cuesta no le era muy cómodo mantenerse parada.
 
    —No te dejarán verla —advirtió el muchacho— Ya lo he intentado.
 
    —Pero eres un extraño, Frederik, —le recordó la muchacha— Además, estás muy cerca del culpable.
 
    —Tú también lo estás, si no lo recuerdas —Frederik miró con ciertas molestia. 
 
    —Vamos a ver qué me dicen.
 
    Huella continuó bajando, hasta divisar unos hombres apostados a la entrada de unas cuevas, cuyas bocas estaban obstruidas por gruesos maderos. Hacia adentro no se veía nada, todo se veía oscuro, frío, apestoso. Allí dejaban morir a algunos prisioneros, transgresores de la ley, acusados de diversos delitos. Se estremeció al pensar que la pobre Hesabet y el infeliz de Richard estuviesen allí dentro con el frío calándoles los huesos, aterrados por la oscuridad, sin contar las posibles alimañas que pudiese haber por allí. Se acercó sin vacilar y al llegar indicó a los guardias que la dejaran ver a su hermana.
 
    —No podemos. Ella tiene que permanecer allí hasta el día que ordenen sacarla para la ejecución.
 
    —Yo quiero verla, necesito hablarle y nada más. Usted no puede negar este deseo a una hija del rey.
 
    —Eso no lo sabemos… —dijo uno de guardias mirando dudoso a los otros.
 
    —Y en mi calidad de doncella de santuario, puedo tener ese derecho ¿No?
 
    —No podemos de ningún modo dejarla pasar —los guardias mostraron sus armas en señal de advertencia— No podemos… es mejor que se vayan.
 
    —¡Son unos insensibles, ustedes!… —les gritó Huella y se alejó de allí impotente, terriblemente indignada, seguida de un atormentado Frederik.
 
    —No es justo lo que hacen… —se quejaba— ¿Cómo pueden poner a alguien en condiciones tan inhumanas, tan deprimentes?
 
    —Tengo que sacar a mi hermano de este problema. Yo lo metí en esto y no puedo permitir que termine aquí por mi culpa. 
 
    —No es tu culpa si ellos decidieron quererse por encima de todo.
 
    —No es eso, Huella…
 
    —¿Entonces qué es? —la muchacha se detuvo y lo miró a los ojos.
 
    — Es por lo que pasó, Huella. Yo lo arrastré a esto —le dijo— Pero te aseguro que no dejaré que le pase nada.
 
    —Tendrás que luchar muy duro…
 
    —Estoy dispuesto a luchar.
 
    —Lo haremos juntos, entonces —decidió la muchacha— Voy a reclamar a mi padre de nuevo y tendrá que entrar en razón. Por lo menos no debe permitir que pasen la noche en esa cueva terrible. Ya me escuchará… debe terminar con tanta injusticia…
 
     
 
    Cuando Addías y los acianos se acercaron a Hicomatec éste estaba en un estado deplorable. Desde la muerte de su mujer y la certeza de no haber tenido un heredero varón, no le habían visto de esa manera. Apenas se atrevieron hacer la reverencia de lugar y esperaron a que el rey les dirigiera la palabra.
 
    —Addías, —dijo al fin el rey— ya he tomado mi decisión con respeto a quien ha de sucederme. Ustedes no me plantearon ninguna solución, únicamente se quedaron en sus propias discusiones. Tuve que hacerlo, sea para bien o para mal, está decidido.
 
    —¿Y cuál es su decisión, sabio rey? —preguntó Addías lleno de sospechas.
 
     
 
    —Huella… 
 
    —¿La doncella de Santuario? —Se alarmó el anciano— ¡No es concebible!
 
    —A esta altura ya no importa qué es y qué no es concebible, Addías —Hicomatec lo miró inflexiblemente— Ya está hecho… 
 
    —Está por encima de ley…
 
    —El futuro de Hayalahac no puede estar por encima de la ley, Addías —advirtió Hicomatec—. Quiero que mi reino continúe viviendo, por muchos periodos estacionales, mas… para siempre.
 
    —Si es tu decisión no tenemos mas que aceptarlo, aun sea el error más grande de su vida.
 
    —Este sería sólo un error más, Addías. Y tal vez las generaciones futuras me recordarán como el Gran Hicomatec, Gran Señor de Hayalahac, el Señor de los Errores… ¡Qué particular manera de alimentar nuestras leyendas¡ 
 
    —¿Cuándo será anunciado al pueblo? —preguntó Habad entre sorprendido y conmovido.
 
    —Para la próxima luna —dijo el rey— y quiero que todos estén presentes, incluyendo la Casta de los Guerreros.
 
    —Así será… —respondió con una sonrisilla medio oculta bajo la barba, el viejo Addías. 
 
    Luego de recibir otras órdenes y disposiciones, los ancianos bajaron la escalinata acompañados de Hicomatec, quien decidió dar junto a ellos un recorrido por algunas instalaciones que sufrían de ciertas irregularidades.  Un paseo le ayudaría a olvidar por un buen rato lo acontecido. Se hizo acompañar además, por su séquito de hombres nobles y ancianos de Halayahac, de los guardias, Honafe y Geston, que resguardaban como siempre a cada paso que diera como una sombra.  Se paseó por las tiendas de sus hijas. Todas estaban reunidas junto a Himma en la tienda de la mayor, donde solían reunirse cada vez que tenían que llevar a cabo una actividad o algún encuentro especial. En esta ocasión el encarcelamiento e inminente muerte de Hesabet. El rey pidió a su comitiva de alejarse y dejarlo a solas con sus hijas un momento.
 
    —Padre—,dijo Zirela con los ojos bañados en lágrimas, llena de arrepentimiento —no permitas la muerte de Hesabet… ¡Por favor! No podré perdónamelo jamás...
 
    —Sabes que no puedo, y yo, tanto como ustedes, estoy muy adolorido… Ella también es mi pequeña…
 
    —¡Mientes¡ —le acusó Himma— Eres un rey muy injusto, ¿Cómo aceptas lo que dice Addías y mandas a cumplir esa cruel sentencia sobre tu hija? 
 
    —Himma, siempre tienes que acusarme. Sabes que no estoy por encima de la ley y si es cruel, no es mi culpa.
 
    —Nunca has querido a tus hijas, Hicomatec—, lo acusó nuevamente la Receptora de Vida— sólo deseaba a ese varón que nunca llegó y por ello aborreces a tus hijas. Tú no sabes amar, no tienes ideas de lo que significa el amor hacia los hijos.
 
    —Tú no eres quién para darme ejemplos. Jamás tuviste hijos ¿De qué presumes ahora?
 
    —No sabes nada, hermano… — Himma se le acercó con su dificultad de anciana— Eres un gran egoísta y has hecho creer a todos que eres un buen hombre.
 
    —No lo digas… me conoces más que nadie. Sabes muy bien que adoro a mis hijas.
 
    —Ahora las amas… —le recordó con la ironía propia de ella— pero olvidaste a cuántas mandaste a quitar la vida. 
 
    —¡Eres una azarosa! —exclamó Hicomatec con el orgullo herido y levantó el brazo para descargarlo sobre el rostro de su hermana mayor.
 
    —¡Anda, pégame!, si te consideras ajeno a todo lo que te he dicho—, le retó la vieja partera— Anda, hazlo delante de tus hijas y nietos. Demuestra lo que eres.
 
    —Siempre me acusas—, le recordó Hicomatec. Bajó lentamente el brazo y la miró agriamente a los ojos —reprochas mis errores y nunca buscas la manera de ayudarme a alivianar la carga que arrastro desde hace tanto tiempo. No me ayudas. Quizás piensa que es fácil vivir con todo esto, de sentirse castigado por los dioses sin justificación alguna, de ver un futuro incierto para mi pueblo y mi prole, de saber que cualquier día de estos cerraré los ojos y que todo estará perdido para siempre. Tú también eres mala, serás justa con lo que te place, pero nunca lo has sido conmigo. Eres una mujer vacía, sin sentimiento. Una mujer con un vientre infértil. Eres una mujer desgraciada, indigna, y cargará ese mal por el resto de tus días… Sé que en el fondo deseabas haber sido un hombre, para cargar con el honor que me fue concedido. Crees que te arranqué un derecho que jamás tuviste y por ello me odias, me odias hasta lo imposible. Siempre señalando mis errores de hombre, mis errores de humano, mis errores de rey... 
 
    La discusión entre hermanos era un sacar y sacar de intimidades, que dejaban a las princesas anonadadas, sin comprender del todo lo que se quería decir allí. Las jóvenes no dejaban de llorar y se mantenían muy cercas una de la otra, esperando a que aquella discusión terminara y Hicomatec saliera de la estancia. 
 
    —Tienes razón en algunas cosas… —Himma observó a las asustadas princesas y se alegró de tenerlas como testigo de aquella inusual conversación que había quedado detenida hacía mucho tiempo— Es cierto que toda la vida he sentido que me quitaste mi lugar. Pero no es cierto que deseé ser varón, estoy muy conforme con mi condición de mujer, injusta en Halayahac, pero tú no tienes idea del privilegio de serlo. He recibido en este mundo muchas vidas y ello me da un honor, un placer y una satisfacción que nadie jamás lo entenderá. Recibir un niño en los brazos y escucharle gritar al momento de recibir la vida es un gozo incuestionable. Y para tu información… mi vientre no es infértil. Nunca lo fue y te confieso, delante de tus hijas, que mi vientre ha dado frutos, pero fue fruto también de la unión con un extraño y si quieres, esta misma noche me condenas como a Hesabet, si te apetece.  
 
    —Nunca lo supe… —dijo sorprendido Hicomatec tratando de que su voz no se escuchara por encima de los susurros compadecidos de las muchachas— Debes recordar que yo ni mi pueblo te cuestionamos por el tiempo que desapareciste de Halayahac y regresaste sin dar explicación alguna. Eres la mujer más privilegiada entre todas las mujeres de este reino… ¿Por qué nunca me lo dijiste?…
 
    —No tenías por qué saberlo. Era mi vida privada y nadie tenía que meterse, considerando además, a los riesgos a que estaba expuesta.
 
    —¿Y dónde está ese fruto?
 
    —Eso no importa ahora… el pasado y la naturaleza se encargaron de borrarlo hace mucho tiempo.
 
    —Eres muy extraña… eres una caja de sorpresas.
 
     
 
    De pronto se escuchó una estampida entrando a la ciudad. Las muchachas se pusieron de pie. Hicomatec salió inmediatamente de la tienda y se reunió con sus acompañantes que aun esperaban a fuera.  Estaban muy sorprendidos también, tratando de ver de qué se trataba. El rojizo del sol ilustraba el poniente y el polvo levantado por los caballos se elevó al cielo en son de amenaza, cuando apareció, entre la nube de polvo, Gestav. Venía acompañado de una gran comitiva de hombres guerreros con lanzas y espadas relucientes, caballos fuertes y musculosos que babeaban bañados de sudor por la intensa jornada.  Gestav y su grupo se detuvieron frente a la plaza principal. Hicomatec y los ancianos se acercaron un tanto extrañados por aquella inusual entrada.
 
    —¿A qué se debe tan desacostumbrada visita, Gestav? —preguntó Hicomatec acercándose.
 
    —Tengo muchas noticias que comunicarte, mi señor tío —respondió Gestav al tiempo que bajaba del caballo.
 
    —En hora buena que llegan más noticias, —Hicomatec le dio el abrazo afectuoso de siempre— Ve a descansar y luego vienes a verme.
 
    —Así será.
 
     
 
    Ya todas las antorchas estaban encendidas, cuando Gestav salió de su tienda y se dirigió a la Torre Real. Llevaba, como siempre, sus pulcras ropas de guerrero y su espada al cinto. Saludó a los guardias de la entrada y subió tranquilamente las escaleras. Ya su tío había terminado una frugal comida y bebía tranquilamente en su vaso. El incienso humeaba en los rincones y en el centro, la pequeña hoguera iluminaba el salón, conjuntamente con las teas que proferían un amarillento esplendor a la estancia. Ya los sirvientes y las doncellas se habían marchado. Se encontraba completamente solo.
 
    —¿A qué has venido, Gestav?  —Preguntó tranquilamente Hicomatec entendiendo que aquella visita no era realmente de cortesía.
 
    —Para advertirte de la trampa en que puedes caer con aceptar a esa mujer como a tu hija…
 
    —¿Por qué no la puedo aceptar?
 
    —No puedes creer que esa mujer que ha aparecido así en el bosque, pueda ser tu hija.
 
    —¿Por qué no, Gestav? Puedo creerlo de la misma manera como creí que el hijo de Tamira era el sucesor...
 
    —Eso es diferente… — Gestav palideció y la voz le tembló.
 
    — ¿Qué lo hace diferente? 
 
    —Porque de cualquier modo ese niño llevaba tu sangre.
 
    — ¿Por qué lo dices, Gestav? Ni siquiera un hijo de Tamira de esa edad podía ser mi hijo. No podía llevar mi sangre…
 
    —La sangre de mi padre es tu misma sangre y la sangre tuya es la mía también… 
 
    — ¿Qué quieres decir, Gestav?
 
    —Ese niño era mi hijo…
 
    —Explícate… —exigió Hicomatec aclarando sus sospechas. Aún trató de conservar la calma.
 
    —Yo tenía mucho tiempo viviendo a escondidas con Tamira. Cada vez que yo venía, la hacía mía, como yo quería, donde yo quería y cuantas veces yo quería hasta que me di cuenta que tú tenías puesto un ojo morboso sobre ella.  Luego salió embarazada y cuando me lo dijo me disgusté muchísimo pues ello dañaba todo lo que quería. Sin embargo, se me ocurrió, que dado a que tú no tenías el hijo varón, cabía la posibilidad de que el mío si lo fuera. Así que convencí a Tamira de acostarse contigo. Pero ella se asustó tanto de la reina y de lo que podía pasar si no le creían, que decidió huir conmigo. La llevé a un buen lugar hasta que nació el niño. Cuando supe que el séptimo nacimiento era hembra y por encima había nacido muerta me pareció la mejor oportunidad de introducir a mi hijo como tu sucesor. 
 
    —¿Y qué ganabas tú con ello? —preguntó Hicomatec en medio del desconcierto — No entiendo la razón.
 
    —Siempre sospeché, de que en caso de no haber varón, cambiarían sus leyes para subir al trono de Hayalahac a una de tus hijas quitándome el derecho. Pero ello no sucedería si había un hijo por el medio. Así mi hijo podría  reinar… el Sucesor de los Guerreros.
 
    —¡Eres un desgraciado, Gestav¡ —exclamó indignado el rey poniéndose de pie— ¿Cómo te atreviste?
 
    —No puedo permitir que tu casa siga reinando… se acabó, tío. 
 
    —Te equivocas, Gestav —dijo Hicomatec acercándose hacia su irritado sobrino, quien se había detenido tras la mampara que separaba el trono de las demás dependencias— No se acabó, al contrario, continúa… De acuerdo a los designios de los astros y los dioses mi séptima hija me sucederá...
 
    —¡No puedes hacer eso, tío¡ —gritó Gestav furioso acercándose más— Te recuerdo que yo mantengo el derecho legítimo de sucederte.
 
    —No, Gestav, lo siento mucho, pero no es cierto…
 
    —No puedes quitarme el derecho —Gestav sacó la espada que brilló al contacto con las llamas— No se lo permití a mi padre, ni a mi hermano mayor y a ti mucho menos…
 
    Gestav se acercó ofensivo y traspasó a Hicomatec a la altura del corazón…
 
    —¿Qué has hecho, Gestav? —se lamentó Hicomatec, mientras caía al suelo abrazándose al cuerpo de su sobrino.
 
    —Eres un rey incapaz, que sólo sabe engendrar mujeres…. —dijo Gestav y lo empujó para sacar su espada.  
 
    El lánguido cuerpo del rey se derrumbó tras la mampara exhalando los últimos estertores de vida. Gestav limpió la espada en la túnica de su tío, luego volvió a introducirla en el cinto, advirtiendo con desagrado las máculas de sangre que manchaban su ropa. Se inclinó sobre el cuerpo aún caliente y en ese instante entró Huella, muy alborotada, a la estancia, reclamando hablar con su padre. Al escuchar los pasos de la mujer, apagó las antorchas cercanas y aprovechando las penumbras de la habitación se ocultó tras las cortinas del trono.
 
    —¡Padre!… —llamó la muchacha al entrar sin mostrar respeto alguno por su majestad, sólo una gran indignación— Tienes que sacar a Hesabet de esa horrible cueva… 
 
    —¡Padre…! —llamó nuevamente sin obtener respuesta.
 
    Huella se detuvo en medio del salón. Las antorchas de la entrada estaban encendidas y la hoguera se había extinguido. Al observar que su padre no se encontraba en su asiento, recorrió la estancia en penumbras. Las cortinas de las ventanas estaban todas cerradas y atadas. El olor de los inciensos se extendía por todo el recinto y el crepitar de los leños, medio apagados, de vez en cuando opacaban el murmullo constante que llegaba del río. Revisó la estancia contigua para ver si el rey se había recostado, pero no estaba en su lecho. Se extrañó, pues antes de subir a la torre, el guardia le había dicho que su rey aún estaba con Gestav y que no le podía dar el paso hasta que no concluyera la entrevista con el sobrino. Huella se había encolerizado de mala manera delante de los guardias, provocando que algunas personas saliesen de sus tiendas, sorprendidas, al escuchar el altercado a esas horas de la noche. Había gritado a los guardias que ella pasaría sin importarle con quien estuviese. Que Hicomatec era un rey injusto y lo pagaría muy caro. La muchacha, a pesar de la oposición que hicieron los guardias subió las escaleras hasta la Torre Real.  Recordando ese altercado, miró con desaire el trono vacío y pensó salir. Sin embargo, la curiosidad por saber qué se sentía estar sentada allí, la hizo detenerse. Se dirigió al gran asiento incrustado entre dos grandes columnas de piedras con austeras cortinas que colgaban detrás y a ambos lados. Se sentó y luego puso los codos en los brazos como solía hacerlo Hicomatec, luego los retiró.
 
    —¡Bash! —se dijo poniéndose de pie— Jamás me sentiré cómoda en esta cosa. 
 
    Fue entonces cuando creyó ver la cabeza de Hicomatec bajo las sombras de la mampara. Muy sorprendida corrió a su lado pensando que se había caído a causa de algún desmayo o algo parecido—. Un rey como él podía enfermarse.
 
    —¡Padre! —dijo acercándose— ¿Qué le sucede?
 
    Pero su padre no respondió. Huella le movió el rostro tratando de despertarlo. Se puso de pie muy preocupada y buscó una de las antorchas de la entrada. Se acercó nuevamente olvidando, por completo, todo lo que tenía que decirle y lo indignada que estaba al momento de entrar. Al iluminarlo, se horrorizó al ver el cuerpo ensangrentado. Se dio cuenta de que el rey no tenía vida. Que su padre había muerto. Sin pensarlo empezó a gritar para pedir ayuda, preguntándose dónde podría estar Gestav, quien en ese instante respondió a su pregunta, materializándose frente a ella con una actitud acusadora. Geston, uno de los guardias entró y antes de que preguntara algo Gestav señaló a Huella, al tiempo que le quitaba la antorcha de la mano.
 
    —¡Ella mató al rey!… —dijo fríamente— Dije que había que tener cuidado con ella. 
 
    —¡Qué dices! —se alarmó Huella poniéndose de pie— Eres un mentiroso, seguro que has sido tú.
 
    El guardián Geston entró en pánico al ver el cuerpo del gran Hicomatec tendido en el suelo e inmediatamente salió disparado de la Torre Real. Se detuvo en el rellano desde donde lanzó un terrible alarido, seguido del toque de la corneta que alertó a los demás guardianes y a todos los halayahacianos. La gente empezó a salir asustada, sin saber de qué se trataba. Honafe, el otro guardián de turno, subió rápidamente la escalera y acercándose a Geston lo sacudió pidiendo explicaciones.
 
    —¡Han matado al rey! —dijo con voz entre cortada.
 
    El otro lo lanzó a un lado y entró a la tienda.  Zircoc, seguido de algunos ancianos, subió rápidamente sin dar crédito a lo que creyó haber escuchado. Entraron ellos a la Torre Real. El pueblo se concentraba al pie de la escalera consternado. En la estancia del rey, la mampara había sido derribada por Honafe, quien comprobaba el hecho inclinado junto al cuerpo del gran Hicomatec.  Gestav estaba de pie con la antorcha en la mano con expresión afligida, mientras Huella, de rodillas, no sabía si llorar o caerle encima a su primo. 
 
    Zicoc inspeccionó el escenario con una rápida mirada, sin decir una sola palabra. Sintió que sobre sus hombros caía todo lo que había hablado hacía muy poco en su tienda. No había hecho suficiente por la protección de Su Majestad. Entendía que allí había un sólo culpable y Gestav era ahora el rey.
 
    —¡Qué desgracia, que desgracia! —exclamó Addías al entrar en la estancia y constatar con sus propios ojos lo sucedido— ¿Qué ha pasado?
 
    —Ella lo hizo… —dijo de nuevo Gestav y señaló a Huella, quien lo miraba indignada…
 
    —No es cierto… —se defendió la muchacha— No creerán que yo mataría a mi propio padre. 
 
    —¿Por qué no? —refutó Gestav mirando a los perplejos ancianos— Tenías razones poderosas para hacerlo…
 
    —Tú lo hiciste, Gestav… al fin y al cabo tus razones eran más poderosas que las mías  —lo acusó.
 
    —No me viste... en cambio yo sí te vi en el momento de atacarlo —luego con toda su potestad y arrogancia se dirigió a los ancianos y guardias asumiendo en sus hombros todo el poder que le transmitía su tío sobre Halayahac. Sintiéndose con todo el derecho de repartir órdenes— Hay que apresar a esta mujer y castigarla como se merece… 
 
    Los guardias dudaron en hacerlo, pero Zircoc repitió la orden bruscamente, recordándoles que Gestav era ahora el rey. Los indecisos guardias se acercaron a Huella y la hicieron levantarse. El mundo de ella de repente se empequeñeció, apenas iluminado por la antorcha que sostenía Gestav. Lo vio miserablemente afligido ante los ancianos, con una llama de triunfo que de momento centelleaba en sus ojos. El anciano Addías, postrado ante el cuerpo de su rey, Zircoc plantado como una columna de granito frente al trono. —“Las Emims” —recordó— “No puedo salir de aquí sin ellas” —observó nuevamente el cuadro que la rodeaba, el recipiente con agua que contenía las emims estaba en un pedestal del otro lado de la plataforma, a unos pasos de ellos, justo detrás de Zircoc. Los dos soldados se habían apostado a cada costado, pero sin tocarla. En ese momento entró otro grupo de ancianos, encabezados por Habad. Huella aprovechó la incursión de los ancianos  y se deslizó al otro lado del salón.
 
    —¡No se mueva! —gruñó Zircoc, pero ya Huella había llegado al recipiente.
 
    —¡Llévense a esa mujer inmediatamente fuera de mi vista! —gritó Gestav a los guardias.
 
    Los guardias se movieron. Huella, aprovechando la protección de las sombras, rápidamente introdujo las manos en el agua y recuperó las emims. Hizo el intento de volver al lado del cuerpo de su padre, pero los guardias la tomaron, cada uno por un brazo y la arrastraron hacia la salida. 
 
    —¿Pero, por qué hacen esto? —preguntó Habad mirando como se la llevaban.
 
    —Es la asesina del rey y debe pagar… —aseguró Addías.
 
     —¿Y cómo lo sabe, venerado Addías?... —volvió a preguntar el viejo Habad acercándose al anciano—Olvidas muchas cosas …
 
    —Tú también… 
 
    Dando la espalda a Habad, el anciano Addías dio orden de levantar el cuerpo de Hicomatec. Los sirvientes encendieron las antorchas y la estancia se iluminó por completo. Afuera, empezaron a escucharse los redobles de tambores que propagaban las malas noticias. Antes de que la sacaran de allí Huella miró a Zircoc y al anciano Addías. El patriarca la miró con cierta aberración. Ella sabía que no tenía ninguna potestad para reclamar ni dar ninguna orden, pues en ese momento, era nadie para la vista de todos, ya que su padre jamás la había presentado como lo que realmente era: la auténtica sucesora. Ahora se encontraba a merced de la voluntad de Gestav, quien se había engrandecido de repente y empezaba a disponer a diestra y siniestra sobre todo, incluso, sobre el destino de ella. Mientras los guardias la llevaban pensó en la suerte de su hermana Hesabet, de las demás princesas y de la propia Himma. Pensó en los hermanos Jonston, perdidos en aquel lugar desconocido para ellos.  Pensó en todas las cosas que no podrían ser si ella desaparecía. Desaparecería para siempre la dinastía de sus ancestros, desaparecería Halayahac y defraudaría a dioses y astros que la pusieron en aquel camino. Cuando bajaba las escaleras en medio de los dos guardias Geston y Honafe, Habad salió a la plataforma con una expresión que no tenía nada que ver con el odio que le dispensaba Addías y otros ancianos.
 
    —¡Huella! —dijo tratando de bajar las escaleras.
 
    Los guardias se detuvieron y voltearon para mirarlo. La antorcha del costado de la escalera los iluminó. El rostro de Huella aunque estaba cubierto por una sombra de dolor se había vuelto impenetrable, duro. Abajo la masa humana se agitaba en lamentos por su rey. La noticia se había expandido en todo el pueblo. Un cordón de esforzados Adecuates trataba de impedir que alguno subiera la escalinata.
 
    —Diga… anciano —dijo con un tono más bien agrio— ¿Acaso viene a acusarme como el resto de los ancianos.
 
    —Huella… —repitió el hombre cuando alcanzó el mismo peldaño— ¿Tu padre pudo comunicarte su decisión?
 
    —Sí, lo hizo… —confirmó la muchacha— ¿Pero de qué sirve si más nadie lo sabe? 
 
    —Nosotros lo sabemos —confesó el anciano —y tienes que salvarte.
 
    —Todos creen que he matado a mi padre…
 
    —No es cierto, niña, no todos —dijo un angustiado Habad. Luego se dirigió a los guardias— ¿Cuál de ustedes estaba de guardia esta noche?
 
    —Estábamos los dos, señor —respondió Honafe— pero no sabemos más de lo que usted sabe.
 
    —¿Y qué crees?
 
    —No tengo derecho de creer o no, mi señor… —la voz le faltaba— yo únicamente  hago lo que se me ordena.
 
    —Pues yo les ordeno dejar libre a esta mujer…
 
    —Pero…Tenemos orden del nuevo rey… —se quejó un indeciso Honafe.
 
    —¿Quién ha dicho que es el nuevo rey? Igual puede ser Huella…
 
     
 
    En ese momento aparecieron en la plataforma Gestav y Addías para dirigirse al pueblo y se encontraron con que los guardias aún no habían cumplido la orden. Entonces rugió ordenando a los Adecuates que se ocuparan de Huella.
 
    —¡Eviten por todos los medios de que la atrapen! —indicó muy bajo Habad a los guardias e inmediatamente empezó a subir los peldaños para reunirse con Addías.
 
    Los guardias bajaron las escaleras sin soltar a Huella. Al mismo tiempo tres Adecuates armados, las subieron. Al otro lado de la plaza central estaban apostados en sus caballos, todos los que habían venido con Gestav, como si esperaran una sola señal para actuar. Cuando tres de los Adecuates soltaron el cordón, la seguridad se debilitó momentáneamente y la multitud aprovechó para subir en bandada las escaleras con desesperación. Los guardias y Huella, al ver la confusión  y el desorden que imperaba en el momento, se desviaron hacia el muro de la derecha y antes de que llegara el primer Adecuates, saltaron al otro lado del muro. Cayeron sobre las ramas de los árboles que crecían al costado. Uno de los adecuates saltó también, pero ya Huella y los guardias se encontraban en el suelo. Este adecuates era de los hábiles y pronto bajó del árbol y emprendió la carrera tras ellos. Geston, entendiendo que el adecuates no desistiría de perseguirlos tan fácilmente, se detuvo.
 
    —¿Qué haces? —gritaron Honafe y Huella  al ver que se detenía.
 
    —¡No se detengan! —les dijo mientras sacaba la espada de mix valientemente— ¡Yo los cubriré!
 
    Huella y el otro soldado siguieron corriendo rumbo a las Colinas del Poniente. Atrás se escuchaba el chocar de las espadas con el trasfondo del alboroto de los halayahacianos. No sabían cuánto tiempo podría resistir el valiente Geston frente al rudo adecuates, consciente de que ese sería su último combate. Honafe siguió rumbo a las Colinas del Poniente, pero Huella se desvió en dirección a la hilera de tiendas de las hijas de Hicomatec, procurando la protección de las sombras.
 
    —Debemos salir de aquí —indicó Honafe.
 
    —¡No puedo marcharme así!...
 
    A pesar de la insistencia del guardián, Huella continuó con cautela, aprovechando las sombras de la noche y el alboroto del pueblo. Sin desconsiderar que los adecuates, y los mismos secuaces del nuevo rey, estuviesen tras ellos y que los alcanzarían en cualquier momento.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO VIII
 
    (El Camafeo)
 
     
 
    Como era la costumbre, los familiares del difunto debían permanecer encerrados en sus tiendas hasta iniciarse los ritos funerarios. Himma estaba sentada en uno de los almohadones de la tienda de Zirela. Las hijas de Hicomatec estaban a su alrededor muy afligidas. Algunas se derraman en llanto.  Himma, aunque su rostro nunca expresaba mucho, se notaba también entristecida. Pero lejos de desboronarse en llanto, intentaba dar consuelo a las sobrinas. Al ver entrar a Huella con tanto sigilo, al amparo de las sombras, se sorprendió.
 
    —¡Huella! … —se sobresaltaron las jóvenes y se levantaron a recibirla. Únicamente Zirela se quedó donde estaba.
 
    —¡Ella mató a nuestro padre!... —la señaló Zirela llena de odio, levantando el rostro mojado de lágrimas— Dije que tenías que alejarse de nosotros… lo que pasa a Hesabet también es su culpa…
 
    —¡Zirela! —Hena miró a su hermana regañándola— ¿Cómo puedes hablar así?
 
    —¡Hija!— interrumpió Himma tratando de ponerse de pie —Según logré entender, Gestav envió a eliminarte también. ¡Debes huir!...
 
    —Eso intento… —dijo sofocada, sin hacer caso a las acusaciones de Zirela. Tomó un manto que había sobre una de las repisas —Pero no me iré sin salvar a Hesabet. 
 
    —Corres un riesgo terrible intentándolo… —le recordó Himma. 
 
    —Eso lo sé, pero debo intentarlo…
 
    —Tengo que avisar a Gabón Hassé —dijo la anciana buscando su manto.
 
    —¡Himma, ¿Continúas tratando a ese engendro de la naturaleza? —se alarmó Zirela  volviendo la atención hacia su tía.
 
    La antigua partera miró molesta a Zirela. Trató de no hacer reproches violentos en ese momento y se limitó a calmarla.
 
    —Lo necesario… tengo que tratar, de una manera u otra, a todos los habitantes de Halayahac.
 
    —Pero no puedes ir en esas condiciones —le recordó Hena— Apenas puedes caminar.
 
    —Llegaré como sea…—decidió la anciana— La salvación de Huella y de Hesabet es más importantes que mis limitaciones. Llamen a cuatro sirvientes de más confianza y tú, Huella adelántate, le diré que te encuentre allá. ¡Hazlo ya, muchacha! —le ordenó con su actitud estoica y maternal al mismo tiempo.
 
    Huella apenas tuvo tiempo de despedirse de las hermanas. Ellas no paraban de lloran preguntándose qué pasaría ahora. Qué iba a ser de ellas y si Huella finalmente lograría sobrevivir y salvar a Hesabet.
 
    Los sirvientes levantaron en brazos a Himma y se internaron a toda prisa por el campo sombrío de las heveas. Huella y Honafe se perdieron por el lado opuesto en dirección a las colinas del Poniente. Himma y los sirvientes no tuvieron la necesidad de avanzar demasiado, pues Gabón Hassé, atraído por el clamor del pueblo y el redoble de los tambores, quiso acercarse para confirmar si era cierto lo sucedido. 
 
    —¡Gabón Hassé! —exclamó Himma al interceptarlo— Es cierto, nuestro rey ha muerto seguramente a manos de Gestav.
 
    —¡Por Fataam! —exclamó el mal hecho hombre, poniéndose ambas manos en la cabeza. — sabía que no se podía confiar demasiado en Gestav. 
 
    —Eso lo sabemos desde hace rato… pero él acusa a Huella y ha ordenado a eliminarla. Ella se ha escapado, pero no se irá sin Hesabet. Tienes que ir con ellas, sabe que es peligroso ese bosque que tienen que atravesar. Consigue caballos.
 
    —Sí, Himma lo que digas… —aseguró el jorobado con respeto— Por Huella sabes que haré todo…
 
                  Gabón Hassé hizo el intento de alejarse en la dirección de las Colinas del Poniente, pero Himma, recostada de un gran árbol, lo agarró del brazo…
 
                  —¡Protégela! —le rogó —recuerda lo cercana que es de ti. No dejes que le pase nada…
 
                  —Sí, Himma, sabes que lo haré…
 
                  —Prométeme también que volveré a verte… —dijo con un nudo en la garganta—Soy muy vieja y no sé cuánto podré resistir a las envestidas del tiempo y las de Gestav… promételo…
 
                  —Sí, te lo prometo…
 
                  —Que Fataam los acompañe… —dijo levantando la mano al dejarlo partir. 
 
    Las lágrimas afloraron al rostro hermético de Himma y un sollozo se escapó de su pecho. Pero cuando recordó que sus sirvientes estaban tan cerca y, que a pesar de las sombras, pudieron ver aquella debilidad que desconocían en ella, se irguió y limpió las lágrimas, al tiempo que los reprochaba por observarla.
 
    —¡Jamás vieron a Himma llorar! —los regañó— De lo contrario sabrán qué les espera.
 
     
 
    Huella y Honafe, apenas iluminados por un cacho de luna menguante, se acercaron a las cuevas de los prisioneros. Un recodo antes de llegar a las cuevas alguien los sorprendió en medio del camino. Inmediatamente Honafe sacó la espada para defenderse, pero Huella reconoció inmediatamente a Frederik. Al parecer pernoctaba por allí.
 
    —¡Frederik! —exclamó Huella al reconocerlo— ¿Qué haces aquí? 
 
    —Observo los movimientos de los guardias. No me he movido de aquí esperando una oportunidad para salvar a mi hermano. No puedo permitir que se pudra allí. ¿Y tú que haces por aquí a estas horas?
 
    —Gestav ha matado al rey y me acusa a mí de ello. Ahora debo escapar para salvar mi vida también. No dejaré a Hesabet ni a Richard con esta desgracia.
 
    —Hace unos instantes pasaron unos adecuates. Revisaron y dieron órdenes a los guardianes y se han ido hacia allá —Frederik señaló el camino del río.
 
    Honafe indicó guardar silencio y los tres se acercaron con sigilo. Los guardias, alrededor de una discreta hoguera cocían aves, sosteniéndolas en unas finas varas. Al sentir el movimiento en la maleza, rápidamente se pusieron de pie y tomaron las lanzas.
 
    —¿Quién es? —dijo uno de ellos apuntando con su larga lanza.
 
                  —Tienen que liberar a los prisioneros —le dijo Honafe al aparecer iluminado por las llamas.
 
                  —No podemos… —dijo otro de ellos, el que parecía ser el de más alto rango— sabe que no Honafe. Tenemos órdenes de mantenerlos encerrados hasta el momento de la ejecución.
 
                  —No podrán impedir que los liberemos —aseguró Frederik acercándose también  a la hoguera, sin importarle si entendieran o no.
 
     
 
     —¡Lo harán sobre nuestros cadáveres! —resistió el guardián.
 
     —¡Pues así será! —rugió Gabón Hassé irrumpiendo ese momento en un gran corcel.
 
    Los guardias quedaron pasmados al verlo iluminado por la hoguera, sin nada que le cubriera el deforme rostro y su espantosa joroba. Asustados, temblando, lo amenazaron con sus lanzas. Honafe y Frederik también fueron presas de tensión. 
 
    —¿Y este quién es? —preguntó Frederik boquiabierto.
 
    —¡Es el jorobado! —respondió Honafe con desconfianza.
 
    —¡No teman! —los tranqilizó Huella— Es mi protector…
 
    Ni Frederik ni Honafe entendieron mucho, pero al comprobar que el hombre estaba de su lado reaccionaron y trataron de lidiar con los guardianes, enfrentándose con espadas y palos. Gabón Hassé, bajó del caballo y se les acercó. De un manotazo agarró al más cercano de los guardianes. Uno de ellos logró escapar, pero los demás fueron amarrados a tronco de árboles. 
 
    En tanto los hombres se hacían cargo de los guardias, Huella se acercó a las cuevas. El lugar era intimidante. La oscuridad allí dentro era terrible, ni siquiera permitieron un hacho que lo hiciera menos aterrador. Llamó a su hermana, confiando en que estuviese consciente.  En el fondo se escuchó una débil voz.  En la cueva contigua un aterrado Richard gritaba para que lo sacaran de ese infierno. Frederik siguió a Huella y se acercó a donde estaba su hermano.
 
    —¡Apártate de la entrada de la cueva, Huella! —indicó Gabon Hasse acercándose con unos cabestros— Voy a mover los maderos. 
 
    Rápidamente ató los cabestros a los maderos y luego los ató al cuello del caballo. Acto seguido, hizo al caballo halar hasta mover los pesados maderos, liberando la entrada. Con la ayuda de Frederik hizo lo mismo en la otra cueva para liberar a Richard. Seguida de Honafe, Huella entró con un hacho hasta el fondo. La sorprendió la profundidad de aquella cueva.  Era terriblemente fría y baja, y no era ancha. Más bien era un túnel con varios metros de largo en zigzag. El hacho iluminó el fondo y allí, atada de pies y manos a un madero, se encontraba Hesabet. 
 
    —¡Hesabet! —la llamó Huella iluminándole el rostro.
 
    El terror que había experimentado desde que la metieron allí, la hizo caer en un estado de shock del que no parecía poder recuperarse. 
 
    —¡Vamos rápido!—apuró Honafe ayudando a desatarla y, sin perder tiempo para tratar de reanimarla, la arrastraron en hombros. 
 
    
 
   
  
 

Ya Frederik había sacado a Richard de la otra cueva.  El muchacho estaba consciente, pero al ver al Jorobado acercase, casi se desmaya de miedo.
 
    —Frederik, estamos perdidos… este es el infierno! —se quejó muy asustado e intentó correr.
 
    —Vienen para ayudarnos… —le hizo saber Frederik prendiéndolo por el brazo— ¡Cálmate!
 
    —¡Como quiere que me calme después de esto! —exclamó desesperado— No tienes idea de lo mal que se pasa allí dentro… ¿Hesabet? —preguntó al verla desvanecida en los hombros de Honafe— ¿Qué le pasa?...
 
    —No sabemos bien… —contestó Huella— Creo que está inconsciente…
 
    —No tardarán mucho en llegar los adecuates —interrumpió Gabón Hassé e hizo montar en el caballo a Huella y a Hesabet —Tenemos que avanzar. Tengo dos caballos más adelante —dijo mientras se alejaban de las cuevas. 
 
    Los guardias habían quedado atrás, amordazados. Frederik se devolvió y tomó las aves a medio cocinar y las metió en la escarcela. También tomó las lanzas. Dio una a Huella y otra a Honafe.
 
    A una distancia considerable de la puerta del Noto encontraron los caballos que había escondido Gabón Hassé.   
 
    —¡Honafe! —dijo Huella dirigiéndose al joven guardián que había luchado tanto junto a ella— Agradezco infinitamente todo lo que has hecho por mí… pero no tienes que seguir con nosotros a un lugar incierto. Puedes regresar.
 
    —No Huella… no me pidas eso… —contradijo sinceramente Honafe— Primero, porque a mí también me buscarán y segundo prefiero seguir con ustedes a vivir lo que viene sobre Halayahac.
 
    —Como quieras entonces —aceptó la muchacha con una sonrisa— Eres bienvenido.
 
    —¿Quiénes son tus amigos, Huella? —preguntó Gabón Hassé señalando a los hermanos Jonston.
 
    —Frederik y Richard… —respondió—Son hermanos…
 
    —Shh… —De pronto el jorobado indicó guardar silencio.
 
    Llegaron cautelosos al montículo que separaba la floresta de las puertas del Noto. En la distancia se podía escuchar aún el holgorio y los gritos de la gente del pueblo. El viento traía siniestramente los repiques de duelo. No cesaba su lamento. En medio de las sombras pudieron divisar los dos caballos que Gabón Hassé tenía escondidos. Se apostaron bajo una tupida arboleda. El jorobado pidió a Honafe adelantarse junto a él y al resto indicó no moverse, hasta comprobar que todo estuviera bien. Cuando desataban a los animales una sombra se precipitó desde un árbol sobre Gabón Hassé y otra sobre Honafe. Los cuerpos rodaron entre los arbustos envueltos en sombra.
 
    —¡Los Adecuates! —exclamó Huella intentando bajar del caballo a pesar de que la debilidad de Hesabet se lo impedía 
 
    —¡Debemos hacer algo!
 
    —No te muevas… toma esta lanza —le ordenó Frederik extendiéndole una de las lanzas  —Cuida de Hesabet y Richard… 
 
    Con lanza en mano, el joven se alejó, moviéndose detrás de los árboles que los amparaban.  No podía ver mucho debido a la densa sombra que lo envolvía. Se dejaba guiar por el ruido, en medio de los arbustos, de los golpes brutales y bruscos movimientos de aquellos hombres. Sintió muy cerca los golpes. Un violento par de cuerpos, abruzados entre sí, cayó sobre él. En medio de aquella contienda, apenas pudo percatarse de que se trataba de Honafe, quien a poco podía defenderse de las embestidas de un fuerte e invencible adecuates. Frederik aún mantenía la lanza en manos y arremetiendo a ciegas pudo golpear al adversario que no daba treguas a Honafe. El muchacho sintió como la punta de la lanza se enterraba en la espalda del adecuates y se aterró al no percibir quejido alguno. El herido soltó momentáneamente a Honafe y éste se colocó del lado de Frederik. Juntos lucharon por anular aquel hombre muy cercano a una fiera. Gabón Hassé había logrado, él solo, poner fuera de combate al otro adecuates y se acercó con un trozo de cuerda.
 
    —Hay que atarlo también  —dijo sofocado y hundió sin piedad su pierna torcida en el costado del hombre.
 
    — Ustedes no irán muy lejos  —advirtió el adecuates mientras era atado al grueso árbol.
 
    —Ese no es tu problema  —le estrujó el jorobado.
 
    —Son duros estos hombres —se quejó Frederik.
 
    —Debemos salir rápido de aquí —indicó Gabón Hassé dirigiéndose a los caballos— no sabemos cuantos más llegarán. 
 
    Frederik montó junto a un desorientado Richard, Huella continuó con Hesabet. Honafe lo hizo con el Jorobado, dejando atrás el temor que se le infundió desde siempre. Cuando estuvieron listos, guiados por Gabón Hassé, se introdujeron en el frío y oscuro bosque.
 
    —Iremos al templo de Berniceh —ordenó Huella al Jorobado.
 
    —Pero es allá el primer lugar donde te buscarán —le recordó a conciencia el malhecho hombre, abriéndose paso con dificultad entre bohúcos y ramas.
 
    —Sí, lo sé, —replicó la muchacha —pero ella es la única que puede orientarnos. Además, ella sabrá que deben hacer nuestros amigos para volver a su lugar… Es un riesgo que hay que tomar.
 
    —Haremos un atajo —dijo el hombre— No será fácil, pues no hay caminos, sin embargo evitaremos que nos alcancen los Adecuates antes de llegar al templo.
 
    El bosque estaba muy oscuro. Los destellos de la luna menguante no alcanzaban a atravesar las espesas copas de los árboles. De momento el trayecto se volvía completamente infranqueable. De cuando en cuando, Gabón Hassé encendía un pequeño hacho que sólo alumbraba lo suficiente para poder ver y cortar arbustos y lianas y asegurarse de que se alejaran las fieras. Encontraron un pequeño claro donde se hallaba, medio oculta entre los árboles, una estrecha cueva. El jorobado sugirió aprovecharla para descansar.  Calculaba que cuando el guardián que se había ido, informara de que los prisioneros habían escapado y diera cuenta de que Huella había logrado salir de la ciudad, ya ellos llevarían varias horas de camino, aun fuera lenta y tediosa la marcha en medio de aquel profundo bosque intransitable. 
 
    Los ruidos de la noche se antojaban ensordecedores. Gabón Hassé encendió la antorcha. La cueva era tan estrecha que no les permitía estar en pie. Acostaron a Hesabet en el suelo informe. Estaba pálida, el pelo desaliñado y rastros ensombrecían su rostro. Su túnica a media pierna, siempre limpia y arreglada, tenía vetas de tierra ya seca. Richard quiso acercarse, pero tenía tanto miedo, que se quedó acuclillado al otro lado de la cueva, mirando furtivamente a Honafe y a Gabón Hassé.
 
    —¡Hesabet! —la llamó Huella—Tienes que despertar…
 
    —Déjame probar con esto… —Gabón Hassé se acercó con unas hojas que había  recogido fuera de la cueva— Si no despierta con esto… ya no tiene caso…
 
    —¿Cómo así? —quiso saber Huella mirando a Gabón Hassé preocupada.
 
    —Estas hojas son buenas para devolver el conocimiento, —explicó pasando a Frederik la antorcha— pero si no vuelve es que hay algo dañado y no tiene remedio…
 
    —No… no puede ser, tiene que volver —rogó Richard acercándose a la muchacha.
 
    —Hesabet… tiene que regresar. Puedes hacerlo Gabón Hassé… —insistió Huella —ella tiene que vivir…
 
    —No puedo hacer más de lo que la madre naturaleza puede hacer… —gruñó el jorobado estrujando en el rostro de la muchacha aquellas hojas curativas. El aire se llenó de un fuerte aroma refrescante que calaba también a los demás. 
 
    Esperaron unos instantes y Hesabet continuaba sin reaccionar, respirando débilmente. Huella humedeció los labios con unas gotas de agua del odre de Gabón Hassé. La muchacha movió los párpados, pero no despertó.
 
    —Insiste, por favor, Gabón Hassé —suplicó Huella— No la podemos dejar así…
 
    —Ya dije… no estoy por encima de la naturaleza… —espetó el jorobado estrujando vigorosamente aquellas hojas— Ella es la que decide.
 
    En ese instante Hesabet se movió y entreabrió los ojos para tranquilidad de todos. Se quedó unos instantes ausente, en completa oscuridad, hasta que sus ojos se fueron adaptando a la penumbra. Al distinguir el rostro deforme de Gabón Hassé inclinado hacia ella, se incorporó gritando aterrada, creyendo ser  víctima de una aparición demoníaca.
 
    —¡Oh! ¡No me lleve! ¡No me haga más daño!—gritaba desesperadamente mientras era sostenida por Huella.
 
    —¡Hesabet, reacciona, estoy aquí!—insistió Huella sacudiéndola.
 
    —¡Que horroroso castigo!—seguía gritando la muchacha con los ojos cerrados.
 
    —¡Hesabet reacciona! —gritó Huella. 
 
    Hesabet dejó de gritar y miró perpleja a Huella.
 
    —¿También te han confinado a estas cuevas, por mi culpa?… —dijo mirándola a los ojos.
 
    —No, Hesabet, te hemos liberado de donde estabas y estamos lejos de Halayahac —le explicó Huella—. Él es Gabón Hassé quien nos ayuda a escapar.
 
    Hesabet miró a Gabón Hassé sin evitar el pánico que sentía de su cercanía, sin estar segura si estaba en una pesadilla o no.
 
    —¡El jorobado!… —exclamó la muchacha incrédula— Entonces no es malo como dicen…
 
    —Te dije en algún momento que no todo lo que nos enseñan es la verdad…
 
    —¿Y Richard? —preguntó tratando de incorporarse y ver más allá de las sombras. 
 
    —También lo rescatamos. Está con nosotros —la tranquilizó Huella mirando hacia el rincón donde el muchacho se acurrucaba asustado y avergonzado.
 
    —¿Estas bien Richard? —preguntó Hesabet sin verlo.
 
    Dominando su vergüenza y temor, Richard se arrastró hasta Hesabet. Cuando estuvo a su lado ni siquiera se atrevió a tocarla.
 
    —Siento mucho que pasara todo esto —dijo Richard.
 
    —Yo tengo toda la culpa… —aclaró Hesabet y empezó a llorar—Debí obedecer las reglas…
 
    —Tenías que seguir a tu corazón…—la consoló Huella—aunque en verdad no sé si es malo o no lo que hiciste…
 
    —Ninguna mujer puede permitirse lo que hice… fue muy malo. Lo dice la ley—sollozó.
 
    —La ley dice muchas injusticias…
 
    —¿Es una injusticia? 
 
    —Claro que sí y hasta ahora he visto muchas en Halayahac.
 
    —¡Zirela me descubrió y llamó a las demás mujeres!—se quejó Hesabet recordando aquel momento terrible.
 
    —Zirela es una egoísta… y también tendrá su castigo —comentó su hermana mirándola compasiva— No hay peor castigo que la mala conciencia… —le acarició cariñosamente el rostro —Ahora trata de ponerte más cómoda, debemos comer algo.
 
    —¿Qué hago ahora? ¿Debo esconderme?
 
    —Seguiremos hasta el templo de Berniceh…
 
    —Es cierto, Frederik y Richard deben ver a la sacerdotisa—recordó…
 
    —No es solo eso, Hesabet…—Trató de explicar Huella —Nuestro padre ha muerto…
 
    —¿Qué?—Hesabet la miró estupefacta—¡Dime que es mentira!…
 
    —Gestav lo hizo… él le quitó la vida y me acusa a mí de hacerlo.
 
    —¡No, es cierto!— Hesabet se resistía a creerlo, había pensado que toda aquella huida se debía a un intento por salvarla a ella y a Richard. Pensar que su padre había desaparecido a manos de Gestav era un hecho que no quería creer. 
 
    —Estamos tratando de escapar de los adecuates. Ellos vienen tras nosotros…
 
    —Pero tú eres la sucesora…
 
    —Gestav es ahora el rey… y ha ordenado matarme.
 
    —¡Es un maldito!
 
    —Siempre lo fue —gruñó Gabón Hassé poniéndose de pie hasta donde le permitió el techo de la cueva—. Voy por agua.
 
    Gabón Hassé consiguió una pequeña fuente de fría agua entre las rocas, en la que pudieron saciar su sed y abastecer los odres vacíos. Devoraron las aves que Frederik había recuperado. 
 
    —Sólo descansaremos unas horas —dijo Gabón Hassé dirigiéndose a los demás hombres —Haremos un turno cada uno en la entrada para vigilarla.
 
    —¿Crees que no están muy lejos, esos… Adecuates? —le preguntó Frederik
 
    —Nunca se sabe…—respondió el hombre —Es mejor que nadie duerma completamente —Me van a decir quiénes son ustedes y porque vienen con nosotros…
 
    Frederik Carraspeó encontrando la mirada de Huella al otro lado de la llama. Richard azorado se estrujó los brazos nerviosamente.
 
    —¿Ustedes también se entienden?—preguntó extrañado Honafe a Frederik y a Gabón Hassé.
 
    —¿Acaso no podíamos entendernos?—gruñó el jorobado.
 
    —No entiendo que pasa —musitó Honafe— pero en Halayahac nadie comprende su lenguaje. Hasta ahora solo nosotros…
 
    —Es raro, realmente...—corroboró Frederik —pero basta que entre nosotros podamos comunicarnos.
 
    —A mí me da igual…—sopló Gabón Hassé —pero es importante saber con quienes andamos…
 
    —Ellos… están perdidos, Gabón Hassé —se adelantó a decir Huella.
 
    —No me sorprende en este ancho bosque oscuro.
 
    —Pero no es únicamente eso… parecen venir de otro…
 
    —¡Huella!...—la interrumpió Frederik mirándola dudoso y considerando que Honafe tampoco sabía nada—¿Crees que es prudente hablar de ello ahora?
 
    —Sé lo que hago, Frederik. Gabón Hassé es una persona de confiar... y Honafe también…
 
    —¿Cuál es el problema? —espetó Gabón Hassé, percibiendo algo oscuro.
 
    —Vienen de un lugar muy lejano y no saben ahora cómo llegar…
 
    —¿De qué país vienen? —preguntó el jorobado— Tal vez pueda orientarlos.
 
    —No es tan sencillo…—explicó Frederik.
 
    —No me importa si no quieres hablar —gruñó el hombre mostrando su desinterés— Lo que no quiero es que nos causen más problemas de los que cargamos.
 
    —Lo que hicieron tu hermano y Hesabet estuvo muy mal… —dijo Honafe.
 
    —No quería crear problemas… yo… —se defendió Richard avergonzado.
 
    —La culpa es mía y solo mía —se acusó Hesabet.
 
    —Bueno ya está hecho… —los tranquilizó Huella— hay que descansar.
 
    —Yo empiezo el turno —se ofreció Honafe deslizándose hasta la entrada de la pequeña gruta.
 
    —Si te parece…—aprobó el jorobado.
 
    Huella y Richard trataban de consolar a Hesabet. Gabón Hassé y Frederik revisaban las armas que tenían, a la luz de la pequeña antorcha. Honafe invitó rápidamente al silencio.
 
    —Escucho ruidos en la maleza… —dijo en baja voz.
 
    —¡Apaga la antorcha! —pidió Gabón Hassé a Frederik, mientras se arrastraba con su espada hasta la entrada donde se apostaba Honafe.
 
    Frederik tomó una lanza y se colocó tras de ellos. Richard se quedó junto a las muchachas intentando convertirse en escudo a pesar de su debilidad. Efectivamente se escuchaban fuertes ruidos atravesando el follaje.
 
    —Vienen hacia acá…—dijo Honafe.
 
    —No será fácil encontrar esta cueva —aseguró Gabón Hassé— pero si la encuentran lucharemos.
 
    Los pasos de un gran grupo que avanzaba por el bosque se escuchaba muy cerca, hasta desembocar justo frente a la cueva. Los hombres aferraron bien sus armas y fue cuando pudieron ver los bultos enormes desplazándose frente a ellos.
 
    —No son los Adecuates…—respiró Honafe.
 
    —¿Qué son?—preguntó Frederik tratando de distinguir los enormes bultos.
 
    —Antie-voraz —respondió Gabón Hassé.
 
    —¿Qué son?—preguntó nuevamente sintiendo sobre su hombro la cabeza de su hermano que trataba también de mirar hacia afuera.
 
    —Son animales grandes de tierra…suelen andar en manadas.
 
    —¿Son peligrosos? —preguntó fascinado Richard.
 
    —Si lo provocan o si están hambriento te pueden devorar de un zarpazo —explicó el jorobado—Es mejor que los evites… vamos a descansar.
 
    Descansaron unas horas y luego se pusieron en marcha. Antes de que rayara el alba, ya se encontraban caminando en medio del húmedo bosque, el cascabeleo de las fuertes corrientes del río empezaban a escucharse. Se acercaron con mucho cuidado y observaron cautelosos ambas veredas antes de lanzarse a cruzarlo. El jorobado obligó a Huella, a Hesabet y al todavía débil y temeroso Richard, a permanecer sobre los caballos bien agarrados de las crines para no caer en cualquier sacudida o resbalo de los animales. Los demás, agarraron fuertemente las bestias para ayudarlos a pasar. Las piedras, acicaladas de limos, constituían unos objetos de cuidado, pues un sólo paso en falso podía caer inminentemente en las aguas y golpearse contra las rocas. Al fin lograron cruzar el río, sin mayores percances que un resbalón de Frederik, que lo había hecho caer y mojarse hasta las puntas de los cabellos. Temblaba tanto, que Huella se compadeció y le prestó el manto para que se calentara. Cuando iniciaban la marcha nuevamente, se sorprendieron de encontrar, apostado en unas piedras, a orillas del río a Hayac. No lo habían notado antes. Todos quedaron sin aliento, excepto el jorobado que ya conocía, desde hacía tiempo, sus extrañas maneras de aparecer y desaparecer. Frederik y Richard, mirándolo muy asustados se pegaron más de los caballos.
 
    —¿Qué se te ofrece, Hayac? —preguntó el hombre acortando el cabestro de su caballo que empezaba a espantarse.... —No lo hemos visto antes...
 
    — Ya me di cuenta... —admitió el hechicero poniéndose de pie apoyado en su viejo cayado. — Pero no entiendo cuál es la prisa, ni porqué transitan por el lado más difícil y peligroso.
 
    —¿Acaso no sabe lo que ha pasado en Halayahac? —preguntó sorprendida Huella.
 
    —Sí, lo sé... y lamento mucho que haya terminado de esa manera...
 
    —Tenía que advertirle a mi padre... —reprochó Huella
 
    —Lo hice muchas veces... —se defendió— Traté de hacerle entrar en razón y que reconociera el designio de los dioses, pero tu padre era muy terco y jamás quiso admitir que Gestav era su peor enemigo.
 
    —¿Sabías que Gestav lo haría? —preguntó alterada Huella.
 
    —Siempre lo supe… —respondió el viejo hechicero sin inmutarse— Sabía que lo haría como lo hizo con su padre y como lo hizo con su hermano mayor…
 
    —¡Pudiste evitarlo!... —le reclamó la muchacha  al borde de las lágrimas.
 
    —Yo no puedo evitar lo que está predestinado, puedo advertirlo pero no evitarlo... las profecías son inalterables, llegado el momento han de cumplirse, —y mirándola con sus ojillos oscuros le aconsejó— No lo olvide, séptima hija del gran Hicomatec.
 
    —Todos hablan de profecías, designios, destinos... parece que no hay nada que podamos hacer sin que esté predestinado…
 
    —Existe la libertad de elección, Huella. Puedes hacer las cosas de un modo distinto… pero ello no te exonera de lo que se te asigna… —El viejo miró el tramo de bosque por donde debían proseguir — Ahora deben seguir, los adecuates y los secuaces de Gestav no tardarán en alcanzar el río.
 
    —¿Por qué nos ayuda? —pregunto Gabón Hassé desconfiado.
 
    —No veo la razón para no hacerlo —respondió el viejo hechicero mirándolo de reojos—.  Además, conozco muy bien este bosque, mejor que tú, si te consuela. Conozco los lugares por donde asechan los mayores peligros al interceptar una fiera de las muchas que lo habitan. Tampoco me interesa que los adecuates les den alcance —miró a Frederik que, envuelto en el manto de Huella, lo miraba con mucha desconfianza—.  Nadie debe temer… 
 
    El hechicero empezó a andar delante del Jorobado, quien miró un tanto sorprendido y mal humorado a Huella y luego a Honafe. Ninguno hizo comentarios, ni alguna expresión de descontento y siguieron al hechicero, por donde él indicaba, abriéndose paso con su viejo cayado.  
 
     Al caer la tarde alcanzaron un claro del bosque, donde Gabón Hassé se percató de una discreta cacimba  de agua cristalina. Los hombres hicieron sentar a las mujeres en las rocas que pululaban en el lugar  y ellos reunieron leña para encender la hoguera. El hechicero se sentó junto a las jóvenes, mientras los hombres se afanaban en procurar un cobijo. Con sus piedrillas, Gabón Hassé encendió el fuego y se quedó inclinado frente a él meditando lejanamente sobre lo acontecido. Todos estaban muy callados, mirando de soslayo, con cierto temor, al hechicero que se mantenía sentado con los ojos cerrados y la espalda bien erguida, apoyando ambas manos sobre su cayado. Alrededor, empezaban a escucharse los insectos y animales inofensivos que volvían a su guarida.
 
    —¡Tenemos el fuego pero nada que comer!—  advirtió en tono jocoso Frederik tratando de romper aquel silencio molestoso que los rodeaba y así ocultar el terrible temor que le infundía el hechicero — Por lo menos ayer me encargué yo de la comida.
 
    —Aquí hay mucha comida y no te has dado cuenta —dijo el jorobado—.Vamos a cortar unas varas.
 
    Frederik acompañó al jorobado y contaron unas varas muy finas a las que le hicieron puntas. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —se burló el muchacho mirando al hombre a la cara, al tiempo que tomaba asiento en una roca junto al fuego, al lado de Richard— No pretenderás  ir de caza ahora.  
 
    —Será algo así, pero sin ir muy lejos… —el hombre se acercó a la roca donde se había sentado Frederik y le ordenó— ¡Levántate, estás sobre el alimento!
 
    —¿Qué? —se sorprendió Frederik poniéndose de pie en el acto y mirando azorado la roca— ¿Cuál alimento?
 
    —Este… —mostró el jorobado levantando por un lado la roca. 
 
    —¡Son gusanos! —exclamó con asco el muchacho.
 
    Y en efecto, bajo la roca se movían varios animalitos de viscoso aspecto, bastante gruesos y blancuzcos que aprovechaban la humedad y la oscuridad bajo la roca.
 
    —Tienes que pincharla con la varilla… —sugirió el hombre
 
    —Estás loco si crees que voy a comerlos —el muchacho se quejó pero finalmente ensartó a varios.
 
    Huella y Hesabet observaban tranquilas. Honafe apareció con algunos tubérculos que había sacado de unos bohúcos cercanos.  El jorobado se dispuso a azar los bichos al tiempo que instruía a Frederik como hacerlo. 
 
    Hayac continuaba en la misma posición, inmóvil, con los ojos cerrados. Cuando estuvieron quietos, alrededor  de la hoguera, Hayac abrió sus terribles ojillos y después de observar cada uno de aquellos rostros, como si regresara de un largo viaje, dijo:
 
    —Los Adecuates han cruzado el río, pero han desviado su ruta. Debemos adelantarnos, pues ellos están buscando un atajo para llegar al Templo de Berniceh cuando antes.
 
    Todos se miraron y a Hesabet le entró un arrebato de pánico, al imaginar que la alcanzarían y la apresarían para volver a llevarla a aquella cueva terrible. El jorobado se puso de pie.
 
    —Quieres decir que no están muy lejos…
 
    —Recuerda que hay sólo unas horas de distancia entre ustedes, pero si encuentran el rastro les será más fácil avanzar. Ellos no se detendrán. Todos marchan al mismo ritmo, lo que no beneficia a este grupo.
 
    —Entonces debemos ponernos en marcha de inmediato —sugirió Huella poniéndose de pie—, debemos llegar al templo cuanto antes.
 
    —¿Cuánto tiempo nos falta? —preguntó  Frederik también poniéndose de pie.
 
    —Un día más de camino si no nos detenemos bajo ninguna circunstancia —dijo el jorobado acercándose a los caballos.
 
    Cuando Frederik se puso de pie, el hechicero posó sus ojos sobre el bolso del muchacho, con desmedido interés. Sus ojillos brillaron con las llamas y una sonrisa, casi imperceptible, se asomó a sus labios descarnados. Luego miró al muchacho a los ojos haciéndolo estremecerse de pies a cabeza.
 
    —¿Qué sucede anciano? —se atrevió a peguntar el muchacho con un nudo en la garganta.
 
    —Puedo concederte lo que buscas, muchacho… —susurró.
 
    —¿De qué habla? —inquirió el joven tocando inconscientemente la escarcela como si no entendiera nada. 
 
    —Puedes estar en tu mundo en un respiro si confías en mí —prometió el viejo hechicero—.  No te resistas…
 
    —Deliras anciano… —le dijo Frederik bruscamente.
 
    —Sabes que no…—aseguró el hechicero indicando la escarcela— ¿Lo llevas allí?
 
    —No llevo nada más que mi navaja y algunos enseres de uso personal. 
 
    —Sólo eso… —susurró Hayac fijando nuevamente sus ojillos en los de Frederik—No mientas…
 
    Frederik caminó lentamente hacia el hechicero en un acto involuntario y se acuclilló frente a él. Sentía la extraña sensación de que todo giraba a su alrededor. Los árboles, la fogata, sus compañeros, todo giraba macabramente y las voces de los demás llegaban en lejana resonancia. La fiebre calentaba su cuerpo. Sintió que de repente era arrastrado por un largo y angosto túnel. Sacudió la cabeza, sus cabellos dorados cayeron en la frente y con los ojos enrojecidos retó al hechicero.
 
    —¿Qué es lo que crees que tengo?
 
    —Algo que me pertenece…
 
    —No lo creo… —Frederik trató de mantenerse consciente, de no dejarse arrastrar por aquella fuerza que venía de Hayac  —y si fuera así, no te lo daría...
 
    —Debes dármelo y te garantizo el regreso a tu tiempo…
 
    —¿Cómo sé que no mientes?…
 
    —No tengo por qué mentir… —el hechicero empezaba a incomodarse y levantando el bastón le gritó— ¡Entrégamelo!
 
    Fredirk escuchó aquella voz que retumbó como un trueno lejano en sus oídos y sintió que las sienes se le aprisionaban dolorosamente. Se llevó la mano a la cabeza y lanzando un grito de negación se la apretó. Los demás pusieron su atención en él y Huella corrió inmediatamente a su lado.
 
    —¿Qué sucede, Frederik?
 
    Frederik no pudo contestar y se mantuvo con los ojos cerrados y la cabeza inclinada estrujándose las sienes. Huella observó al hechicero frente a ellos que mantenía su burlona sonrisa, mirando al terco muchacho.
 
    —Ese muchacho es muy terco… —dijo el hechicero al tiempo que se ponía de pie con dificultad apoyado en el cayado— Es mejor que no olvide que soy el único que puedo ayudarte… pongamonos en marcha. Los acompañaré, hasta que empiece a penetrar la luz del día.  Cuando amanezca ya habremos pasado la zona más difícil del bosque donde habitan los más peligrosos anties-voraz.
 
    —¿Por qué insistes en acompañarnos?
 
    —Porque conozco muy bien este bosque…
 
    —Yo también lo conozco—le recordó el jorobado —y no entiendo cual es su interés en continuar…
 
    El hechicero se encogió de hombros y echó a andar. Huella animó a Frederik a levantarse para continuar. La marcha, en medio de la sombra, continuaba siendo penosa. De rato en rato se escuchaba el aullar de algún animal salvaje o el chillido de aves nocturnas. Los búhos aparecían con mucha frecuencia a cualquier tramo del espeso bosque. De pronto, en un claro pequeño, Hayac ordenó detenerse. A pocos metros de ellos, podían escuchar la respiración del animal. Gabón Hassé y Honafe tomaron las lanzas y se pusieron en alerta. Frederik con otra lanza los respaldaba frente a las dos mujeres, a las que trataba de proteger  un nervioso  Richard, apostado junto a los caballos. Hayac se mantenía del lado opuesto.  De repente, de entre las sombras salió el fuerte animal y saltó sobre ellos en un espectacular vuelo. Gabón Hassé y Honafe hicieron frente defendiéndose con las armas. Frederik hizo acto de valentía al luchar con aquella lanza sin experiencia alguna. La lucha fue terrible. El hambriento animal no era tan fácil de reducir. El animal rozó con sus garras el brazo de Gabón Hassé, obligándolo a soltar la lanza. Frederik logró herirla en un lado. La fiera se retorció en la maleza, alcanzado con sus zarpas, el costado del muchacho en el cual descansaba el bolso. Este se desprendió y cayó a cierta distancia de ellos. Honafe pudo impactar también al animal. Pero era muy fuerte y en la oscuridad, apenas iluminados por el pequeño hacho que sostenía Huella, era muy difícil medir lo que hacían. Gabón Hassé recuperó su lanza  y la clavó certeramente sobre la fiera. Esta se resistía y los tres hombres, de contexturas y aspectos tan distintos, trataron de dominarla para que no representase más peligro.  
 
    Mientras los hombres luchaban con el animal, Hayac recuperó la escarcela de Frederik. Aprovechando que todos tenían los sentidos concentrados en la fiera, la abrió y metió su mano para constatar qué allí dentro estaba lo que tanto buscaba. No encontró nada. Aunque tenía la certeza de que el muchacho guardaba en ese bolso aquello de lo que no quería hablar. Al comprobar que allí, efectivamente, sólo había pequeños objetos de uso personal, lo lanzó, muy molesto al mismo lugar donde había caído, luego de tomar curioso el trozo de jabón— El muchacho es más listo de lo que había calculado— pensó.
 
    Lograron anular a la fiera. Y cuando comprobaron que todo había terminado, decidieron seguir el camino. Ya el día se colaba silencioso por los huecos de las ramas. Huella observó alarmada el brazo de Gabón Hassé que sangraba copiosamente. 
 
    —¡Estás herido! — le dijo al acercarse.
 
    —No es importante… —expresó el jorobado sin mostrar un ápice de dolor.
 
    —Pero no puedes seguir así, hay que curarte —sugirió la muchacha, rasgando un pedazo del ruedo de su túnica.
 
    —¡No haga eso Huella! —le ordenó el jorobado— No merezco tanto…
 
    —Más que esto mereces, —reprochó Huella— sabes muy bien lo importante que eres para mí.
 
    Luego de hacer un rápido vendaje alrededor del brazo del jorobado, Huella revisó a los demás para constatar que estaban bien. Tocó a Frederik. Sus dedos suaves hicieron estremecer al muchacho de pies a cabeza. 
 
    —Estoy bien, no te preocupes…—dijo deseando que no retirase la mano de su costado— Debemos continuar…
 
    —Sí, pero antes quiero asegurarme de que todos estemos bien.
 
     Frederik, para demostrar que en efecto estaba bien, dio unos pasos, pero el dolor le hizo detenerse. Se llevó la mano al costado quejándose inevitablemente por la molestia. Fue entonces cuando advirtió que no tenía su escarcela. Hayac se había retirado como lo había prometido, antes de que el sol empezara a penetrar en aquellos lugares.
 
    —¡Mi-er-da!... —se quejó
 
    —¿Qué pasa Frederik? —preguntó Richard sobresaltado.
 
    —¡Mi escarcela! —dijo mirando hacia atrás— Se desprendió cuando luchábamos con el animal…
 
     
 
    —¡Espera! —pidió Huella— Hay que curar esa herida.
 
    Frederik asintió y dejó que ella lo revisara y colocara las hojas que le había pasado Gabón Hassé. Richard dio unos pasos hacia atrás y se detuvo donde había tenido lugar el enfrentamiento con la fiera. Se colocó en los lugares donde había visto a su hermano moverse con agilidad y sin mucho esfuerzo la encontró, arrumbada del otro lado del claro. 
 
    —¡Aquí está! —dijo mientras la revisaba—Parece que no falta nada.
 
    Frederik la tomó y la revisó también. Luego miró a su hermano. 
 
    —Perece que en verdad no falta nada… —comentó e hizo un nudo donde se había roto por la embestida, para luego colgarla en su hombro— Vamos, todos se han adelantado. 
 
     
 
    El grupo llegó a las proximidades de un riachuelo de mansas corrientes. Decidieron parar allí un momento para asearse y dar de beber a los caballos.  Aunque Richard siempre estaba cerca y dispuesto hacer lo que pudiera para ayudar, no se acercaba demasiado de Hesabet y evitaba mirarla. Cuando tomaban aquel brevísimo descanso, aprovecharon para engullir algunas frutas que recogieron en el trayecto. Huella se ocupó de limpiar y curar las heridas de Frederik y Gabón Hassé. Honafe revisaba las lanzas y las espadas. Richard se ocupaba de cuidar los caballos que bebían en el río. Estaba muy concentrado observando las marcas de los grilletes en sus muñecas. El agua corría entre sus pies mojando sus pantalones. Hesabet se acercó vadeando las aguas del corto trecho del arroyo, Richard levantó la cabeza y mirando por encima del lomo de uno de los caballos, la vio acercarse. Sus mejillas se enrojecieron. La muchacha se arrimó y asió la rienda de uno de los caballos tocando la mano de Richard. El muchacho la retiró rápidamente. 
 
    —¿Por qué, Richard? —preguntó Hesabet sorprendida.
 
    —Tengo miedo…—Richard no quiso mirarla a los ojos— No quiero que nos encierren de nuevo… No quiero morir aquí…
 
    —Ha sido mi culpa y no tuya… Perdóname…
 
    —Pero nos castigarán a los dos.
 
    —Ya no estamos en Halayahac…
 
    —Pero pueden alcanzarnos y matarnos.
 
    —Huella no lo permitirá…
 
    —También creías que tu padre no lo permitiría… y ni siquiera él pudo contra sus propias leyes.
 
    —Huella es distinta…—Hesabet desvió la mirada hacia donde su hermana se ocupaba de Frederik y Gabón Hassé —Sé que cambiará muchas cosas…
 
    —Si la atrapan a ella también y se cumplen las ordenes de Gestav, todos estaremos perdidos… muertos.
 
    —Entonces ¿De qué vale evitarnos? —Hesabet alargó el brazo por encima del cuello del caballo y le acarició la mejilla —Es mejor aprovechar hasta el último instante…
 
    —¿De veras me quieres?—le preguntó agarrándole la mano y apretándola contra su mejilla. Nunca antes había sentido aquella sensación que le aceleraba el corazón hasta que la encontró a ella. A ella… a una mujer que en su vida real no existía y por la que estaba a punto de perder la vida.
 
    —Sí… y no me importaría morir…
 
    —Yo no quiero morir —observó Richard besándole la mano y apartándola de su rostro —Yo quiero vivir y disfrutar el resto de la vida… quiero regresar a mi tiempo… tu mundo es raro.
 
    Hesabet inclinó la cabeza para ocultar las lágrimas que nublaron sus ojos. Entendía que había pisado un terreno movedizo y se estaba hundiendo. Richard, confundido, asió nuevamente las riendas de los animales para salir del agua.  A sus espaldas escucharon el quebrar de ramillas secas, unos pasos lentos sobre las hojas húmedas. Miraron hacia atrás, hacia la floresta profunda, y comprobaron que no había nadie a sus espaldas.
 
    —Seguro ha sido el viento —dijo la muchacha acercándose al costado de Richard.
 
    —Seguramente… —dijo algo avergonzado Richard bajando mucho la voz como si temiera que el viento lo escuchara— ¿Crees en verdad que esa mujer nos ayudará a volver?  
 
    —¿Berniceh?... No lo sé —se sinceró la muchacha —pero según Huella ella podría indicar qué hacer…
 
    —Me gustaría saber del raro objeto…
 
    —¿El raro objeto? —repitió la muchacha en susurro también con una chispa de incredulidad.
 
    —No sabría decir qué es… únicamente mi hermano lo ha tocado y lo ha visto bien…
 
    Un manto frío pasó por encima de ellos y les revolvió los cabellos. Los muchachos se asustaron al darse cuenta que del otro lado estaban todos y detrás de ellos no había nadie.
 
    —¿Qué es esto? —gritó Richard. Agarró fuertemente a Hesabet y las riendas de los caballos y comenzó a cruzar al otro lado del riachuelo — Es muy extraño… ¿Lo sentiste también?
 
    —¡Sí!—afirmó la muchacha con la voz entre cortada.
 
    —¡Quédense de ese lado! —indicó Honafe— Hay que proseguir.
 
    —Es que… —Hesabet y Richard se miraron. No les creerían— De acuerdo… — contestó Richard volviendo sus pasos hacia la vereda del río.
 
    —¿Qué pasó?—preguntó Huella al verlos pálidos e indecisos.
 
    —Sentimos algo en la maleza… —respondió Hesabet.
 
    —Deben ser animales —aventuró Gabón Hassé—.  Caminemos con cuidado.
 
    Al adentrarse en el siguiente tramo de enmarañada maleza, los caballos se encabritaron y comenzaron a moverse inquietamente.
 
    —¿Qué pasa? —Preguntó Huella a Gabón Hassé tratando de dominar el caballo.
 
    —¡Algo los ha asustado!
 
    El caballo en que montaba Frederik empezó a moverse como si de repente alguien lo azotara con violencia. Los avíos rodaron al suelo y el muchacho se aferró de las crines del animal. No pudo mantener el equilibrio. Se rodó, quedando abrazado al cuello del caballo, arrastrando los pies sobre las hojarascas podridas.  El caballo se alejó de los demás. De repente, Frederick se encontró solo con Hayac en un estrecho claro. Pero esta vez, lejos de cooperar, la actitud del hechicero era aún más amenazante. Levantó la mano y el caballo se detuvo bruscamente a una escasa distancia. Por la brusca parada, el muchacho voló por el aire y cayó a los pies del hechicero. La escarcela también se desprendió y cayó en medio de los dos. Aquella estrafalaria túnica rozó la cabeza del muchacho que de inmediato experimentó una sensación siniestra. Se sentía aturdido. Escuchaba lejano, como un eco, las pisadas y las voces de los demás que se acercaban buscándolo en la floresta. Todo se había vuelto negro de pronto y creyó que iba a perder la conciencia.  Escuchó su nombre que salía funesto de la boca del hechicero. Miró a su alrededor y en medio de aquella oscuridad se encontró él solo junto a Hayac. 
 
    —¡Entrégame el objeto! —ordenó el hechicero— y todos tus problemas terminarán.
 
    —¡No! —murmuró Frederik tratando de mantenerse consciente —Ese objeto es mío. Yo lo encontré…
 
    —Sabes que no te pertenece… —le quiso hacer entender el hechicero, sin moverse de donde estaba, mirando de reojo la escarcela. Sentía que estaba allí ese algo que el extraño no quería darle.
 
    —¿Cómo sé que es tuyo? —preguntó Frederik tratando de incorporarse y mirando el inquietante rostro del hechicero. Se le antojó que aquel viejo tenía miedo. Un miedo que quería ocultar pero que el muchacho de repente advirtió— Creo que me lo quieres robar…
 
    —No necesito robar lo que me pertenece…  
 
    El hechicero se inclinó a tomar la escarcela. El muchacho se movió pero Hayac levantó el cayado y lo inmovilizó. Frederik, sorprendido, sin poder moverse, miraba como el hechicero se inclinaba lentamente y extendía la mano libre sobre la escarcela. Se horrorizó al pensar que ese ente raro se apoderara de aquello que había encontrado y representaba su pase a la riqueza. Hayac alargó la mano y la detuvo en seco, a sólo unos centímetros y allí la mantuvo unos instantes, indeciso, como si temiera tocarla. Entonces, para desconcierto de Frederik, el hechicero alejó su mano lentamente hasta enderezarse. Luego, bajó el cayado y lo liberó. En ese instante aparecieron los demás. 
 
    —¿Qué pasó, Frederik? —preguntó Huella al verlo allí tirado en el suelo. Se acercó rápidamente.
 
    La negrura que rodeaba al muchacho desapareció y toda la rareza que sentía también se fue. Miró a su alrededor, Hayac ya no estaba. En la hierba, permanecía aún tirada la escarcela y el caballo a su lado pastaba con tranquilidad.  De inmediato tomó su escarcela y se incorporó.  Miró el contenido y se la colgó en el hombro. Volvió a pasear la mirada por los montes, pero no vio señal alguna del hechicero. Pasó la mano por los cabellos empapados de un sudor copioso que le bañaba el cuerpo entero. Entonces miró a Huella quien lo miraba preocupada. Había olvidado sus preguntas, pero su presencia supuso un gran alivio que no quiso admitir.
 
    —¿Qué? —preguntó abstraído mirándola a los ojos.
 
    —¿Te hiciste daño?... ¿Qué pasó con el caballo? —insistió la muchacha observando su rostro lívido.
 
    —No sé... pero el hechicero...
 
    —¿El hechicero? —se sorprendió el jorobado—¿Dónde lo viste?
 
     —Estaba... —Frederik miró a los demás y entendió que nadie más había visto al hechicero. Pensó que tal vez en su miedo lo había imaginado —No entiendo... fue algo raro... 
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó Richard preocupado también.
 
    —Sí... me siento bien... Debemos seguir... —se acercó al caballo y arregló, con la ayuda de Honafe, los avíos —¿Falta mucho para llegar donde la sacerdotisa? 
 
    —No, luego de este tramo, entraremos en los territorios del santuario —replicó el jorobado echándose a andar adelante.
 
    —En serio, quiero salir de este mundo raro —murmuró el muchacho entre dientes, visiblemente molesto.
 
    Los demás se miraron entre sí y se encogieron de hombros. Prosiguieron la marcha, de momento a pie, turnándose los caballos y tomando extremas precauciones. Al atardecer divisaron la cúpula del templo de Berniceh y se detuvieron.
 
    —El templo es un lugar prohibido a varones, —dijo Huella mirando a Gabón Hassé —pero hablaré con Berniceh, tal vez ella lo pueda permitir.
 
    —¿Nos quedaremos nosotros aquí en el bosque? —preguntó Richard lleno de miedo— Pronto seremos presa de los Adecuates si es lo que quieres.
 
    —Es muy probable —advirtió Frederik observando los alrededores junto a Honafe. 
 
    —Te llevas los caballos, Huella… —propuso Gabón Hassé acortándole las riendas y aproximándose a la muchacha— Yo buscaré un buen lugar para protegernos.
 
    —De acuerdo… —dijo la Huella. Tomó las riendas de dos caballos e indicó a Hesabet a tomar el otro— la noche pronto caerá y los adecuates llegarán en cualquier momento.
 
    —Deberíamos quedarnos con los caballos —sugirió Frederik— Así podríamos escapar cuando se presente el peligro.
 
    —No tenemos la facilidad de esconderlos de los adecuates, durante el tiempo que esperamos por Berniceh —explicó Gabón Hassé.
 
    Huella y Hesabet se internaron por el sendero bajo los árboles en dirección al Templo. Antes que las sombras cubrieran por completo el lugar, pisaban las escalinatas del templo. Ató los animales en la hilera de árboles cercanos a las columnas frontales. Y, seguida de su hermana, subió la escalinata hasta el primer rellano donde una de las doncellas encendía las antorchas. 
 
    — ¡Huella! —exclamó la doncella al advertirla— ¿Qué ha sucedido?
 
    —Necesito ver a Berniceh de inmediato —pidió la muchacha— Acontecimientos terribles han pasado en Halayahac.
 
    —¡Por Fataam! —exclamó ésta abandonando inmediatamente su labor.
 
    —¡Ve! ¡Avisa a Berniceh!... —insistió Huella acercándose a la doncella— Yo puedo seguir encendiendo las antorchas.
 
    —No estás preparada para hacerlo… sabes que debes purificarte después de venir de afuera —le recordó la doncella.
 
    —El caso lo amerita… —dijo Huella con el candil en la mano— Pero puedo no hacerlo para tranquilizarte y esperar aquí a que avises a Berniceh.
 
    —¡Bienvenida una vez más a este templo, Huella! —saludó desde lo alto de la escalinata una voz muy familiar.
 
    Las jóvenes miraron hacia arriba y apoyada en una de las columnas, pudieron ver la sombra de la sacerdotisa. Su velo se movía con suavidad al mismo ritmo que las llamas de las antorchas que la iluminaban tenuemente.
 
    —¡Berniceh! —exclamó Huella, al tiempo que hacía la reverencia— Han sucedido cosas espantosas en Halayahac… —explicó la muchacha.
 
    —Ya lo sé, Huella… —respondió Berniceh— De otro modo no estuvieras aquí.
 
    —No tuve otra opción, mi señora… —admitió Huella inclinando la cabeza— Eres la única que puedes ayudarnos.
 
    —¿Ella quién es? —preguntó la sacerdotisa señalando con un gesto a Hesabet.
 
    —Es la sexta hija de Hicomatec… mi hermana Hesabet.
 
    —¡El Recipiente!—murmuró Berniceh al tiempo que ofrecía su saludo. Bienvenida seas, sexta hija de Hicomatec.
 
    —Gracias, mi señora…—correspondió la muchacha inclinándose reverente ante la sacerdotisa—Para mí es un gran honor conocerla.
 
    —Hay que llevar los caballos al otro lado del templo —indicó a la doncella que terminaba de encender las antorchas— No pueden estar a la vista. Allí es un lugar seguro, estarán protegidos en uno de los atrios.
 
    La doncella bajó y Berniceh indicó a Huella y a Hesabet a seguirla. Ya se habían asomado al atrio varias doncellas. Haya, conmocionada, se encontraba junto a ellas.
 
    —¡Hija! —exclamó la mujer arrodillándose ante Huella.
 
    —¡Madre! —dijo Huella tomándola por los brazos— No tienes que hacer esto. 
 
    —Hija… ¿Qué ha pasado en Halayahac? —Haya tenía los ojos preñados de angustia. Sus manos temblaban terriblemente— ¿Hicometec no ha aceptado?
 
    —Madre… —Huella la miró a los ojos y acarició su rostro con dulzura— El Gran Hicomatec ha dejado de existir…
 
    —¡No es posible! 
 
    —Vamos a la Capilla de la Soflama… —ordenó Berniceh tomando una de las antorchas que colgaban de las columnas.
 
    La sacerdotisa bajó los peldaños del claustro que daba a otro patio, donde crecían altos y delgados árboles en el centro. Atravesó, seguida de Haya, Huella y Hesabet aquel patio frio y silencioso, cubierto de sombras, hasta llegar a otra escalinata semicircular que daba a la capilla. Ya habían sido encendidas varias antorchas que iluminaban la amplitud del severo recinto. Berniceh colocó la antorcha en uno de los soportes de la entrada. Subió a la platea frontal del salón y tomó asiento en el gran sillón que se levantaba en el centro de la misma, pegada al regio muro de piedra. Las demás lo hicieron frente a ella en las butacas dispuestas en semicírculo, cuando les fue indicado.
 
    —Ahora bien… —dijo al fin la sacerdotisa tratando de romper la tensión que ocupaba aquel hierático recinto— Además de la muerte del gran Hicomatec, qué más hay detrás, Huella?
 
    —Gestav se ha coronado rey de Halayahac… y me acusa de haber dado muerte a mi padre. Los Adecuates nos persiguen… —Huella guardó silencio y miró de reojo a Hesabet que temblaba en su asiento— No estamos solas…
 
    —Eso también lo sé, Huella, trajiste tres caballos —le recordó la sacerdotisa— Además de Gabón Hassé ¿quiénes más te acompañan?
 
    —El guardián que me ayudó a escapar y dos jóvenes hermanos…
 
    —¿Quiénes  son? —se interesó Berniceh.
 
    —Han venido de otro lugar… mi señora —Huella pronunció esas palabras como si en el fondo ella misma no las creyera y dudaba que la sacerdotisa lo hiciera.
 
    —¿Otro lugar?... trata de explicarte mejor, Huella.
 
    —De otro tiempo...
 
    —¿Estas segura? —preguntó Berniceh sin sobresaltos al tiempo que se inclinaba hacia delante.
 
    —No… pero es lo que les ha dicho Hayac. Además él está muy interesado en ellos…
 
    —¿Qué otra cosa te han dicho?
 
    —Que tienen mucho miedo y que quieren regresar a su lugar… quieren volver.
 
    —¿No te han dicho como es que han llegado hasta aquí?
 
    —Es ese el punto… —Huella respiró profundo— Frederik me confesó que encontró un objeto raro y que al intentar abrirlo llegaron aquí… Quise que vinieran conmigo pues creí que podrías ayudarlos… ¿Puedes hacerlo?
 
    —Eso depende…
 
    Berniceh se puso de pie. Su largo velo barrió el piso con delicadeza. En su asiento Hesabet seguía inquieta, mirando de reojos a Huella y de vez en cuando los ruedos del velo de la sacerdotisa. 
 
    —¿De qué mi señora? —preguntó Huella con un hilo de voz.
 
    —De lo que se trate realmente ese objeto. Pero ahora háblame de Hesabet —sugirió Berniceh acercándose a la temblorosa sexta hija de Hicomatec—.  ¿Cuál es su miedo?
 
    —Intimó con uno de los hermanos… —dijo Huella consciente de la vergüenza en que se hundía la muchacha— Fue descubierta y condenada por los ancianos y nuestro propio padre antes de morir… Logramos sacarla a ella y al joven de las cuevas.
 
    La sacerdotisa guardó silencio y volvió a pasearse por el salón con tranquilidad. Luego de un buen rato volvió a sentarse frente a las mujeres. Y esta vez se inclinó con mucho interés hacia Hesabet.
 
    —¡El Recipiente de la Séptima Raza...! —susurró para sí la sacerdotisa.
 
    —¿Qué dices, Berniceh? —preguntó Haya, tratando de incorporarse, pero a una indicación de la sacerdotisa volvió a su asiento.
 
    — Es la Cuarta profecía: El recipiente de la séptima raza saldrá de Halayahac.
 
    —¿Qué tiene que ver conmigo?—balbuceó Hesabet.
 
    —Intimaste con ese hombre que proviene de otro tiempo, según el hechicero. Ese hecho puede traer consecuencias para el futuro.
 
    —No fue mi intensión hacer daño —se quejó la joven.
 
    —No he dicho que lo hicieras. Pero el tiempo lo dirá. Ahora dime, ¿Cómo es el objeto?
 
    —No lo he visto —dijo muy nerviosa Hesabet, por la impresión que le causaba la sacerdotisa— pero Richard me ha contado que son dos piedras talladas… de un raro material.
 
    —¡Puede ser el Camafeo! —murmuró Berniceh poniéndose de pie— Es la tercera profecía. 
 
    —¿Qué significa? —quiso saber Huella.
 
    —Quiero ver a esos jóvenes —dijo la sacerdotisa.
 
    —¡Pero no deben venir varones a este lugar sagrado! —se escandalizó Haya.
 
    —Yo puedo ir hasta ellos —dijo resuelta la mujer dirigiéndose hacia la salida y tomando una de las antorchas—. Debemos darnos prisa.
 
    —Haya, puedes volver con las demás doncellas —indicó la sacerdotisa—.  Que Hesabet te acompañe. Ella debe descansar.
 
    —Yo la acompañaré, mi señora, —dijo humildemente Haya— si con ello no peco de desobediente.
 
    —No me quiero quedar... —rogó Hesabet. 
 
    Berniceh no las contradijo y se encaminó hacia el ala trasera del templo, apoyándose de cuando en cuando, de los fríos muros. Allí buscó, próximo a los árboles, una discreta gruta con la entrada obstruida por viejas lianas. Desprendió varias de ellas hasta dejar un poco despejada la boca de la cueva.  Las mujeres siguieron a la sacerdotisa por un angosto y difícil túnel. Todo estaba oscuro. Sólo la luz de la antorcha hacía brillar los muros recubiertos de telarañas y musgos antiguos. No podían desplazarse a la par, si no, una detrás de otra. Algunos tramos se tornaban resbaladizos y Huella se detenía para que su madre se apoyara en su espalda. A más de un cuarto de hora de difícil trayecto, sintieron el frescor y el ruidillo del viento entre el follaje que venía desde afuera. Habían llegado a un tramo en medio del bosque. Avanzaron bajo la oscura arboleda. Se escuchaban sus pasos sobre las hojas secas, uno que otro grillo que entonaba su chillar y el movimiento del largo atuendo de Berniceh rozando el follaje. Divisaron un alto montículo, por donde escalaban los árboles. Berniceh le dio vueltas, hasta encontrar un punto que tocó con la mano desocupada.
 
    —¡Sostén la antorcha! —ordenó a Huella al pasarela.
 
    Berniceh escaló con una agilidad que no se adivinaba en ella, parecía no apoyar los pies en ninguna parte. Luego que estuvo sobre una arqueada roca que servía de apoyo, indicó a Haya a subir apoyándose de Huella para izarse. Luego lo hizo Hesabet. Huella pasó entonces la antorcha y escaló ella sin mucha dificultad. Continuaron así, hasta alcanzar la cima, donde Haya se echó sobre una piedra respirando con dificultad. Berniceh pidió guardar silencio y todas escucharon a lo lejos, en dirección al templo, unas fuertes estampidas de caballos.
 
    —¡Los Adecuates! —se exaltó Huella— ¡Han llegado al templo!
 
    —¿Crees que entrarán al templo? —preguntó Hesabet asustada.
 
    —No se atreverán a traspasar las puertas del templo... —dijo Haya con mucha fe mirando a Berniceh
 
    —Los Adecuates no dudarán  traspasar las puertas…—respondió la sacerdotisa sin asombro.
 
    —¡Las doncellas corren peligro, mi señora! —exclamó Haya horrorizada— ¡Hay que hacer algo!
 
    —Los Adecuates no les harán daño... buscan a Huella y no descansarán hasta encontrarla.
 
    —¿Podrán encontrar el túnel y alcanzarnos? —expuso Huella.
 
    —Podrán encontrarlo… —admitió la sacerdotisa— Pero no les será tan fácil encontrarlo y si lo encuentran no será antes del amanecer.
 
    Se introdujeron en un discreto cráter en el centro de la cima, por una inclinada escalinata incrustada en la roca, que llevaba hasta las entraña de aquel montículo. Al fondo se observaba la enrojecida luz de una hoguera.  A medidas se acercaban, distinguieron a los hombres alrededor de ella. Gabón Hassé se puso de pie al sentir un pequeño cascajo desprenderse y rodar hacia abajo para detenerse justo al pie de la hoguera.
 
    —¡Mi señora! —exclamó el jorobado al ver asomar su esbelto cuerpo entre las rocas.
 
    —¡Gabón Hassé!... —dijo la sacerdotisa— Los Adecuates han llegado al templo. Dudo que tarden mucho en encontrar este refugio... ustedes deben partir...
 
    —¿A dónde? —quiso saber el fiel hombre.
 
    La sacerdotisa se fijó en los hermanos que se habían puesto de pie junto a la hoguera.  Richard la miró aterrado, pero Frederik la miró lleno de asombro y curiosidad. El muchacho le hizo una reverencia como había visto a Gabón Hassé y a Honafe hacerlo.
 
    —¿Cuál de ustedes es Frederik? —preguntó la sacerdotisa y el velo se movió súbitamente.
 
    Los jóvenes se miraron y luego Frederik dio unos pasos hacia adelante.
 
    —Yo, señora... —dijo el muchacho  —¿Es usted la sacerdotisa quien  nos hará volver a nuestro tiempo?
 
    —Puedo decirte lo que deben hacer pero no soy yo quien tiene el poder para hacerlo —la sacerdotisa se movió y pasó a Gabón Hassé la antorcha para acercarse más al muchacho—. ¿Tienes idea de lo que llevas en tu poder?
 
    —¿Qué? —sin lugar a dudas la pregunta lo tomó por sorpresa— No sé de qué habla...
 
    Todos pusieron los ojos sobre Frederik que de momento se sacudió de pies a cabeza y apretó su escarcela.
 
    —Si quieres que te ayude no debes tener secretos conmigo... —advirtió la sacerdotisa—.  Déjame ver el objeto que te hizo venir a estas tierras…
 
    El muchacho miró a Huella cuyo cuerpo se recortaba detrás de la hoguera. Esta le hizo una leve indicación con la cabeza, como si con ello diera alguna autorización. Volvió a fijar sus ojos en la alta imagen de la sacerdotisa, cubierta con su manto largo, iluminada por el rojizo ardor de las llamas. Luego introdujo una mano en la escarcela y la mantuvo unos instante allí dentro. Sacó finalmente algo envuelto en un pañuelo arrugado. Berniceh se acercó aún más. Sin tomarlo, en su mano, deshizo los nudos y desplegó el pañuelo, dejando que la luz de las llamas lo iluminara. Hizo un leve movimiento de asombro, que nadie más pudo notar y se inclinó para observarlo detenidamente sin tocarlo.  Luego indicó cubrirlo y guardarlo.
 
    —Has de saber que tienes en tus manos una gran responsabilidad… —le dijo— ese objeto…  es el camafeo, la Fuente de Poder de la Madre Negra.
 
    Todos los que estaban allí dejaron escapar el asombro y miraron con más detenimiento al joven Frederik…
 
    —¿De qué se trata todo esto?—indagó muy sorprendido Gabón Hassé arrugando la cara con una mueca de descontento.
 
    —Ese objeto es mío, yo lo encontré…
 
    —Fue puesto en tu camino por alguna razón y una de ellas es que estés aquí, Frederik.
 
    —Lo único que quiero es volver a mi tiempo… —dijo el muchacho un poco molesto.
 
    —Podrás volver a tu tiempo… de eso no cabe ninguna duda, pero antes tienes que devolver el camafeo a la Madre Negra. Tú eres el único que tiene la vía para despertarla.
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lo sabrás en el momento justo…
 
    —¿Y si me resisto a ir?… puedo dejar que otro lo haga por mí…
 
    —Es imposible, Frederik… eres el primer mortal en tocarlo, después de haber sido arrebatado a su dueña. Nadie más lo podrá hacer. Tiene un manto de protección que no permite a ningún mortal ponerle un sólo dedo.
 
    —¿Cómo es que llegó allí? —preguntó Huella llena de curiosidad— Por lo que entendí hay mucha distancia entre su tiempo y el nuestro.
 
    —La leyenda cuenta… —comenzó a relatar Berniceh, consciente de que no era mucho el tiempo que les quedaba —que la Fuente de Poder de la Madre Negra, contenida en ese Camafeo, le fue arrebatada por una urraca de largo pico negro, enviada en son de paz por un hijo de las Fuerzas Oscuras. Con la Fuente del Poder en sus garras, la urraca sobrevoló, desviándose del lugar donde la esperaba su amo. Se perdió y no pudo encontrar el camino. Sobrevoló por lejanos mares y territorios desconocidos, con el objeto entre las garras. Estaba plena de fatiga pero no podía detener su vuelo, hasta que un día se precipitó en las aguas del mar inmenso. El peso del camafeo la llevó hasta el lecho marino y allí murió con él entre las garras. Con el tiempo, las aguas se fueron alejando. Los sedimentos la cubrieron poco a poco y con el largo y lento correr de los periodos estacionales estos se fueron acumulando, hasta formar una nueva tierra donde crecieron hiervas y árboles. Allí quedó enterrada la urraca, junto con la Fuente del Poder de la Madre Negra, hasta que un mortal de la sexta raza lo sacara nuevamente a la luz. En esa caída también perdió el Producto del Aam Sagrado. 
 
    —¿Quién es la Madre Negra, qué es el Producto de Aam Sagrado, de qué hablas? —preguntó Richard con bastante interés recuperando el aliento.
 
    —Ella es en realidad la madre naturaleza. El Producto del Aam Sagrado es el fruto del amor limpio y puro: el Aam Sagrado, y a la vez lo opuesto de ella…
 
    —Es complicado esto de que es su fruto y a la vez es su opuesto. 
 
    —Es el todo y nada… 
 
    —¿Qué pasa si no despierta?
 
    —El tiempo de la apertura de La Brecha se acerca y es un fenómeno que une los tiempos y las dimensiones de la tierra. Pero también vuelve a la naturaleza vulnerable a cualquier amenaza. Esta será la séptima apertura de la brecha luego de la caída de la Luna Athiara y sin que la Madre Negra despierte.  Ella es el equilibrio y sin su protección, este mundo no podrá resistir a la catástrofe que se nos viene encima.
 
    —¿Qué es La Brecha?—cuestionó Frederik— Parece que todo gira en torno a ella.
 
    —La Brecha es una fisura que se produce en un determinado momento, al entrecruzarse las dimensiones de la tierra. Provocan que el sol de dos épocas distintas, del futuro y del pasado, se crucen interceptando la línea de los tiempos. La apertura es un acontecimiento que tiene lugar cada ocho mil cuatrocientas lunas. 
 
    —Es mucho tiempo…
 
    —Para los mortales, realmente lo es.
 
    —Tengo la impresión de que Hayac quiere el camafeo… —recordó Frederik— Está muy interesado en nosotros. Insiste saber cómo exactamente llegamos aquí…
 
    —Siempre lo ha querido… Es el hijo de las Fuerzas Oscuras. Fue su ave que lo robó a la Madre Negra,  pero se le escapó influenciada por el poder mismo del objeto. 
 
    —¿Para qué lo quiere? —quiso saber Huella. 
 
    —Asegurar su eternidad y así multiplicar su poder. Este objeto jamás debe llegar a las manos de Hayac. 
 
    —¿Y si lo roba? Ha estado muy cerca de nosotros…
 
    —No puede. El camafeo no debe ser robado, debe ser entregado para que no pierda su esencia.
 
    —Pero dijiste que no puedo deshacerme de él, que nadie más puede tocarlo—recordó Frederik. 
 
    —Ningún mortal dije… —aclaró— pero Hayac no es mortal… hizo pacto con las sombras.
 
    —Has dicho que él busca el camafeo para asegurar su inmortalidad —cuestionó Frederik—.  Confundes con tus palabras.
 
    —Eres muy listo, Frederik —reconoció la sacerdotisa— Pero dije justamente eso: para asegurar su inmortalidad, puesto que con el tiempo ésta se irá desvaneciendo hasta desaparecer por completo.
 
    —¿Qué debo hacer?
 
    —Devolver el camafeo a la Madre Negra…
 
    —Usted puede entregárselo… —dijo el muchacho en un tono resuelto al tiempo que volvía a introducir la mano en la escarcela— ¿Verdad?
 
    —No, Frederik. El único que pude hacerlo eres tú  —le advirtió la sacerdotisa en un tono endurecido—.  Ninguna otra persona puede hacerlo, sea mortal o no.
 
    —Eso no soluciona mi problema… —rebatió el muchacho muy contrariado— Yo sólo quiero volver a mi tiempo.
 
    —Esa es la clave de todo, Frederik  —advirtió Berniceh—.  Si ese camafeo no llega a su dueña, tampoco podrás volver a tu tiempo.
 
    —Mi señora… —Gabón Hassé se acercó muy preocupado— si tenemos que ir a algún lado, tiene que ser ahora… Los Adecuates llegarán pronto y debemos aprovechar las sombras de la noche para salir de este refugio.
 
    —Sí, lo sé… —respondió la sacerdotisa al tiempo que giraba para mirarlo. 
 
    Hubo un momento de silencio. Los hermanos Jonston se miraron, como si de repente cayeran en la cuenta del problema en que estaban metidos. Frederik miró a Huella, que le dispensaba una mirada compasiva, respiró resignado y se dirigió a la sacerdotisa.
 
    — Si es la única manera… entonces vamos. 
 
    —Yo les acompañaré —se ofreció Huella.
 
    —Estoy dispuesto a ir donde tenga que ir…—aseguró Gabón Hassé.
 
    —Yo también estoy dispuesto a seguir  —dijo Honafe.
 
    —Les agradezco mucho que quieran acompañarme —se apresuró a decir Frederik —No conozco este mundo…
 
    —Más que una solidaridad contigo, Frederik —dijo la sacerdotisa— el compromiso que asumen en este instante es por el bien de todos.
 
    —No entiendo… —se extrañó Huella.
 
    —Tú tienes la misión de vivir para tu pueblo, Huella —le recordó la sacerdotisa mirando a la muchacha y luego a los demás— Cada uno tiene una misión. La presencia de cada uno de ustedes aquí, tiene un propósito, no es simple casualidad —luego volvió la mirada hacia la sexta hija de Hicomatec.
 
    —No me quedaré — dijo la muchacha mirando de reojos a Richard —Quiero seguir hasta el final. Hasta donde lleguen mis fuerzas…
 
    —Esa es tu decisión, Hesabet —dijo Berniceh. Se acercó y puso las manos en los hombros de la muchacha —Recuerda que cada decisión tomada modifica el futuro para siempre.  
 
    —¿Es malo que desee ir? —preguntó Hesabet avergonzada.
 
    —El amor y el odio son poderosas fuerzas capaces de cambiarlo todo. Nuestro destino gira en torno a la voluntad de esas fuerzas.
 
    —¿Por qué me dice estas cosas? No las entiendo... ¿Acaso no debo ir?
 
    —Debes hacer lo que pide tu corazón… Para bien o para mal, ya decidiste —Berniceh hizo un gesto de asentimiento a Hesabet y se dirigió a Huella:—¿Tienes las Emims?  
 
    —Sí, las pude recuperar… —respondió ella, arrugando el seño por el mal recuerdo.
 
    —¡Bien!... —se alegró Berniceh y mirando a los demás continuó—: El camino es muy peligroso  —advirtió— Para llegar al templo de la Madre Negra tienen que atravesar las temibles montañas de Hac.
 
    Todos se miraron llenos de espanto. Frederik y Richard no tenían idea de qué se trataba.
 
    —¿Por qué son tan temibles? —preguntó Frederik.
 
    —La mayoría de las persona que entran en ellas, jamás encontraron la manera de salir de allí… por ello esas montañas son tan temibles…—explicó el jorobado y luego peguntó esperanzado —¿No hay otro modo de ir que no sea a través de las temibles montañas de Hac? 
 
    —Lo lamento, Gabón Hassé, —dijo la sacerdotisa— pero el único modo de llegar es atravesándolas. 
 
    —¿Cuánto tiempo nos tomará? —indagó Frederik.
 
    —Tiene que hacerlo antes de tres lunas, —la sacerdotisa se acercó a Huella— es el tiempo que falta para que se abra La Brecha.
 
    —¿Tres lunas? —se sorprendió Richard— ¿Qué significa Frederik?
 
    —Que deben pasar tres lunas llenas.
 
    Frederik miró a los demás, al entender que aquello era una arriesgada aventura y por él y su hermano no deberían sacrificarse tantas personas. Comprendía que no conocía aquel mundo, pero no debía arrastrar a nadie a la muerte por volver al suyo.
 
    —No lo tienen que hacer —les dijo mirándoles suplicante— Mi hermano y yo nos las arreglaremos solos.
 
    —No sabes de qué hablas, Frederik —le advirtió Gabón Hassé— Este mundo es más difícil de lo que piensas. Jamás podrán solos encontrar el templo…
 
    —Bueno… —el muchacho se encogió de hombros— ustedes sabrán… No voy a insistir.
 
    —Un dato importante que debes saber, Frederik —dijo Berniceh deteniéndose frente a él— es que este camafeo te protegerá, a ti y a los que están contigo. 
 
    —Es lo menos que puede hacer por mí… —dijo Frederik en un tono burlón.
 
    —Esto es muy serio, jovencito —reprochó la sacerdotisa— Sé que del mundo en que vienes se ha perdido mucho respeto, pero aquí es distinto… y si no crees en lo que tienes en tus manos y en la misión que se te encomendó, desde el mismo momento en que viste el primer destello del objeto, podría revertir toda su bondad en contra tuya… Sin embargo, podrás apelar a la protección máxima del camafeo en un momento culminante de peligro y te salvará a ti y a quienes en ese instante estén cerca de ti, siempre y cuando sus almas no contengan sentimientos de traición.
 
    —Significa que no tendremos grandes dificultades en el camino…
 
    —No. No es tanto así, muchacho… pues sólo tienes una única oportunidad de utilizarla… —y lo miró fijamente a los ojos— sólo una vez y es cuando no tengas otra alternativa que recurrir a ella. Entonces el Camafeo perderá el magnetismo que evita a otra persona, fuera ti, tocarlo. Por lo que cualquiera podrá tomarlo y eso no puede suceder…  Eso Hayac lo sabe. ¿Entendiste, Frederik? 
 
    —Creo que sí… —respondió el muchacho no muy convencido. 
 
    —¿Por qué no nos entendemos con unos y con otros sí?... como con usted...  —preguntó Richard lleno de curiosidad dominando su temor. 
 
    —Eres un gran observador, Richard... —Berniceh se volteó para ver al chico. Le sonrió y el muchacho tembló de pies a cabeza— Existe un lenguaje universal por medio del cual se pueden comunicar todas las criaturas de la creación... Cada uno de ustedes tiene un propósito en esta misión y es por ello que pueden entenderse entre sí, a pesar de que nadie más pueda hacerlo.... Es por el Camafeo—. Ahora pueden marcharse —indicó levantando el brazo.
 
    Gabón Hassé tomó la antorcha e indicó a todos que debían preparase para partir. La sacerdotisa avanzó hacia la escalinata y Haya la siguió con unos pasos difíciles. Luego se acercó a Huella y tomó sus manos.
 
    —Tienes que cuidarte, Huella… sabes que de ti depende la continuidad del reino de tu padre…
 
    —Lo haré, madre… —prometió la muchacha dándole un tierno abrazo—. Tú también debes cuidarte, tu salud no está bien.
 
    —Ya no soy tan joven, hija… es inevitable —sonrió y volvió la mirada hacia Hesabet que estaba al lado de Huella— No creí que volvería a verte… Eras tan pequeña —le acarició la mejilla y la abrazó— Te pareces mucho a tu madre.
 
    Los hombres empezaron a escalar hacia la superficie. Berniceh, al pie de la escalinata, sostenía la antorcha mientras los veía subir. Luego indicó a Huella y a Hesabet a subir también. Huella ayudó a Haya hasta la mitad de la escalinata y cuando todos estuvieron en la cima, la sacerdotisa apagó la antorcha. Todo se quedó completamente en tinieblas. Sobre ellos, la bóveda celeste aún permanecía preñada de estrellas.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO IX
 
    En busca de la Madre Negra
 
     
 
    En Halayahac, cuando el sol estaba a medio cielo, ya habían iniciado los ritos funerarios del Gran Hicomatec. Frente a las cuevas sepulcrales estaba el cuerpo del Gran Señor, en posición fetal, envuelto en finos paños. Un acongojado Gestav se mantenía al lado de las hijas del rey, llorosas, confundidas, temerosas. Himma permanecía allí, junto al cuerpo, con una expresión imperturbable, sin el asomo en sus ojos de lágrima alguna. Estrujaba lentamente las manos, ocultando su angustia profunda, evitando hundirse en el abismo que habían abierto de repente. Miraba de reojos a Gestav. El velo sobre su rostro ocultaba el brillo de odio que le había crecido. Los ancianos tras ella, muy oprimidos, se mostraban atentos a todos los movimientos del rito funerario. De vez en cuando miraban a Gestav, su nuevo gobernante, quien no parecía demostrar ciertamente ningún gusto por haber sido coronado el Señor de aquellas tierras.
 
    Los cantos fúnebres, se escuchaban dolorosos, alternados por los instrumentos musicales que hacían eco de un lamento que permanecería por mucho tiempo en medio de aquella gente. El sol no quería brillar, apenas había despertado, pero se mantenía frío, lento. Parecía no moverse del pedazo de cielo donde se había detenido. La mañana continuaba gris. Los cantos funerarios pausaron y volvió el silencio, sólo cortado por el sollozar de la gente. El grito de un ave de rapiña atravesó sonoro entre las rocas. El ave voló sobre sus cabezas y continuó hacia la colina del poniente. Gestav y Himma levantaron al mismo tiempo los ojos para toparse con la empañada figura de Hayac. Briznas de lluvia empezaban a caer y un viento frío y sólido los envolvió, mientras daban el último adiós al último Gran Señor de Halayahac. Las doncellas colocaron las flores, las demás mujeres las vasijas con perfumes y aceites, agua y otros productos necesarios para el viaje hasta encontrarse con Damanac. Colocaron también la espada de mix rota, que por muchos periodos estacionales había representado el final de las guerras de su pueblo con otros pueblos, pues definitivamente todos sabían que esa paz se iba con él.
 
    Gestav sudaba. Muchos lo notaron, a pesar de las briznas de lluvia que empapadon a todos. Fue notorio que la presencia, aunque distante, de Hayac le incomodaba de algún modo. Pero Gestav era un hombre guerrero. Un hombre valiente, capaz de enfrentarse a diversos enemigos. Estaba preparado para ello, pero no estaba preparado para enfrentarse a un ente que parecía venir del más allá. 
 
    Los ritos funerarios concluyeron. Todos empezaron a bajar lentamente de la colina. Nadie decía nada. Las piedras del camino se chocaban entre sí con aquellos pesados pasos. Todos lucían cabizbajos, desolados, desde los ancianos hasta los más humildes sirvientes. Pues, era por todos bien sabido, que al concluir los días reglamentarios de duelo, tendrían que entregar a Gestav, el cetro, el anillo y los demás objetos oficiales para ser trasladados a la nueva sede, desde donde Halayahac sería gobernada por la estirpe de los guerreros. La Torre Real sería destruida y con ellos la fructífera y pacífica Halayahac pasaría a ser una aldea más, sin ningún otro valor que haber sido una vez la sede del reino. 
 
    Cuando regresaron de darle el último adiós al último rey de aquella estirpe, Himma, las princesas y las esposas de los ancianos se perdieron en la tienda que con frecuencia utilizaban para reuniones delicadas. Los ancianos se reunieron en el Jardín Ceremonial, mientras el conglomerado se acumuló en la plaza central, todos juntos, como una sola masa desesperanzadas. 
 
     
 
    Gestav había improvisado su trono en la tienda que se le había asignado siempre, desde que visitaba Halayahac. Hizo llamar a Zircoc. Al entrar el Jefe Adecuates a la tienda, los hombres que lo acompañaban hicieron el intento de salir para dejarlos solos, pero Gestav indicó quedarse.
 
    —Quiero saber hasta qué punto puedo contar con tu lealtad, Zircoc… —habló Gestav sin apartar los ojos del sombrío bosque que se levantaba a lo lejos.
 
    —Usted es nuestro rey ahora…—contestó el hombre sin inmutarse— Le debemos lealtad, aun sea lo último que quisiéramos hacer.
 
    —Dime que ha pasado con Huella… —azuzó el rey mirándolo a los ojos— ¿Cómo es que pudo escapar?
 
    —Fue un momento confuso, señor… la muerte del rey, la gente aglomerada al pie de la escalinata… pero mis hombres están haciendo su trabajo —concluyó.
 
    —¿Con quién huyó?
 
    —Hasta donde pudimos recoger información ella consiguió la ayuda del jorobado…
 
    —El jorobado… — evocó Gestav— otra vez ese malparido de la naturaleza.
 
    —Sí y con uno de los hombres extraños sacaron a su hermana y al otro hombre extraño de las cuevas. Llevan caballos.
 
    —Es posible que haya ido a refugiarse en el templo de Berniceh… —observó Gestav.
 
    —Mis hombres van de camino hacia allá,de hecho, en estos momentos puede que estén allá —el hombre miró a Gestav fijamente a los ojos sin el respeto que le debía como rey— Tienen la orden de ejecutarla.
 
    —Eso quiero… que la ejecuten… —concluyó el rey con unos ojos que brillaban con un extraño presentimiento, que le inquietaba desde esa noche del eclipse lunar en que se esperaba el nacimiento del gran sucesor de Hicomatec. Desde entonces no había vuelto a tener paz— No puede quedar rastro de ella. Mató a su padre y no merece ni siquiera que la juzguen…
 
     
 
     
 
    Muy lejos de allí, los fugitivos ya habían descendido la cima y la bordeaban para buscar el camino hacia el Noto-Levante.  Fue entonces cuando se dieron cuenta que no podían recuperar los caballos. Estaban protegidos en el templo y los Adecuates lo habían invadido. Tendrían que seguir a pie.
 
    —¡No es justo! —se quejó Richard— No podremos avanzar lo suficiente sin caballos.
 
    —Debemos avanzar, y en silencio —se ordenó el jorobado— Tenemos que alejarnos lo más pronto posible de esta zona, mientras los Adecuates están entretenidos en el templo buscándonos. 
 
    Siguiendo a Gabón Hassé, se internaron en los bosque oscuros en dirección Sur – Levante. Intentaban avanzar de prisa. Pero en ocasiones tenían que detenerse para abrir un camino o para tomar aliento. Se internaron más y más en las profundidades del bosque  y al caer la tarde, desembocaron en un extenso valle. El paisaje cambió abruptamente. Pasaron de la sombra fría de la espesa vegetación del bosque, a un desértico espacio. Un espacio abandonado, solitario. En la distancia empezaron a divisar la inmensa masa de oscuras aguas del lago Morcoc, el lago Amargo. Caminaron en medio de aquel paisaje despeinado y árido, hasta alcanzar las orillas del lago. Las aguas lucían terriblemente quietas y olía raro. Más allá, donde lejanamente se empañaba el horizonte, se adivinaban unas azules sombras que constituían las temibles montañas de Hac.  Ninguno de ellos había llegado tan lejos, ni siquiera Gabón Hassé, lo que les hizo a todos experimentar un vago temor, al percatarse de que la noche estaba muy cerca. Tendrían que aventurarse a cruzar el lago o pernoctar ocultos allí, hasta el día siguiente, con la posibilidad de ser alcanzados por los Adecuates. El lago Morcoc, era incuestionablemente inmenso y a su alrededor todo lucía triste y chamuscado a pesar de considerarse una enorme masa de agua dulce. La vegetación era escasa y la fauna era improbable.   
 
    —¿Qué haremos ahora? —preguntó Richard inquieto. 
 
    —¡Busquemos una manera de cruzar el lago! —sugirió Honafe andando hacia la orilla.
 
    —Tengo entendido que en sus profundidades viven unas extrañas y peligrosas criaturas —observó Gabón Hassé— No lo veo apropiado cruzar ahora. La noche llegará antes de que alcancemos la mitad. Además, debemos construir una balsa para cruzar.    
 
    —Pues tenemos que empezar a trabajar ahora —sugirió Frederik observando a su alrededor— Hay materiales que podemos utilizar.
 
    —Y si caminásemos alrededor del lago, quizás logremos alcanzar la otra orilla sin tener que cruzarlo —sugirió Huella.
 
    —Huella, el lago es muy grande y nos tomaría más tiempo rodearlo que cruzarlo — comentó el jorobado —En la lejanía del horizonte únicamente vemos agua a diestra y siniestra… ¡Rodearlo nos tomará días! 
 
    —Gabón Hassé tiene razón, Huella —observó Frederik— Nuestro tiempo es escaso, además no sabemos cuanto tiempo nos tomará la travesía por esas odiosas montañas…
 
    —¡A trabajar! — ordenó Gabón Hassé acercándose a la orilla. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Huella siguiéndolo. 
 
    —Busco un espacio que pueda servirnos de refugio en caso de que lleguen los Adecuates o alguna fiera.  Alejémonos un poco más…
 
    Caminaron en silencio, mirando a todos lados, temerosos de que saliese algo o alguien de cualquier lugar, especialmente del lago.  A poco alcanzaron a ver un ave fea, de rapiña, asentada en un poste dentro del agua. Se acercaron un poco más y comprobaron que el poste era parte de un roído pontón. Encallada en la orilla una balsa medio hundida de troncos corrompidos. El ave alzó el vuelo al sentirlos. 
 
    —Tal vez podamos cruzar en esta balsa —observó Frederik impaciente.
 
    —Vamos a ver…. —dijo Gabón Hassé acercándose para agarrarla. 
 
    El hombre se esforzó en alcanzarla desde la orilla, tratando de no entrarse en el agua. Alcanzó un extremo de los troncos y al tratar de halarlo hacia él, éste se quebró en sus manos. Volvió a intentarlo, esta vez con ayuda de Frederik y Honafe. Pudieron sacarla a tierra y comprobar su estado. No todo estaba roído. Había troncos que lucían resistentes sin otro daño que el viscoso limo negro que le cubría.
 
    —Podemos cruzar en esta balsa—. confirmó Gabón Hassé— Pero hay que tener mucho cuidado y estar alerta, pues no resistirá tan fácilmente el peso de todos y el tiempo de la travesía.
 
    —Intentemos hacerle alguna reparación—. sugirió Frederik observando de cerca la patética balsa.
 
    Ya las sombras empezaban a caer. Apenas podían verse unos a otros. De pronto escucharon ruidos provenientes del bosque. La noche lo había convertido en una sombra oscura y lúgubre. Pensaron que podría tratarse de anties-voraz. Se quedaron muy quietos agachados a orillas del lago. Guardaron silencio y en la lejana floresta en sombras, pudieron ver como se asomaba la luz de las antorchas. 
 
    —¡Los Adecuates!… —exclamó el guardia— No tenemos muchas opciones… 
 
    — Sigamos bordeando el lago… —sugirió Frederik— aún no nos han visto.
 
    —No es buena idea, muchacho, —le hizo saber el jorobado— nosotros vamos a pie y ellos andan a caballo, no tardarían en alcanzarlos…
 
    —¿Y si volvemos al bosque?... —recomendó Huella— Podemos aprovechar la oscuridad y protegernos allí.
 
    —Es igual, Huella… —dijo el jorobado— podrán alcanzarnos con facilidad. Es mejor arriesgarnos a cruzar el lago.
 
    —¿Cómo se te ocurre? —exclamó Frederik — La balsa no es segura y de noche no podremos detenernos…
 
    —¡Por qué no! —Aprobó Honafe— Es mejor intentarlo a quedarnos a que nos atrapen…
 
    —Sí, vamos a intentarlo… —aceptó Huella mientras se acercaba en cuclillas al jorobado quien aún sostenía en la mano parte de la balsa.
 
    —Aprovecharemos que aún están distantes y cuando lleguen al lago discutirán los pasos a seguir  —explicó el jorobado tocando las lianas con que fueron atados los troncos —hay que tratar de entrar al agua antes de que ellos alcancen la orilla.
 
    —¡Estamos en un momento terrible! —exclamó Richard asustado.
 
    Los hombres se esforzaron en poner a flote la maltrecha balsa y notaron que parecía resistente. Los cascos de los caballos se escuchaban cada vez más próximo al lago. Huella y Hesabet rasgaron varias bandas de los extremos inferiores de sus túnicas y mantos y con ellas, Huella y los hombres amarraron a sus brazos las lanzas para asegurarlas, en caso de que cayeran al agua si la balsa se rompía. Gabón Hassé pasó a Hesabet la antorcha y una bolsa impermeabilizada con una sustancia vegetal. Ella la envolvió bien y la ató bajo su túnica.  
 
    —Se quedará muy corta tu túnica, Huella, si continúas sacando a cada momento bandas como estas —se burló Frederik 
 
    —¡Qué importa! —le restregó la muchacha, mientras ataba su lanza a su delgado brazo.
 
    Cuando todos habían amarrado las lanzas, Gabón Hassé subió primero para comprobar su resistencia y luego hizo subir a las mujeres. Los hermanos Jonston subieron después, Richard con más temor y por último Honafe. Utilizaron las lanzas como remos para ayudarse a desplazarse. Debían mantenerse muy quietos pues, por el peso, la balsa podría romperse por algún lado y naufragar inevitablemente. Los Adecuates llegaron a orillas del lago. Eran alrededor de seis o siete hombres de acaballo con antorchas en mano. Se detuvieron en la orilla y parecían calcular la inmensidad del lago. En la distancia pudieron ver como se desplazaban dos antorchas una a la izquierda y otra a la derecha del lago, al parecer buscando algún vestigio que indicara el camino que habían tomado los fugitivos o que estuvieron allí. 
 
    En tanto los fugitivos, en la frágil balsa se desplazaban en silencio rumbo a Levante, sentados, todos muy quietos, con los pies sobre los viscosos troncos. En el horizonte se levantaba una rojiza mancha, emergiendo entre negras y rasgadas nubes. Hesabet estaba muy abrazada a Huella, los hombres trataban de mantener la concentración. De pronto sintieron la balsa elevarse sobre las aguas y a pocos metros una masa de agua crecía obstruyendo el paso. Hesabet gritó aterrada, apretando los brazos de su hermana. Richard, que estaba pegado de ella, prontamente le tapó la boca. En la orilla del lago dejada atrás, los Adecuates se pusieron en alerta. Escucharon las voces de aquellos hombres expeliendo órdenes.  La masa de agua desapareció del frente para luego subir en unos instantes por el costado derecho de la balsa. La frágil embarcación se balanceaba mecida por aquella extraña ola.
 
    —¿Qué es esto? —exclamó Richard lleno de espanto.
 
    —No lo sé… —confesó Gabón Hassé tratando de no perder la calma— pero esto puede hundirnos.
 
    —Puede ser obra de los seres de este lago… —aventuró Honafe. 
 
    —Eso creo… —admitió el jorobado mirando como la masa de agua volvía a desaparecer, dejando el lago liso y tranquilo.
 
    —¡Tenemos que avanzar! —sugirió Honafe mirando cómo algunos caballos entraban al agua— Decidieron entrar en el lago… ¡No se detendrán!
 
    Trataron de avanzar deprisa con los improvisados remos. El trozo de luna menguante iluminaba tenuemente las aguas quietas.  De pronto se escuchó un ruido espantoso proveniente de la orilla. El lago pareció crecer de repente y los hombres de a caballo, que se habían aventurado a penetrar en el lago, eran sacudidos de un lado a otro por una sombra gigantesca de difusas proporciones, hasta hundirlos en las profundidades. Subieron a la superficie unas criaturas que al contacto con el aire se hacían luminosas  y atacaron a los hombres de acaballo que habían vuelto a emerger.  El otro grupo de Adecuates dejaron los caballos en la orilla al ver que era imposible cruzar con ellos y lanzaron al agua unos troncos para desplazarse. Dos de los Adecuates se mantuvieron en la orilla con las antorchas clavadas en el suelo cuidando los caballos. Gabón Hassé indicó a todos aferrarse a los troncos y a no separarse si la balsa se rompía. El oleaje subía y bajaba y daba fuertes embestidas a la embarcación. Una de las criaturas luminosas los siguió. 
 
    —¡Nos siguen! —advirtió Honafe. 
 
    —¿Qué son? —preguntó Frederik.
 
    —Son Andag gigantes... Morcocs…  —explicó Gabón Hassé— Los animales que habitan este lago… Tratemos de mantener la calma, de no parecer asustados —sugirió— quizás se comportan como otros Anties…
 
    La masa de agua volvió a levantarse y con ella elevó la balsa a varios metros de altura. La dejó suspendida unos instantes y luego la dejó caer al vacío. Los viejos amarres se movieron y algunos troncos empezaron a ceder.
 
    —¡Se mueven los troncos! —observó Huella inquieta— ¡la balsa se romperá!…
 
    —¡Hay que aferrarse a los troncos! —sugirió el guardián sintiendo como éstos  se movían debajo de ellos. 
 
    —¡Frederik, estamos en peligro inminente! —gritó Richard— ¡Usa el camafeo!
 
    —¡Se están rompiendo los troncos! —gritó Frederik intentando abrir la escarcela.
 
    El tronco en que se apoyaban Frederik y Honafe se separó. La montaña de agua los arropó y los alejó del resto de la balsa. Frederik no tuvo tiempo de sacar el camafeo para salvarse. Hesabet lloraba, Richard y Gabón Hassé trataban de mantener unidos los troncos que quedaban. Huella y Hesabet se esforzaban en empujarse con la lanza tratando de alcanzar una aún distanciada orilla. 
 
    —¡Frederik!, Honafe!... —gritaba Huella esperando a que emergiera por algún lado.
 
    —¡No suelten el tronco! —gritó Richard mirando como su hermano y el otro eran levantados por la masa de agua— Usa el camafeo…¡Tienen que vivir!... 
 
    Los Adecuates se acercaban muy rápido en el tronco flotante, y de la misma manera combatían a los Andag gigantes con una destreza sorprendente. Parecían conocerlos muy bien. Mientras ellos peleaban con dos de esos animales, Frederik y Honafe subieron a la superficie aferrados al tronco, un tercer morcoc cayó sobre ellos. Antes que nada, Frederik se aseguró de que en su escarcela aún conservaba aquel objeto que se había convertido en su problema. Estaba dispuesto a usarlo.
 
    —¿Sabes pelear, muchacho? — el guardián, al igual que Frederik, todavía llevaba la espada enredada en el brazo.
 
    —Me puedo defender… —respondió Frederik agarrando la lanza.
 
    —Pues es el momento… este animal está casi encima de nosotros y no nos dejará llegar a la orilla…
 
    Y efectivamente el morcoc estaba sobre ellos dispuesto a desmembrarlos y teñir el lago con su sangre. Tenía el aspecto de una gigantesca anguila. Una larga cola bifurcada y emitía un sonido agudo, ensordecedor.  El Andag gigante atacó a Honafe hiriéndolo en el brazo con que sostenía la lanza, obligándolo a soltarla…
 
    —¡Trata de no soltarte del tronco! —gritó Frederik haciéndo frente al animal, sin tiempo de tantear la escarcela para buscar el objeto.
 
    Frederik se sentó en el tronco como si estuviese montando caballo, lo rodeó con las piernas y cruzó los tobillos  a modo de tenazas.
 
    —¡En mi tiempo existen armas de fuego! —dijo mientras peleaba hábilmente— con un rifle das un sólo disparo, lo dejas muerto y no tienes que pelear a cuerpo como con esta lanza… ¡Cuánto me gustaría tener una en este momento…
 
    —Tienes que conformarte con la lanza —se quejó Honafe tratando de sentarse en el tronco— ¡Cuánto duele! 
 
    El animal se alejó unos metros, como si midiera la posición de los dos hombres. Luego, tomó impulso y se precipitó a ras del agua a toda velocidad hacia ellos. Honafe logró alcanzar su lanza consiguiendo apenas hacerle frente al junto a Ferderik. La lanza de Honafe se clavó en el vientre de la bestia y la de Frederik en la garganta. Al sentirse herido combatió con fuerzas y se alejó del lugar, arrastrando consigo a los muchachos que tenían las lanzas amaradas a los brazos. Hicieron lo imposible por mantenerse adheridos al tronco pero las embestidas les hicieron zafarse y fueron arrastrados vertiginosamente por toda la anchura del lago. 
 
     
 
    El lago era amargo. En la otra orilla surgía una enmarañada vegetación muerta. Sus secas ramas se levantaban recortándose contra un cielo esclarecido por algún destello de luna. Con la lanza, Huella tocó el fondo del lago advirtiendo a sus compañeros. Gabón Hassé indicó a no moverse de la balsa. Dudaba que ese fuera un fondo seguro. Trataron de avanzar en medio de aquellos árboles muertos, lentamente, en espera de que Frederik y Honafe pudieran aparecer de pronto, ilesos.  Sabían que los Adecuates los seguían, a pesar de que los extraños morcocs los seguían muy de cerca. Pronto amanecería pero el amanecer parecía no llegar. Desde el otro lado del lago llegaban lejanos, los relinchos desesperados de los caballos y los quejidos por el esfuerzo que emitían los adecuates en su lucha. Los gritos de Frederik y Honafe se escucharon en algún lado, próximo al cementerio de árboles. Las aguas olían  a pantano, a hojas muertas, a lodo sin oxígeno. El alba había cortado. Algunas aves se escuchaban, buscando tal vez, restos de ramas secas. Una espesa neblina cubría todo el entorno y el frío se había acentuado. Gabón Hassé cortó una rama seca, de un grosor mayor que la lanza, lo introdujo en el agua y palpó el fondo. Luego lo levantó, la punta salió cubriera de un musgo negro cargado de espinas. Avanzaron hacia donde se escuchaban las voces de Frederik y Honafe, pero la densa neblina no permitía ver más allá de tres metros de radio. Siguieron guiándose por las voces, hasta que estuvieron muy cerca. 
 
    —Parece que están por aquí…
 
    —Estamos arriba… —los dos hombres se encontraban apoyados en la rama de un árbol — Debemos movernos. Los Adecuates están tras nosotros.
 
    —¿Cómo llegaron ahí? —preguntó Huella tratando de distinguirlos.
 
    —Es largo de contar —dijo Frederik bajando del árbol hasta alcanzar la balsa—  Tenemos que salir rápidamente…
 
    —¿Hacia donde si no podemos ver nada? —se quejó Gabón Hassé
 
    —Hacia cualquier lado si perdiste la orientación…
 
    —Sí la perdí con tantas embestidas, pero estoy seguro de que  estamos muy cerca de la orilla. De hecho esta es la orilla pero no tengo idea de por donde ir.
 
    —¡Silencio! Los Adecuates parecen no estar muy lejos… —advirtió Honafe.
 
    Trataron de avanzar entre los árboles, lentamente, sobre agua pesada y estancada. El sol subía también lentamente, calentando poco a poco y ahuyentado, con desesperante lentitud, la espesura de la niebla. Se desplazaron por mucho rato sin rumbo, en silencio, envueltos en el ruido que emitía la balsa al deslizarse en el agua, de alguna rama que rozaran y el golpe del agua en los troncos. De vez en cuando aleteaba cercana alguna ave que parecía perdida. De repente, la balsa encalló. Finalmente alcanzaron tierra, pero el espacio continuaba envuelto en la neblina. Trataron de distinguir algo a su alrededor. Gabón Hassé saltó a tierra y luego los demás. Ataron lo que quedaba de la balsa a uno de los árboles y emprendieron la partida guiados por la luz opaca que se veía del sol. De pronto, uno de los Adecuates surgió de las aguas.
 
    —¡Tienen que detenerse! —gritó el hombre acercándose con actitud amenazadora. 
 
    Lucía maltrecho, con heridas abiertas en distintas partes del cuerpo de donde manaban finos chorros de sangre. La ropa apenas le cubría y parecía no tener mucha fuerza para mantenerse en pie. A poco otro emergió de la espesa niebla apuntado con un arco corto y grueso de cuyo extremo salía un cordón que ataba al cinturón que colgaba de su cadera. Este lucía menos deplorable, pero también tenía heridas sangrantes.  Todos se quedaron de una pieza, mirándolos perplejos, calculando como podrían defenderse.
 
    —¡No les permitiré ir a ningún lado! —dijo el Adecuates del arco respirando con dificultad— Por orden del rey… No los puedo dejar seguir.
 
    —¿Por qué no nos dejas ir? —aventuró Huella— Nadie lo sabrá…
 
    —Quitaste la vida al rey, doncella de santuario… —le recordó el Adecuates— Te condenaste al mismo tiempo…
 
    —¿Cómo saben que quité la vida al rey? ¿Acaso me vieron? —preguntó la muchacha indignada— Era mi padre, si no lo sabías…
 
    —Es lo que se dice en Halayahac, pero recibimos instrucciones expresas de eliminarte como justo pago a la traición…  
 
    —¡Traición!.. Hablas de traición y no sabes de qué hablas… tú podrías ser el traidor pues obedeces órdenes del verdadero asesino de tu rey. ¿Cómo es que no se dieron cuenta?
 
    —¿Qué base tienes para acusar al nuevo rey?
 
    —Las mismas que tienen para acusarme y condenarme.
 
    El otro hombre se desplomó pesadamente al lado de su compañero sin emitir un sólo gemido que advirtiera dolor o pena alguna. Huella hizo el intento de acercarse para ayudarle entendiendo que aquel hombre necesitaba ayuda.
 
    —¡No se mueva! —dijo el otro amenazándola con su pesada arma.
 
    —Pero necesita ayuda… morirá —se quejó.
 
    —¡Cuando un Adecuate cae, tiene que levantase por sus propios medios. Si no lo hace es que su vida termina ahí. No nos gusta la piedad, es la peor manera de humillar a los hombres. Si caemos hay que dejarnos morir allí. 
 
    —¡Como animales! —se alarmó Richard.
 
    —No somos más que eso… ¿Qué otra cosa crees que somos?
 
    —¡Hombres!
 
    —Es lo mismo…
 
    —Existe mucha diferencia entre el hombre y los animales —protestó Richard— No puedes…
 
    —La única diferencia entre el hombre y los animales es que estos no hablan, como lo hacemos nosotros. Desde que nacemos somos adiestrados para hacer lo que nos digan y después no somos capaces de hacer otra cosa —el sol subió e iluminó aquel rostro duro, amoratado, inexpresivo— Fuimos preparados para afrontar nuestro destino.
 
    —¿Hasta dejarse morir sin luchar?
 
    —Siempre luchamos —al Adecuate le temblaba el brazo en el que apoyaba el arco pero levantó el instrumento con más firmeza— y lo hacemos hasta morir… Es mejor morir a quedar inutilizado… Es un deshonor para un Adecuate vivir inserviblemente a merced de los demás.
 
    —Haz lo que tienes que hacer o nos dejas seguir —eructó de mal modo el jorobado— El tiempo es corto para nosotros.
 
    —Demasiado corto, diría yo… Pero no los puedo dejar ir. 
 
    —Puedes hacerlo… 
 
    —Aunque se escapen, mis compañeros los alcanzarán… vendrán tras el rastro que hemos dejado.
 
    El hombre se abalanzó hacia Huella y tensó el arco. El jorobado saltó sobre el costado del Adecuate haciéndolo caer. La gruesa flecha se disparó y rozó un árbol cercano y fue a clavarse a varios metros en el tronco seco de otro árbol. Los dos hombres se enredaron en el fango, buscando cada uno vencer al otro. A pesar de lo herido que estaba el Adecuate, seguía lleno de fuerzas. Inmovilizó al Jorobado de momento. Frederik se precipitó en ayuda de Gabón Hassé propinándole varios puntapiés al adversario. Lograron inmovilizar al hombre y lo ataron a uno de los secos troncos del borde del lago.
 
    —Por lo menos nos dará tiempo a alejarnos… — refunfuñó Gabón Hassé atándole fuertemente. 
 
    —Hay que matarlo —propuso Honafe— Es lo que él iba a hacer con nosotros.
 
    —Tal vez viviendo con deshonor le viene la sensibilidad… —dijo Huella mirándole con una mueca inusual en ella. 
 
    Lo despojaron de su arma y abandonaron allí al Adecuate que no se quejó  en lo más mínimo. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO X
 
    (En las montañas de Hac)
 
     
 
    Al fondo, el horizonte se cortaba por la oscura elevación de las montañas. Se veían muy cerca. Avanzaron por una sabana en donde la vegetación cambiaba lentamente de un seco de muerte y desolación a un amarillo tostado, hasta un verde profundo. La maleza empezaba a levantarse y luego los arbustos hasta alcanzar árboles de gran tamaño de retorcidas formas. En la tarde se encontraban al pie de las montañas de Hac. Estas  eran una elevación que pondrían alcanzar los seis mil pies de altura. Las nubes bajas cubrían gran parte de sus montes. Eran escarpados promontorios de difícil acceso. 
 
    —Es cierto que se ven espantosas estas montañas —observó Frederik mirando hacia lo alto de la montaña.
 
    —No me gusta el aspecto que tienen —se limitó a comentar Huella— parece un monstruo que espera a que su presa se acerque para atraparla.
 
    —Sí, eso parece —corroboró el muchacho— ¿Ahora por dónde vamos?
 
    Todos miraron al mismo tiempo a Gabón Hassé como si fuera el guía de aquellas tierras y este les devolvió una mirada algo molesta con una mueca indefinible en el rostro.
 
    —Yo sé lo mismo que ustedes —se defendió— Jamás había pasado del bosque profundo…
 
    —Pero no nos quedaremos como piedras aquí… a que nos alcancen los Adecuates —protestó Frederik.
 
    —¡Pues andando! —rugió el jorobado— Encontrad tú el camino.
 
    —Pero no te enfades, feo —bromeó el muchacho— Vamos a buscar un camino.
 
    Se echaron a andar hasta llegar al pie de la montaña y allí fueron escalando por el camino natural que la bordeaba entre árboles y rocas. La noche había caído muy pronto sobre el bosque montañoso por lo que decidieron buscar un pronto refugio para pernoctar.
 
    —Debemos hallar un lugar seguro… —recomendó Gabón Hassé mirando a su alrededor— Se hace de noche muy rápido en estas montañas.
 
     —¿Hay fieras aquí? —preguntó una asustada Hesabet.
 
    —Hay fieras por todos lados… —afirmó Gabón Hassé— pero lo peor que nos puede pasar es encontrar a uno de los pueblos peligrosos que viven en las montañas.
 
    —Debemos evitarlos… —sugirió Huella.
 
    —Pero no sabemos cual es su ubicación. Eso sería muy difícil —recordó el hombre.
 
    En el trayecto encontraron, frente a un enorme cerro de sólidas rocas, un gran árbol, de enorme tronco y anchas y altas raíces. La mayoría de sus ramas, encorvadas y de muy tupido follaje, rozaban el suelo.  
 
    —¡Un hacarê! —exclamó con asombro el jorobado acercándose. 
 
    —¿Un qué? —preguntaron Richard y Frederik al unísono.
 
    —Un hacarê es un árbol refugio… —la aún flexible sombra le permitió escudriñarlo mejor. 
 
    —¿Hablas en serio? —preguntó Frederik dudoso.
 
    —Este puede ser un buen lugar para pasar la noche —dijo volteándose para mirarlos. 
 
    —Si te parece… —dijo Huella encogiéndose de hombros— sus raíces parecen cómodos asientos…
 
    —Un hacarê es más que eso, Huella… —Gabón Hassé se agachó pasando bajo las ramas para separar los arbustos en medio de las raíces— Tal vez no está habitado…
 
    Los demás lo siguieron y se agacharon para pasar bajo las ramas. Una vez bajo el gran árbol pudieron notar lo acogedor que era estar allí debajo. Entre sus ramas, se sentían algunas aves que revoloteaban volviendo a sus nidos. Allí estaba muy oscuro también. Gabón Hassé sacó las piedrecillas de su bolsa de cuero y pidió a Hesabet la antorcha de cebo que ella guardaba atada bajo sus ropas, envueltas en la bolsa impermeable. El jorobado frotó las piedras y sin mucho esfuerzo encendió la antorcha y la pasó a Hesabet. Volvió a las raíces, separó el arbusto que ocultaba una discreta abertura entre el suelo y el nacimiento de la enorme raíz. Se asomaron todos para mirar sobre sus hombros. La abertura era lo suficiente ancha como para pasar agachado. 
 
     —Parece deshabitado… —dijo oteando hacia adentro— ¡Dame la antorcha! Entraré.
 
    Gabón Hassé atravesó la abertura y luego de comprobar que efectivamente estaba deshabitado, indicó a todos a pasar. Adentro, el espacio era amplio, tan amplio como cualquier tienda de Halayahac. El suelo cubierto de tierra húmeda, lo que emitía un humor vago. El aire se filtraba por algún lado e insectos pululaban huyendo de la luz. Tenía rastros de que una vez estuvo habitada, tal vez en un tiempo por animales, prueba de ello eran los huesos roídos por doquier, tal vez en otro tiempo por humanos, de ellos había vestigios por todos lados: piedras achatadas que simulaban asientos, trozos de tejidos muy viejos, trozos de vasijas, los restos de una hoguera y en la corteza interior del árbol había plasmados dibujos que figuraban extraños símbolos. 
 
    Honafe juntó los restos de leña y encendió la hoguera. Hesabet se sentó en una de las achatadas piedras, observando fascinada aquel interior. Nunca había estado dentro de un hacarê. Los demás revisaban cada espacio del árbol.
 
    —A veces puede alojar serpientes y otros animales —observó el jorobado— pero parece que no hay nada.
 
    —Hay que curar tu herida, Honafe —dijo Hesabet poniéndose de pie para ver mejor— Aun está sangrando.
 
    —Hay que buscar más leña y algo de alimento… —replicó Honafe haciendo caso omiso— Esta leña no durará mucho tiempo.
 
    —Debemos hacerlo ahora, antes de que sea más tarde… —sugirió el jorobado al tiempo que se acercaba a la salida— Richard se queda con las muchachas…
 
    Gabón Hassé, seguido por Frederik y Honafe, salió del hacarê, iluminándose apenas con un corto hacho. El aire era raro en aquella espesura y el silencio terrible. Caminaron en silencio.
 
    —Me parece que ese enorme cerro estaba más al frente —observó Gabón Hassé señalando el cerro de piedras a su izquierda.
 
    —Me parece también… —corroboró Honafe deteniéndose para observar el montículo y midiendo con su mirada la ubicación del hacarê— Es como si se hubiese movido más hacia el Septentrión. 
 
    —A mí no me parece…—comentó Frederik— No me fijé de ese detalle…
 
    —Continuemos… no debemos permanecer mucho tiempo fuera —apremió el jorobado poniéndose en marcha nuevamente.
 
     Gabón Hassé utilizó su agudo sentido de supervivencia para buscar alimento y fresca agua. Aun en las sombras, él podía, por el olor o la humedad  del aire, reconocer la cercanía de alguna fuente o cacimba. Reconocer las plantas de hojas o tubérculos comestibles y hasta atrapar algún roedor que pudiera servir de cena.  
 
     
 
     Ya habían recolectado la leña y algunos frutos y estaban dispuestos a emprender el regreso al hacarê. Escucharon a lo lejos unos gritos que asemejaban cantos. Los hombres trataron de agudizar el sentido del oído, los gritos se escuchaban muy cerca, al parecer al otro lado del promontorio que los separaba. Bajaron la leña y los frutos, clavaron la antorcha en el suelo.  Subieron la cuesta del promontorio hasta el firme.  Del otro lado, en un pequeño valle, alrededor de una gran hoguera, danzaban unos seres muy extraños, o al menos desde la distancia eso les parecía. Las cabezas cubiertas con unos estrafalarios tocados que parecían hechos de raíces y en sus cuerpos unos con otros se hacían heridas. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó Frederik horrorizado.
 
    —No lo sé… —se sinceró Gabón Hassé— pero pueden ser los Noc.
 
    —Por lo que hacen con sus cuerpos parecen los Hatê… —aventuró  Honafe.
 
    —Tenemos que alejarnos lo más pronto posible de este lugar —sugirió el jorobado.
 
     —¿Qué pueden hacernos? —preguntó Frederik interesado.
 
    —Ellos suelen atrapar víctimas y ofrecerlas en sacrificios a su dios más importante… O´nrum y también al fuego, como los corvinos…
 
    —¿El fuego es un dios? —se sorprendió el muchacho.
 
    —Para ellos lo es, como para otros lo es el agua, el sol, la luna, un animal y hasta un árbol.
 
    —Son extraños aquí… de donde vengo sólo tenemos uno.
 
    —Pero aquí hay muchos —admitió el jorobado levantándose del montículo —uno para cada necesidad.
 
    —Eso no es bueno… 
 
    —¿Qué sabes tú? —protestó el hombre.
 
    Se desplazaron agachados entre los arbustos hasta alcanzar la leña y la antorcha y rápidamente volvieron al hacarê, donde les esperaban muy preocupado Richard y las princesas.
 
    —¿Qué es ese ruido que se escucha lejano? —preguntó Huella inmediatamente entraron.
 
    —Es un grupo raro que parece hacer un ritual… —respondió Frederik colocando la antorcha en  un improvisado pedestal.
 
    —¿Quiénes son? 
 
    —No sabemos… —respondió Gabón Hassé desatando la leña— Pero parecen los Hatê…
 
    —Debemos partir de aquí cuanto antes —advirtió Honafe a quien Hesabet empezaba a curar las heridas— No podemos esperar el amanecer. Hay que aprovechar las sombras de la noche.
 
    —¿Piensas que nos encontrarán en este refugio? —indagó Richard asustado.
 
    —No lo sé, —dijo el jorobado— pero de todos modos debemos continuar nuestro camino y no podemos salir de aquí a plena luz del día. Podrían vernos con más seguridad.
 
    —Pero la luz de la antorcha podría ser vista a distancia… —razonó Richard— no creo que sea buena idea, desplazarnos en la noche.
 
    —Podemos ir sin antorcha… —dijo el jorobado
 
    —Pero no conocemos el camino —advirtió Huella.
 
    —Una antorcha no nos ayudará más… —recordó Gabón Hassé— Comeremos algo para reponer fuerzas y luego partiremos… es muy peligroso estar tan cerca de ese grupo.
 
    Un rato más tarde, el grupo salía del hacarê con mucho cuidado. Se encontraban ya al pie del gran árbol de cobijo. Hesabet con la antorcha sin encender atada a su cuerpo. Los demás, llevaban cada uno lanzas y espadas en mano, también atadas al cuerpo. Se encontraban en plena oscuridad. Con un frescor que los rodeaba erizándoles la piel.
 
    —Escucho muy cerca el correr de agua de un río que no escuché antes… —observó Gabón Hassé.
 
    —Lo escucho también —dijo Frederik — No parece lejano.
 
    —Este lugar es extraño…—comentó Honafe señalando hacia el Septentrión— Fíjate que el montículo de rocas ya no está.
 
    —Es cierto…. —confirmó Frederik.
 
    —¡Avancemos con cuidado! —apresuró Gabón Hassé dando unos pasos— Tenemos que salir de aquí con mucho cuidado.
 
    Empezaron a avanzar uno muy cerca del otro y de repente se encontraron con los pies hundidos en agua hasta los tobillos. 
 
    —¿Qué es esto? —se exaltó Huella al tiempo que se detenía junto a los demás.
 
    —Es agua…—se quejó Frederik —Es muy raro no estaba aquí cuando salimos.
 
    —Necesitamos luz —aconsejó Hesabet alcanzando la antorcha a Gabón Hassé.  
 
    —La encenderé —dijo el jorobado sacando las piedrillas del pequeñito bolso que colgaba siempre de su gran cinturón. 
 
    Gabón Hassé encendió la antorcha y levantándola trató de ver el suelo que pisaban. Efectivamente contactaron que estaban en medio de un arroyo y que el agua subía rápidamente y antes de que reaccionaran, una fuerte corriente los arrastró inevitablemente. Trataban de aferrarse a algo firme, asiendo con fuerza sus armas, pero la corriente los empujaba vertiginosamente por aquella cuenca que se abrió de repente. Fueron arrastrados muy lejos. Frederik, en medio de aquella caída aferraba fuertemente la escarcela en un intento de proteger y asir el objeto. El deslizamiento parecía interminable, hasta que sintieron, agobiados, como la velocidad de la corriente disminuía, al igual que la profundidad de aquel fantasma fluvial.  Habían sido arrastrados hasta un banco de arena donde el agua se perdió. 
 
    —¿Están todos bien? —preguntó Gabón Hassé poniéndose de pie forzosamente.
 
    —¿De dónde demonios apareció ese río? —se sacudió Frederik.
 
    —¡Que cosa extraña! —exclamó Honafe.
 
    —Este lugar está lleno de sorpresas… —comentó Huella levantándose de las aguas— No podemos descuidarnos.
 
    Todos pudieron ponerse de pie. Los rodeaba una oscura floresta y no se escuchaba nada. Sólo el silencio de la noche. Ni siquiera el arroyo se percibía. La temperatura había bajado mucho.
 
    —Tenemos que seguir… —dijo Frederik no muy convencido.
 
    —¿Hacia dónde? —se preguntó Huella.
 
    —Hacia algún lado… 
 
     
 
    Se desplazaron en medio de las sombras, a través de aquellos tupidos montes y escarpados caminos entre montañas. Hesabet se quejaba de fatiga pero continuaba, dejándose guiar por Richard en quien tenía que apoyarse cuando experimentaba unos incómodos vértigos. Al amanecer habían salvado una importante distancia, lo que les dio la idea de que se habían alejado de los Hatês. Continuaron escarpando un difícil tramo, a medidas el sol se asomaba tocando aquellas altas cumbres. Tenían que detenerse de cuando en cuando, para tomar respiro, dada a la fatiga que producía escalar el camino pedregoso entre esas laderas boscosas. Observaron la cumbre altísima a la que tenían que alcanzar y a la que le faltaba tanto para llegar. Continuaron su marcha, confiados de que antes de que el sol alcanzara el meridiano estarían en la cumbre, pero antes de llegar al firme, les salió al encuentro una banda de hombrecillos feroces que no les dio la oportunidad ni de defenderse. Eran flacos y no muy altos, con la piel oscura, de un raro gris. El cuerpo cubierto de cicatrices que formaban símbolos extraños. Llevaban paños de colores pardos cubriendo pocas partes del cuerpo. En la cabeza llevaban tocados estrafalarios que dejaban ver los cabellos en gruesas trenzas tejidas como serpientes.
 
    —¡Qué es esto! —gritó Huella defendiéndose…
 
    —Parece que son los Hatês… —aventuró Honafe tomando su lanza.
 
    —¿Los qué? —se sorprendió Richard— Parecen demonios.
 
    —Están muy cerca —dijo el jorobado agarrando con firmeza su Lanza. 
 
    —¡Vamos! ¡Juntemos espalda contra espalda y hagamos un círculo! —ordenó Honafe— Por nada nos separemos.
 
     —¡Son demasiados! —gritó Richard— Usa el camafeo, Frederik… ¡jamás lograremos escapar! 
 
    —Lo intentaré… —dijo Frederik, luego de sacar discretamente su pequeña navaja y colocarla en el bolsillo trasero del roído pantalón.  Asió a Huella de la mano. Sintió la necesidad de protegerla. Al contacto de aquella mano frágil sintió una fuerte sacudida en su corazón— Pero recuerda que no habrá otra oportunidad.
 
    —Es cierto… —corroboró Huella —Además… pueden ser amistosos…
 
    —No sé qué sentido de la amistad tienes… —le reprochó Frederik.
 
    De un lado estaba el precipicio, del otro la escarpada ladera. Atrás había quedado el pedregoso camino y frente a ellos un grupo de criaturas extrañas que emitían unos sonidos agudos, unos gestos salvajes y unos movimientos feroces. Tenían armas burdas, lanzas  que terminaban en unas puntas que  brillaban al sol con mortal decisión. Algunos del grupo se acercaron y sin detenerse ni hacer cálculo alguno, arremetieron contra los fugitivos. Estos pelearon como pudieron. Richard se había armado con la lanza de Gabón Hassé, quien manipulaba hábilmente el grueso arco que había quitado al Adecuate. Luchaban valientemente. Pero los Hatês eran diestros guerreros, parecían débiles y flacuchos, sin embargo, peleaban ferozmente y de manera sorprendente despojaron a todos de sus armas. Los hicieron recular y recular hasta que finalmente quedaron atrapados. Los ataron y llevaron a unas cuevas subterráneas, cuya entrada se hallaba a un costado de la ladera, no muy lejos de allí.  
 
    Descendían por estrechos túneles que desembocaban en angostas cámaras iluminadas por unos vasos que contenían objetos algo difusos, resguardados por un guardián o sacerdote acuclillado en la entrada. A medida pasaban las cámaras, algunos hatês se perdían en ellas. Tomaban otro rumbo, distinto al de los que llevaban a los prisioneros. En ocasiones los túneles ascendían para entrar en otra cámara de la que luego salían y continuaban por una galería a la derecha o la izquierda según indicaba el que precedía al grupo.  De momento se encontraron con que la mayoría de los extraños había quedado atrás y sólo quedaban dos hatês por cada prisionero. 
 
    Luego de descender y volver ascender por una galería mucho más escarpada, finalmente desembocaron en una cámara muy amplia, en cuyo centro se extendía una masa de agua que iba de lado a lado de la cueva y parecía hervir de momento. Las altas paredes de la gran caverna estaban formadas por muchas otras cuevas de diversos tamaños, asemejando colmenas. Era bastante alto el techo, desde donde colgaban estalactitas de un color rojo oscuro junto a algunas raíces y escasas plantas que crecían de modo inverso. Se levantaban estalagmitas, desde el suelo de la caverna quedándose rezagadas, mientras que otras habían crecido tanto, que formaron gruesas columnas al unirse a las estalactitas. En la otra orilla, había dispuesto un montículo de piedras oscuras donde algunos hombres, al parecer sacerdotes, esperaban. Tres enormes ojos en el techo de la cueva, emitían una densa luz que los iluminaba directamente. Allí había mucho silencio. Alguna gota de agua, al caer en un depósito, rebotaba estridente.
 
    —¡Los ojos del On´rum ! —exclamó estupefacta Hesabet mirando el techo de la cueva— No creía que en verdad existieran...
 
    —Son terriblemente impresionantes— admitió Huella.
 
    Uno de los hatês le indicó bruscamente que no podían mirarlos.
 
    —Dicen que ningún mortal debe mirar esos ojos... —dijo Honafe en tono bajo— que si osa hacerlo morirá fulminado.
 
    —Me gustaría verlos más de cerca —dijo Frederik levantando la mirada hacia los enormes ojos.
 
    Recibió en el mismo instante un azote por parte del hatê que lo sostenía del brazo. Frederik se dobló del dolor y luego se desplomó. Sus compañero forcejearon por zafarse pero los extraños hombres los tenían atados muy fuertemente. Los hatês intercambiaron palabras entre sí, refiriéndose a los prisioneros y luego los arrastraron hasta una de las oscuras y angostas cuevas laterales, cuya boca se encontraba justo encima del lago subterráneo. Para llegar a ella lo hicieron mediante andamios movidos con gruesos lazos que se podían desplazar de un lado a otro. Una vez en la cueva, los colgaron de unos aros y los dejaron allí.
 
    —¡Nos van a matar! —aseguró Richard 
 
    —Es muy probable —contestó Frederik con una tranquilidad sorprendente.
 
    —Los Hatês son adoradores del fuego... —dijo Hesabet— pero su máxima deidad es el dios O’nrum, un dios terrible que tiene tres ojos. Dicen que cuando se enfurece derrama muchas lágrimas o bolas de fuego y sólo se calma cuando los hatês ofrecen en sacrificio a otros hombres... a través de esos enormes ojos lanza llamas de fuego que consumen las ofrendas. Luego los restos de los sacrificios son quemados en una gran pira y sus cenizas son esparcidas en las aguas.
 
    —¿Cómo es que sabes todo eso? 
 
    —En Halayahac todos saben quienes son los Hatês y los Cof... son pueblos muy peligrosos que habitan estas montañas.... 
 
    —Eso es cruel... —comentó Frederik tratando de zafarse de los aros que lo rodeaban— pero no le vamos a dar ese placer... no serviremos de ofrenda a sus dioses.
 
    —Tienes una buena idea, supongo —observó Huella— pero aún no veo como crees que nos libraremos de estos aros. 
 
    —Saltaremos al lago y nos escaparemos sin que ellos nos atrapen.
 
    —Será difícil salir... —dijo el jorobado— desde aquí veo como están todos allí abajo vigilándonos.
 
    —Hay que pensar en un plan...
 
    —Tiene que ser muy buen plan —advirtió Honafe.
 
    —Usa ahora el camafeo... —sugirió angustiado Richard— No puedo creer que dejarás que estos salvajes nos ofrezcan en alimento a su dios de tres ojos...
 
    —Tengo las manos atadas, Richard… no será sencillo sacarlo —dijo Frederik convencido— Debemos estudiarlos…
 
    —Cuando vengan a buscarnos hay que pelear —aconsejó el jorobado.
 
    —No podemos descuidarnos ni un solo instante, pueden aparecer en cualquier momento —dijo Honafe.
 
    Poco a poco, las sombras de la noche se apoderaron del lugar. Desde afuera llegaba lejano el resplandor de hogueras o antorchas que hacía menos tétrica la oscuridad de la cueva. Intentaron mantener la vigilia. Se esforzaron por no rendirse, pero el hambre y el cansancio terminaron por vencerlos. Se durmieron colgando de aquellos aros incómodamente. 
 
    Muy tarde en la noche Frederik sintió escalofríos. Un susurro cercano a sus oídos le hizo entreabrir los ojos. Se encontró envuelto en un denso humo gris paseándose entre ellos. Vio a sus compañeros en penosas posiciones. Todos dormían. Hacía mucho frío. Los ojos volvieron a cerrarse de cansancio.
 
    —¡Frederik!... —escuchó nuevamente la voz.
 
    —Sí…—respondió en medio de un sopor.
 
    —Frederik… puedo ayudarte…—susurró la voz.
 
    —¿Quién eres?… —Frederik trató de levantar la cabeza y abrir los ojos, pero los sentía pesados, con la incómoda sensación de tenerlos llenos de arena— No te veo… ¿Quién eres…?
 
    —Te puedo salvar y regresarte a tu tiempo…—murmuró nuevamente la voz.
 
    —¡Déjame verte! —exclamó Frederik haciendo un esfuerzo por mantenerse despierto y buscando entre la densa niebla el origen de aquella voz— ¿Quién eres?
 
    —Sabes quien soy… —dijo la voz— y puedo concederte lo que deseas.
 
    —¡El hechicero! —exclamó el joven al ver materializarse ante él aquel rostro horroroso con una maldita sonrisa. El corazón le latió apresuradamente y las rodillas le flaquearon— ¡No te acerques!
 
    Miró a su alrededor y distinguió a sus compañeros aun dormidos en sus penosas posiciones, envueltos también en aquel humo. Se percató de que era él el único que estaba despierto y de repente se sintió terriblemente solo junto aquel espectro. Observó su escarcela apoyada en su cadera, difícil al alcance de sus manos atadas en el aro a la altura de su cabeza. El hechicero estrujaba las manos febrilmente sobre el bastón.
 
    —Únicamente quiero que me entregues el objeto… no te haré daño —prometió Hayac.
 
    —¿A cambio de qué?
 
    —Te salvaré de los Hatês… y te regresaré a tu tiempo…
 
    —Suena interesante, hechicero —dijo Frederik abrigando una esperanza— ¿y mis compañeros?
 
    —A ellos no los podré salvar…
 
    —¿y mi hermano?…
 
    —Tampoco a él. 
 
    —Entonces no es un trato justo… —rehusó Frederik mirando como se acercaba aún más el viejo hechicero— Así no te lo entregaré…
 
    —No es necesario… —dijo el hechicero sonriendo— Yo puedo tomarlo.
 
    —No es cierto… sabes que soy yo quien debo entregártelo —aclaró algo dudoso el muchacho echando una ojeada a la escarcela.
 
    —Tienes mucha información, jovencito —se sorprendió Hayac— pero esa es falsa…
 
    —¿Cómo así? 
 
    —Yo… puedo tomarlo ahora mismo…—el hechicero alargó la huesuda mano para alcanzar la escarcela de Frederik.
 
    —¡No! No puedes! —gritó Frederik tratando de alejar la cadera del alcance de aquella mano.
 
    —¡Sí, puedo! —aseguró Hayac y de un manotazo abrió la escarcela e introdujo la mano— Nada me lo impide…
 
    —¡No, ese objeto es mío! No puedes quitármelo, es mío, yo lo encontré, es mi responsabilidad… — se desesperó Frederik lanzando fuertes gritos al ver que en verdad el hechicero había tomado el objeto sin dificultad alguna.
 
    Escuchaba la risa malévola del hechicero con el objeto en el hueco de su mano brillando hermosamente. Se sintió perdido, sintió que no podía moverse. Una oscura sombra obstruía sus ojos. De repente se abrió un abismo bajo sus pies y empezó caer. Aterrado no dejaba de gritar, repitiendo a Hayac que no se llevara el objeto.
 
    —¡No puedes llevártelo! —repetía desesperado— ¡Es mi boleto para salir de aquí! ¡No te lo lleves!
 
    —¡Frederik! ¡Frederik! —escuchó en la distancia que repetían su nombre con insistencia— ¡Frederik, despierta! ¿Qué pasa?
 
    Escuchó la voz de Huella y de los demás que le llamaban preocupados. Entreabrió los ojos. Ya la luz del día se había colado en la cueva. Todos sus compañeros estaban despiertos mirándolo asustados.
 
    —¿Por qué gritas, Frederik? —preguntó Richard— ¿Qué te pasa?
 
    —Hayac estaba aquí… —dijo respirando con dificultad y mirando a todos lados— y se ha llevado el camafeo.
 
    —Estabas soñando…—trató de tranquilizarle Huella— aquí no ha entrado nadie.
 
    —Sí, estaba aquí… —insistió mirando su escarcela— Ustedes dormían, él echó mano a mi escarcela y sacó el objeto.
 
    —¿Estás seguro? —se sorprendió Hesabet— Berniceh dijo que él no lo podía tomar por su cuenta…. ¿Es que acaso se lo entregaste?
 
    —Tengo las manos atadas, aún…
 
    —Tuviste una pesadilla, eso es todo —aseguró Gabón Hassé.
 
    —Fue muy real… estaba conversando aquí conmigo y me dijo que esa era una falsa información y que él podía tomarlo cuando quisiera.
 
    —¿Le creíste?
 
    —Era muy real…
 
    —Insisto en que tuviste una pesadilla… —dijo el jorobado— Averigua si tienes el objeto en la escarcela.
 
    —¿Cómo quieres que lo haga  con las manos atadas? —se quejó el muchacho mirándolas. 
 
    —No es probable que Hayac haya llegado hasta aquí, alguno de nosotros se habría dado cuenta. Creo también que estabas soñando —le dijo Huella.
 
    —No me convencen —murmuró el muchacho abrumado, mirando a todos lados como si esperara verlo en cualquier momento.
 
    —Los Hatês no han venido en toda la noche…—observó Honafe— ya ha amanecido. No sabemos cuanto tiempo nos retendrán aquí.
 
    —Aquí está muy frío —se quejó Richard.
 
     
 
    Esa mañana, luego de unos cantos lejanos, sintieron acercarse los andamios. Dos jóvenes entraron en la cueva con sendos recipientes llenos de hierbas secas humeantes. La pasaron alrededor del cuerpo de cada prisionero. En seguida les introdujeron en la boca, con unas larguísimas cucharas, trozos de fruta fresca que los prisioneros devoraron con avidez. Al terminar de dar el último trozo de frutas, salieron de la cueva. 
 
    —¿Qué hacen? —preguntó Richard tratando de acercar con el hombro un trozo de fruta que se le había rodado de la boca.
 
    —Nos purifican —respondió Hesabet sintiendo unas terribles arcadas.
 
    —Por lo menos nos alimentan —ironizó Frederik— Eso no está mal.
 
    En la tarde se repitió el mismo ritual: las hierbas humeantes, la ración de frutas frescas. Luego aguardaron y entre las sombras escucharon el alborozo de los que estaban abajo. Al perecer comenzaban a celebrar sus ritos. Gritos extraños, ayes, lamentos, cantos y tamborileos se mezclaban en un macabro momento. A poco sintieron el movimiento de andamios que anunciaba el acercamiento de los hombres que vigilaban abajo. Cuando entraron a la cueva los desataron. Los prisioneros lucharon pero fue imposible. Los hatês practicaban eficaces técnicas para domar a los prisioneros. Les ataron las manos a la espalda y los montaron en los andamios para llevarlos hasta abajo. A medidas bajaban, gravitando sobre el lago subterráneo,  podían ver la gente amotinadas, mirándolos con curiosidad y morbo al mismo tiempo. El frío era aun más rudo. Una vez el andamio tocó el suelo calizo, los hicieron bajar y los empujaron hasta el centro del lugar donde se levantaba un montículo de piedras. En otro más pequeño pero alto también, había de pie un hombre cuyas ricas vestimentas le distinguían como a un sacerdote o al Jefe Hatês.  En el centro de aquel montículo, había derramado restos de sangre seca, pero reciente y sobre la cual se esparcía una colchón de flores silvestres. Colocaron a un lado a los prisioneros en semicírculo frente a aquel altar, quedando Gabón Hassé al lado de Frederik y Hesabet. Quedó un Hatês junto a cada prisionero. El altar estaba compuesto por tres plataformas una sobre la otra, justo debajo del más dilatado de los siniestros ojos. Era bastante ancho y alto. En dos de las esquinas se elevaban delgadas columnas construidas por el tiempo, por la unión de estalactitas y estalagmitas de color rojo oscuro. Alrededor se levantaban estalagmitas tornasol que brillaban con el movimiento de las llamas. Las estalactitas caían del techo y algunas transparentes, daban la impresión de lágrimas que salían de aquellos ojos. La algarabía terminó con un alzamiento de brazos del sacerdote. Contra las paredes de la cueva, se agolpaban hombres, mujeres y niños, esperando el inició del gran espectáculo.  En las cuevas, incrustadas en las altas paredes, había también personas con lumbreras en las manos que le proferían un escalofriante aspecto. Frederik miró hacia lo alto, para ver los enormes ojos que ahora estaban completamente oscuros. El hatês que lo resguardaba le obligó a inclinar nuevamente la cabeza con un fuerte golpe. 
 
    —¿Tienes un plan, Frederik? —preguntó Richard esperanzado— Estamos en un momento inminente de peligro…
 
    —Hayac se llevó el camafeo…—murmuró apesadumbrado el muchacho.
 
    —Fue un sueño, Frederik, debes tenerlo. 
 
    —De todos modos tengo las manos atadas, Richard.
 
    El hatês sacudió al muchacho, indicándole inmovilidad, y lo pegó hombro con hombro a Gabón Hassé.  Un jovenzuelo, con aspecto de zombis, se acercó con una gran vasija y el sacerdote hizo una expresión afirmativa con la cabeza, luego bajó de su montículo y caminó delante del jovenzuelo. Se detuvo frente a Honafe y puso su mano en la cabeza. Acto seguido, inició unas retahílas que parecían conjuros a los que la multitud respondía eufórica. Luego el jovenzuelo se acercó con la palangana y el sacerdote introdujo las manos dentro de ella y sacó un cacharro cuyo contenido vació en la cabeza de Honafe. La sangre rodó, desde la cabeza hasta los hombros, hasta llegar al suelo en un viscoso goteo. Y así lo fue haciendo con cada uno de los prisioneros. Era el ritual de preparación para el sacrificio. Cuando llegó junto al jorobado, hizo un gesto de rechazo e indicó que no era apto para ofrecerlo a O`nrum. Gabón Hassé era un deshecho de la naturaleza. 
 
    —Tienen que hacer lo que yo diga, cuando lo pida—Frederik dijo a los demás.
 
     
 
    El hatê volvió a darle un porrazo al muchacho tan fuerte, que este soltó un doloroso lamento. Cuando el sacerdote lo indicó, hicieron levantar a los prisioneros y los obligaron a subir al montículo de piedras. Frederik forcejeó con el hatê que lo sostenía y levantó los brazos pidiendo su atención, aun sabiendo que no le entenderían. Toda la gente se puso de pie y en señal de alerta, sorprendidos de que la ofrenda tuviese las manos desatadas y osara hablarles.
 
    —¡No pueden sacrificarnos! —dijo e introdujo la mano en la escarcela con la esperanza de encontrar su objeto allí. Tardó unos instantes buscando en la escarcela pero finalmente sacó el camafeo y lo levantó para que todos lo vieran— ¡No pueden!
 
    —¡Tec Camach unc! ¡Dhe ne memh, dhe ne memh!…—exclamó el sacerdote y se inclinó tocando el suelo y todos los demás lo hicieron con él. Frederik indicó al jorobado moverse y subir a la plataforma. E inmediatamente empezaron a escalar por las columnas.
 
    —¿Qué  haces? —preguntaban confundidos los demás. 
 
    —¡Escapar! —dijo con naturalidad el muchacho.
 
    —Pero… ¿Cómo hacia los ojos de O`nrum? —observó el jorobado confuso mirando hacia la multitud con la frente pegada al suelo y los oscuros y terribles ojos sobre sus cabezas. 
 
    —¡Sólo hagan como les digo! 
 
    Rápidamente Frederik saltó y cortó las ataduras de los demás. Tomó de la mano a Huella y la ayudó a subir, luego a Hesabet hasta formar un cordón entre los cinco alrededor de la columna. Alcanzó Frederik el ojo de O`nrum y cuando logró pisar firme, dio la mano a los demás. Ya cuando habían todos alcanzado el ojo de O`nrum el sacerdote levantó la cabeza y dio la voz de alerta, al darse cuenta de que lo habían engañado. Indicó perseguirlos. Pero los hatês temían seguir tras la ofrenda que se escapaba a través de los ojos de su dios. El sacerdote, se acercó y encendió la pira sobre el altar. Las llamas se elevaron. El jorobado aún estaba en mitad de la columna y sintió aquel ardor que le quemaba la joroba.
 
    —¡Avanza, no puedes dejarte quemar! —gritó Frederik.
 
    Una de las estalactitas transparentes cayó pesadamente sobre el altar, rozando en la caída una pierna de Gabón Hassé. Los hatês agarraron sus armas extrañas y empezaron a lanzarlas sobre ellos. Finalmente Gabón Hassé pudo alcanzar el borde del ojo de O`nrum, pero su pierna estaba muy herida. Sangraba copiosamente. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntaron mirando a su alrededor. 
 
    —En la superficie nuevamente… —confirmó Frederik
 
    —¿Cómo lo supiste?
 
    —Desde que llegué me di cuenta... pero tenemos que huir, ellos nos seguirán.
 
    —¿Cómo es que te desataste? —preguntó curioso Honafe.
 
    —Llevaba mi navaja en el bolsillo trasero…
 
    Entre Honafe y Frederik ayudaron a avanzar a Gabón Hassé. Huella y Richard se ocuparon de Hesabet que se mecía por unos intolerantes vértigos. La noche era densa, pero se internaron entre los montes sin orientación, por donde les guiaran los naturales caminos intra-montano, buscando alejarse de allí. Los hatês pronto llegaron a la superficie y con antorchas en mano, en la distancia se veía como una inmensa bola de fuego esparciéndose por los caminos. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Frederik— ¡Son demasiados!
 
    —¿Qué hacemos, Gabón Hassé? —preguntó Huella — ¿Hacia dónde vamos?
 
    —No tengo idea, he perdido el sentido de la orientación... —dijo el jorobado resoplando— Si escalamos a un árbol podremos despistarlos por un rato. 
 
    —¿No reconoces ningún hacarê? —quiso saber Richard— Sería un oportuno refugio.
 
    —Dudo que se encuentre uno por aquí y si lo hubiere no sería un oportuno refugio, ya los hatês conocerían de su existencia.
 
    —Sugiero bajar por el precipicio, podremos escondernos bajo los árboles. Desde arriba no nos verán tan fácilmente.
 
    —¡Pues tiene que ser ahora... ellos están muy cerca! 
 
    —Es muy peligroso, Frederik — aconsejó Richard — podemos rodar hacia abajo y los precipicios son muy profundos... ¿Por qué no...? 
 
    —Ya sé la idea que tienes, Richard —espetó Frederik.
 
    —Sólo iba a sugerir de ocultarnos tras ese montículo de piedras... —dijo el muchacho algo ofendido— No tenemos tiempo de hacer otra cosa.
 
    Se acercaron al montículo de piedras echado a un lado del camino bajo los árboles, tras lo cual se abría un estrecho valle. No era muy grande, pero sí lo suficiente para dar resguardo a los seis. Frente a ellos se divisaban perfectamente las cumbres más altas de las montañas. Oscuras, silentes, recortadas contra la escasa luz de las ya pocas estrella que brillaban en el cielo. El lugar olía a podredumbre.
 
    —¡Qué asco! —exclamó Frederik incomodo— Parece que esto es un altar de sacrificio.
 
    —Es cierto—confirmó Honafe oliendo las manos—. Hay restos de sangre todavía fresca.
 
    —Desde aquí podré observar el cielo... tal vez podamos ubicarnos —dijo el jorobado intentando controlar el dolor de su pierna herida.
 
    —Esperamos que no sea muy tarde, pues esos hatês no desisten.
 
    No tardaron en ver una estrella brillante coronar la cresta de las montañas subiendo lentamente, solemne. 
 
    — ¡Phosphorus! —exclamó el jorobando tratando de incorporarse un poco...
 
    —¿Qué cosa? —quiso saber Frederik.
 
    —Es la estrella que se encarga de abrir la puerta al sol —dijo Hesabet
 
    —Pronto amanecerá —confirmó el Jorobado— Detrás de la montaña saldrá el sol y es hacia allá donde debemos ir.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO XI
 
    (El producto del Aam Sagrado)
 
     
 
    Los hatês alcanzaron el lugar muy pronto. Se esparcieron con sus antorchas para escudriñar los alrededores minuciosamente. Los fugitivos se mantenían agazapados con la respiración suspendida y piedras en las manos, esperando a que los hatês no los vieran. Pero el alba vino muy rápido dando paso al rito del amanecer.  Dos hatês se acercaron, con las antorchas ya apagadas, al montículo de piedras con cierto aire de respeto, con vago temor. Frederik entró la mano en su escarcela y palpó objeto. Comprendió que la hora de utilizarlo había llegado. Ya la luz del día surgía en medio de una densa niebla que rodeaba aquellos lugares. Un hatê dio el grito de alarma. Los demás volcaron su atención hacia el altar y los fugitivos no esperaron más para luchar cuerpo a cuerpo con aquellos hombres, menudos pero fuertes. Los atenazaron. El sacerdote sabía que dentro de poco el astro solar brillaría sobre ellos. Ordenó atar a los prisioneros sobre las piedras aun ensangrentadas por un anterior sacrificio. A los únicos que indicó no atar allí fue a Frederik y a Gabón Hassé.  El sacerdote se acercó a Frederik y luego de revisarlo de pies a cabeza con incredulidad, le arrancó la escarcela. La abrió y husmeó dentro con cierta turbación. Era como si dudara de que fuera cierto que existiese en las manos de aquel hombre distinto un objeto tan valioso. Tras el lomo de las montañas, los colores encarnados de un sol naciente, empezaron a teñir el cielo y a medida subía el disco solar, los hombres que amenazaban a los prisioneros con estacas, se encontraban con un grupo que resistía. El sacerdote se inclinó y vació parte del contenido de la escarcela en una roca y con mucho cuidado, separó cada cosa hasta que lo descubrió. Los hatês esperaban una orden de su sacerdote. Este miró el objeto con detenimiento sin atreverse a tocarlo. Sus ojos se abrieron desmesuradamente, presa de una obsesión incontrolable y en el momento que se disponía a tocarlo, una voz enérgica y aguda, que provenía de lo alto de la montaña, llegó hasta ellos.
 
    —¡Or´Albeda! —exclamó el sacerdote poniéndose de pie e inmediatamente levantó el brazo en señal de alerta. 
 
    En la distancia se descifró una silueta delgada y menuda recortada justo a mitad del rojizo disco solar. Su vestimenta, de encendidos colores, ondeaba con la brisa de la mañana como bandera de guerra. Luego empezó a descender con gran agilidad y a medidas lo hacía se ponían de pie otras siluetas cuando ella pasaba a su lado. Se paraban en posición, con arcos tesados, dispuestos a lanzar las flechas a la primera señal. Los hatês se pusieron también en posición de ataque esperando la orden. Pero el sacerdote no pudo dar la orden. Estaba muy ocupado luchando por apoderarse del camafeo hasta que una luz salió de él y descendió por todo su cuerpo haciéndolo desplomar pesadamente, inerte. Los hatês estaban tan aterrados, que a uno de ellos se le disparó su arco e inmediatamente, una lluvia de gruesas flechas salió volando por los aires, clavándose sobre ellos. En medio de la confusión, Frederik logró desembarazarse del hatês que lo atenazaba. Corrió rápidamente y recuperó de las manos ya secas del sacerdote hatês el camafeo y su escarcela. Con la ayuda del jorobado, desataron a los demás. Escaparon cuesta abajo. Mientras se alejaban, escuchaban las voces y alaridos de combatientes y heridos.
 
    La pierna lesionada de Gabón Hassé le impedía avanzar a prisa, y el brazo herido de Honafe no toleraba mucho el esfuerzo. Entre Frederik y Richard ayudaron a Gabón Hassé a arrastrarse. Lograron alcanzar una estrecha cueva y allí se detuvieron. 
 
    —¡Tu pierna está muy herida! —dijo Huella acercándose a Gabón Hassé— Tenemos que hacer algo.
 
    —¿Ves aquel arbusto de allí? —señaló el jorobado a Frederik con una incómoda respiración— Necesito que traigas hojas de él.
 
    El jorobado indicó machacar dichas hojas y luego de hacer una cataplasma con ellas, la colocaron en la herida asegurándola con un trozo de la túnica de Huella. Ya las piernas quedaban visibles hasta la mitad los muslos. De igual modo curaron el brazo herido de Honafe y acto seguido se pusieron de pie dispuestos a continuar. Al salir de la cueva, parada junto a ésta, se encontraba una jovencita de rizos dorados, más bien una niña con la piel muy blanca, casi translucida. Vestía ropas ligeras pero portaba una espada, un casco y un pectoral de un raro metal. Llevaba sandalias que cubrían bien los pies y placas protegían las piernas y los brazos. A su lado, un jovencito, casi un niño también, de aspecto distante y algo enfermizo con el cuerpo cubierto por un sayal de burdo tejido oscuro. La cabeza completamente raspada, una parda trencilla de largo cabello rodeaba la cabeza desde la frente, por debajo de la nuca y por encima de las orejas. Su piel era amarillenta.  Ambos se inclinaron reverentes antes ellos. 
 
    — Soy Or´Albeda… —dijo ante la mudez  de los fugitivos— En estas montañas se me conoce también como la Niña Guerrera… o la Niña de los Cabellos Dorados  —señaló al jovencito que la acompañaba— Él es Andestell.  No deben temer.
 
    Andestell sonrió ingenuamente y luego paseó la mirada por las heridas de Honafe y Gabón Hassé. 
 
                  —¿La Niña Guerrera? —exclamó Huella mirándola llena de asombro.
 
                  —Creí que eras sólo una leyenda —comentó Hesabet.
 
                  —¿Tu enfrentaste a los Hatês con tus guerreros? —peguntó Frederik algo escéptico al reconocer su ropa de vivos colores. 
 
                  —Ellos no son mis guerreros —informó la jovencita— Pero no podía dejar que los hatês los sacrificaran. Ellos son guerreros irreales... 
 
                  —¿Irreales? 
 
                  —Así es… no existen. Son una ilusión y… —miró a Andestell y calló.
 
                  —¿Por qué nos salvaste? —quiso saber el muchacho cargado de dudas.
 
                  —Estaba en mi destino salvarte…
 
                  —¿En tu destino?...
 
                  —Tenemos que continuar… —dijo ella echándose a andar— No es el momento de tantas preguntas.
 
                  —¿A dónde vamos? —preguntó Gabón Hassé antes de que alguno diera el primer paso.
 
                  —Hay que abandonar el territorio de los Hatês… dentro de poco los guerrero desaparecerán —advirtió Or´Albeda—. Debemos darnos prisa antes de que los hatês se enteren de que pelean contra ellos mismos.
 
                  Desde allí se podía aun escuchar los gritos y el fragor de la batalla. Or´Albeda se abrió paso entre los arbustos y la alta maleza, seguida de un Andestell que no parecía tocar el suelo con los pies. Poco a poco avanzaron hasta llegar a un lugar donde pastaban algunos caballos, ocultos entre rocas y árboles.  
 
    —¡Al fin viajaremos más cómodos! —exclamó animado Frederik al ver los caballos. —¿Son reales? —ironizó.
 
    —Podremos avanzar más rápido —la Niña Guerrera entregó a cada uno un caballo— No podemos perder tiempo.  A medidas que se acerca el tiempo de la apertura, todo va cambiando gradualmente. Lo que estamos mirando en este momento, más tarde ya no será.
 
    —Entonces es lo que experimentamos anoche—observó Honafe.
 
    —Indudablemente…  
 
    Iniciaron una larga cabalgata entre subidas y bajadas. A veces cruzaban pequeños valles intra-montano, vadeando riachuelos y otras avanzaban en medio de una espesa floresta. La tarde estaba muriendo cuando arribaron a un valle suave, rodeado de  oscuras montañas. La hierba era fina, de un verde reluciente, moteada de montecasinos. Avanzaron por un estrecho camino bajo unos árboles que dejaban caer sus ramas como cortinas, al otro lado, en un valle mucho más amplio se esparcían, como gigantescos hongos, cientos de viviendas orientadas hacia Levante.
 
                  —¿Dónde estamos? —preguntó Huella mirando a su alrededor.
 
                  —Estamos en la aldea de los Noc… son un pueblo pacífico.
 
                  —¿Es tu pueblo?
 
                  —No tengo pueblo… —dijo y bajó del caballo para ir al encuentro del Jefe Noc que venía a alcanzarle sonriente.
 
                  —¡Bienvenida, a tu casa, Or´Albeda! —expresó el jefe Noc acercándose.
 
                  —Mis compañeros necesitan descanso y alimento —dijo la jovencita luego de saludarle con amabilidad.
 
                  —Lo que digas es ley… —dijo el jefe con una sonrisa, al tiempo que hacía sonar un cascabel, tras lo cual vinieron varios jóvenes para ocuparse de los recién llegados.
 
                  Más tarde, al calor de una gran hoguera, se llevó a cabo el banquete a modo de barbacoa, donde invitados y anfitriones pudieron degustar de sabrosas carnes y tubérculos preparados con esmero. 
 
    Los Noc se caracterizaban por ser un pueblo pacífico y hospitalario que habitaba en el fértil valle Noc. Vivían de la agricultura y de la cría de animales que utilizaban para su consumo. El valle era un lugar muy frío en las noches, lo que obligaba a construir las casas de forma que les protegiera de las bajas temperaturas. 
 
    —¿Estás segura que son ellos? —preguntó el jefe Noc a Or´Albeda observando al maltrecho grupo.
 
    —Sí. Él lo tiene  —afirmó la jovencita echando una mirada a Frederik quien engullía hambriento un gran trozo de carne. 
 
    — ¿Cómo lo sabes? —cuestionó el jefe.
 
    —Lo vi brillar cuando el sacerdote hatês lo sacó de la bolsa del muchacho —la joven soltó un suspiro leve— Además es de una raza distinta, viene de otro lugar.
 
    —Es evidente…
 
    Desde su puesto al otro lado de la hoguera, Frederik observó a la muchacha que se mantenía sentada frente al fuego al lado del jefe Noc, con la espalda erguida y las piernas cruzadas como un buda. Se había despojado de las placas que cubrían sus extremidades. Se había quitado las armaduras. Su pelo brillaba con intensidad y su piel parecía aún más transparente frente al fuego. Tan transparente que la sombra de sus huesos se reflejaba bajo la piel. Ella no comía nada, únicamente tomaba una esencia de hierbas que le habían ofrecido en un gran vaso de alabastro. En verdad su apariencia era la de una niña, quizás de unos doce o trece años, pero en su rostro se reflejaba la experiencia de muchos años vividos. Era como si toda una vida se había quedado atrapada en su cuerpo de niña. A su lado, también sentado como un buda, Andestell parecía gravitar. 
 
    —¿Por qué dices que estaba en tu destino salvarnos? —interrogó Frederik.
 
    La niña guerrera explicó que la leyenda decía que un día llegaría un hombre de otro tiempo, de una raza distinta y al que a ella le tocaría salvar. Sería éste quien la ayudaría a encontrar a su madre. 
 
    —¿Encontrar a tu madre? —preguntó en tono burlón y escéptico— Ya es suficiente con la misión que me han dado. Yo únicamente quiero volver a mi tiempo y no perderme en este mundo salvaje para siempre... Te agradezco el que nos haya salvado de los hatês, pero no cuentes conmigo para buscar a tu madre.
 
    —¡Eres un ingrato, Frederik! —reprochó Huella avergonzada por aquella actitud desagradecida— Ni siquiera sabes lo que hay que hacer y ya estás protestando.
 
    —No tienes derecho a reprocharme, Huella… —le recordó el muchacho.
 
    —¿De qué se trata? —preguntó Huella a Or´Albeda que no pareció molestarse por aquel acto egoísta de Frederik.
 
     —Sé que van en busca de la Madre Negra y únicamente ella puede indicarme donde hallar a mi madre. 
 
    —¡Pero conoces bien estas montañas! No nos necesitas para eso. Sabes donde hallarla. ¿Por qué no has ido antes? —se sorprendió Frederik.
 
    —Porque tú tienes el camafeo… —contestó la muchacha— y sin él la Madre Negra no despertará. Si ella no despierta, no podré saber donde encontrar a la mujer que me dio la vida.
 
    —Entonces es justificable… —dijo el muchacho tirando al fuego el hueso que acababa de comer— Significa que conoces el camino…
 
    —No exactamente… —la jovencita inclinó la cabeza y sus rizos dorados se escurrieron tocando sus rodillas— Jamás he salido de estas montañas.
 
    —Lograremos llegar —dijo Huella poniéndose de pie— Todos tenemos que trabajar para lograrlo.
 
    —Así será —corroboró Or´Albeda con una respetuosa inclinación ante Huella. 
 
    Pasaron el resto de la noche escuchando leyendas y expresiones culturales de los Noc, hasta que se fueron a dormir. 
 
                  Al día siguiente, se les abasteció de agua y alimentos. Les ofrecieron más caballos para reponer los otros cuando estuviesen cansados y se despidieron indicándole cual era el mejor camino a tomar, para evitar encontrarse con los Cof, los hombres del aire, un pueblo aún más sanguinario que los mismos hatês.  La Niña Guerrera, aseguró que lo harían y se marcharon con las primeras luces del día. 
 
                  Pasaron varios días antes de que alcanzaran unos escarpados cerros, donde de momento se veía subir una humareda al cielo. 
 
                  —¡Son los Cof! —explicó Or´Albeda— Debemos evadirlos, de lo contrario nos será difícil enfrentarnos a ellos. Tomaremos un camino un poco más largo y difícil. Rodeando aquellas montañas.
 
                  —¿Cuánto tiempo nos tomará? —preguntó preocupado Frederik.
 
                  —Puede que tres o cuatro días más de camino.
 
                  —¡Eso es mucho!
 
                  —Lo sé, pero es eso o atravesar el territorio Cof.
 
                  Pudieron evadir a los Cof, tribu violenta y feroz que habitaba las colinas más escarpadas de las montañas de Hac. Estos no cultivaban, aprovechaban los frutos silvestres o asolaban cultivos de otras aldeas. Tenían rebaños de una especie de animales que ellos llamaban acache, parecido a un cerdo de enormes cuernos. Se movían a través de las montañas o entre los árboles con unos instrumentos con resortes con los que podían salvar grandes distancias. Con frecuencia solían quemar árboles y bosques enteros y cultivos ajenos cuando ya habían asolado todo lo que le era útil a su supervivencia. En ocasiones se movían con antorchas sin llamas que desprendían humo oscuro para derribaban las aves de su rutina alimentaría. Cuando capturaban victimas las torturaban hasta hacerlas morir y luego le sacaban los huesos que utilizaban para fines diversos. Desde elementos artesanales hasta las más complejas armas ofensivas.
 
                  —No quiero ver mis huesos como adorno artesanal… —aseguró Richard— prefiero hacer cuatro días más de camino.
 
                  —Buena elección…
 
                  Rodearon la colina para alejarse de aquel territorio. Cuando giraron para poner el rumbo hacia el poniente, les salió al encuentro un grupo de hombres oscuros. Ni siquiera tuvieron tiempo de pelear. Aquellos hombres eran muy diestros. Fueron rodeados y la niña guerrera pidió a Andestell que hiciese algo. Pero Andestell, que montado en su caballo parecía dormir y estar completamente ausente, no le respondió. Parecía que había volado a un limbo superior. No estaba con ellos. 
 
    —¡Cuando más te necesito, te escapas ruinmente! —le gritó al muchacho para que reaccionara. Pero él no dio ninguna señal. 
 
    Tuvieron que enfrentarse como pudieron, pero debido a la cantidad de hombres cof, viendo la imposibilidad de librar limpiamente aquel enfrentamiento, Or´Albeda agarró las riendas del caballo de Andestell y pidió la escapada como pudiesen. Lograron que los caballos saltasen sobre los hombres y se alejaron a gran velocidad. Ya muy lejos se dieron cuenta de que no le seguían, pero también se dieron cuenta de que Frederik y Honafe no estaban con ellos. 
 
                  —¿Dónde está mi hermano? —gritó desesperado Richard— Frederik!!!
 
                  —Parece que los Cof lo atraparon… —dijo Or´Albeda mientras acortaba las riendas del caballo de Andestell, quien continuaba en su limbo superior donde solía durar varias horas y hasta días.
 
                  —¡Debemos volver! —ordenó Huella manipulando las riendas del caballo.
 
                  —No estamos tan lejos —aseguró Gabón Hassé— pero estos caballos están maltrechos. Los demás se escaparon.
 
                  Cuando llegaron al lugar del enfrenamiento, encontraron uno de los caballos y en la hierba, tirada a un lado, hallaron la escarcela de Frederik. Richard se desmontó rápidamente de su caballo y corrió a recogerla. Luego verificó su contenido.
 
                  —Sus cosas están dentro… pero no veo el objeto… —aseguró mientras hacía un nudo donde se había roto para colgarla en el hombro. 
 
                  —¡Tenemos que encontrarlo! —dijo Huella— Vamos a seguir el camino de esos maldito cof.
 
                  —¡No será tan fácil! —le recordó la niña Guerrera— Pero vamos hacia sus colinas.
 
                  —¿Qué significa? —preguntó Huella.
 
                  —Encontraremos muchos cambios y nos podemos perder…
 
                  El sol había subido con una fuerza candente, abrasadora. Los caballos sudaban copiosamente y ya habían agotado toda la reserva de agua. Empezaban adentrarse en un frondoso monte, cuando de repente sintieron un ruido seco y progresivo.  Los caballos se encabritaron y Gabón Hassé dio la voz de alarma.
 
                  —¡Han quemado el bosque! ¡De prisa, hay que salir de aquí! 
 
                  Volvieron a fustigar a los caballos y a bajar las colinas. El fuego y el humo les seguían muy de cerca. En el escarpado camino el agotado caballo de Richard tropezó y se desbocó colina abajo.  El poco experto jinete no pudo sostenerse y rodó junto al caballo. 
 
                  —¡Richard! —gritó Hesabet mirando cómo el muchacho se golpeaba contra las piedras— ¡Richard, no!!
 
                  Pero Richard cayó inconsciente. Todos bajaron inmediatamente de sus caballos para ir en su auxilio. Or´Albeda quedó con los caballos y cuidando de Andestell. Gabón Hassé lo movió varias veces, pero Richard no reaccionaba. De su cabeza empezó a manar un chorro de sangre. El fuego seguía acercándose vertiginosamente. Gabón Hassé cargó a Richard sobre su hombro. Subieron nuevamente la cuesta hasta donde estaban Or´Albeda y Andestell. El fuego estaba muy cerca. Gabón Hassé, con la ayuda de las muchachas, atravesó a Richard sobre su caballo y así siguieron avanzando hasta encontrarse en un valle que había sido desolado recientemente, pero que los ponía fuera de peligro.
 
                  —¡No podemos abandonarlos! —se quejó Huella mientras caminaban en busca de refugio apropiado— Debemos hacer algo.
 
                  —Lo sé… pero hay que curar a Richard y luego pensar en cómo vamos a salvarlos —recomendó Or´Albeda.
 
                  —¿Richard se salvará? —preguntó Hesabet muy angustiada— No quiero que muera.
 
                  —Tiene una herida muy profunda… —confirmó Gabón Hassé— Es de mucho cuidado. 
 
                  Al atardecer divisaron un monte algo espeso y a poco, encontraron un hacarê. Este era tan grande que pudieron entrar los caballos con ellos. Colocaron a Richard en un acervo de paja, apoyando la cabeza sobre el regazo de  Hesabet. Huella trató de cubrirle la herida con otro trozo de la túnica para detener la hemorragia. A pesar del momento difícil, Huella no pudo evitar extrañar las palabras de Frederik, refiriéndose a su túnica raída. Gabón Hassé preparaba una hoguera y Or´Albeda bajó a Andestell del caballo y lo colocó con mucho cuidado en un rincón. Empezó a llover y a enfriarse el aire.
 
                  —¿Por qué tienes que andar con un discapacitado así? —preguntó Huella levemente molesta— A la larga lo que te produce es más dificultad.
 
                  —¿Abandonarías tú a tu hermano o a tu mejor amigo por ser discapacitado? —respondió la Niña Guerrera con otra pregunta.
 
                  —No lo abandonaría, seguramente que no —contestó Huella mientras rompía otro trozo de su túnica— Pero lo habría dejado al cuidado de los Noc.
 
                  —No puedo hacer eso con Andestell, Huella… —Or´Albeda se apartó del jovencito y se acercó entonces a Richard— Andestell me ha ayudado mucho en mi andar por estas montañas. Sin su ayuda no creo que lo habría logrado —se inclinó para ver mejor la herida—. Ciertamente la herida es de cuidado y eso nos limita para avanzar en busca de Frederik.
 
                  —¿Que sugieres entonces? —quiso saber Gabón Hassé disponiéndose a salir en busca de agua y alimento.
 
                  —Adelantarnos y alcanzar el territorio de los Het. Ellos podrán ayudarnos y allí Richard y Hesabet recibirán cuidados. Si Andestell no ha vuelto del limbo superior, ellos también lo cuidarán, mientras nosotros intentamos volver al territorio de los cof, con algunos refuerzos que nos faciliten.
 
                  —Estoy de acuerdo —dijo Huella.
 
    Tarde en la noche, Richard empezó a volver en sí, para alegría de todos. Pero estaba muy débil, aunque la hemorragia había cedido con las hierbas aplicadas por Gabón Hassé.
 
    —¡Richard! —susurró Hesabet sosteniéndole la mano— ¿Cómo te sientes?
 
    —¿Qué ha sucedido? —preguntó débilmente— Rescatamos a mi hermano, fue difícil pero lo rescatamos...
 
    —No, Richard… No pudimos rescatar a Frederik ni a Honafe, pero ellos estarán bien…
 
    —No ellos no estarán bien… Los Cof lo torturarán hasta matarlo y luego, con sus huesos harán artesanías, utensilios o armas de guerra… —sollozó el muchacho— Mi hermano no puede terminar así —y volvió a desmayarse.
 
    —¡Richard! —lo movió Hesabet— ¡No puedes morirte! ¡Tienes que ser fuerte!!!
 
    —Déjalo descansar, Hesabet —le aconsejó Or´Albeda— mañana amanecerá mejor.
 
    Richard había pasado la noche con fiebres muy altas, a pesar de que trataron de mantenerle a un bajo nivel la temperatura del cuerpo con unas hierbas frescas que Gabón Hassé había traído. Y aunque seguía débil, sumido en desvaríos, de a rato le volvía la conciencia y de a rato la perdía. Decidieron continuar el viaje hasta el territorio Het. En las accidentadas montañas, el clima se hizo difícil. Había lluvias tempestuosas y el agua corría entre las vertientes convertidas en torrentes de lodo y piedras. Era penoso avanzar. 
 
    Por fortuna, pudieron aprovechar para pernoctar, cuevas deshabitadas y los escasos hacarês de acogedor refugio que la providencia ponía en el camino.  Al cabo de tres días alcanzaron las márgenes de un caudaloso río que se desplazaba entre las montañas: El Gran Río Hac. A la margen de este río habitaban los Het, un pueblo también pacífico que vivía entre los árboles y en cuevas, a todo lo largo del río. Recibieron a Or´Albeda con mucho júbilo. El Gran Río Hac era muy ancho y caudaloso y recorría cientos de kilómetros a través de las montañas. Sin embargo no tenía ningún tramo que fuese tranquilo y que permitiese navegar hasta la otra orilla. Todo era turbulento, lleno de espumosas y sonoras caídas entre rocas blancas, lisas y enormes. Los Het aseguraban que el río tenía ese aspecto, para que los humanos y los animales lo respetasen y el que osara cruzarlo sin un permiso expreso del mismo río, inevitablemente sucumbía entre sus aguas, desapareciendo para siempre. 
 
    —Jefe Het, necesito albergue y alimentos… —solicitó Or´Albeda— que cuiden de mis compañeros y me prestes alguno de tus hombres de protección.
 
    —Sabes que no te niego nada, Or´Albeda, —dijo el jefe Het— pero para qué necesitas de mis hombres de protección.
 
    —Tenemos que rescatar a dos de nuestros compañeros que fueron atrapados por los Cof.
 
    —¡Que dices! —exclamó el jefe Het— Eso es imposible. Sabes que los Cof son difíciles de vencer además llegar hasta ellos es un suicidio. 
 
    —Hay que intentarlo, no podemos abandonarlos así a su suerte. Además sin Frederik la misión de llegar hasta la Madre Negra se termina.
 
    —Acaso es él…
 
    —Sí... 
 
    —Eso es una razón muy poderosa… —admitió el jefe Het llevándose la mano a la barbilla huesuda— pero en este momento ya los cof han hecho con ellos sus diabólicas prácticas.
 
    —Sé que suelen esperar varios días antes de empezar a practicar la tortura con sus víctimas…
 
    —Y que también suelen hacerlo lentamente para que sus víctimas puedan durar el mayor tiempo posible.
 
    —¡Qué horror! —exclamó Huella— ¡Pobre Frederik y Honafe!
 
    —Pero en este caso… —el Jefe Het cruzó los brazos sobre el pecho— cuenta con mi ayuda…
 
    —¡Gracias, Jefe Het! —expresó la jovencita muy contenta— Partiremos lo más pronto posible.
 
    Luego de prepararse con algunas armas y abastecer de agua los odres, emprendieron la marcha con cinco de los hombres de protección de los Het. Huella y Gabón Hassé se despidieron de Richard que aún deliraba bajo los efectos de altas fiebres. Hesabet a su lado trataba de mantenerle la garganta húmeda, echándole gotas de agua con un paño empapado. Estaba demacrada, se había rebajado demasiado.
 
    —Trataremos de salvarlos… —dijo Huella con un nudo en la garganta, no quería aceptar que Frederik y Honafe pudieran morir a manos de los Cof. 
 
    —Quiero que vuelvan todos… sanos —rogó la muchacha limpiándose las lágrimas con el antebrazo y agachando la cabeza con la vergüenza de que la viesen llorar tanto.
 
    Or´Albeda se acercó a Andestell y lo miró en su lecho inmóvil. No sintió su respiración. Palpó su pulso para asegurarse de que vivía.
 
    —¿Dónde estás, Andestell? —le susurró al oído— ¿Por qué te fuiste en el momento que más te necesito?…
 
    Lo cubrió con la manta hasta el pecho y se alejó con la preocupación dibujada su rostro infantil. Se unió a Huella y a Gabón Hassé, que junto a los hombres de protección de los het, la esperaban afuera con el jefe.
 
    —¡Qué la suerte los acompañe! —dijo el jefe het levantando sus brazos.
 
    —¡Qué así sea!…
 
    Salieron del territorio Het y avanzaron por otros caminos distintos a los que habían recorrido. Adentraron en uno de los montes de altos y frondosos árboles. Luego desembocaron en un valle pedregoso y reseco. Era extenso y a lo lejos lo bordeaban montañas escarpadas y aridas, las colinas que constituían los dominios de los cof. En la distancia, alcanzaron a ver como unos aparatos extraños saltaban de un lado a otro, salvando distancias enormes.
 
    —¡Son los Cof!… —dijo Or´Albeda— Debemos escondernos, estamos muy desprotegidos y podrán vernos. 
 
    —Pero son dos y vienen manipulando con dificultad esa cosa con que saltan—observó Huella. 
 
    —Quizás los podamos derribar —aventuró Gabón Hassé— Los tomamos prisioneros y los obligamos a llevarnos hasta donde están nuestros compañeros.
 
    —Son grandes pretensiones, Gabón Hassé —dijo Or´Albeda— Pero admito que no es mala idea, quién sabe si podremos tener éxito. 
 
    Amarraron los caballos más adentro del bosque, donde no sería tan fácil verlos desde el valle y luego subieron a los árboles más altos a orillas del camino con unas largas varas cada uno. Los hombres de protección de Het estaban en los primeros árboles y luego Or´Albeda y Huella, luego Gabón Hassé y dos más de los Het. Cuando estuvieron cerca, a punta de lanza del primer árbol, Huella gritó.
 
    —¡No son los Cof! ¡Son…!
 
    Pero su grito de advertencia no llegó a tiempo y los het golpearon a los hombres sobre los resortes. Los hombres perdieron el equilibrio y se desplomaron aparatosamente, soltando un alarido inevitable. Todos bajaron rápidamente de los árboles para socorrer a los caídos.
 
    —¡Frederik, Honafe! —gritó Huella y corrió hacia ellos— ¡Están bien!
 
    —Estaba… —confirmó Frederik y se desplomó jadeante en los brazos de la muchacha.
 
    —¡Qué bueno que están vivos! —dijo Or´Albeda acercándose con una sonrisa— En verdad teníamos muchas dudas.
 
    —Perdí mi escarcela…—resopló afligido Frederik— tenemos que encontrarla…
 
    —Ya la hemos encontrado, Frederik —confirmó Huella— pero Richard aseguró que el objeto no estaba y supuso que lo tenías contigo.
 
    —Lo tengo conmigo… creo… —comentó preocupado tocándose el bolsillo. Sintió entre sus dedos aquella materia rara. Sin sacar la mano de bolsillo lo retuvo en su puño y extrañamente se sintió tranquilo— No quiere abandonarme…
 
    —¿Cómo es que pudieron escapar? —preguntó Or´Albeda acomodándose a su lado en una piedra— Difícilmente alguien escapa de los Cof.
 
    —Tuvimos que pelear muy fuerte… —Frederik respiraba con dificultad— pero lo logramos…. ¡Oye ahora no tenemos fuerzas ni para contar la historia! Nos morimos de hambre, de sed y cansancio…
 
      Le dieron de beber y algo de comer. Abandonaron allí los aparatos con resortes, montaron en los caballos y emprendieron el regreso al territorio Het. Al llegar allí fueron recibidos con mucha alegría y sorpresa al mismo tiempo, al ver que habían regresado antes de lo previsto. Luego, todos continuaron hacia la enorme cueva, donde Hesabet cuidaba con esmero a Richard y a Andestell. Al atravesar el  arco de la entrada, tuvieron la sorpresa de encontrar a Richard muy mejor, sentado en el lecho y a Andestell que en ese instante volvía en sí. 
 
    —¡Andestell! —exclamó Or´Albeda avanzando rápidamente a su lecho— ¡Justamente regresas cuando ya no te necesitamos! —le reprochó la muchacha.
 
    Andestell la miró con una sonrisa brillante de niño travieso, pero no dijo nada. Como si le importara muy poco aquel reproche, apartó la manta, se puso de pie y fue al lecho de Richard. Este se encontraba débil, pero contento de ver sanos y salvos a su hermano y a Honafe. Se acercó, le hizo recostar de nuevo, puso la mano encima del vendaje  y la dejó unos segundos. Luego la retiró y se apartó de allí, dirigiéndose nuevamente a su lecho.
 
    —Ahora quiero descansar —fue todo lo que dijo y se acostó dando la espalda y cubriéndose con la manta, bajo la mirada de asombro de los demás. 
 
    Or´Albeda no dijo nada, puesto que estaba acostumbrada a las rarezas de Andestell y Huella y Gabón Hassé se preguntaban de qué podría estar cansado. 
 
    —Mi escarcela —pidió Frederik mirando a Huella y a Richard.
 
    —Está bajo mi cabeza —dijo Richard tratando de incorporarse.
 
    —No lo hagas, Richard… —le detuvo el muchacho— yo puedo tomarla.
 
    —¿Está todo bien, hermano? —quiso saber Richard
 
    —Sí, todo está bien… —le confirmó Frederik luego de tomar con cuidado la escarcela, sin ocultar su preocupación— Debemos partir sin demora… ¿Puedes hacer algo, Or´Albeda? 
 
    La niña guerrera recomendó ir con al Jefe Het, quien al ver a sus huéspedes se le iluminó con una sonrisa el rostro.
 
    —Necesitaremos una ayuda más, Jefe Het… —solicitó la muchacha.
 
    —¿Qué les pasa? —preguntó el Jefe indicando seguirle hasta el círculo de piedras, donde solían sentarse en colectivo.
 
    Frederik se sintió incómodo al no comprender el vocablo del Jefe Het y tener que valerse de las traducciones de la Niña Guerrea.
 
    —Debemos partir cuanto antes  —dijo Or´Albeda cuando se hubieron sentado en el círculo de piedras.
 
    —¿No se quedarán más tiempo? —el Jefe Het la miró sorprendido. Aquella prisa lo tomó por sorpresa—  Se está preparando una fiesta en su honor….
 
    —Se lo agradecemos, Jefe Het… pero debemos alcanzar el Valle Oneret pronto —Apremió la muchacha tocándole el brazo en busca de una reacción— y necesitamos de tu ayuda…
 
    —¿Qué clase de ayuda, Or´Albeda?—el Jefe Het se acarició la mandíbula. 
 
    —Toda la que puedas darnos… debemos cruzar el Gran Río Hac…
 
    —Eso es imposible… —el hombre la miró aturdido— No hay forma de cruzar el río.
 
    —Debe haber alguna forma —insistió Frederik al obtener la traducción de Or´Albeda—.  Es muy importante llegar al otro extremo de la montaña.
 
    — Debemos buscar a la Madre Negra y es esta la última luna —rogó Huella. 
 
    —Hay solo dos opciones… —el Jefe Het volvió el rostro hacia Or´Albeda—  Una es descender a todo lo largo de la margen del Gran Río Hac, hasta su desembocadura en el mar Aket y luego navegar hasta el valle Oneret… 
 
    —¡Hacer esa travesía tomará varias lunas! —se alarmó la Niña Guerrera— Debe haber alguna manera de cruzar el Gran Río Hac.
 
    —Conoces estas montañas muy bien  —le recordó el Jefe Het—.  Sabes que el Gran Río Hac, no se puede cruzar…
 
    —Sé de gente que lo ha cruzado, Jefe Het —se molestó Or´Albeda poniéndose de pie— No entiendo por qué quieres negarnos el paso. 
 
    —No les estoy negando el paso —se incomodó el Jefe Het también levantándose— El Gran Río Hac es sagrado y si alguien lo ha cruzado debe haber sido ya muchos periodos estacionales… 
 
    —Es probable… —admitió la Niña Guerrera.
 
    Todos guardaron silencio, mirando los rostros encogidos de Or´Albeda y del Jefe Het, perdidos de repente en sus propias cavilaciones. Ya los aldeanos salían de sus cuevas o bajaban de sus casas en los árboles y se mantenían alejados, cada uno en sus preparativos. Frederik, quien estaba sentado al frente del Jefe Het y de Or´Albeda, acarició su escarcela y mirando el rostro del Jefe Het dijo:
 
    —Jefe Het… —el joven clavó los ojos en los del viejo confiando que le comprendiera— ¿Cuál es la segunda opción? 
 
    —Es… —el jefe Het respiró profundo y sin apartar sus ojos pardos de los de Frederik respondió —Enfrentar a Ordom-Hac…
 
    El Jefe Het reveló, sin ánimo de asustar, que debajo del lecho del río, existían unas catacumbas a través de las que se podía ir a la otra orilla. En aquellas catacumbas, cada setenta y siete lunas, los Het llevaban a cabo sus rituales en ofrecimiento a su dios el Gran Río Hac. Pero allí debajo, también vivía el guardián del río, una bestia feroz, conocida como Ordom-Hac, que no permitía pasar a nadie, antes de que se cumpliese el tiempo del ritual. Los Het lo sabían pero entendían que no había otra forma de llegar al otro lado y corrían un riesgo terrible.
 
                  —Hay que intentarlo —dijo Huella mirando al Jefe Het— tenemos que salir de aquí y encontrar el templo de la Madre Negra, antes de la próxima luna… 
 
                  —No tienes idea de qué hablas, muchacha… —afirmó el Jefe. 
 
    —Perderemos mucho tiempo haciéndolo de otro modo— aseguró la Niña Guerrera —ese valle está muy lejos…
 
    —No te puedo prometer nada, Or´Albeda —aseguró en un modo paternal el Jefe Het —Espero poder ofrecerles una solución mañana.
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    
 
   
  
 

 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO XII
 
    (Una ofrenda para Ordom-Hac)
 
     
 
    En la noche, los Het prepararon una inmensa pira donde hubo un festivo encuentro en honor a los sobrevivientes. Hubo abundante comida y bebida. Se preparaban para un gran festejo según sus tradiciones. En el cielo se levantaba la última luna llena. En la cueva, Richard se puso de pie y aunque Hesabet intentó ayudarlo, dijo que se sentía muy bien. Increíblemente bien y que deseaba ir afuera, ver el lugar donde estaban y participar de la actividad. 
 
    Los Het se preparaban, danzando alegres, en grupos aquí y allá. Los visitantes se agruparon, sentados a la ribera del río, en unas piedras dispuestas en forma de círculo con un mojón central. Charlaban acerca de todo lo que había sucedido durante aquellos días. Hesabet, quien había estado descansando también, luego de días agotadores dedicados al cuidado de Richard y Andestell, se acercó al grupo. Comentó que Andestell había despertado de nuevo y bastante energía, pero que no quiso salir de la cueva. Or´Albeda se levantó para ir hacerle compañía. Hesabet tomó asiento en una piedra y se acurrucó al lado de Richard, quien parecía no tener ya molestia alguna, a pesar de que aún llevaba las vendas. Más adelante, la conversación sacó a relucir las peripecias de Frederik y Honafe cuando fueron capturados por los Cof. Frederik aseguraba que gracias a la intervención y las habilidades de Andestell, pudieron salvarse y que era el mejor jinete, el más hábil que había conocido en toda su vida. Todos se quedaron pasmados al escuchar esta declaración.
 
    —¿Cómo dices que Andestell estuvo con ustedes si todo el tiempo estuvo con nosotros, como un discapacitado? —preguntó Huella incrédula— ¡Eso no es posible!
 
    —Lo que no es posible es que haya estado con ustedes… —aseguró Honafe creyendo que lo tomaban por mentirosos.
 
    —¡No es cierto! —insistió Huella y luego demandó a su atónita hermana— ¿Acaso Andestell ha salido de aquí en nuestra ausencia?
 
    —No, Huella… — respondió Hesabet con voz firme— él permaneció allí, inmóvil en el lecho. Únicamente se sentó justo en el momento en que ustedes llegaron…
 
    —Tal vez te descuidaste, saliste y él escapó… —dijo Gabón Hassé.
 
    —Jamás salí de la cueva… —afirmó la muchacha— Nunca me separé de ellos.
 
    —Pero… Andestell estuvo con nosotros desde el momento en que los Cof nos capturaron —insistió Frederik con ciertos signos de incomodidad—.  Él jamás pudo estar con ustedes…
 
    —No sé… aquí pasa algo extraño… —dijo Huella bajando la voz— Andestell pasó todo este tiempo inconsciente, como un vegetal y Or´Albeda tenía que valerlo para todo.
 
    —Eso no fue lo que vimos —aseguró Frederik—. Ese muchacho estaba con nosotros lleno de una energía y un furor inaguantables. Tanto, que los Cof tuvieron miedo y nos abandonaron inmediatamente…
 
    —No puede ser posible… —se resistió Huella— A menos que…. —Huella miró a Gabón Hassé cuyos ojos también demandaban respuestas.
 
    —Todo esto es muy extraño —aseguró Gabón Hassé. 
 
    —¿A menos qué, Huella? —preguntó Frederik con un nudo.
 
    —¿Me pueden explicar que es lo que pasa? —preguntó Richard ya desesperado por tan grande incógnita.
 
    —Nosotros también necesitamos una explicación, Richard —dijo Huella…
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Honafe.
 
    —Esperemos antes de hacer cualquier pregunta —observó Gabón Hassé al ver a Andestell y a Or´Albeda venir hacia ellos— Miren como se ve, completamente recuperado.
 
    Cuando los jovencitos se les unieron, le brindaron sus sonrisas como si nada pasaba. Tras ellos venía el Jefe Het, acompañado de varios hombres y mujeres jóvenes, ricamente ataviadas. Los hombres llevaban instrumentos de música que tocaban con la boca o con las manos y las mujeres se movían graciosamente, portando palanganas decoradas que contenían bebidas fermentadas. El Jefe Het y las doncellas se detuvieron en el centro del círculo de piedras y los hombres con los instrumentos quedaron afuera, rodeando el círculo. 
 
    —¡Reciban estas ofrendas! —dijo el Jefe Het deteniéndose frente a ellos y señalando a las jóvenes— Es un honor tenerlos en nuestro pueblo.
 
    Las jóvenes se acercaron y postrándose ofrecieron las palanganas a los huéspedes.
 
    —¿Tenemos que tomarlo? —preguntó Frederik en baja voz, a Gabón Hassé.
 
    —Supongo que sí… 
 
    —Tienen que tomarlo… —murmuró suavemente Or´Albeda a sus compañeros tomando una palangana y bebiendo un sorbo —los regalos no pueden ser rechazados. 
 
    Cada uno, obedeciendo a la Niña Guerrera, tomó una palangana de la mano de una de las doncellas. Richard sonriendo, se llevó la palangana a los labios y luego la puso a su lado en el suelo, admitiendo que era muy buena. Hesabet también probó aquel líquido y miró a su hermana para ver la reacción de una doncella de santuario ante la bebida fermentada. Sin embargo, Huella tomó con gusto aquella bebida y observó como Gabón Hassé y Honafe apuraban el suyo con satisfacción. 
 
    Frederik se quedó mucho tiempo con su palangana en la mano, observando aquel líquido viscoso y oloroso.
 
    —Tienes que tomarlo, Frederik, —le susurró Or´Albeda al ver las dudas del muchacho —debes ser cortés.
 
    —De acuerdo… — respondió el muchacho no muy convencido. Llevó el cuenco a los labios y sorbió un gran trago, dejando rodar algunas gotas por la comisura de la boca— Es bueno, realmente —y volvió a beber causando el asombro de todos.
 
    —¡Es ayahutec! —dijo el Jefe Het sonriendo satisfecho— Es un grato honor ofrecerlo a nuestros huéspedes junto con el ahumahac.
 
    El ayahutec era una bebida compuesta por hierbas fermentadas. Era ingerida con frecuencia por los Het, porque producía mucha alegría y entonces danzaban febriles hasta caer agotados, para despertar al día siguiente como espectros espantados de sabrosa fatiga. En festividades especiales inhalaban el ahumahac, que consideraban afrodisíaco y que los acercaba a la comunión con sus dioses. Solo lo ofrecían a personas consideradas indicadas. 
 
    El Jefe Het pidió a Frederik ponerse de pie. Una de las doncellas tomó la palangana y otra le sostuvo las manos invitándole a levantarse. Lo condujo al centro del círculo frente al mojón. Otras doncellas hicieron un círculo y comenzaron a girar agarradas de las manos rodeando a ambos jóvenes. El Jefe Het se apartó. Los hombres de los instrumentos hicieron un cerco alrededor de las piedras, rodeando a todo el grupo. Tocaron sus instrumentos musicales solemnemente.  La joven het era muy hermosa y Frederik notó con estupor y placer que tenía una acariciadora y libidinosa sonrisa. Ella sostuvo las manos de él y las dirigió hasta su pelo largo, su cuello y las detuvo en sus pechos redondos y apenas cubiertos. Frederik tembló de emoción y siguió con el juego dejándose llevar. La muchacha continuó guiando sus manos a lo largo del torso hasta la cintura, moviéndose con cadencia. Frederik empezaba a sudar.  La het le puso las manos en los hombros y le indicó postrarse, él lo hizo sin dejar de mirarla a los ojos. Las muchachas abrieron el círculo y el Jefe Het se acercó, portando un largo inhalador bifurcado sobre una tablilla con unas hierbas humeantes. La muchacha se colocó a sus espaldas apoyando ambas manos en sus hombros, sin dejar de acariciarle. El Jefe Het tomó asiento sobre el mojón frente a Frederik. 
 
    —¡Ahumahac! —dijo el Jefe Het pasando la tablilla humeante entre ambos a modo de incienso. 
 
    Luego, ante la azorada mirada de Frederik, puso el inhalador en sus narices tapando ambos orificios. Cerró los ojos y aspiró profundo. Lo retiró y se quedó unos instantes con el rostro elevado al cielo. A su alrededor se escuchaba la solemne música. Cuando bajó el rostro, abrió los ojos y miró fijamente a Frederik con una sonrisa complacida. Le pasó el inhalador, la muchacha lo acariciaba constantemente. Lo tomó sin dudar y colocándolo en sus narices aspiró. No sintió nada más que un ardor que le llegó hasta los pulmones. Cerró los ojos. Sentía los dedos de la muchacha caminándole suavemente por su espalda. Escuchaba la música solemne muy cerca y la voz del Jefe Het repitiendo satisfecho:
 
    —¡Ahumahac, Ahumahac!
 
    El Jefe Het se puso de pie y abriendo los brazos en señal de salutación, salió del cerco.  Los hombres de los instrumentos musicales tocaron una melodía activa y contagiosa, girando en vía contraria a las jóvenes, que también danzaban alrededor de Frederik y la doncella het.  Los compañeros se habían quedado sentados en sus puestos, asombrados, mirando el acto con que lo agasajaban. Ya Frederik, de pie, bailaba una danza alocada, lanzando gritos eufóricos,  junto a la muchacha que se tuntuneaba frenéticamente pegada a él. Le sacó la camisa al tiempo que le estampaba el cuerpo con pellizcos y besos. Estaba al tope, dispuesto a dejarse llevar hasta donde quisiese aquella chiquilla prehistórica. En una de las vueltas alocadas sobre el talón, vio el rostro atónito de sus compañeros y encontró los ojos desorbitados de Huella que lo miraban incrédulos, acusadores. Sintió un balde de agua fría calarle hasta los pantalones y al terminar la vuelta se encontró nuevamente con la carita alegre y lujuriosa de la het. Esta le hizo dar otra vuelta y él aprovechó para buscar con la miraba a Huella. Pero ella ya no estaba. No estaba junto a sus compañeros y mientras giraba siguió buscando entre los grupos y la vio alejarse de allí corriendo. La het se abrazó impetuosamente a su cintura sin dejar de moverse, pero él se arrancó esas manos que lo rodeaban y se apartó. 
 
    —¡Tiene que terminar el ritual!—se alarmó la chica het al comprender que el Indicado ya no iba a continuar. Muy asustada miró al Jefe Het que, del otro lado del círculo, movía un sonajero con expresión contrariada. Se tiró al suelo de rodillas y hundió el rostro en la hierba. Sus compañeras corrieron inmediatamente a socorrerla—. ¡No terminó el Ritual! 
 
    Frederik la escuchó, pero no reparó en que había comprendido sus palabras. Se inclinó a recoger la camisa que rodaba en el suelo entre los pies de las bailarinas y  salió de aquel cerco, apartando violentamente a los que les cerraban el paso.  Se alejó del grupo y salió corriendo tras Huella. La encontró a orillas del río, apoyada de un árbol frondoso donde apenas llegaba el resplandor de la hoguera. 
 
    —¿Qué pasa, Huella? —preguntó al acercarse jadeando con la camisa en el hombro. 
 
    —Nada… —respondió ella encogiéndose de hombros. Su voz temblaba— Asuntos de una doncella de santuario fuera de lugar… 
 
    —Eres una reina… Estás por encima de lo que pueda pasar a una doncella de santuario… —la consoló Frederik a modo de disculpa. Le tomó el rostro tratando de encontrar sus ojos y descubrió que lloraba— ¿Por qué lloras?
 
    —Las jóvenes Het son bonitas… —reconoció ella con ironía, al tiempo que le apartaba las manos de su rostro— y no tienen el obstáculo de querer y hacerse querer por extraños… 
 
    —Creí que estabas lejos de las costumbres de tu pueblo, —comentó Frederik con un nudo en la garganta, avergonzado de sus excesos— que no te importaban…
 
    —Han creado una impresión en mí…
 
    —Lo siento mucho, Huella, fue el momento… la chica het, la bebida… —se disculpó el muchacho envuelto en una terrible confusión y asombro. Sorprendiéndose así mismo dando aquellas justificaciones sin razón. Era dueño de su vida y podía hacer como quisiera con ella, aprovechar cuantas oportunidades le ofrecieran. Pero no lo sentía así de repente y experimentó un choque brutal con sus propios sentimientos. Miró a Huella frente a él con aquella expresión tan triste que jamás le había visto en todo el tiempo que habían pasado juntos.
 
    —No tienes que disculparte… tengo que acostumbrarme al mundo fuera de un santuario… Debo tratar de entender también las maneras que traes de tu tiempo…—Huella se apartó de Frederik y se fue a la cueva antes que los demás. Él no se atrevió a seguirla. 
 
     
 
    En la madrugada Frederik despertó. Vio una luz azul en la boca de la cueva. El Jefe Het entró y lo invitó a seguirle. Frederik salió con él. Afuera todo el paisaje había cambiado abruptamente. Una luz azulosa dominaba todo y las aguas del Gran Río Hac habían subido tanto, que formaban un muro muy alto que alcanzaba el cielo... 
 
    —Ya se acerca el tiempo —dijo el Jefe Het señalando a su alrededor.
 
    —Creí que estas tierras estaban protegidas de cualquier alteración—observó Frederik sorprendido ante aquel abrupto cambio.
 
     —Así es, pero al llegar tú, se ha roto la protección. Todo esto es tu culpa.
 
    —¡No es posible! 
 
    —Tienes que entregarme el camafeo para que todo vuelva a la normalidad. 
 
    —No, no puedo — dijo Frederik poniendo la mano sobre su escarcela.
 
    —Sí lo harás porque yo te lo ordeno… —el Jefe Het tenía una fea mirada que no le había visto antes.
 
    —Puedo gritar para que todos se despierten… —se defendió.
 
    —No despertarán. Están bajo los efectos de las bebidas fermentadas —confesó el Jefe Het y le mostró un animal de seis patas con un rojo aguijón que llevaba entre las manos—. Te puedo paralizar con este aguijón y tomarlo.
 
     Frederik se resistió, no quería creer que aquel Jefe Het, tan amable, que le había presentado la Niña Guerrera, fuera un enemigo. El hombre se le acercó y sonriendo malévolamente le rozó la mano con el rojo aguijón. Frederik se paralizó en el acto, el Jefe Het alargó la mano, abrió la escarcela, sacó el camafeo y lo levantó triunfante. 
 
    —¡Ahora al fin es mío! —gritó jubiloso con una sonrisa enfermiza que quebraba la madrugada. Junto con su risa su rostro se fue transformando y apareció el rostro de Hayac. 
 
    —¡No! —gritó Frederik sin poderse mover— ¡No puedes quitármelo! ¡Es mío, no, no!
 
    —¡Frederik! ¡Frederik! —Huella lo llamó.
 
    —¡No! ¡Hayac se ha llevado el camafeo de nuevo! 
 
    —No, Frederik, es otra pesadilla… —le aclaró sacudiéndolo.
 
    Todos despertaron con aquellos gritos desesperados. Se levantaron y lo rodearon sorprendidos. No entendían que pasaba. El muchacho temblaba y a pesar de la temperatura fría de la cueva, sudaba copiosamente. Tenía la mirada perdida y apretaba fuertemente la escarcela contra su pecho.
 
    —¡No! ¡Míralo allí, está en la entrada! —decía señalando febrilmente hacia la boca de la cueva.
 
    —¡Está alucinando! —aseguró Or´Albeda— Es el efecto del ahumahac. 
 
    —¡Despierta, Frederik! —insistió Richard asustado y sacudiéndolo violentamente para que reaccionara. 
 
    —No reaccionará de esa manera —confirmó Or´Albeda y pasó a Huella unas hojitas que Andestell le había dado—. Trata de que coma esto.
 
    Huella hizo que Frederik comiera aquellas hojas. Él se abrazaba a la muchacha, temeroso de quedarse solo un minuto, hasta que quedó quieto como en estado de shock.
 
    —¿Qué le pasa ahora? —preguntó Richard  asustado.
 
    Una luz extraña parpadeó en la entrada de la cueva. Unos breves instantes en que el frío se coló hacia el interior en cortantes filamentos, una sombra menuda, envuelta en oscuro manto, atravesó la entrada de prisa. Honafe asió su espada al mismo tiempo que Or´Albeda y Gabón Hassé. Huella, Hesabet y Richard se pegaron a Frederik, procurando protegerlo. Creyeron que sus delirios se materializaban. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Or´Albeda alargando su espada hacia la menuda figura que avanzaba hacia ellos.
 
    —Soy Tui-ya —dijo en baja voz la figurita, se detuvo en medio de la cueva e indicó silencio—. He venido a sacarlos de aquí.
 
    —¿Quién eres y para qué quieres sacarnos de aquí? —indagó Or´Albeda impresionada. 
 
    Sin dar respuesta, Tui-ya se acercó más a ellos, pero dada la oscuridad de la cueva no pudieron distinguir de quien se trataba. Ella se inclinó sobre Frederik y al verlo desmayado dijo.
 
    —Tienen que mantenerlo despierto… 
 
    —Estaba alucinando… —explicó Huella.
 
    —No es solo alucinación… Tiene revelaciones. 
 
    —¿De qué hablas? —se alarmaron todos.
 
    —Es una propiedad del Ahumayac y esto siempre ha sido bueno para nosotros —explicó la mujer—. Pero esta noche… el Jefe Het ha sido poseído por un raro espíritu de traición… y a través del Ahumahac está manipulando la mente de Frederik para que entregue aquello que él protege…
 
    —¡No puede ser! —el grupo estaba consternado— ¿Qué debemos hacer?
 
    —Tienen que salir de aquí inmediatamente, antes de que el Jefe Het concluya la encomienda —Tui-ya alargó unas hierbas previamente estrujadas en sus manos, hasta la nariz de Frederik— No puede seguir dormido… 
 
    Al sentir el fuerte humor de las hojas estrujadas, Frederik reaccionó y aunque no del todo, se mantuvo medio despierto.
 
    —Mientras esté durmiendo lo podrá manipular más fácilmente —continuó la mujer— El Jefe Het ha enviado a sus servidores a cubrir la entrada de la cueva. Debemos salir antes de que lleguen... 
 
    —¿Por qué nos ayuda? —preguntó intrigado Gabón Hassé.
 
    —Soy su pase de salida y deben confiar… —dijo la menuda figurita…
 
    La mujer indicó seguirle en silencio. Entre Gabón Hassé y Honafe arrastraron a Frederik que continuaba aletargado. Al salir fuera de la cueva todos quedaron sorprendidos al percatarse de la transformación del paisaje. El río había crecido de un modo vertical, haciendo una gran muralla que sobrepasaba los árboles. Se escuchaba una poderosa cascada. El campamento Het parecía estar enclavado en un arrecife volcánico, que humeaba y se movía constantemente.
 
    —Creí que habías dicho que esta zona no sufría transformación— dijo Huella a Or´Albeda extrañada.
 
    —Eso dije… —respondió más extrañada aún —pero está sufriendo cambios a medidas se acerca el Tiempo de la apertura de la Brecha.
 
    A la derecha se escucharon cascos de caballos rompiendo pesadamente el suelo volcánico. La mujer indicó guardar silencio y seguirle sigilosamente en dirección opuesta a los ruidos.  El desplazamiento sobre aquellos arrecifes era muy difícil pero avanzaron hasta tocar la margen del Gran Río Hac. El grupo se movía agazapado a todo lo largo del río. EN ese momento pudieron ver, en las inmediaciones de la cueva dejada atrás, una legión de caballos oscuros, cuyos jinetes bajaron para penetrar en el interior. Siguieron avanzando a orillas de aquella muralla de agua. Los hombres de a caballos empezaron a vociferar la alarma y volvieron a montar. Partieron divididos hacia varios puntos del campamento Het. Dos siguieron en la dirección del grupo. Frederik comenzaba a tomar conciencia.
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Richard.
 
    —Debemos hallar la boca de Ordom-Hac…—respondió Tui-ya.
 
    —Pero, se supone que no podemos cruzar por allí…—se alarmó Huella.
 
    —Soy su pase de salida —recordó Tui-ya palpando en los salientes de roca al borde de la muralla fluvial.   
 
                  El grupo de a caballo les daba alcance y la chica het empezó a desesperarse temiendo no encontrar a tiempo la boca de Ordom-Hac. Tocaba con empeño hasta las piedras en el suelo. Los jinetes estaban a un palmo de distancia y distinguieron al grupo tratando de huir. Se encontraban en una zona imposible para los animales. Bajaron de los caballos e iniciaron una sola carrera hacia los fugitivos.
 
                  —¿Qué hacemos? ¡Nos alcanzan! —gritó Or´Albeda sacando su espada.
 
                  —¡Encontré la boca de Ordom-Hac! —se alegró Tui-ya— ¡Entremos!
 
    La boca de Ordom-Hac, era un orifico no muy grande debajo del saliente de una roca del río. La mujer los apresuró para entrar allí, pero por la abertura no cabía más que una sola persona. Los hombres llegaron también a la boca de la cueva y al ver al grupo penetrar en ella, salieron despavoridos gritando a gran voz. Frederik despertó desorientado. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó el muchacho que en medio de las sombras no se había percatado aun de que con ellos había una persona más.  
 
    —En la boca de Ordom-Hac… —explicó Huella. 
 
    —¿Cómo llegamos aquí? —se sorprendió el muchacho.
 
    Tui-ya sacó de debajo de su manto un cuerno con cera y lo encendió. Cuando la luz iluminó su rostro hizo una reverencia a Frederik casi tocando el suelo con la frente. Algunos tardaron en reconocerla. Huella la reconoció al instante y se molestó. Frederik también la reconoció e instintivamente miró a Huella avergonzado.
 
    —¡Mi señor! Es un honor servirle… —dijo la muchacha tocando sus pies— Me alegro que haya despertado completamente. 
 
    —¡Es la chica Het!... La que bailó con  Frederik en la fiesta —reconoció Hesabet sorprendida— ¿Qué razones tienes para ayudarnos?
 
    —Es mi destino… —dijo y los ojos le brillaron con una mezcla de satisfacción y tristeza, al tiempo que observaba a Frederik con un sublime aire de respecto.
 
    Tui-ya los llevó por un pasadizo secreto por debajo del río. Descendieron muchos metros por un túnel estrecho, hasta desembocar en unas amplias galerías. Eran unas catacumbas frías y luminosas donde se escuchaba el rumor constante del río que pasaba por arriba. El aroma de aguas frescas las oxigenaba. Estaban compuestas por muchas columnas hechas por la unión de estalactitas y estalagmitas, transparentes con una brillante amalgama de colores. El suelo era informe, de rocas de color ámbar, donde quedaban impresas las huellas geológicas de la tierra y despedía resplandores que daban luz a la cueva. A cada trecho, en la inmensidad de aquel suelo subterráneo, se abrían fosas de diversos tamaños y las que había que tomar en cuenta al momento de desplazarse. La temperatura era igual al de las demás cuevas.
 
    —¡Sorprendente!—exclamó Frederik, observando extasiado la inmensidad de aquel subterráneo,
 
    —El Jefe Het dijo que no podíamos pasar por debajo del río —recordó Or´Albeda mirando a la muchacha— ¿Cómo es que puedes guiarnos por aquí?
 
    —Es cierto que no se puede pasar hasta que se cumplan los periodos del Ritual Sagrado… pero si es obligatorio pasar antes de ese tiempo, hay una única manera de hacerlo… Hay que entregar una ofrenda y el Jefe Het lo sabe…
 
    —¿Una ofrenda?
 
    —Sí 
 
    —¿Cómo es que sabes esto si se supone que nunca viniste aquí? Tengo entendido que han pasado muchos periodos estaciónales desde entonces. Ni siquiera habías nacido.
 
    —Todos nosotros sabemos como es. Nos han enseñado desde pequeños y nos han mostrado las imágenes dibujadas en las piedras que lo representan tal y como es. Además lo vemos cada año en el humo de Ahumahac.
 
    La muchacha continuó caminando a pasos lentos delante del grupo. Por un momento se detuvo y se volteó para mirar a Frederik. Se le acercó y le pidió extender su mano. Cuando lo hizo sacó de debajo de su pesada manta un frasco pequeño y se lo pasó.
 
    —¡Mi señor! Debe derramar este aceite perfumado sobre mi cabello —le dijo y se inclinó nuevamente ante Frederik.
 
    —¿Por qué? —preguntó Frederik muy sorprendido mirando el frasco en su mano y la cabeza de negra cabellera que asomaba por debajo de la capucha.
 
    —Solo hágalo, Mi  Señor… —rogó la muchacha.
 
    Frederik miró a Huella y a los demás compañeros que lo miraban azorados, sin comprender, como él, nada en absoluto. Con manos nerviosas retiró el tapón del frasco y roció el oloroso y viscoso contenido sobre la cabeza de Tui-ya.  Huella miraba aquella escena, le costaba creer que esa figurita arrodillada ante Frederik, fuera, la que horas antes, se moviera ardientemente a su alrededor, provocando en ella ese malestar que volvía a experimentar en ese instante y oprimía con fuerza su corazón. El odio o el desprecio no eran sentimientos que debían albergarse en el alma de una Doncella de Santuario, pero no lo podía evitar. No podía evitar sentir ese algo extraño que le molestaba al ver a Tui-ya. Se sentía impotente, con el orgullo quebrado al saberse dependiente de ella para salir de allí. Respiró profundo y desvió la mirada. 
 
    Cuando Frederik hubo terminado de vaciar el ungüento, la muchacha se puso de pie y continuaron.
 
    —¡También te pedirá que lave sus pies! —murmuró molesta Huella dirigiéndose a Frederik lo suficientemente alto para que Tui-ya lo escuchase.
 
    —No exageres —se quejó Frederik tratando de sonreír.
 
    —¡Silencio!—indicó Tui-ya—Ordom-Hac puede estar despierto.
 
    Efectivamente, se escucharon, al otro extremo de la cueva terribles movimientos. Todos aguardaron silenciosos. Or´Albeda y Honafe sacaron sus espadas. La niña Guerrera hizo una señal a Andestell para prepararse. Acorazando a Huella, Gabón Hassé tomó su cuchillo. Frederik introdujo la mano en su escarcela en busca del objeto. Del  interior de una de las cámaras salió un enorme animal de extraña anatomía. Caminaba por el borde de unos de los tantos precipicios. Se veía furioso y era muy alto. Grandes pesuñas en forma de garras, orejas echadas y peludas. Fauces descomunales. Pero los ojos parecían dos grandes ojos humanos despidiendo rayos. Al advertirlos, el animal miró hacia el rincón donde se hallaba el grupo agazapado. Tui-ya se movió hacia delante. 
 
    —Espero que sepas lo que haces… —le advirtió Or´Albeda a Tui-ya, que se mantenía delante, cubierta con su oscuro manto.
 
    —Cuando llegue el momento, en que Ordom-Hac venga hacia nosotros, hay que dejar que tome la ofrenda. Tienen que correr hacia el final de esta galería—indicó la muchacha acercándose al borde del precipicio— Encontrarán la salida.
 
    La bestia comenzó a caminar hacia ellos, con un caminar lento y calculado, expidiendo pesados bramidos. Todos se prepararon para enfrentar a Ordom-Hac. Tui-ya dio unos pasos más al frente y la bestia la enfocó. Andestell dio también unos pasos al frente y se colocó a corta distancia de Tui-ya.  La bestia se acercó a la muchacha lentamente, olfateando todo.
 
    —¿Dónde está la ofrenda?—Preguntó Frederik nervioso, esperando a que la muchacha sacara algo de debajo del manto para ofrecerlo al monstruoso animal.
 
    —La ofrenda soy yo… —dijo con gran determinación. 
 
    —¿De qué hablas, Tui-ya? —y miró atónito a los demás sin comprender.
 
     —Yo soy tu pase de salida, Mi Señor… una ofrenda… 
 
    Tui-ya dejó caer el manto a sus pies y giró para dar el frente a sus compañeros. Tenía una túnica hermosa con los colores brillantes de las columnas, llevaba prendas que la cubrían desde la cabeza hasta los pies.
 
    —¿Qué significa?
 
    —Que Ordom-Hac recibirá mi cuerpo y les dejará salir…
 
    —¿Por qué has decidido esto? —le preguntó Frederik consternado al comprender de qué se trataba.
 
    —No lo decidí yo, Mi Señor… lo decidiste tú…
 
    —¿Yo? ¿Cuándo? —preguntó estupefacto el muchacho.
 
    —Cuando decidiste no concluir el ritual del Ahumahac… no me tocaste. No me tomaste y por eso me convertí en tu ofrenda para Ordom-Hac… Una ofrenda pura. Una virgen…
 
    —No tienes que hacer esto, Tui-ya —Huella dio hacia delante unos bruscos pasos. Trató de persuadirla olvidando el resentimiento que la abatía para hacerla desistir de aquella locura. La bestia resopló y la miró—Todos vamos a luchar contra Ordom-Hac y podrás ser libre. No lo hagas…
 
    La muchacha continuaba de espalda al precipicio y la bestia caminaba entre ella y el grupo, mirando sus brillantes ropajes y oliendo sus cabellos empapados del perfumado aceite. 
 
    —¡Tienen que salir!… —insistió la muchacha— ¡Tienen que salir antes de que Ordom-Hac se arrepienta!
 
    —No te podemos dejar —Huella quiso acercarse pero la bestia hizo un brusco movimiento para atacarla. Huella se retiró junto a los demás. 
 
    —No lo hagas por mí, Tui-ya —rogó Frederik mirando aquellos ojos decididos—Usaré el camafeo para salir de aquí.
 
    —Si lo hace lo perderá… no puedes usarlo. No en este momento que el Jefe Het está esperando una debilidad tuya.
 
    —Debe haber un modo—insistió Huella con lágrimas en los ojos sin dar crédito a todo aquello que veía. Al cambio drástico de su propio sentimiento hacia esa muchacha que se resignaba a sacrificar su vida para salvarlos.
 
    —Es mi destino… No hay otro modo…
 
    Tui-ya, de espalda al precipicio, abrió los brazos y dejó caer su cabeza de larga y negra cabellera hacia atrás. Sus prendas brillaban con el resplandor de aquellas catacumbas. Luego se dejó caer en el precipicio.  Ordom-Hac se lanzó inmediatamente sobre ella y la alcanzó antes de que tocara el fondo humeante.
 
    —¡No! —Gritó Huella —¡No es justo!…
 
    —Tenemos que salir de aquí—le recordó Or´Albeda tratando de calmarla…
 
    —¡Qué horror! —se quejó Huella parada al borde del precipicio.
 
    —¡Vamos!… —insistió Frederik y agarró a Huella de la mano para arrancarla de allí —Debemos encontrar la salida.
 
    Corrieron en la dirección que les indicara Tui-ya. Pero aquellas catacumbas, compuestas, además, de galerías contiguas en forma de laberintos, dificultaban la dirección a elegir. Cercano, envuelto en ecos confusos, escuchan los feroces gruñidos de Ordom-Hac devorando su ofrenda. De repente, aquellas catacumbas empezaron a producir un fuerte ruido. Se estremecían, como si en la superficie, algo pesado caía sobre ellas y fuera a derrumbarlas.
 
    —¿Qué será eso? —preguntó Richard sin soltar la mano de Hesabet.
 
    —No lo sé… —admitió Or´Albeda— pero parece  el caer de una fuerte masa de agua…
 
    —Debe ser que el Gran Río Hac ha vuelto a su cause —razonó Gabón Hassé.
 
    Las paredes y las columnas vibraban a cada paso, mientras corrían de un lado a otro buscando la salida. Algunas estalagmitas se desprendieron y no muy lejos se escuchaba a Ordom-Hac, saliendo de la fosa. 
 
    —¡Andestell, te necesitamos!—gritó Or´Albeda al muchacho que parecía aletargado desde hacía mucho rato.
 
    Sin mucho ánimo, el extraño muchacho se desplazó delante de ellos con su rara manera de andar y les indicó seguirle. Avanzaron en un difícil y peligro trayecto, lleno obstáculos, hasta que al fin alcanzaron a ver la luz proveniente del exterior.
 
    —¡La salida! —exclamaron sin dar crédito.
 
    Ordom-Hac venía tras ellos, rugiendo ferozmente y derribando columnas, pero no pudo alcanzarlos. Se quedó parado en la salida, mirando como salían de su dominio aquellos intrusos.  Lograron subir a la superficie. De ese lado todo parecía muy normal, el Gran Río Hac había vuelto a su cause. Un vallecito iluminado por los restos de una luna llena a punto de perderse en el horizonte. Atravesaron aquel valle hasta alcanzar una ladera pronunciada. Allí hallaron una pequeña cueva donde se quedaron a esperar el día.
 
     
 
    A la mañana siguiente, mientras todos dormían aún, Hesabet se levantó para curar la herida de Richard, como hacía cada día. Él dormía a su lado, plácidamente. El color había vuelto a sus mejillas y a sus labios. Lo encontró tan atractivo a pesar de tener la cabeza cubierta con aquellos vendajes ya oscuros. Le acarició el rostro y se atrevió a posar un beso en su boca. Richard despertó, la miró a los ojos y le sonrió cariñosamente. 
 
    —Te ves muy bien… —dijó Hesabet.
 
    —En cambio a ti no te veo mejor —Richard observó sus mejillas que se habían vuelto pálidas y huesudas. Era evidente que toda aquella travesía la había afectado de manera negativa. Le acarició con ternura, ciertamente ya no sentía miedo de estar cerca de ella, ni de tocarla. Ya había olvidado que pertenecían a mundos tan distintos
 
    —Debo curar tu herida…
 
    —Me siento bien… ya no me molesta… —dijo palpando el vendaje.
 
    Hesabet quitó los vendajes y cataplasmas de hojas medicinales con mucho cuidado para evitar lastimarlo. Cuando hubo quitado todo, se quedó anonadada, la palidez extrema cubrió su rostro.
 
    —¿Qué pasa, Hesabet? —preguntó Richard preocupado al notar el cambio repentino.
 
    —Tu herida…
 
    —¿Qué pasa con mi herida? 
 
    —No está…Desapareció…
 
    —¿Estás segura? —preguntó el muchacho tocándola— Tal vez yo tenía sólo un golpe y no una herida…
 
    —La he curado cada día. La he visto desde el momento en que caíste. Todos la vimos. Era  muy profunda y sangraba abundantemente… no entiendo como no está —la muchacha lo observó detenidamente— ¿Será el brebaje que te ofrecieron los Het?
 
    —No lo probé. Sólo puse la palangana en la boca… luego lo eché en la grama—confesó Richard aturdido— Tal vez las hierbas que usó Gabón Hassé, la hicieron desaparecer… 
 
    —No sé de ninguna planta que pueda hacer desaparecer heridas. Pero preguntaré a Gabón Hassé, tal vez sabe algo…
 
    —Puede ser un efecto de estas montañas…
 
    —Tal vez… 
 
    A su alrededor, en cada rincón de la cueva todos aún dormían. Huella y Frederik dormían muy pegados uno del otro, casi abrazados. Or´Albeda dormía al lado del acervo de hojas en que descansaba Andestell. El jorobado se había echado en un rincón extremo y Honafe en otro, no muy lejos de Huella y Frederik.
 
    Gabón Hassé despertó y extrañado miró a Hesabet y a Richard, que sentados, lo miraban atónitos. 
 
    —¿Qué les pasa a ustedes dos? —preguntó el jorobado algo mal humorado llevándose las manos a la cabeza —Me duele la cabeza.
 
    —¿Las hierbas que pusiste a Richard, hacen desaparecer las heridas?—preguntó llena de dudas Hesabet, muy bajito para que los demás no despertasen.
 
    —¿Por qué esa rara pregunta, Hesabet?
 
    —¡Mira la cabeza de Richard! —le indicó la muchacha señalando la frente reestructurada del muchacho —¿Recuerdas cómo era la herida? Pues ya no está…
 
    —Ninguna planta que conozco, puede hacer eso —respondió Gabón Hassé estupefacto—. Ni siquiera el Aloe Sagrado, al menos por medio del uso que conozco. 
 
    Honafe despertó y al ver al grupo cuchichear en el otro rincón, se incorporó y se acercó. 
 
    — Puede ser el camafeo…—aventuró Richard.
 
    —Pero a ninguno de nosotros ha curado las heridas… —recordó el jorobado observando su pierna lesionada— Es algo muy extraño… realmente no me molesta mi pierna herida… —levantó a túnica para mirarla y efectivamente no tenía herida alguna. 
 
    —Yo también lo olvidé, pero ya no tengo heridas en mi brazo —dijo Honafe mirándose el cuerpo y aventuró: —Puede haber sido el pasar por estas cuevas.
 
    —Es que antes de llegar a las cuevas ya no sentía ninguna molestia —admitió El jorobado— Creo que antes de llegar al territorio Het… 
 
    —¿Qué hacemos?
 
    —Esperar y observar… empiezan a suceder  muchas cosas extrañas entre nosotros. —recomendó el jorobado.
 
     
 
     
 
   
 
    
    —Vamos afuera hasta que los demás despierten, el aire fresco no nos hará mal — sugirió Honafe apretándose el estómago —. Tal vez encontremos explicaciones…
 
     
 
    En su lecho de hojas en el suelo, Frederik abrió los ojos. Encontró el techo de la cueva y recordó donde estaba. Hacía días que no descansaba. Se sorprendió de encontrar a Huella dormida en su pecho. Dormía profundamente, como nunca la había visto dormir y no quiso moverse para no sacarla de aquel sueño profundo y merecido. Su pelo olía a la hierba de su tierra, su respiración suave y cálida lo inundaba. Sus brazos frágiles lo rodeaban inconscientemente y su rodilla estaba sobre la suya. Le habría gustado que aquel amanecer fuese eterno y que pasaran así el resto de sus días. Pensó en la suerte que corrieron su hermano y Hesabet al amarse en un entorno prohibido. De repente temió y se sintió libre al mismo tiempo. Había tanta distancia entre ellos, que pensar lo que le había pasado por la mente en ese instante, era una locura. Sin poderlo evitar le dio un beso en la frente y Huella despertó. La muchacha se avergonzó al sorprenderse a sí misma en aquel acto e inmediatamente se incorporó. Se quedó sentada  a su lado con las piernas recogidas.
 
    —¡Perdona, Frederik! —se disculpó— No me di cuenta… sólo me recosté a tu lado cuando dormías… también me dormí...
 
    —No me molesta, Huella… — sonrió el muchacho acercando su mano a la de la muchacha —Me hiciste sentir muy bien…
 
    Frederik se incorporó, apoyado sobre su brazo derecho. Alcanzó la cabeza de Huella que lo miraba arrobada, como él acercaba su rostro al suyo. Ella cerró los ojos y experimentó una sensación que no había sentido jamás, la respiración del muchacho en su rostro y los latidos de su corazón. Aunque había crecido en un santuario, lejos de cualquier tentación carnal, le pareció que aquello que sentía en ese instante, era algo que siempre había esperado. Un regalo de los dioses. No se sintió en falta, se sintió bendecida y estaba dispuesta a dejarse llevar hasta donde él lo quisiere. Frederik acercó su boca a la suya sin poder resistir al deseo y antes de que se juntaran sus labios, escucharon a Andestell y a Or´Albeda despertar en el lecho contiguo. 
 
    Ambos se apartaron rápidamente, procurando que no les sorprendieran sus compañeros. Andestell estaba sentado como un buda y parecía gravitar. Or´Albeda se levantó y se acercó a ellos. Les sonrió. Los demás al sentirlos entraron nuevamente con algunas frutas y los odres con agua fresca.
 
    —Debemos continuar  —ordenó la Niña Guerrera. Revisó su espada y sus placas protectoras—. A partir de aquí ya no conozco nada, pero tengo entendido que cuando bajemos esta ladera estaremos en el Valle Muerto. 
 
    Salieron de la cueva y Or´Albeda les mostró la extensión borrosa que se derramaba lejana hacia Levante. 
 
    —Es el Valle Muerto… —dijo la muchacha extendiendo sus brazos. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
 
    
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO XIII
 
    (El Valle 
 
    Muerto  o El Valle Oneret)
 
     
 
    En Halayahac se llevaban a cabo los trámites de transición del reino hacia la nueva Sede, lo que sería el dominio del nuevo rey.  Gestav, con sus nuevos ministros, subió hasta la Torre Real para despojarla de todos los objetos oficiales que eran transferidos naturalmente. Los demás, serían rotos  delante de los ancianos en señal del fin de todo aquello que había sido Hicomatec. El nuevo rey, entre todos esos objetos, rebuscaba ansiosamente el anillo real, que representaba la legitimidad y consumación de aquella posesión.  
 
    —¿Por qué no está el anillo? —cuestinó Gestav a Addías— Según la tradición debiste entregármelo junto con el cetro…
 
    —No lo sé, Mi Señor… —respondió Addías estrujándose las manos nerviosamente —pero es muy seguro que Hicomatec lo haya entregado a Huella el día de su última entrevista con ella…
 
    —¡No puede ser!… El no pudo entregarlo sin la ceremonia de presentación ante todo sus súbditos… ¡Eso es falso!  Sin ese anillo la transición es incompleta…
 
    —Pero es usted un rey legítimo —le animó Addías—. Ese anillo es solo parte de una ceremonia.
 
    —Sabes que es más que eso… —pensó en la Doncella de Santuario portando aquel anillo tan valioso y su odio se acentuó —Debo recuperarlo…
 
    Gestav volvió hacia su grupo y dio orden de preparar las antorchas para hacer de aquella Torre Real una gran hoguera, la que justificaba como escarmiento a todo aquel pueblo que por siglos se creyó superior a su Casa.
 
    —¡No puedes hacerlo, Gestav! —aconsejó el anciano Addías— Debe respeto a la memoria de tu rey, a la memoria de tu tío... 
 
    Pero Gestav estaba ciego de rabia. Entendía que habían muchos elementos en su contra y en alguna parte de aquel mundo conocido Huella vivía y regresaría en cualquier momento si los Adecuates no terminaban con ella. Pero iba a terminar con todo Halayahac, destruiría sus tiendas de tal modo que no quedara ni una sola cortina, ni un tinglado, ninguna madera. Destruiría los graneros, los plantíos, para que no quedara nada, absolutamente nada, sólo cenizas. Dejando a todos los ancianos y subalternos allí, lleno de ira, salió de la Torre y empezó a bajar la escalinata, seguido de un desesperado Addías.
 
    —¡Es que te has vuelto loco, Gestav¡ —gritaba el anciano caminando tras del rey—No tienes que hacer esto, no hay necesidad de tanta destrucción.
 
    —¡No quiero que quede rastros de este maldito reino! —gritó enfurecido el rey deteniéndose en el primer rellano. Se devolvió para quitar la antorcha a uno de los oficiales que había pasado frente a él— Tú eres nadie y no tienes que aconsejarme. Nada me va a detener.
 
    El anciano Addías se detuvo y miró hacia atrás donde había quedado Habad y los demás ancianos consternados. Vio a los hombres de Gestav regando un polvorín en los rincones de la Torre Real y a otros preparando las antorchas. De repente una terrible angustia le arropó el corazón y él mismo se sintió traidor. Había defendido el lado equivocado y tal vez la verdadera sucesora era Huella. En un intento por detener a Gestav, que ya tenía la antorcha encendida, se aferró a su brazo.
 
    —Si haces esto, realmente no eres el legítimo rey de Halayahac, si no la persona a quien todos hemos traicionado  —confesó el anciano completamente arrepentido.
 
    Lleno de indignación, Gestav empujó a Addías. El anciano no pudo mantener el equilibrio y se precipitó escaleras abajo, hasta quedar tendido boca abajo en el rellano. El rey lanzó la antorcha sobre las cortinas y estas empezaron a arder ante los incrédulos ancianos. Luego bajó de allí seguido de sus oficiales a reuniese con Zircoc, pero el jefe adecuates venía de prisa con algunos de sus hombres. En poco tiempo la Torre Real se convirtió en una antorcha gigante. Las pesadas y ricas cortinas se consumieron rápidamente para convertirse en un montón de cenizas con todo lo que allí dentro había. Los ancianos y los demás habitantes de Halayahac corrían alrededor de aquella pira encendida, buscando salvar algo más que su recuerdo. Himma, junto a las princesas y mujeres nobles, salió de su tienda y vio como se retiraba Gestav acompañado de un insufrible Zircoc, el que debía proteger la seguridad de su pueblo. Pero la vieja mujer no perdió tiempo en seguirlo para cuestionarlo y envió a las jóvenes y a los niños al río. Dirigió junto a Habad, con gran tesón, la apertura de trochas para que las llamas no alcanzaran las tiendas y los graneros. Los secuaces de Gestav intentaban evitar que la gente luchara por apagar aquel incendió pero muchos guardianes y Adecuates confusos se enfrentaron a ellos. El terror y la muerte se adueñaron de Halayahac.
 
    Dejando atrás la humareda en que se había convertido la Torre Real, Gestav se dirigió con los Adecuates a su centro y allí pidió informes sobre la ejecución de Huella y sus compañeros.
 
    —Lograron escapar —dijo el Jefe Adecuate. 
 
    —¿Cómo dejaron que se escapara? —rugió Gestav— ¡Se supone que ustedes son capaces, eficaces!
 
    —La mayoría de mis Adecuates enviados allá, murieron. No lograron pasar del Lago amargo.
 
    —¿Dónde está ahora esa maldita? —Gestav sudaba copiosamente y sus manos temblaban de rabia.
 
    —Mis informes dicen que ella ha entrado en las montañas de Hac.
 
    —¿En las montañas de Hac? —Gestav se volteó hacia el Jefe Adecuates lleno de asombro —¿Por qué habría de hacer eso?
 
    —Parece que sus amigos, los extraños, quieren llegar a la brecha…
 
    —¿A la brecha? —Gestav estaba aún  más confundido.
 
    —Van en busca de la Madre Negra…
 
    —¿Qué? —preguntó el rey perplejo— ¿Por qué se me ocultó tanta información?
 
    —Es ahora cuando recibo los informes, mi señor…
 
    —Pero… —Gestav anidó una esperanza— No creo que sobrevivirán a las hostilidades de las montañas de Hac.
 
    —Eso no podemos asegurarlo —replicó sinceramente el Jefe Adecuates.
 
    —¡Busquen a Hayac! —Gritó Gestav— ¡Lo quiero inmediatamente!
 
    Gestav se sirvió un vaso de jugo de arroz fermentado. Sus manos temblaban estrepitosamente. No podía creer que aún esa doncella de santuario siguiera con vida. Zircoc, después de hacerle una reverencia a su nuevo rey, se retiró con sus hombres. Aquella transición no prometía ser pacifica como lo aseguraba la tradición y él, como jefe de protección, debía estar a las órdenes de su rey. 
 
    —Para qué soy bueno, Su Majestad —dijo una voz tras las espaldas de Gestav cuando este quedó solo.
 
    —¡Hayac! —el color se escapó de repente del rostro de Gestav y de su mano saltó el vaso, derramando la bebida— ¿Cómo has entrado?
 
    —Por la puerta… Parece que te olvidaste de quien soy, Gestav…
 
    —No… claro que no… — respondió Gestav tratando de recuperar la compostura. 
 
    —No debiste destruir Halayahac… No era necesario —le reprochó el hechicero.
 
    —No debe quedar nada del reino de Hicomatec y ahora yo soy el que decide qué hacer…
 
    —Te puede salir muy caro… —le advirtió el viejo— y ahora qué quieres de mí…
 
    — Quiero que veas en tus… piedras.  Necesito saber la situación de Huella en este momento.
 
    —¿Por qué piensas que voy a ayudarte?
 
    —Porque soy Gestav… el Nuevo Rey de todo Halayahac y es tu obligación servir a los reyes de estas tierras. 
 
    —No… no es mi obligación. Lo hago por algo a cambio…
 
    —¿Cómo qué?
 
    —Servirme a mí también…
 
    —¿Qué te crees viejo hechicero? —se enfureció Gestav—  Acaso quieres decir que todos los reyes de Halayahac, incluyendo Hicomatec, te sirvieron… eres un farsante…
 
    —Y tú un ilegitimo…
 
    —Soy el rey verdadero…
 
    —No lo eres y no lo serás… pero puedo ayudarte, puedo hacer que reines sobre los cuatro puntos de la tierra…
 
    —¿Qué debo hacer?
 
    —Servirme…
 
    Gestav respiró profundo y miró fijamente a Hayac.  Nunca imaginó a Hicomatec sirviendo al hechicero. Podía ser falso. Pero era cierto que los actos de Hicomatec, eran indicados por Hayac. Le obedecía y fracasó el día en que le falló. El día en que no quiso escuchar hablar más de sus profecías.
 
    —Pues te sirvo… —se resignó el hombre entendiendo que Hayac estaba del otro lado—  Te sirvo pero a cambio me servirás a mí…
 
    —Es un hecho…—dijo Hayac sonriendo inquietamente.
 
    —Dime de la doncella de santuario…—exigió el rey, señalándole con la espada.
 
    —Huella y sus compañeros están a salvo  —le informó el hechicero sin hacer ningún gesto. 
 
    —¡Cómo! —exclamó Gestav— ¿Cómo lo sabes?
 
    —Los rastreo desde que salieron de Halayahac y están a punto de alcanzar el Valle Muerto.
 
    —¿Por qué los rastreas? —preguntó intrigado el nuevo rey.
 
    —Me interesa el muchacho que la acompaña…
 
    —¿El extraño? —Gestav le miró aún más extrañado— ¿Qué tiene que ver contigo?
 
    —Porque lleva el camafeo de la Madre Negra y es importante para mí.
 
    —¿El camafeo? —Gestav se sentó sin dejar de mirar a Hayac. Siempre creyó que el camafeo era parte de una leyenda —Quieres decir que te lo ha robado…
 
    —En cierto modo sí y necesito recuperarlo…
 
    —¡Yo quiero a esa doncella de santuario muerta! —se levantó Gestav violento— No me importa tu camafeo. Y soy capaz de perseguirla y encargarme de ella con mis propias manos.
 
    —Pero yo quiero el camafeo —el viejo hechicero hizo una pausa esperando a que Gestav se calmara— Podemos ayudarnos mutuamente.
 
    —¿Qué propones? 
 
    —Yo necesito la ayuda de un mortal y tú la mía… cuando los alcancemos yo recupero el Camafeo y tú eliminas a Huella.
 
    —¿Me ayudarás a eliminar a esa doncella de santuario? —dudó Gestav.
 
    —Si prometes recuperar el camafeo para mí.
 
    —En verdad no te necesito para eliminarla —se retractó el nuevo rey.
 
    —Sin mi ayuda será ciertamente imposible…Huella podrá regresar y tomar su lugar… piénsalo.
 
    —Pero cómo iremos allá… —Gestav se paseó pensativo por el recinto observando las llamas que devoraban  la Torre Real —además nos llevan muchos días de ventaja.
 
    —Pide a Zircoc las placas de localización…
 
    Tras el llamado del Rey, Zicoc se acercó con unas placas desplegables, las que se minimizaban o expandían según fuese necesario. En ellas estaban plasmados una serie de símbolos que representaban territorios. Zircoc los desplegó en el suelo y Hayac con su cayado empezó a señalar y hacer trazos sobre él. Los gritos de la gente y el fuerte crepitar de las llamas eran cada vez más cercanos.
 
    —Ellos utilizaron el camino más largo y difícil. Partieron desde el templo de Berniceh. Pero nosotros podremos ir en piraguas a través del Gran Río Azul y alcanzar el mar Aket, que nos llevará a las puertas del Septentrión del Valle Muerto. Ellos avanzarán del otro lado, pues entrarán por las puertas del Poniente que quedan frente a las montañas de Hac. Así los interceptaremos antes de llegar a los pantanos. Prepara a tus hombres, pues la travesía del valle, te advierto, es tan peligrosa como las montañas de Hac.
 
    —¡Hecho! —dijo Gestav y tiró su vaso con lo que quedaba la bebida, sobre uno de los almohadones— No veo el momento de acabar con ella.
 
    Gestav con sus guerreros, los más experimentados Adecuates y Hayac, abordaron veloces piraguas y se dejaron arrastrar por las rápidas corrientes rumbo al Levante. Tras ellos iba otro grupo en grandes balsas con muchos caballos, los que habían hecho adormecer y acostarse en dichas balsas para facilitar la travesía.
 
    Atrás habían dejado a Halayahac completamente devastada, los halayahacianos seguían luchando ferozmente por detener el fuego, para evitar que ardiera la ciudad entera. El cuerpo de Addías fue devorado por las llamas. La Torre Real se consumió completamente, quedando únicamente las columnas de piedras. Cargaban agua del río, hombres, mujeres y niños, las princesas, los nobles y los ancianos, luchaban todos juntos, por la misma causa.
 
     
 
     
 
    Cuando bajaron de las montañas de Hac, se encontraron en un inmenso valle gris que se extendía de Noto a Septentrión. Parecía un valle fértil en un tiempo no muy remoto, pero por alguna causa lucía adormecido, muerto. Avanzaron lentamente hasta alcanzar las Puertas del Poniente, cuyas columnas habían desaparecido casi por completo. 
 
    —Es la entrada al Valle Muerto —dijo Or´Albeda. 
 
    —¡Entremos pues!… —ordenó Frederik.
 
    Una vez intentaron franquear las Puertas del Poniente, unas enormes y rojizas aves se precipitaron sobre ellos en un círculo vertiginoso.
 
    —¡Nos atacan! —gritó Or´Albeda sacando su espada y embistiendo a las feroces aves. 
 
    —¿Qué son? —preguntó Frederik también enfrentándolas.
 
    —¡Son los Flikus!
 
    —¿Los qué? 
 
    —¡Son los guardianes del Valle! —Or´Albeda se movía con destreza en medio de aquella desigual batalla— ¡Son maléficas! ¡Fueron puestas allí para que nadie entrara al valle!... y así… evitar… que…  llegaran…  a la Madre… Negra...
 
    —¡Son terribles!...
 
    —Lo son…
 
    Todos peleaban como podían. Hesabet se defendía con una vara que había encontrado en el suelo, Richard lanzaba piedras, los demás las batían con sus espadas. Andestell permanecía sentado en una piedra. Las aves hacían cada momento el círculo más estrecho. Sus gritos eran terribles, no parecían graznidos, más bien eran una mezcla de voces humanas y alaridos de animales. Cuando ya todos estaban agotados, casi vencidos, Andestell se puso de pie sobre la piedra, lanzó un grito agudo que voló por encima de las aves, traspasó las Puestas del Poniente y se extendió a todo lo ancho del valle. Sorprendidos, todos voltearon para mirarle. Lo vieron jugar con unas bolas de fuego, las que lanzó sobre las rabiosas aves. Una a una fueron embestidas, hasta que cedieron y fueron expandiendo el círculo hasta alejarse. Todo volvió al silencio total, interrumpido por la respiración entrecortada de los combatientes y el aullido del viento frío que se paseaba cortante entre ellos.
 
    —¿Quién es él? —preguntó Huella en un tono abrupto, señalando a Andestell quien se sacudía las cenizas del sayal —Quiero saberlo ahora mismo.
 
    Or´Albeda y Andestell se dieron una cómplice mirada. La niña guerrera se quitó el casco y se echó andar hacia las puertas.
 
    —Debemos entrar antes de que vuelvan las aves maléficas —dijo.
 
    —No. Necesitamos una explicación ahora— exigió Huella—.  Antes de seguir…
 
    —¿Para qué quieres saberlo ahora? —Or´Albeda se detuvo.
 
    —Queremos saber con quién andamos. Quién es él, cómo es que estaba con nosotros como un vegetal discapacitado y al mismo tiempo pudo estar con Frederik y Honafe luchando contra los Cof… ¿Cómo pudo hacer eso?...
 
    —¿Hiciste eso Andestell? —Or´Albeda miró muy sorprendida a Andestell.
 
    El muchacho se había sentado en la piedra nuevamente mostrando un aspecto distraído.  La miró con una sonrisa ingenua, se encogió de hombros y mostró sus manitas que debieron significar alguna afirmación. Su sayal se movía con el viento y sus pies no eran visibles.
 
    —El nunca habla… —observó Hesabet.
 
    —El entiende nuestro lenguaje pero habla muy poco, salvo algunas excepciones.
 
    —Aún no sabemos nada, Or´Albeda… —insistió Huella.
 
    —Bueno… —Or´Albeda volvió en sus pasos y se sentó en la roca junta a Andestell—.  Él  es Andestell… viene de la Séptima Dimensión…
 
    —¿La Séptima Dimensión? —preguntó Frederik sorprendido— ¿Y por qué está aquí?
 
                  —Él tiene ciertos poderes…
 
                  —Eso ya lo sabemos…
 
                  —Esos poderes, son mucho más fuertes que él y a veces no logra dominarlos. Por eso un día en una furia, los poderes le hicieron salir del riel de su dimensión, la cual es paralela a la nuestra y a otras muchas dimensiones. Él también quiere alcanzar la Brecha para volver a su mundo. Mientras tanto puede ayudarnos como puede en esta travesía.
 
                  —¿Fue él quien desapareció la herida de Richard? —indagó Gabón Hassé.
 
                  —Hizo desaparecer todas las heridas que tenían ustedes y no se dieron cuenta —le aclaró la Niña Guerrera.
 
                  —Es cierto… —admitió Honafe mirando su brazo y luego a los demás— Nuestras heridas desaparecieron…
 
                  —También creó los guerreros que se enfrentaron a los Hatês cuando los salvamos de ser sacrificados.  Ayudó a encontrar la salida para escapar de Ordom-Hac…
 
                  —¿Quieres decir que debemos todo a él? —preguntó Huella algo molesta.
 
                  —No todo, realmente…
 
                  —¿Eso de dimensión es como lo que pasó a mi hermano y a mí? —preguntó Richard curioso.
 
    —No. Es algo completamente distinto. El tiempo se divide en presente, pasado y futuro Pero también hay intervalos entre uno y otro. Ustedes vienen del futuro para nosotros y para ustedes nosotros estamos en el pasado. Sin embargo Andestell está en el mismo tiempo de nosotros, en medio de nosotros pero que no pertenece a nosotros.
 
                  —¿Cómo los espíritus?...
 
                  —Tal vez… pero algo más complejo…
 
                  —Sabes mucho para ser una niña —reprochó Frederik echándose a andar. 
 
                  —Puede ser que sea más que eso, pero no entiendo más que ustedes —se defendió Or´Albeda y poniéndose de pies les recordó—.  Debemos continuar…
 
                  Todos estuvieron de acuerdo y decidieron franquear las Puertas del Poniente. Una vez allí se percataron de que el Valle aún era más gris y triste… Parece un lugar abandonado. 
 
    —Es inmenso… —dijo Frederik perplejo. 
 
    —Tiene un estado deplorable —observó Huella—. Un lugar casi muerto.
 
    —Lo es… —dijo Or´Albeda— Se debe a la condición de la Madre Negra.
 
    Desde las derrumbadas columnas de las puertas, partían como un árbol de muchas ramas, decenas de caminitos en todas las direcciones, que se perdían entre los lejanos horizontes y la niebla del valle. 
 
    —Ya no nos queda mucho tiempo —recordó Frederik— ¿Hacia dónde vamos, entonces? 
 
    —Debemos hallar el templo de la Madre Negra... —dijo Huella— ¿Tienes idea de donde está?
 
    —Sé que es un lugar hacia Levante… —contestó Or´Albeda señalando la inmensidad del Valle.
 
    —Eso sabemos nosotros también —azuzó Frederik avanzando—. Nos queda muy poco tiempo y quiero alcanzar la brecha… Quiero volver a mi tiempo.
 
    —Pues andando —dijo el jorobado siguiendo un camino cualquiera—. Un camino de estos nos llevará a alguna parte. De alguna manera lo encontraremos.
 
    —¿Y si nos equivocamos? —quiso saber Huella.
 
    —Buscaremos otro… pero hay que intentarlo. 
 
    —Andestell podrá ayudarnos… —sugirió Richard 
 
    —Supongo que lo intentará —contestó Or´Albeda no  muy convencida.
 
    Avanzaron poco a poco, pasando cerca de árboles que parecían haber sido quemados, árboles que intentaban sobrevivir en aquella hostilidad. Pequeños charcos de agua que se habían quedado estancados luego del paso milenario de un gran río. El camino se había desdibujado por completo, haciéndoles perder la orientación. Cayó la noche, pero no se detuvieron, ya que comprendieron que con el cielo preñado de estrellas era más fácil encontrar el buen camino. Continuaron por un sendero que volvió a dibujarse iluminado por la luna menguante que hacía parecer al extenso valle un inmenso espejo de plata. De momento el viento se paseaba y azotaba los árboles moribundos y sus ramas retorcidas centelleaban como plateados filamentos. Todo expedía un olor a musgo seco, a tierra calcinada, a antigüedad. Encontraron un hacarê. Tenía la mayor parte de sus ramas secas y caídas. Aun así decidieron aprovechar aquel refugio para terminar de pasar la noche. Lo rodearon buscando su entrada, cuando al fin la encontraron Gabón Hassé iluminó el interior con la antorcha. De allí salieron miles de aves negras, grandes como buitres, que sobrevolaron sobre sus cabezas con espantoso aspaviento.  Gabón Hassé cayó hacia atrás al momento en que las aves se precipitaron sobre él, pero trató de evadirlas moviendo la antorcha de un lado a otro.
 
    —¡Murciélagos gigantes¡ —exclamó Frederik al tiempo que se cubría la cabeza con los brazos— ¡Son muchos! 
 
    —Estos son los más pequeños —aseguró Honafe combatiendo aquellos monstruos con su espada—, hay otros tres veces más grande.
 
    —¡En mi tiempo son bastante pequeños! 
 
    —Estos no son tan peligrosos pero te pueden herir si los atacas. Los grandes son capaces de levantar a un hombre. 
 
    —¡Se alejarán pronto! —aseguró Or´Albeda peleando también.
 
    Las aves se alejaron amedrentadas dejando el refugio a los invasores. Gabón Hassé Procedió a entrar. Al hacerlo rozó la corteza seca del árbol y éste se encendió sin demora alguna. El fuego se extendió velozmente, cubrió las secas ramas y subió al cielo como  una antorcha gigantesca. Se alejaron rápidamente de las llamas que soltaban larguísimas lenguas. A medidas se alejaban iba quedando el crepitar agudo de las llamas y el candente ardor del fuego. 
 
    —¿Qué hacemos ahora?
 
    —Continuar… —respondió Or´Albeda— No podemos detenernos aquí.
 
    —No lo lograremos —se quejó Richard.
 
     
 
     
 
    Por otro lado, Gestav y su gente habían llegado a través del Gran Río Azul hasta su desembocadura en el mar Aket, frente a las puertas de Septentrión del Valle Muerto.  Todos bajaron a tierra. A poco arribaron también las balsas con los caballos y los encargados se ocuparon de bajarlos a tiempo, pues ya empezaban a salir de la somnolencia. 
 
    Aquel mar no tenía oleaje, era quieto como cualquier lago. Ni siquiera el viento rizaba sus aguas, las que tenían un azul muy intenso. A su superficie afloraban algunos islotes negros deshabitados, con algún arbusto que sobresalía por unas largas ramas que parecían brazos pidiendo clemencia. Sus arenas eran muy grises, prácticamente negras, y se extendían hasta tocar las puertas del valle. Hacia el Poniente se levantaban las altísimas montañas de Hac. Las habían dejado atrás. En Levante el horizonte se dividía entre la inmensidad del azul mar Aket y el sombrío Valle Muerto, donde el sol se levantaba envuelto en la espesa niebla que reinaba sobre el panorama.  Hayac tenía una extraña expresión que a Gestav se le antojó de miedo. 
 
    —¿Qué sucede, Hayac? —preguntó el nuevo rey en tono burlón. 
 
    —Han pasado muchos periodos estacionales desde la última vez que estuve aquí—confesó el viejo hechicero— Todo se ha transformado…
 
    —Es evidente —comentó el guerrero avanzando hacia las torcidas columnas que daban entrada al Valle Muerto— pero debemos entrar aun sea distinto…
 
    —¡Espera, Gestav! —reclamó el hechicero levantando su cayado— No puedes entrar así. 
 
    —¿Por qué no, hechicero? —Gestav se volteó para mirar a Hayac.
 
    —Las puertas están resguardadas por unos animales de agua y de tierra, que no permitirán pasar a nadie por allí.
 
     
 
    —Los eliminaremos —afirmó muy seguro de sí el rey, sacando su espada—.  No podemos perder tiempo.
 
    —No tienes idea a lo que te enfrentarías, Gestav —el viejo hechicero avanzó—. No hay fuerza de hombre que los detenga.
 
    —¿Qué quieres decir?
 
    —Una fuerza igual a la de ellos podrá enfrentarlos —Hayac avanzó aún más hasta acercarse a las columnas.
 
    Cuando el viejo hechicero se acercó, un ligero animal salió de entre las lianas que se enredaban desde lo alto de las columnas hasta el suelo. Eran largos con cuatro patas que terminaban en fuertes garras, cola larga, cuya punta terminaba en un extraño garfio. Tenían el aspecto de lagartos gigantes, feroces, de grandes cabezas achatadas, de un color negruzco azuloso. Luego salió otro y otro hasta cubrir la entrada, y se levantaron en sus cuatro patas en posición de ataque. 
 
    —¿Qué son estos animales? —preguntó Gestav reculando junto a sus hombres— Son horribles
 
    —Son maléficos. Mortales. —aseguró Hayac— No dudarán en romperte en dos.
 
    —¿Qué hacemos ahora? Supongo que puedes hacer algo…
 
    —No estoy muy seguro, Gestav —el hechicero avanzo lentamente— Jamás se me había ocurrido tener que enfrentarlos alguna vez.
 
    —Te creí seguro en todo, Hayac… y que lo sabías todo —dudó Gestav mirando al enclenque hechicero—.  Eres un hechicero ¿No?
 
    Hayac no quiso desvelar su vulnerabilidad ante Gestav y ante aquellos. Siempre había sido grande, fuerte, seguro, respaldado por sus poderes que le acompañaron en su errar por la tierra desde que el tiempo fue tiempo. Pero ahora se encontraba con unos poderes disminuidos. No había tomado en cuenta que se disminuirían más y más, a medidas se acercara a la Madre Negra, sin recuperar el camafeo que le devolvería su vitalidad o al menos no permitiría que muriera. Estaba seguro de que recuperaría el camafeo antes de entrar en el Valle Muerto. No contaba con que aquellos sobrevivirían a las hostilidades de Hac, sin encontrar el momento de convencer a Frederik de entregarle aquel preciado tesoro. Los hatês le fallaron, los Cof le fallaron y a pesar de su estrategia, el Jefe Het falló. Únicamente contaba con Gestav para ayudarle a efectuar aquella travesía que reconocía era para él mortal si no lograba alcanzar a Frederik. Pero sabía que mientras más cerca estuviera de la Madre Negra, era peor para su subsistencia. Aún dormida, esta era capaz de neutralizarlo hasta hacerlo desaparecer en el tiempo. Había procurado estar siempre cerca de los gobernantes de Halayahac porque sabía que de aquella casa nacería la clave que cambiaría el mundo, el recipiente de la séptima raza y saldría el camafeo para despertar a la Madre Negra. Respiró, miró sus manos vacías y a los animales malévolos. Gestav le observada incrédulo. Zircoc indiferente observa a uno y otro. Los demás, si tuvieran una orden, abrían escapado en el acto. El hechicero se paseó frente a las puertas, moviendo entre sus manos huesudas, sus inseparables piedras.
 
    —¿Qué haces hechicero? —se desesperó Gestav— Estamos esperando a que decidas quitar a esas bestias de en medio. Si no te decides lo haremos nosotros, nuestras espadas son más eficaces que tus añejos hechizos…
 
    —Todo tiene su momento, Gestav… y el momento de cruzar no ha llegado…
 
     —Todavía no entiendo como no sabías de estas bestias… eres un hechicero y se supone que todo se te revela…
 
    —No todo lo dicen las piedras, Gestav…
 
    El día avanzaba y Gestav se desesperaba cada vez más. La calma aparente de Hayac era terrible. Zircoc, junto a sus hombres, merodeaba el lugar en busca también un medio que le facilitara la entrada al misterioso Valle. Desde su lugar junto a sus caballos, observaba de cuando en cuando a su nuevo rey presa de la desesperación. Un rey que se tomaba la libertad de tomar tanto riesgo por una causa absurda e innecesaria. Él estaba a su disposición y había prometido eliminar a Huella según sus deseos, pero no confiaba ya en sus hombres grises ni en él. Él, Zircoc, el más temible de los Adecuates, que había decidido comandar él mismo aquella misión, para cumplirla. Pero Gestav le había dejado entre dicho que era un Jefe Adecuates inútil. Respiró como muy pocas veces lo hacía y tomando las placas de localización, se retiró junto a sus hombres unos metros para discutir las estrategias a seguir.
 
    Hayac continuaba indeciso y mirando hacia las montañas de Hac advirtió a Gestav de lo inminente de la noche y los peligros que representaba.
 
    —¡No me importa, lo que quiero es traspasar esas malditas puertas! —Gritó Gestav. Su paciencia estaba al borde..
 
    La noche empezaba a caer y Hayac no paraba de pasearse frente a las puertas, mirando de reojo aquellas bestias feroces que también lo estudiaban. Luego se sentó en una roca frente a las puertas y serró los ojos en meditación. Sin que nadie lo viera sacó un frasco de debajo de sus ropas y bebió una cuantas gotas. Después de un largo espacio de tiempo, en un esfuerzo único de sus gastados poderes, logró convencer a aquellos guardianes malévolos a dejarlos pasar. Los animales se alejaron sumisos  y las puertas quedaron libres. Frente a ellas, un puñado de hombres decididos.
 
    Ya la noche avanzaba. De pronto Hayac señaló hacía el Noto del valle donde se levantaba un rojizo resplandor, al parecer a causa de algún incendio.
 
    —¡Son ellos! —dijo y en su rostro se dibujó una intensa sonrisa— Nos han indicado su ubicación. Están en la zona donde estuvieron las ciénagas dejadas por el Oneret, luego de convertirse en espíritu y marcharse de la tierra. 
 
    —Es en el centro del Valle —dijo el Jefe Adecuates— Allí cualquiera pude perderse. No creo que sobrevivan. Es el peor territorio del valle… 
 
    —¡Pues andando! —ordenó Gestav.
 
    —Si me lo permite… señor —se adelantó Zircoc— yo iré adelante, puedo avanzar más rápido con mis hombres, para capturar a los fugitivos. 
 
    —En ese caso quiero asegurarme de que perezcan ciertamente…
 
    —Pueden desaparecer sin dejar rastro, mi señor…
 
    —Eso lo sé… —admitió Gestav acercándose a uno de los caballos que hicieron llegar en las balsas— Es una venganza del espíritu de Oneret. 
 
    Luego de las instrucciones, los Adecuates se alejaron hasta perderse en medio de la intensa niebla, que parecía ponerse más espesa cada momento. En los caballos avanzaron velozmente y pronto les darían alcance. Antes del amanecer esperaban estar en aquellas ciénagas.
 
     
 
    En tanto Frederik y su grupo seguía avanzado peregrinamente en las profundidades del valle. El día comenzaba a subir opaco, triste, como todo lo que se extendía a su alrededor. Andestell, con su extraña manera de andar gravitando, pasó delante de los demás. Luego se detuvo e hizo una señal. Cuando todos se detuvieron les indicó desviarse hacia la izquierda.
 
    —¿Qué pasa, Andestell? —preguntó Huella sorprendida.
 
    El solo volvió a insistir haciendo la señal de retirarse a la izquierda. En eso escucharon estampidas de caballos que se acercaban a una velocidad vertiginosa.
 
    —¡Los Adecuates nuevamente! —exclamaron— ¡Tenemos que alejarnos!
 
    —¿Hacia dónde? 
 
    —¡Hacia donde indica Andestell!— resopló Or´Albeda moviéndose en la dirección indicada— ¡Hacia esos árboles secos!…
 
    Pronto los Adecuates entraron en aquel lugar árido. Poco a poco se dieron cuenta de que era muy difícil, casi imposible poder diferenciar las zonas pantanosas de las firmes y empezaron a fracasar. Zircoc indicó la retirada a sus hombres, pero era ya muy tarde. Se hundieron en los pantanos sin que quedara rastro alguno. El jefe Adecuates luchó por no dejar perecer a sus subalternos, pero en su esfuerzo, el caballo se hundió hasta el cuello. Cuando Hayac, Gestav y sus hombres, llegaron a los últimos humedales dejados por el antiguo y extinguido mar Oneret, el Jefe Adecuates luchaba sólo por sacarlo a flote. No fue posible salvar al animal y únicamente tuvo tiempo para indicar que los fugitivos habían escapado por el margen izquierdo.
 
    —Han tomado el camino que indican esos árboles secos —dijo jadeando Zircoc—. Si nos damos prisa podemos alcanzarlo.
 
    —No creo que tu ayuda sirva de mucho —le restregó Gestav de muy mal humor—Cuando veo como dejaste perder a tus hombres…
 
    Zircoc no respondió. Tendría que tolerar aquella humillación aun fuese la más injusta. Hayac advirtió que los fugitivos llevaban una gran ventaja, además de que contaban con un círculo de protección que les permitiría sobrevivir en la hostilidad de aquel extenso y moribundo valle. Gestav siguió las huellas que quedaban claras y profundas sobre el blando suelo. Avanzaron de prisa.
 
     
 
    Unas leguas más adelante, los fugitivos entendieron que se habían perdido en aquel inmenso territorio. Con frecuencia encontraban caminos ramificados que llevaban a muchos sitios y a ninguno, hasta que llegaron a un bosque de árboles muertos. Andestell sugirió dejarse guiar por esos árboles que guardan mensajes en sus ramas secas. Los demás no lo comprendían, pero Andestell insistía en que buscaran los mensajes. 
 
    —Los árboles hablan, siempre han hablado y desde que el tiempo fue tiempo fueron un puente de comunicación entre los hombres y la naturaleza, pero la gente ha dejado de escucharlos. Quedan pocos árboles que puedan hablar —tradujo Or´Albeda los gestos de Andestell.
 
    —¿Cómo es que pueden hablar?—cuestionó Richard admirado.
 
    —Hay que ver sus posiciones, su estructura, su forma… Qué dirección indican sus ramas, qué peligro advierte un árbol retorcido, pueden indicar muchas cosas…
 
    Observaron, entonces, a todos los árboles raros que encontraban en los caminitos. Los que fuesen más especiales que otros, que tuviesen señales que parecieran particulares, no común a los demás. Pudieron encontrar árboles dormidos, perezosos, guerreros, cantores, hambrientos, vigilantes, sedientos, alegres, muriendo, tristes, en fin, cada árbol era distinto y cada uno quería decir algo, aun fuera por su propio ego abatido en aquella soledad y tristeza del valle Oneret.  Guiados por los árboles pudieron atravesar aquel bosque seco y tuvieron la percepción de que se acercaban al templo. Había una fuerza incompatible a su alrededor. Una  fuerza que los atraía irremediablemente hacia un lugar desconocido y lleno de misterio. 
 
    Luego de pasar el bosque seco, regresaron a la inmensidad del valle. Tuvieron la impresión de estar fuera de todo, en un cosmos donde solo existían ellos. De nuevo se presentaron los caminos con decenas de ramificaciones. Andestell indicó escoger uno cualquiera. Ni siquiera él tenía el poder para entender aquel juego que buscaba la manera de obstaculizar el hallazgo de la Madre Negra.
 
    Tras ellos, en el horizonte, aparecieron Gestav y su gente. Caballos veloces, moviéndose envueltos en una gigantesca nube de polvo y arena reseca. Sus espadas y armaduras brillaban amenazantes. El viento devolvía el eco de su macabra estampida, de sus voces de guerreros, de su resuello ya palpable.
 
    —¡Nos alcanzan! — exclamó Huella. 
 
    —¡No podemos enfrentarlos! —dijo Or´Albeda levantando su espada— ¡Son mucho más que nosotros!
 
    —Además son hombres guerreros… —advirtió Honafe— Enfrentarlos sería un suicidio sin armas, cansados…
 
    —¿Qué hacemos entonces? —preguntó Frederik apretando a su cuerpo el bolso—debemos encontrar una salida.
 
    —¡Tenemos que huir! —gritó Or´Albeda nuevamente— Podemos correr en dirección al templo…
 
    Corrieron a través  de aquel valle seco. Saltaron rocas enormes y dispersas, lechos de ríos ya secos. Tropezaban con troncos de árboles caídos, se desplomaban y volvían a levantarse pero los hombres de Gestav estaban muy cerca. Les pisaban los talones. Estaban tan cerca que se podía oler el sudor de jinetes y caballos, sentir su respiración acelerada.  
 
    —¡Usa el camafeo, Frederik! —le gritó Richard a su hermano— ¡Este es un momento inminente de peligro!
 
    —¡Sí, lo sé! —respondió Frederik— ¡Estoy tratando de hacerlo pero no me responde!
 
    —¡Sigue intentándolo! —le animó Or´Albeda 
 
    Los guerreros les dieron alcance y los rodearon. Or´Albeda blandió su espada y con coraje resistió las embestidas de aquellas espadas mucho más grande que la suya. Huella hacía esfuerzos por demostrar lo que le había enseñado Gestav en el bosque Pero aquellos hombres eran muy diestros. Habían nacido guerreros. Frederik, apretando con la mano izquierda el bolso y con la derecha su corta espada, resistía los ataques. Gabón Hassé por su parte, exhalando gritos de coraje con una espada en una mano y su corto cuchillo de mix en la otra, pudo derribar algunos de aquellos duros oponentes.  Honafe con la corta lanza se defendía con destreza. Richard se había vuelto un experto en lanzar todo lo que encontraba a su paso y con una piedra grande también derribó a dos de aquellos furiosos  adversarios. Pero los hombres de Gestav eran grandes guerreros, entrenados en el arte desde toda la vida y vencerlos a ellos no era juego de guerreros improvisados. Los acorralaron. No tenían otra oportunidad que rendirse o dejarse morir. Cada guerrero se encargó de un resistente fugitivo, con armas en mano en espera de la orden de Gestav que los observaba complacido desde su caballo. Los jóvenes notaron que Hayac no estaba con ellos. Gestav se acercó al grupo. Desde su caballo observó a Huella con un odio terrible.
 
    —¡Doncella de Santuario!… —murmuró en tono burlón— Toda tú eres una gran mentira.
 
    —¿Por qué mataste a mi padre, Gestav?
 
    —Hicomatec no tenía derecho de seguir viviendo. Era un rey inútil…
 
    —¿Inútil? —se sorprendió Huella— ¿Quién eres tú para decirlo?
 
    —Yo… —Gestav bajó del caballo y se acercó a Huella con aires de arrogancia y una prepotencia que la muchacha no había adivinado en él en ningún momento desde que lo conociera ese día— Soy el rey de todo Halayahac… descendiente de la Casta de los Guerreros.
 
    —Un rey ilegítimo… —se atrevió a responderle la muchacha.
 
    —Te equivocas.  Tu padre ni siquiera fue capaz de dar al mundo un sucesor varón. En eso estriba su inutilidad y lo que me da todo el derecho de sucederle legítimamente. Y no veo por qué tengo que discutir contigo estos asuntos que no le conciernen a una doncella de santuario.
 
    —No entiendo entonces porque me persigues si no me conciernen.
 
    —Porque apareciste para envolver a todos con una mentira… de hacer creernos creer que eres quien no eres. De crear una maldita confusión en mi pueblo… incluso en mí.
 
    —Yo no decidí nada —se defendió Huella—.  Es el destino.
 
    —¿El destino? —Gestav rio amargamente— El destino no existe… nosotros somos dueños de nosotros mismos.
 
    —Lo dices porque forzaste para ser rey de Halayahac aunque no te corresponde— intervino Gabón Hassé— También con tu espada pasaste a tu padre y a tu hermano mayor…
 
    —¿Quién eres tú para hablar de esa manera a su rey? —rugió Gestav acercándose al jorobado a quien no había reconocido antes. 
 
    —Yo, sólo soy un desecho de la naturaleza… —dijo el jorobado levantando su cabeza con una mezcla de humildad y amargura—  confinado a las sombras, al desprecio a la desigualdad.
 
    —En verdad no eres nadie… —musitó Gestav con un expresión de asco y desprecio a la vez, al reconocerlo— No entiendo por qué te dejaron vivir.
 
    —Te equivocas, Gestav  —se retractó el jorobado— te aseguro que soy más que nadie.
 
    —¿Con qué derecho te atreves a hablar así? —se enfureció Gestav— ¡Soy tu rey!
 
    —En Halayahac, y sobre toda esta inmensa tierra, yo tengo el mismo derecho que Hesabet y que tú… —Gabón Hassé trató de zafarse de los brazos que lo atenazaban— Huella es la única que está por encima de nosotros.
 
    —¡Quieres decir que eres un príncipe! —se burló Gestav— ¡Qué osadía, qué atrevimiento! También dirás que eres el hijo que nunca tuvo Hicomatec… ¿Es eso lo que quieres decir, desgraciado? ¿Es eso?
 
    Bajo el asombro de todos, Gestav se precipitó cegado de ira y violencia sobre el jorobado, propinándole golpes con el mango de la espada. El guerrero que lo atenazaba, lo apretó aún más y luego lo dejó caer en el polvo. Frederik y el guardián trataron de zafarse también de los brazos que les atenazaban para defender a Gabón Hassé, pero los hombres de Gestav los arrastraron hasta unos troncos y los inmovilizaron allí con unas varas atravesadas entre la espalda y los brazos, atados con lazos. Huella y Hesabet, llenas de interrogantes, vieron a Gabón Hassé yacer en el polvo sin poderle ayudar a incorporase.
 
    —¿Qué es eso que has dicho?  —quiso saber Huella mirando el hilillo de sangre que brotaba  de su frente.
 
    —¿Eres nuestro hermano? —preguntó Hesabet mientras los hombres la arrastraban hasta un árbol próximo.
 
    —En verdad no soy nadie… —dijo tristemente el Jorobado— Sólo soy un desecho de la naturaleza y nada más...
 
    —Eres alguien, Gabón Hassé —le consoló Huella—. Eres un hombre muy fuerte y valiente. Sin ti no estaríamos aquí.
 
    —He vivido toda mi vida ocultándome de los demás, para evitar las burlas, el rechazo, el desprecio. 
 
    — Con eso no has contestado a mi pregunta.
 
    —Tenemos que llegar hasta la Madre Negra  —dijo tristemente el hombre— Yo no importo ahora…
 
    —Es cierto… —Huella Miró a Frederik y a Or´Albeda atados también frente a ellos —Creo que ha llegado el momento Frederik.
 
    —¿Dónde está Andestell? —preguntó Frederik buscándolo entre ellos y entre el grupo de guerreros que se aglomeraba a unos metros frente a ellos— Es el único que puede ayudarnos.
 
    —¡Oh no, está con el hechicero! —exclamó Or´Albeda. 
 
     
 
    El día empezaba a morir, el hechicero sentado con una vasija sobre las piernas, se apoyaba en una roca gris y Andestell frente a él gravitaba a unos centímetros del suelo. Con un canuto Hayac movía en agua el trozo de jabón que había extraído del bolso de Frederik.
 
    —¿Sabes? —dijo Hayac— Ayudaste demasiado a tus amigos para encontrar el camino a tu lugar de origen. Pero yo puedo ayudarte… no sólo la Madre Negra tiene poder para hacerlo. ¿No es eso lo que quieres?
 
    El muchacho guardó silencio. Era como si intentara asimilar cada palabra del viejo hechicero. Miró hacia el grupo atado a los troncos de árboles muertos y luego miró a Hayac. Desplegó sus grandes ojos.
 
    —¡Olvidé que no hablas! —dijo el hechicero apoyándose en su cayado para ponerse de pie— Pero no tienes que contestarme. Sé que eso es lo que quieres y te aseguro que puedo concedértelo.
 
    Sacó el canuto de la vasija. El agua enjabonada caía en gorgoritos desde el canuto a la vasija. Se lo llevó a la boca ante la curiosidad del niño e hizo una burbuja.  Luego la apartó y la dejó volar sobre ellos. El niño la vio alejarse y explotar en el aire. Volvió a mirar al hechicero y este sopló el canuto nuevamente. Salieron muchas burbujas y le envolvieron. Andestell las miraba divertido.  El hechicero hizo otras que volaron también a su alrededor. Extendía sus largos y viejos dedos para tocar algunas que se desaparecían en una gota. Parecía también divertirse con el niño. Volvió a poner el canuto en la vasija y batió con el líquido jabonoso. Luego lo sacó e hizo una gran burbuja ante la mirada de asombro de Andestell.
 
    —Es divertida… —dijo señalándola— ¡Tócala!
 
    Andestell sonrió y se acercó para mirarla mejor, sorprendido de ver como su imagen se reflejaba en ella y como expedía tantos colores hermosos al mismo tiempo. Levantó su dedito índice y en ese instante Or´Albeda puso su atención en él.
 
    —¡Andestell no la toques! —gritó mientras intentaba liberarse de las ataduras— ¡No la toques!
 
    Pero ya el niño había entrado el dedito en la burbuja y en lugar de romperse,ésta lo cubrió completamente. Trató de salir, de romperla pero no fue posible. Hayac reía con una risa maldita y Or´Albeda pedía a Andestell que hiciese algo, pero este parecía neutralizado, ausente.
 
    —¿Qué hizo con mi amigo? —gritó Or´Albeda desesperada.
 
    —Lo envío de vuelta a casa.
 
    —¡No lo creo! Yo lucharé para liberarlo. 
 
    —No podrás liberarlo, jovencita —aseguró Hayac— y ahora ya no tendrán su protección. Tendrán que usar su único recurso. 
 
    —Debe haber una manera de liberarlo —insistió.
 
    —Pero no está al alcance de ninguno de ustedes.
 
    El hechicero sopló la burbuja y ésta salió volando lentamente empujada por el aire. Luego se acercó al grupo de prisioneros amontonados en los troncos de árboles muertos. Observó a cada uno con malévola sonrisa. Se abrió paso entre pies extendidos, hasta llegar justo donde se encontraba Frederik atado entre Huella y Gabón Hassé.
 
    —Puedo soltar tus ataduras ahora mismo… —le dijo inclinándose frente a él apoyado en el retorcido cayado. 
 
    —Pues hágalo… — resopló el muchacho— No veo qué se lo impide.
 
    —Sabes muy bien qué me lo impide… —el viejo hechicero frotó el bastón con su arrugada mano— y eso depende sólo de ti. Entrégame el camafeo y todo terminará. Volverás a tu tiempo y cada cosa regresará a su lugar.
 
    —Siempre he creído que miente… que quiere engañarme para apoderarse del camafeo.
 
    —No tengo por qué mentir —se resintió el hechicero—. Únicamente quiero que lo entregues por tu propia cuenta. De buena voluntad, como es debido…
 
    —No tengo que hacerlo con usted… yo debo llevarlo hasta donde se me encomendó y nada más.
 
    —Yo te obligaré a entregarlo, si es lo que quieres —el viejo se levantó y le miró desde arriba— Pero no entiendo porque insistes tanto en conservarlo hasta el final.
 
    —Porque quiero volver a mi tiempo y es la única manera.
 
    —Sabes que no es la única manera… yo te ofrecí otro modo y no aceptaste —se enderezó— Piénsalo bien...    
 
    Ya la noche avanzaba. La gente de Gestav encendió una pequeña hoguera para iluminarse. Hayac se alejó del apalabrado grupo y fue a reunirse con Gestav. Indicó que ya era tiempo de actuar. Los muchachos trataban de soltar las ataduras, pero éstas eran un ingenioso sistema de opresión que no les sería fácil desatar. La sombra de Zircoc se materializó ante ellos y Huella le observó esperanzada. 
 
    —¡Zircoc! ¿Por qué nos has traicionado? —preguntó Huella mirándole fijamente.
 
    —Soy una pertenencia del reino y mi deber es servir a sus reyes, en cualquier circunstancia…—el Jefe Adecuates se mantuvo erguido frente al grupo con su aparente sosegada posición —.  No me considero un traidor.
 
    —Pero Huella es tu reina… —se atrevió a recordarle Hesabet —No has hecho nada para salvarla y al contario la persigues como si fuese en verdad la traidora…
 
    —Gestav dice que ella mató a su padre y ha ordenado eliminarla como justa causa…
 
    —Eres muy inteligente Zircoc para creer esa mentira…
 
    —Gestav es el rey y yo soy un subalterno… le debo lealtad… es mi deber….
 
    —¿Lealtad? ¿A Gestav? —se indignó Honafe— El deber de todo Adecuates es defender la paz de Halayahac. Sabes muy bien que puedes estar por encima de sus reyes si representan peligro para esa paz, para esa libertad. Sabes que no eres parte de la sucesión, los Adecuates seguirán protegiendo a nuestro pueblo aun cuando el reino pase a la sede de Baja Halayahac… ¿Por qué te empeñas en obedecer a Gestav?
 
    —Eres un guardián, Honafe, un sirviente sin mucha honra —a pesar de su rostro inexpresivo los ojos de Zircoc brillaron extrañamente—  No tienes ningún derecho a hablar de esa manera a tu jefe. 
 
    —No. No eres mi jefe… —le restregó Honafe—  Solo Huella está por encima de nosotros…
 
    —Huella, es una doncella de santuario… una mujer que jamás podrá reinar… —en sus palabras había resentimiento—  No te equivoques.
 
    Zircoc sacó su gruesa arma y la levantó amenazante sobre Honafe. Terminaría allí mismo la encomienda que se le dio. Empezaría por ese insolente sirviente y luego se complacería en doblarle el pescuezo a esa doncella de santuario que vino a romper la armonía del reino. Le entregaría la cabeza a Gestav como trofeo y como prueba que se cumplían las promesas de un Adecuates.
 
    —¡No te atreverás! —le retó Huella mirándole fijamente sin temor alguno—  No te atreverás porque sabes que estas cometiendo un grave error… pero te has dejado dominar por tu orgullo de Adecuates.
 
    —¡Cállate, doncella de santuario!—le ordenó
 
    En eso Gestav y el hechicero pusieron su atención en él.
 
    —¿Qué haces Zircoc? —le preguntó molesto Gestav.
 
    —Terminar la encomienda… —respondió este.
 
    —Ahora no es el momento… —y se acercó violentamente quitándole el arma de las manos… —Te necesito de este lado.
 
    Gestav se alejó de los prisioneros seguido de Zircoc, que no daba muestra de disgusto alguno. Se reunieron con los demás guerreros y el hechicero que permanecía acuclillado dibujando símbolos en la arena alrededor de las runas recientemente lanzadas. Su rostro, iluminado por las antorchas, lucía triunfante.
 
     
 
    —Debemos hacer algo, no podemos quedarnos aquí a merced de ellos —sugirió Frederik mientras se contorsionaba mirando en la distancia a Hayac.
 
    —No será fácil desatarlas —aseguró Or´Albeda—. Esas son ataduras muy especiales y antes de soltarse te cercenan el brazo.
 
    —¡Eso es horrible! —se quejó Richard—  Creo ha llegado el momento de utilizar el camafeo. 
 
    —Tiene razón, Richard. Debemos alcanzar el templo antes del amanecer y podemos pasarnos días tratando de liberarnos de estas ataduras.
 
    —Pero con las manos atadas no tengo la facilidad de agarrarlo siquiera —refunfuñó Frederik. 
 
    —Intenta algo —sugirió el hermano—.  Piensa.
 
    —¡Piensa tú también! —Espetó el otro.
 
    Gestav y su gente conversaban con el Hechicero, el cual parecía dar instrucciones acerca del destino que debían dar a los prisioneros para él apoderarse del camafeo. 
 
    —Pediré ayuda a Hayac —resolvió Frederik ante el asombro de todos.
 
    —¡Estás loco! El último que querrá ayudarnos es él.
 
    —Tal vez lo esté —admitió Frederik—, pero si yo le entrego el camafeo a cambio de devolverme a mi tiempo, yo habré resuelto mi problema y ustedes estarán a salvo.
 
    —Esa es una decisión egoísta, Frederik —le reprochó Huella—. ¿Qué pasará con los demás, con la Madre Negra, con el destino de la tierra? 
 
    —Yo vengo del futuro… y no pudimos llegar al futuro sin antes pasar por el pasado.  No creo que necesiten tanto de mi ayuda, realmente.
 
    —Recuerda que Berniceh dijo que es la clave del futuro. Si no entregas el camafeo a la Madre Negra todo acabará y no habrá futuro.
 
    —No estoy tan convencido de esa teoría. Tampoco creo que necesite atravesar ninguna brecha.
 
    —¿Para qué entonces hiciste todo esto?
 
    —Porque no creí que existiese otra alternativa —miró hacia donde estaba Hayac junto a Gestav y sus hombres —. En verdad no hice caso a las propuestas de Hayac. No lo tomé en serio.
 
    —¿Qué pretendes, Frederik? —se alarmó Huella.
 
    —Solo pretendo salvar mi vida y volver a mi tiempo —la miró con determinación— Ya está decido.
 
    —No lo hagas Frederik —Huella lo miró a los ojos y por primera vez se atrevió a desatar sus sentimientos hacia él—. Si lo haces romperás mi corazón. Desde que te conocí supe que te irías, que lo que soñé contigo jamás podría ser. Porque no perteneces a mi tiempo, a mi raza o a mi pueblo. Pero no creí jamás en una traición…
 
    —¿Sientes algo por mí, Huella? —se sorprendió el muchacho.
 
    —Desde que mis ojos te vieron la primera vez, Frederik —las lágrimas se asomaron a sus grandes ojos—.  Pero creí que en verdad tenías un buen corazón. Me equivoqué…
 
    —¡Oh!... Bueno… —el chico se encogió de hombros —el que desee volver al lugar de donde vengo, no significa que no tengo buen corazón… Yo tampoco dejo de pensar en ti, Huella desde que te vi la primera vez… pero eres muy grande para mí, eres una reina y yo no tengo lugar en tu mundo…
 
    —Entiendo que mi mundo es difícil y extraño para ti… —Huella limpió con el hombro las lágrimas resignada —pero aun no te importe mucho no debes entregarnos a la oscuridad. No debes darle el placer a Hayac.
 
    —Ya está decidido, Huella… —el muchacho respiró hastiado —Hay que terminar esto de una vez.
 
    —Si el mundo en que vivimos desaparece, ni siquiera habrá futuro —comentó tristemente Huella—. La Madre Negra tiene que despertar, Frederik.
 
    El muchacho se contorsionó tratando de inclinarse a pesar de la incómoda posición y llamó a uno de los guerreros que los vigilaba.
 
    —¿Qué haces, Frederik? —preguntó Or´Albeda tratando de que su voz no llegara hasta los guerreros.   
 
    —Lo que tenía que hacer desde el principio…
 
    Uno de ellos se acercó con su arrogancia característica, mostrando su espada reluciente. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó con grosería.
 
    —¡Acércate! Te diré un secreto…
 
    —¿Qué secreto? —el hombre titubeó.
 
    —Podrás hacerte rico y vivir para siempre…
 
    —Eso suena interesante —dijo el hombre —, pero no soy el indicado.
 
    —Por lo menos inténtalo —el muchacho trató de indicar con la barbilla—. En mi bolso tengo lo que tanto ansía Hayac… ¿no te interesa?
 
    Al hombre le brotó la ambición por los ojos. Miró hacia donde estaban los demás guerreros para percatarse de que no le miraban. Luego se inclinó junto a Frederik.
 
    —Si lo que quieres es que te libere —le dijo el hombre en tono bajo y agudo— no pienses que lo haré… 
 
    —Toma mi bolsa y verás que no te miento.
 
    —En verdad estás perdido muchacho —el hombre sonrió y sacó su daga de labrada empuñadura— y quieres negociar conmigo a como dé lugar. Pero diste con el equivocado.
 
    El guerrero extendió el brazo y cortó de un sólo tajo el lazo de la escarcela. Luego lo tomó con la mano libre, miró a Frederik y procedió a abrirlo.
 
    —¿Puedes verlo? —preguntó Frederik con calma, bajo la mirada inquieta de sus compañeros —Es tuyo. Pero antes tienes que desatarme…
 
    —Ni lo sueñes  —dijo el hombre introduciendo la mano en el bolso— No creas que voy caer en desgracia...
 
    El hombre soltó un gritó de espanto y dejó caer el bolso sobre las rodillas de Frederik y el camafeo rodó hasta los pies. En ese momento Gestav y sus hombres se acercaron con antorchas en mano. 
 
    —¿Qué haces guerrero? —rugió Gestav— Sabes que no debes acercarte a los prisioneros. El hombre no contestó, miró a Gestav con los ojos que salían de sus orbitas. Soltó sus armas y salió disparado. Monto en su caballo y lo espoleó a toda velocidad perdiéndose en dirección Poniente. Sus gritos y las pisadas del caballo se perdieron en la inmensidad del valle. Todos se preguntaban que le habría pasado, pero Hayac, poniéndose de pie, hizo unas insistentes señales a Gestav e inmediatamente dibujaron un círculo sobre la arena alrededor de los prisioneros. Hayac estaba parado frente a Frederik del otro lado del círculo con una sonrisa en los labios. Levantó los brazos al cielo. De sus entrañas salieron conjuros y el círculo empezó a enrojecerse. Gestav y sus hombres se alejaron unos metros al ver como el círculo se hacía más y más rojizo, hasta que las llamas vivas emergieron y se levantaron alrededor de los prisioneros. 
 
    —¡Nos queman! —exclamó Or´Albeda tratando de zafarse las amarras— ¡Ese maldito nos quema!
 
    —¡No entiendo tu idea! —gritó Huella a Frederik que trataba de recuperar con los pies el camafeo—.  No tiene sentido lo que hiciste…
 
    —¡No quiero morir quemado! —se quejó Richard— Tenías que haberme hecho caso desde hace mucho tiempo.
 
    —Debemos hacer algo… —insistió Huella— Gabón Hassé… ¿Acaso puedes romper tus amarras?
 
    —Si habría sido fácil ya no estaríamos aquí Huella —el jorobado se contorsionaba tratando de liberar sus manos —. Pero este sistema no es tan fácil de soltarse.
 
    —¡No quiero morir aquí! —gritó Hesabet.
 
    —¿Puedes hacer algo Frederik? —insistió Huella— ¿Puedes alcanzar el camafeo?
 
    —Aunque lo alcance con las manos atadas no puedo hacer mucho…
 
    —Por lo menos si Andestell regresara —dijo esperanzada Or´Albeda buscando con la mirada la burbuja flotante que contenía a su amigo.  
 
    El círculo en llamas se acercaba más y más devorando la maleza seca y los restos de árboles que yacían dispersos en el suelo. Pronto alcanzaría los troncos a los que estaban atados. La risa de Hayac se escuchaba del otro lado del círculo. 
 
    —¡Saldremos de aquí! —dijo Frederik esforzándose por atrapar con los pies el camafeo que se rodaba más lejos de él. 
 
    Pudo pisarlo con la punta de sus zapatos y atraerlo hacia sí. Con los movimientos lo atrajo hasta las piernas. Con las rodillas lo apretó y lo elevó hasta la altura del rostro. Las llamas habían llegado a los troncos. Los gritos de Hesabet y de Richard volaron por el aire. Agarró el objeto con la boca. Sintió el calor de las llamas rozándole la camisa. Cerró los ojos y lo mordió. 
 
    Al presionar el objeto fuertemente, con desesperación, se liberó una carga de energía en un radio que extinguió la hoguera. Los envolvió a todos y se perdió con ellos en la distancia, haciéndoles retroceder un espacio de tiempo que los colocaba fuera del alcance de Hayac y Gestav.   
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO XIV
 
    (La Madre Negra)
 
     
 
    Alcanzaron  a ver las columnas del templo de la Madre Negra. Apuraron el paso sabiendo que tras ellos vendría Hayac, acompañado de Gestav y su gente. El cielo se había tornado extraño y sobre ellos, el firmamento parecía moverse oblicuamente. Quedaban sólo unas horas para el amanecer.
 
    A medidas se acercan, van descubriendo que el templo que tanto han buscado no es más que ruinas. Con las columnas y trozos de muros derribados. Cubiertas de musgos, liana y espesa maleza seca. Aún en ese estado deplorable se levanta majestuoso frente al mar Aket. Separado de éste por un extenso llano en cuyo lindero estaban las puertas de Levante. Grandes, misteriosas.
 
                  —¡El templo de la Madre Negra!
 
    —¡Es increíble!
 
                  —¡No puede ser!
 
                  Cuando pasaban frente a las primeras columnas en sombras, les asaltaron sorpresivamente los Flikus. Cayeron sobre ellos rabiosamente, en su afán por proteger aquel paso.
 
                  —¡Nos atacan de nuevo! —advirtió Or´Albeda buscando su espada— Por suerte pude recuperar esta arma. ¡Hay que pelear y no contamos esta vez con Andestell. 
 
                  —Tengo un arma también —confirmó Gabón Hassé blandiendo el cuchillo de mix.
 
                  —Debemos buscar un medio más inteligente para salir de esta —sugirió Huella, defendiéndose.
 
                  —No debemos detenernos, hay que alcanzar las puertas —ordenó Or´Albeda sin pararse—. Los Flikus no cruzarán las puertas.
 
                  Corrieron entre las columnas evadiendo las grandes aves hasta traspasar los arcos del templo. Gabón Hassé encendió la antorcha que les quedaba. Abrieron camino entre la maleza y lianas que atenazaban las columnas y las escaleras, hasta franquear las puertas del templo. Gabón Hassé, delante, iluminaba  todo a su alrededor con la pequeña antorcha. Allí se acumulaban polvos muy viejos y las ennegrecidas piedras reflejaban sus muchas edades. Había varias estancias y pasillos bajo techos abovedados. En la primera estancia, a manera de vestíbulo, había una fuente en el centro, cubierta de hojas y, colgadas en la pared, siete antorchas.
 
                  —Parece que nos esperaban —comentó Frederik mirando a cada uno tomó una antorcha —. Hay siete…
 
                  —Yo tengo la mía y está encendida —le hizo notar el jorobado con cierta hosquedad. Pero a una indicación de Or´Albeda apagó su antorcha de improviso y tomó una.
 
                  A medidas que cada uno tomaba una antorcha esta se encendía, sola, como si el fuego saliese desde su interior. Todos los rincones se iluminaron como si fuese pleno día. Luego, avanzaron por un angosto corredor cubierto de tela araña que desembocaba en un amplio claustro, donde se levantaban algunos árboles muy viejos. Las piedras de las paredes se habían ennegrecido hasta perder el color original.
 
                  —Tengo la sensación de que he llegado a casa… —dijo Or´Albeda, mirando entrañablemente aquellos espacios semi-destruidos. 
 
                  —Tenemos que encontrar a la Madre Negra… —insistió Frederik moviéndose entre tantos obstáculos— Pronto amanecerá y te juro que no quiero quedarme en este tiempo. Quiero ser el primero en cruzar la brecha.
 
                  —Supongo que debemos ir hacia allá —la jovencita señaló la cúpula orientada hacia Levante, que se elevaba frente al mar Aket.
 
                  —¡Cuidado! —advirtió la Niña Guerrera pegándose a la pared—  Debemos caminar al borde del muro. No podemos correr el riesgo de atravesar el centro…
 
                  —¿Por qué? —se sorprendió Frederik, quien llevaba la delantera y estaba parado a mitad del claustro.
 
                  —Son suelos falsos…
 
                  —¿Cómo lo sabes?…
 
                  —No tengo idea… únicamente lo sé —se sinceró la muchacha.
 
                  Pero antes de que concluyera de expresar aquel sentir, el suelo empezó a estremecerse bajo los pies de Frederik. El muchacho saltó hábilmente hacia la fuente del centro pero esta también se movía  haciéndole caer en aquel suelo que se hundía misteriosamente.
 
                  —¡Frederik! —exclamaron Huella y Richard al mismo tiempo.
 
                  —¡Salta a esta liana! —le gritó Or´Albeda lanzándole el extremo de una liana que colgaba de las paredes.
 
                  Frederik tuvo tiempo de asir la gruesa liana y saltar hasta el borde de la pared. El suelo se estremeció y ante ellos se abrió una profunda y oscura fosa. Se escucharon en el fondo ruidos de grandes bloques que rodaban hasta sus profundidades. Luego el suelo volvió a cerrarse ante ellos y parecía que nada había pasado.
 
                  —¡Qué lugar más raro! —se quejó Richard.
 
                  —Peligroso, diría yo… —murmuró Frederik mirando incrédulo aquel suelo.
 
                  Se alejaron de allí, mirando a todos lados en espera de alguna sorpresa desagradable. Fueron acercándose a la cúpula por un amplio pasadizo a cuyos lados había estatuas de piedras en diferentes posiciones. Unas llevando vasijas, mantos, aves, bandejas, lámparas y otros objetos que tendrían algún significado. Parecían tan reales aquellas estatuas, como los objetos que llevaban en las manos, que todos pensaron que empezarían a moverse en cualquier instante. Cruzaron una enorme nave que se expandía a diestra y siniestra. Su enormidad se perdía entre las sombras. En mesas y anaqueles cubiertos de polvo y telarañas se atestaba una inmensidad de libros, pergaminos, miles de piedras y objetos tallados con extrañas inscripciones.
 
                      —¡Parece una gran biblioteca! —exclamó admirado Richard, tratando de tocar los libros más cercanos.
 
    —Es una gran biblioteca —afirmó Or´Albeda—, pero no los toques… no sabemos qué puede venir detrás…
 
    Al final de aquel amplio cruce se encontraron dentro de un recinto con cuatro ventanas altas, orientas hacia cada uno de los puntos de la tierra. En una esquina una repisa soportaba una gran piedra de aspecto extraño a la que el polvo del tiempo impedía brillar.  Bajo cada ventana, yacía la estatua de una doncella en tamaño natural sosteniendo la jofaina que contenía cada uno de los elementos de la tierra. En un rincón, un gran reloj de arena detenido. El recinto no era muy amplio y en su centro había un lecho de piedras. Encima del lecho yacía un cuerpo rígido, oscuro. No parecía dormir, pero tampoco parecía estar muerta… ni viva. Sus largos cabellos cubiertos de lianas que parecían la expansión de su pelo enredado entre los enseres dispersos en aquella estancia, hasta llegar a cada una de las ventanas. Sus facciones eran suaves, con una sonrisa congelada, pero toda su piel lucia agrietada, erosionada. Sus manos delgadas y largas cruzadas sobre el vientre, su vestido muy largo, que se había vuelto muy gris con el tiempo, se derramaba cubriendo el lecho hasta el piso en pliegues delicados que de momento parecían moverse con la escasa brisa y de momento parecían estáticos, de piedra. Sobre él crecía el musgo y otras plantas parasitarias. Todos se miraron unos a otros, iluminados sus rostros con la luz de las antorchas. 
 
                  —¡La  Madre Negra! —musitaron al tiempo que hacían una reverencia ante aquel cuerpo inerte. 
 
    —Parece una estatua de piedra —observó Frederik sacando del bolso el camafeo que brillaba intensamente entre sus manos.
 
                  —¡No pienses en eso! —urgió Or´Albeda inclinándose sobre ella— Debemos despertarla.
 
                  —Tiene tu mismo rostro… —observó Huella mirándola abstraída— La diferencia es que el de ella es oscuro y el tuyo parece transparente por lo blanco que es.
 
                  —¿Eso parece?  —preguntó la muchacha acercándose lentamente para ver más de cerca aquel rostro— No sé qué decir…
 
    En ese momento irrumpieron en la estancia Hayac y Gestav, seguido de Zircoc y uno de los guerreros. Los demás habían perecido en las dificultades del trayecto. A Hayac pareció molestarle de un modo tormentoso el brillo de las antorchas y se cubrió el rostro. Procuró quedarse del lado del claustro, protegido entre las sombras. Zircoc se detuvo bajo el arco y observó en aquella estancia, el cuerpo tendido de la Madre Negra. Por su parte, Gestav se desplazó con largas zancadas hasta Frederik quien tenía en la mano el camafeo. Lo agarró con violencia por los hombros, lo sacudió y lo lanzó hacia el muro cerca de Hayac. El muchacho se golpeó la cabeza y cayó pesadamente al suelo. El camafeo rodó hasta llegar muy cerca de Hayac. El nuevo rey pasó por espada a Gabón Hassé y luego a Honafe que habían acudido en ayuda de Frederik, hasta alcanzar a Huella. La muchacha aún permanecía inclinada frente a la Madre Negra junto a Hesabet y a Or´Albeda. Gestav se acercó, la tomó bruscamente por el brazo y la hizo levantar arrastrándola hasta el muro. Or´Albeda se levantó en su defenza, pero el compañero de Gestav la sorprendió por la espalda y se enfrentaron en una violenta lucha. Huella yacía aturdida a los pies de Gestav.  Este tenía la espada izada, midiendo el lugar del golpe certero. Ella se recuperó e intentó incorporarse apoyándose del muro.
 
    —¡No tienes que hacerlo, Gestav! —le persuadió Huella en un último intento—.  No manches más tus manos de sangre…
 
    —No puedo dejarte vivir… —la amenazó— Mientras vivas no podré vivir en paz…
 
    —¿De qué te servirá si nuestro mundo no existirá más?…
 
    —Hayac será el nuevo amo, el Padre de la Vida. Reinventará la naturaleza y yo seré su mano derecha…
 
    —¿Aún crees en Hayac?  No te das cuenta que te está utilizando...
 
    —Hayac me ofrece una oportunidad, la que me quieres quitar, doncella de Santuario… No te lo permitiré…
 
    El rey se abalanzó moviendo su espada mortalmente hacia el pecho de la muchacha. En ese instante Zircoc saltó en medio de los dos y la espada se clavó profundamente en la espalada del Adecuates.
 
    —¡Zircoc! —gritó Huella cayendo incrustada en la pared y atenazada por los fuertes brazos del Adecuates. Se negaba a creer lo que veían sus ojos— ¿Qué has hecho? 
 
    —Salvar a Su Majestad… —confesó el Adecuates herido, mirándola fijamente mientras rodaba hacia el suelo sin dejar de rodearla con sus brazos. Cayó de rodillas y en unos breves instantes se desplomó a sus pies sin vida.  
 
    Huella se llevó las manos a la boca para ahogar sus sollozos. Miró aquel cuerpo inerte que no dejaba de mirarla con su rostro inexpresivo como siempre fue. 
 
    Or´Albeda logró vencer al feroz guerrero y herida fue en defensa de Huella. Gestav forzó para sacar la espada del cuerpo del Adecuates, pero era imposible. Por su parte Hayac trataba de apoderarse del camafeo, pero entre Frederik y Richard se lo imposibilitaban. Su debilidad era ya extrema.  
 
    Or´Albeda golpeó por la espalda a Gestav y este soltó la empuñadura de su arma en el cuerpo de Zircoc. En ese instante escuchó a Hayac que le recordaba el compromiso asumido. Entonces el Guerrero se apartó de Or´Albeda y de Huella y se acercó al hechicero. Agarró a Frederik y luchó por quitarle el camafeo hasta que lo logró. Fue entonces cuando se dio cuenta de la trampa en que había caído, pues Hayac necesitaba de un mortal a su servicio, que pudiera agarrar el camafeo por él y así quedaría neutralizada la banda de protección que evitaba que cualquier otra criatura pudiera ponerle las manos. Observó horrorizado la prenda en sus manos y luego levantó la cabeza y miró al hechicero desvalido, que le indicaba desesperadamente acercarse con la Fuente de Poder, antes de que fuera demasiado tarde. Miró entonces hacia el lecho de la Madre Negra, cubierto de ruinas, esparció la mirada por toda aquella estancia con tantos cuerpos adoloridos por aquella causa. El jorobado, ese ser de desfigurado rostro, de cuerpo mal hecho, hosco, indócil, le miraba desde el suelo tratando de mantener izada la antorcha. El corazón le tembló. “¿No puede ser que mi reino me sea arrancado por este monstruo” pensó y por primera vez lo miró con más odio que desprecio. “¿Entonces Huella?” se preguntó y desvió la mirada atormentado hacía el rincón donde había golpeado a Huella. Su prima empezaba a recuperarse en brazos de Or´Albeda y Hesabet, “Fue anunciada por el eclipse lunar…” recordó  “Pero Hayac me prometió revertir la profecía y concederme el reino, para mí y mi descendencia para siempre, ¡Para siempre!” Se percató de que Frederik y Richard se esforzaban por levantarse para acercarse y arrancarle aquel objeto. Volvió el rostro hacia el hechicero. “Hayac tiene que cumplir su promesa.” se tambaleó hacia el débil cuerpo de Hayac y le extendió la mano para pasarle el objeto. 
 
    —¡No lo hagas Gestav! —le aconsejó Huella desde el rincón donde se encontraba tratando de incorporarse— ¡Por el bien de todos no lo hagas!
 
    —No dejaré que me quites mi reino! —le dijo perturbado.
 
    —No te lo quitaré —resolvió la muchacha—.  Después de todo eres el rey.
 
    —¡Sí, lo soy! —dijo en un arrebato de locura— Yo y mi descendencia reinaremos para siempre! Y tú desaparecerás.
 
    —Desapareceremos todos si entregas el camafeo a Hayac— Huella se levantó y desplegó sus brazos— Tendrás un reino en un mundo inexistente, Gestav.
 
    —¡Gestav!… —llamaba el hechicero quejumbrosamente— No te dilates más… entrégame la Fuente de Poder y serás recompensado… Yo haré un nuevo mundo a mi modo… 
 
    —¡No, Gestav! —le advirtió Or´Albeda tratando de incorporarse también— ¡Te destruirás!
 
    Pero Gestav se acercó aún más al hechicero para alcanzarle el camafeo y lo soltó en aquellas manos extrañas. Inmediatamente sintió como una fuerza extraña lo arrebataba y lo desmembraba en millones y millones de partículas, hasta caer en un montón de polvo. 
 
    Con el camafeo en las manos Hayac yacía en un rincón, presa de unos estertores y contraído por unas risas que parecían de pánico. La niña guerrera estaba al lado de Huella y Hesabet.  Frederik y Richard continuaban en el suelo…  Entonces el hechicero se incorporó y tomó en sus manos los restos del rey de Halayahac y lo sopló hacia los cuatro vientos.
 
    —¡Ahora podrá gobernar todos los confines de esta tierra! —susurró seguido de una maldita risa. 
 
    Luego empezó a ensancharse y a ensancharse hasta a cubrir la habitación. Fue entonces cuando, inconscientemente, Huella hizo accionar unas bolitas de un metal azul y brillante, que llevaba envueltas en los pliegues de su corta túnica. —“Las Emims”—. Al otro lado de la habitación, se materializó una imagen alta y delgada, envuelta en velos translucidos y oscuros. 
 
    —¡Berniceh! —exclamó Huella al verla—¿Cómo es que estás aquí? 
 
    Pero Berniceh no contestó, y antes de que Hayac reaccionara, levantó los brazos, apartó el velo de su rostro y sacó siete pequeñas dagas que se aprisionaban entre el velo y su pelo. Las lanzó hacia él, clavándolas en cada una de sus extremidades.
 
    —¡Berniceh! —exclamó Hayac con una voz que parecía provenir del mismo averno y los ojos saliendo de sus órbitas— Ni siquiera tú podrás acabar conmigo… ya tengo la Fuente de Poder —y entonces se creció y se creció, hasta ocupar la habitación por completo. Luego se  derramó en una especie de corriente de polvo negruzco. Berniceh arrancó de su cuello un collar de pequeñas esferas, las que desprendió e hizo girar vertiginosamente hasta formar un gran remolino. En seguida lo lanzó sobre el brazo de Hayac. La mano del hechicero se volvió incorpórea y se le escurrió el camafeo, el cual rodó nuevamente a los pies de Frederik. 
 
    —¡Toma el camafeo,  Frederik! —ordenó Berniceh— Tienes que ponerlo en el pecho de la Madre Negra. Yo trataré de detener a Hayac. 
 
    Con los vientos del tifón de Berniceh, las antorchas se apagaron. La habitación se sumergió en sombras. Frederik tomó el camafeo y ayudado por Richard, se levantó rápidamente, arrastrando la pierna. Intentó alcanzar el lecho de la Madre Negra pero tropezó con un quejumbroso Gabón Hassé que, en medio de la oscuridad, intentaba encender nuevamente su pequeña antorcha. El muchacho se arrastró hasta el lecho de piedras y apoyándose en él, se puso de pie hasta alcanzar el pecho de la Madre Negra. Le colocó el camafeo. Los demás lograron ponerse de pie y se acercaron atónitos. Esperaban a que abriera los ojos, pero no hubo movimiento alguno. 
 
    —¡No sucede nada! —gritó Frederik— Ella sigue como estatua de piedra.
 
    —¡Tienen que estar todos los elementos en su lugar! —indicó Berniceh— Verifiquen rápido que… mis fuerzas no dan… para más. No puedo… hacerlo yo pues… debo detener a… Hayac. 
 
    Huella se dirigió a la ventana del Septentrión, donde la estatua de una doncella sostenía el recipiente con agua. Efectivamente esta tenía agua. Richard se acercó a la ventana del Noto donde otra estatua de doncella cargaba la palangana con tierra. Gabón Hassé se acercó a la ventana del este, pero encontró que la lámpara de la doncella no estaba encendida. 
 
    —¡No esta encendía la lámpara! —advirtió Gabón Hassé. 
 
    —Pero tú tienes la antorcha, Gabón Hassé. Tienes el fuego… siempre lo tuviste— le recordó la sacerdotisa— Yo tengo el aire… pero… no son esos los elementos que deben estar en su lugar… los elementos para despertarla no son tierra, agua, aire y fuego… estos elementos estaban allí pues son parte de ella misma: Fataam… Ella misma...
 
    —¿Y cuáles son esos elementos, Berniceh? —preguntó Huella desesperada. 
 
    —¡Son los que llegaron con ustedes! —Berniceh estaba casi vencida —El Aam Sagrado, el Producto del Aam Sagrado, el Camafeo  y el recipiente de la Séptima raza, son los elementos.
 
    —¿Dónde están esos elementos? —Frederik estaba casi desmayado— ¡Explícanos pues no entendemos nada!
 
    —Están entre ustedes… la unión de la quinta raza y la sexta dará lugar a la séptima.... Una mujer embarazada es un recipiente.
 
    Todos miraron a Hesabet, y esta se atestó contra la pared muy asustada. Richard corrió hacia ella y le sostuvo la mano.
 
    —¿Estas embarazada?
 
    —Creo que sí… —respondió con un hilo de voz la muchacha.
 
    —¡Tienen que darse prisa! —jadeó Berniceh. Sus piernas se tambaleaban— Ya no puedo más. Tienen que juntarse de las manos para unir los elementos al Producto del Aam Sagrado…
 
    —¿Qué es el Aam Sagrado y cuál es el Producto, Berniceh? ¡Dínoslo!… 
 
    —Es lo opuesto a la Madre Negra… la e-sen-cia…  
 
    Berniceh se desplomó y los vientos cesaron. Hayac entonces empezó a empequeñecerse nuevamente buscando volverse corpóreo. Las antorchas volvieron a retomar su luz y la habitación se iluminó de nuevo. Richard corrió rápidamente y las colocó, con ayuda de un maltrecho Honafe, en los sitios dispuestos entre las columnas de los rincones. 
 
    —¿Lo opuesto?… — se miraron entre sí.
 
    —¡Or´Albeda! — exclamó Huella mirando a la niña de rizos dorados que yacía a los pies del lecho envuelta en lágrimas — ¡La Madre Negra es tu madre y al mismo tiempo eres lo opuesto de ella!!!
 
    —¡Eso es lo que empiezo a creer! —sollozó— ¡Pero no entiendo nada!...
 
    —¡Luego lo entenderemos todo! —le dijo Huella y la agarró del brazo haciéndola levantar— ¡Dame la mano!
 
    Hicieron un círculo alrededor del lecho de la Madre Negra, al momento que Hayac se precipitaba sobre ellos. Se escuchó un respiro, un jadeo suave y la estatua de piedra abrió los ojos, grandes, profundos, luminosos… entonces su mano derecha, larga y delgada, se levantó suavemente y Hayac quedó suspendido en el aire. Fueron cayendo al suelo una a una, partículas del polvo en que se había convertido el cuerpo de Hayac, hasta quedar amontonadas allí, muy cerca de donde yacía Berniceh inmóvil. 
 
    Se apartaron rápidamente del lecho de piedras. Asustados. La respiración cortada. El corazón latiendo de prisa. Pálidos. La Madre Negra se llevó la mano al pecho y acarició el camafeo. Lentamente se sentó en el lecho. Conservaba aún la congelada sonrisa en su rostro de delgadas facciones. Su piel lucía tersa, suave, hidratada. Habían desaparecido las lianas que se enredaban en su pelo. El polvo y el musgo habían volado por las ventanas. Parecía que despertaba de una breve siesta y no de un milenario sueño. El cordón con que estuvo colgado el camafeo en su cuello, rodó por su pecho hasta caer en su regazo. Lo tomó, lo insertó al camafeo y se lo colgó nuevamente. El objeto centelleó en su pecho. Miró complacida a cada uno de los que estaban en aquella habitación y les sonrió. Todos se inclinaron hasta tocar el suelo con sus rodillas.
 
    —¡Gracias por despertarme! —su voz salió de su boca como un vuelo suave de paloma, como una música adormecedora—. Yo debería postrarme ante ustedes…
 
    —¡Hicimos lo que teníamos que hacer! —dijo Huella con un hilillo de voz.
 
    —Te he buscado toda mi vida… —dijo Or´Albeda acercándose temerosa— y ni siquiera sabía a quién buscaba. Nunca lo supe hasta este momento.
 
    —Te arrancaron de mis brazos junto con la Fuente de Poder. Te alejaron de mi todo este tiempo  —la Madre Negra abrió los brazos invitándola a acercarse—.  Ahora has vuelto a mí, pequeña.
 
    La envolvió en sus brazos y le dio un tierno beso. Luego la apartó y mirándole el rostro le confirmó.
 
    —¡Siempre debemos estar juntas!
 
    Luego se puso de pie. Parte de la amplia falda de su vaporoso vestido quedó cubriendo el lecho y fue bajando lentamente hasta derramarse en el suelo como una cascada luminosa. El vestido ya no tenía el gris del tiempo. Era de una blancura intensa. Caminó hacia Huella. Le puso la mano izquierda en el brazo y con la derecha le cubrió la frente limpiando la sangre que la había manchado.
 
    —Tienes el privilegio de cambiar tu mundo, Huella —le dijo con dulzura—. Eres más grande de lo que crees que eres.
 
    Huella inclinó la cabeza, reverente. Aquello que acababa de escuchar aún lo sentía demasiado grande en sus hombros y antes de que pudiera abrir la boca para decir algo, la Madre Negra le aseguró:
 
    —Podrás hacerlo.
 
    Se apartó de ella y se acercó a Hesabet. La muchacha estaba asustada, toda hecha un mar de lágrimas. 
 
    —Tienes una gran responsabilidad para el futuro y vivir lo más hermoso de una mujer… tienes el honor de ser el recipiente de séptima raza.
 
    —Me premian por haber hecho algo malo —murmuró ella llena de vergüenza mirando de reojos a Richard quien la observaba desde su rincón también avergonzado. 
 
    —Lo bueno y lo malo es relativo… lo que para uno puede ser malo para otros no lo es y viceversa — extendió la mano hacia Richard invitándole a acercarse—. No  hiciste nada malo. Solo amaste e hiciste un acto natural para el que fue creado el ser humano —sonrió mirándoles a los ojos y colocando la mano de Richard sobre  la de Hesabet—. El amor es el alma de la tierra, es el centro de todo. Tiene el poder para ir más allá del tiempo y la distancia… puede vivir eternamente.
 
    —¿Es usted Dios? —preguntó Richard confundido— Nunca creí que fuera mujer.
 
    —¡Dios! —La Madre Negra desplegó los brazos y sonrió— Es así como llaman ustedes al inmenso… yo sólo soy su creación…
 
    Se separó de la confundida pareja y se acercó a Gabón Hassé. El fiel protector se mantenía de pie, en un acto loable de resistencia.
 
    —¡Príncipe de Halayahac! — le dijo pasando la mano por sus heridas — El destino tiene un lugar respetable para ti en tu pueblo. Jamás volverás a esconderte, ni a bajar la cabeza por vergüenza de ser como eres. Tu madre desafió muchas adversidades para darte la vida y tú tienes que hacer honor a ello.
 
    Hesabet y Huella se miraron confundidas. No entendieron nada y desde su espacio observaron detenidamente a Gabón Hassé, buscando algo que en realidad las asociara a ellas y al rey de Halayahac.  
 
    También La Madre Negra se acercó a Honafe a quien curó igualmente sus heridas y extendió su agradecimiento.
 
    —Tu Valentía y lealtad te han hecho ganar un lugar en la historia. 
 
    Y por último se dirigió a Frederik y se inclinó ante él. El muchacho se había recostado de la columna por su pierna adolorida. La miró aun diciéndose que era un sueño. Que no era cierto aquello que estaba mirando.
 
    —Gracias a ti todo esto es posible, Frederik —le dijo.
 
    —¿Sabe mi nombre? 
 
     
 
    —Desde el momento que me fue arrancado el camafeo, lo supe y repitiendo tu nombre me envolvió la oscuridad hasta caer en el sueño profundo.
 
    —¿Usted me llamó?… —preguntó el muchacho perplejo— ¿usted lo puso en mi mano y usted me trajo hasta aquí?
 
    —Sólo repetí tu nombre, el resto lo hizo el camafeo.
 
    —Bueno… —dijo Frederik, inquieto, mirando por la ventana hacia el horizonte— ya usted tiene su parte. Ahora viene la mía.
 
    —¡Frederik! —reprochó su hermano desde el rincón— ¡Eres un irrespetuoso! 
 
    —El tiene toda la razón, Richard —dijo la Madre Negra volviéndose hacia el muchacho—.  Su prioridad es volver a su tiempo…
 
    La madre Negra desvió la mirada hacia el reloj de arena detenido y alejándose de Frederik caminó hacia él, lo levantó con ambas manos y lo volteó. Los granos de arena empezaron a bajar, lentamente. Uno por uno. 
 
    Se acercó a Berniceh que yacía en el suelo, al lado de los restos de Hayac. Se inclinó sobre ella y pasó sus dedos delicadamente sobre su rostro. Gabón Hassé se acercó y ella le indicó levantarla. El jorobado la levantó y la colocó en el lecho de piedras. La Madre Negra recogió del suelo las cenizas del hechicero. Las introdujo en un frasco en forma de reloj de arena y lo cerró herméticamente, en donde permanecerían por el resto de los siglos.
 
    —¿Está muerta? —preguntó Huella acercándose al lecho donde el jorobado había colocado suavemente a Berniceh. 
 
    —Hizo un esfuerzo demasiado grande... —dijo la Madre Negra acariciando la mano de la sacerdotisa— Retener por tanto tiempo las embestidas de Hayac le ha quitado la energía. 
 
    —¿Se recuperará? —insistió Huella preocupada. 
 
    — El tiempo dirá...
 
    Miró por toda la habitación y reparó en las figuras que le acompañaron por milenios, velando aquel sueño profundo. Sopló en su mano y luego lanzó una brillante capa de polvo que se posó sobre las estatuas dispersas por todo el templo. Ante el asombro de todos, las estatuas cobraron vida y empezaron a moverse, cambiando las posiciones que habían soportado por miles de años. Habían vuelto a la vida. Recuperados del entumecimiento, miraron sorprendidos a las personas paradas en aquella habitación junto a su Señora. Esta hizo movimiento afirmativo con la cabeza y entonces se inclinaron reverentes ante ellos.  
 
    Luego, la Madre Negra se acercó hasta la piedra sobre la repisa y la frotó, quitando las impurezas que la opacaban. Entonces empezó a brillar hermosamente. 
 
    —¿Qué es? —quiso saber Richard curioso.
 
    —Es el Ohrim.
 
    —¿Qué es el Ohrim?
 
    —Es el mineral más valioso de la tierra… Tiene poder…
 
    —No sabía que había un mineral más precioso que el diamante… o que el oro…
 
    —No puedes saberlo. En cada era geológica la tierra produce sus propios minerales. El hombre se sirve de ellos y es a su alrededor que se desarrolla.
 
    —Nos enseñaron que antes de nosotros el hombre no existía en la tierra… y que es el producto de la evolución…
 
    —Les enseñaron… —la Madre Negra sonrió irónicamente y se apartó del Ohrim—¿Cómo el hombre puede enseñar lo que no sabe? Hace millones y millones de periodos estacionales, que el hombre, tal y como es, existe en la tierra. Ha habido razas diferentes que han desaparecido con el tiempo, por los cataclismos que han transformado la tierra, por un proceso natural de extinción, por auto destrucción. Hay razas que son adsorbidas por otras o la mezcla entre una y otra dan origen a una ligeramente distinta… Es lo que pasará contigo y Hesabet… Este pueblo que has conocido aquí, pertenece a una raza, que a su vez se divide en tres sub-razas. Como ves, tienen características que lo diferencian de la vuestra: huesos largos, ojos lanceolados, etc., en cambio ustedes pertenecen a otra. Con cuatro sub-razas subdividida por las mezcla entre sí.  
 
    —¿Cómo es que tantas razas o grupos, avanzan lentamente a pesar de los millones de años?… 
 
    —Han existido y existirán grandes civilizaciones, pero cada una pertenece a un momento propio de la edad geológica de la tierra. 
 
    —¿Qué significa? 
 
    —Las civilizaciones crecen, se hacen poderosas y extienden sus dominios sobre la faz de la tierra. Pero el hombre se desvía del sentido de la vida y busca el poder a toda costa, en detrimento de la naturaleza, generadora de tanta riqueza y poder.  Es entonces cuando ocurre la Restauración… un recurso de autodefensa del propio planeta. Se destruye y desaparece todo lo que hay sobre la tierra, sin que quede piedra sobre piedra que hable de que una vez existió una gran civilización. Empieza un nuevo ciclo… una nueva era geológica. La naturaleza se reinventa y los sobrevivientes tienen que empezar de nuevo. Como si nada hubiese existido.
 
    —¿Por ello la caída de la Luna Athiara?
 
    —Sí… La Luna Athiara era tan fértil como este planeta y el hombre buscó el medio de habitarla, pero fracasó en el intento al ser interceptada por el gran cuerpo celeste que la destruyó.
 
    —¿Habrán más catástrofes?…
 
    —Siempre que el hombre se olvide del sentido de la vida… —sonrió la Madre Negra —la tierra estará en peligro…
 
    —Interesante… —exclamó Richard obnubilado.   
 
    —¡Vamos! —ordenó la Madre Negra— El amanecer se acerca.
 
    La Madre Negra indicó a dos de las doncellas a aguardar junto a Berniceh.  Los demás la siguieron por el amplio pasillo atravesando la gran biblioteca. Richard se detuvo.
 
    —¡Tiene una gran biblioteca! —dijo ambicionando tocar los libros.
 
     —Se llama Akachikeo —contestó la Madre Negra deteniéndose para mirar a Richard que permanecía parado frente a aquellos anaqueles, lleno de asombro.
 
    —¿Akachikeo? 
 
    —Sí —afirmó dando unos pasos hacía Richard al tiempo que pasaba los dedos por aquellos viejos pergaminos— Es donde se guarda toda la información de la tierra.
 
    —¡Es increíble!
 
    —¡Pero en este tiempo no se conoce la escritura —advirtió Frederik con el ceño arrugado— ¿A qué han de servir?
 
    —No es escritura, Frederik, es algo muy distinto. 
 
    —¿No lo es? 
 
    — No... 
 
    —¿Pero cómo se aprenderá sin ella?
 
    —La escritura no es necesaria en este entorno —explicó la Madre Negra mirando hacia lo alto de los anaqueles— Dentro de nosotros está lo que debemos saber. Esos símbolos a los que te refieres, sólo infunden confusión y abren una brecha entre el verdadero conocimiento y la ignorancia. Un día la inventarán… y constituirá el árbol del bien y del mal… un arma de doble filo. Muchas informaciones que hoy se conocen, se perderán porque se dejarán de transmitir como se ha hecho desde que existe la vida. Se empezarán a plasmar las palabras en símbolos y estos, sólo estarán al alcance de algunos pocos. De aquellos que aprendan el significado de esos símbolos inventados. El resto, morirá en la ignorancia.
 
    —Eso es malo… —admitió Richard algo apesadumbrado— significa que toda la información que hay aquí se perderá para siempre si no son transmitidas.
 
    —Así es, Richard… 
 
    —¿Puedo hacer algo para evitarlo? 
 
    —Puedes… —la Madre Negra caminó hacia un anaquel del fondo y extrajo de él un pergamino. Lo sacudió y lo pasó a Richard— Sólo cuando estés listo lo abrirás y así será con cada descendiente tuyo al que lo transfieras —luego miró a todos, tomó a Or´Albeda de la mano y se encaminó hacia la salida—.  ¡Vamos! 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    CAPITULO XV
 
    (La Brecha)
 
     
 
    —La apertura de La Brecha es un acontecimiento que tiene lugar cada ocho mil cuatrocientas lunas, o sea, setecientos años. Cuando el sol de dos épocas distintas, del futuro y del pasado, se cruzan interceptando la línea de los tiempos. Dura algunos instantes y sólo es visible sobre el mar, en este rincón de la tierra. 
 
    Cuando la Madre Negra terminó la explicación, ya habían llegado a las puertas de Levante. El alba había rayado y el horizonte lucía manchado de rojizas pinceladas. El viento llegaba fresco y silencioso y los envolvía con el aroma que recogía del mar. Ya había hierbas verdes que se extendían por el valle. Huella y Frederik caminaban uno al lado del otro, ambos mirando a lados distintos sin que ninguno quisiera que el otro viera sus lágrimas. Sin atreverse a rozarse siquiera un dedo.
 
    —No creí que llegaría este momento, Frederik —a Huella le costaba pronunciar aquellas palabras— Nunca había experimentado esta sensación. Siento que mi corazón es aprisionado.
 
    —Yo siento lo mismo… —el joven se detuvo para mirarla— Lo siento tanto. No creí que me sentiría así… las despedidas siempre son así de tristes.
 
    —Y más aun cuando sabemos que jamás tendremos oportunidad de encontrarnos nuevamente —Huella inclinó la cabeza— Es una jugada extraña del destino…
 
    —Somos dueños del destino, dijo Gestav en algún momento… —el muchacho volvió a caminar— pero no es cierto. Nuestro destino está escrito…
 
    La muchacha guardó silencio. Desvió la mirada hacia el mar. Aquellas aguas parecían menos tranquilas. Ellos habían quedado atrás. Los demás estaban al borde al mar, la Madre Negra y Or´Albeda agarradas de las manos; Richard y Hesabet abrazados, llorando uno en el hombro del otro. Gabón Hassé y Honafe muy cerca de ellos y las demás doncellas y donceles, todos en hileras, esperaban ver el momento del nacimiento de los dos soles. Decidieron acercarse. La Madre Negra levantó los brazos hacia el cielo, el viento batió suavemente sus largos cabellos oscuros y la falda de su vestido de un modo ondulante. 
 
    Cortaron el horizonte las rojizas siluetas de los dos soles. Enormes, sorprendentes, llameantes, ligeramente separados uno de otro, hasta emerger completamente de las aguas.
 
    —¡Es increíble! —exclamó Frederik maravillado.
 
    —¡Jamás me creerán que he visto esto! —se emocionó Richard y abrazó a Hesabet.  
 
    Los dos soles empezaron a separarse lentamente y fue en ese instante en que apareció ante ellos una abertura, cuyos bordes parecían rasgados, como si se hiciera una rotura a la fuerza en un papel tisú.
 
    —¡La Brecha! —exclamó Huella temblando de emoción.
 
    —¡Impresionante! —exclamaron otros.
 
    Todos se arrodillaron, a excepción de la Madre Negra que se mantenía con los brazos extendidos y los ojos cerrados, evitando mirar aquel hueco que comunicaba con todas las épocas. Con el presente y el futuro y con el tiempo detenido de las dimensiones que conforman el universo. La comunicación directa con el Inmenso.
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Frederik en un susurró a Richard cuando volvieron a ponerse de pie.
 
    —No lo sé… —comentó Richard en voz baja— Supongo que sólo hay que atravesarla y ya…
 
    —Exactamente eso —dijo la Madre Negra abriendo los ojos y bajando los brazos— Pueden hacerlo cuando quieran. Nada los retiene en este tiempo. 
 
    En ese momento el viento empujó con suavidad, una enorme burbuja de jabón y la arrojó sobre la arena.
 
    —¡Andestell! —exclamó Or´Albeda y corrió hacia él— ¡Regresaste!
 
    Trató de liberar a su amigo de la burbuja pero ésta era muy resistente. Or´Albeda miró a su madre. Esta se acercó y puso un dedo sobre la burbuja y la explotó liberando al muchacho. Los jovencitos se abrazaron. Andestell, luego de despedirse de  todos, con su invariable sonrisa de ingenuidad, cruzó la brecha sin volver a mirar hacia atrás.
 
    —¡Llegaste justo a tiempo, amigo! —murmuró Or´Albeda con el brazo levantado mirándolo desaparecer del otro lado de la brecha—. Fue un placer y un honor haberte conocido… ¡Adiós!
 
    Frederik y Richard se despidieron de todos. Gabón Hassé no tenía la expresión hosca de siempre, su feo rostro se iluminaba por una sonrisa y un pesar al mismo tiempo al ver partir a aquellos con quienes había compartido esos últimos días. Que le hicieron sentir que era alguien, que le trataron de igual. Se abrazaron fuertemente. Honafe a su lado, erguido, gallardo, con la satisfacción del deber cumplido. Or´Albeda lucía resplandeciente, ondeando sus cabellos dorados que brillaban con la luz del sol. Su piel lucía aún más translucida, puesto que era la ausencia de todo, en contraste con la oscuridad de la Madre Negra que en esencia era todo lo expuesto, la Naturaleza bruta, todo aquello que no se ve, poseedora de todas las riquezas, la Naturaleza no tocada: la pureza, el misterio. 
 
    —Cuando regreses a tu tiempo—la Madre Negra dijo a Richard al despedirse —, ya tu madre no estará y Josephine habrá resuelto su vida a su modo. El mundo los habrá olvidado. Será como empezar de nuevo  —le indicó abrir la mano izquierda y colocó algo en la palma de la mano y se la cerró sin que él pudiera ver de qué se trataba—. Esto te ayudará…
 
    Los jóvenes dieron unos pasos y se detuvieron frente a la brecha. Antes de cruzar, Richard volvió a Hesabet y le tendió la mano. 
 
    —No me iré sin ti…
 
    Hesabet lo miró sorprendida y luego miró a su hermana. Esta movió la cabeza en señal de consentimiento y la abrazó fuertemente.
 
    —Sé que serás feliz allá…
 
    Hesabet se agarró a la mano de Richard y ambos se prepararon para cruzar la brecha. Frederik vio a su hermano a punto de desaparecer. Entendía que había llegado su momento. Miró a Huella y comprendió lo lejana que estaba ella de él, aun lo amase tanto como se lo había confesado. Tanto como la amaba él. Pero no se atrevería a pedirle que cruzara la brecha junto a él. No podía. Ella era una reina que se debía a su pueblo y sería un egoísmo. Tendría que conformarse con volver a su tiempo, sólo. Tan solo con el recuerdo de algo hermoso vivido en aquel mundo extraño. La miró con su túnica raída que dejaba ver sus hermosas piernas, sus pies ligeros, sus miembros tan frágiles y resistentes a la vez. Su rostro… ese rostro ahora lleno de lágrimas que no olvidaría jamás. Entonces volvió hacia Richard y lo abrazó con fuerzas diciéndole algo al oído. Los ojos de Richard se llenaron de lágrimas y resignación. Luego Frederik se acercó a Huella y le tendió la mano. 
 
    Huella lo miró a los ojos y tomó su mano, esperando a que le pidiera partir con él. Richard y Hesabet desaparecieron del otro lado de la brecha y esta empezó a cerrarse.
 
    —¡Que haces, Frederik! —reaccionó Huella tratando de soltar su mano— La Brecha se cierra. ¡Tienes que partir!
 
    Frederik continuó de espaldas a la Brecha que se cerraba, mirando los ojos de Huella.
 
    —¡Frederik, apresúrate, tienes que atravesarla!
 
    —No, Huella…. Yo me quedo contigo… 
 
    —¡Frederik!... ¿Qué dices? —Huella lo miró nuevamente con los ojos llenos de lágrimas— ¿Estás seguro de lo que haces?
 
    —Frederik, no habrá otra oportunidad —le advirtió la Madre Negra.
 
    —Ya está decidido…
 
                  Todos vieron como La Brecha fue empequeñeciéndose hasta desaparecer por completo en la nada, dejando tan solo  un sol aún rojizo a calentaba la mañana. El mar empezó a moverse en elocuente oleaje y el viento se paseó plácido y silencioso, envolviéndolos a todos. La Madre Negra sonreía mirando a Frederik y a Huella fundidos en un solo abrazo. Las doncellas y donceles pusieron a sus pies los recipientes que cargaban y se inclinaron ante ellos como si fueran dioses.
 
                  —¡Rubedo! —dijo la Madre Negra mirándoles— la esencia, el ser… el Aam Sagrado: el amor…
 
                  Los jóvenes dejaron de abrazarse para mirar a todos aquellos que les miraban sonrientes, aún incrédulos por aquella decisión inesperada de Frederik. El valle volvía a recuperar el verde que había perdido hacia miles de años, los árboles crecían a su alrededor y los animales emergían de los rincones, de entre las piedras, de entre los troncos caídos y saltaban alegres. Las aves surcaban el espacio y en el mar uno que otro pez saltaba a la superficie. Todo había vuelto a la vida. La Madre Negra, luego de levantar con los brazos al cielo alguna plegaria, se dirigió a su séquito y les dijo:
 
    —¡Todo ha vuelto a la normalidad! 
 
    Fue entonces cuando Berniceh apareció. Apoyada del hombro de la doncella sonreía, sin el velo oscuro cubriendo su rostro. Era hermosa, enigmática. Lucía casi recuperada.
 
                  —¡Berniceh! —exclamó alegremente Huella al verla y corrió hacia su encuentro— ¡Estas bien!
 
                  —Me pude recuperar… —dijo abrazándola
 
                  —Nunca te vi sonreír —observó Huella. 
 
                  —Pero siempre sonreía aunque no lo notaras —fue su respuesta.
 
                  Miró a Frederik y le hizo un guiño de ojos como si sabía desde antes lo que sucedería.
 
                  —Eres bienvenido a nuestra época, Frederik. 
 
                  —Gracias Berniceh… —correspondió el muchacho henchido de una extraña satisfacción.
 
                  La Madre Negra se acercó a ellos y se detuvo frente a Berniceh.
 
                  —Arriesgaste la vida —le dijo— ibas a echar todas tus épocas por mi causa.
 
                  —Lograr que despertaras era lo más importante. Más que todas las épocas que he vivido.
 
                  —Eso te merece una recompensa.
 
                  —Mi recompensa es esta… estar aquí y el haberte servido.
 
                  —Ya todo terminó. Ahora es el comienzo de una nueva era —miró a Huella— Tienes que regresar a Halayahac, tu pueblo te espera. Es el principio de un nuevo ciclo lunar y debes presentarte a la ceremonia como la Gran Señora de Halayahac.
 
                  —¡Eso es imposible! —se quejó la muchacha— Jamás llegaremos a tiempo. Atravesar las Montañas de Hac nos tomará varias lunas.
 
                  —Hay otras formas de llegar… —se aproximaron a las puertas del templo— No sólo por las montañas de Hac o por el gran Río Azul…
 
                  Cruzaron nuevamente los pasillos del templo, ahora llenos de luz y color. Las paredes estaban desprovistas del musgo y las lianas que la aprisionaron por tantos períodos. Todo había recuperado el brillo original, todo volvía a ser como en el principio. Flores dispuestas en jarras perfumando los rincones, el trinar de pájaros que se precipitaban volando por las ventanas. La alegría regresaba al templo, la tierra volvía a estar viva. La Madre Negra se dirigió a uno de los atrios traseros, el que estaba en el ala del Septentrión. Entre los árboles había unas aves grandes.  Indicó a uno de los donceles a seguirle a las dependencias construidas detrás de los árboles, más allá de un riachuelo elocuente, por unos amplios senderos de piedras donde crecían constantemente flores y follajes que renacían. En las dependencias, enormes construcciones se extendían a todo lo largo y ancho de esa parte del Valle, hasta perderse en el horizonte, donde se alojaban grandes animales que salían de nuevo a poblar la tierra. 
 
                  —¡Dinosaurios! —exclamó Frederik al verlos correr pesadamente, moviendo el suelo.
 
                  —¡Son, Ansares, Noblla, Velelle, pero no sobrevivirán a la próxima catástrofe de la tierra.  ¿Cómo es que los conoces?
 
                  —Se han encontrado algunos huesos...
 
                  —Hay muchos otros animales y plantas que también desaparecerán de la faz de la tierra... pero pasará una era antes de que eso suceda y entonces llegue la tuya. 
 
                  —Hablas de millones de años...
 
                  —Serán muchos los periodos estacionales que pasarán hasta entonces —se volvió en aquel momento a Huella—. Tienen que regresar a Halayahac.
 
    Bajo una de aquellas construcciones habían unas especies de naves, en forma de semicírculo, color plateado, no muy grandes, con espacio únicamente para tres ocupantes: un piloto y dos pasajeros.
 
                  —¿Qué son? —quiso saber Frederik lleno de curiosidad.
 
                  —Son Namyts, —explicó la Madre Negra— son naves que consiguen salvar grandes distancias y pueden desplazarse tanto por el aire como por mar y tierra...
 
                  —¿Se puede caminar por todos lados con estos Namyts? —se acercó acariciándolas.
 
                  —Así es... Los Namyts están hechos de un material que se ha extinguido ya de la faz de la tierra. Este material produce su propia energía y puede tener tanto la fuerza de un hombre como la de cien Ansares que son los animales más fuertes y grandes que existen.  Están construidos de forma que se puedan adaptar a las necesidades y se amplían o se acortan según se requiera…
 
                  —¿Usted los usa?
 
                  —No necesito usarlos. Esta será la primera vez que se utilizarán estas naves, luego de la caída de la luna Athiara. Pertenecieron a un pueblo muy avanzado, cuyo territorio fue hundido a raíz de la catástrofe que desencadenó esa caída.  Estarán aquí para las futuras generaciones.
 
                  —¡Impresionante!…
 
                  —Bueno… es hora de partir —indicó entonces al doncel y a Or’Albeda a montar en dos de las naves— Llévenlos hasta los dominios de Halayahac…
 
                  La Madre Negra despidió a Huella, Frederik, Gabón Hassé y a Honafe. Augurándo la mejor de las suertes y recordándoles que cuando la necesitasen sólo tenían que llamarla. Berniceh también los despidió.
 
                  —¿No vienes con nosotros? —se extrañó Huella mirando a Berniceh.
 
                  —No —dijo la sacerdotisa agarrándole ambas manos—. Me quedaré unos días aquí… sin embargo, tienes una encomienda que no puedes dejar de cumplir…
 
    —¿De qué se trata?
 
    —Cuando pases por el templo a recoger a tu madre… debes ir a la Capilla de la Soflama para encender la llama del Aam Sagrado…
 
    —Tenía entendido que esa llama jamás se apagaba —se sorprendió Huella.
 
    —En realidad no, pero fue el medio de transporte que me permitió llegar hasta aquí, cuando accionaste las Emims…
 
    —¿Yo hice eso?... — Huella estaba atónita.
 
    —Así es y ahora debes encender su llama nuevamente… 
 
    —¡Pero debo cruzar la línea que atraviesa la nave y dijiste que yo no podía! 
 
    —Ya estás lista para cruzarla… —Berniceh sonrió con afecto y le apretó la mano— Pueden ir tranquilos. Adiós…
 
                  —¡Adiós, Entonces!
 
                  —Eres un buen muchacho—dijo acercándose a Frederik y estrechando su mano—. ¡Cuídala mucho! 
 
    —Así lo haré… —prometió  él sonriendo complacido.
 
                  —Gabón Hassé… —Berniceh se acercó al jorobado que lucía tranquilo, con los brazos cruzados tras las espaldas. Con su bolsita atada a la cintura junto con la antorcha, como siempre —gracias por todo…
 
                  —Hice lo debido… —sonrió tímidamente Gabón Hassé.
 
                  —También tendrás tu recompensa —Berniceh estrechó su mano— No dejes de dar mis saludos a Himma. ¡Adiós, Gabón Hassé!
 
                  —¡Adiós, Berniceh!
 
                  Junto a la Madre Negra, los cuatro se acercaron a las naves donde esperaban Or´Albeda y el doncel. Se detuvieron frente a aquellos artefactos extraños y estilizados. Les indicó subir a los Namyts. Huella y Frederik montaron con Or´Albeda. Gabón Hassé y Honafe lo hicieron con el doncel. Las naves se encendieron y se elevaron por encima de las cabezas de todos, por encima de las copas de los árboles y luego de decir adiós a los que quedaban abajo moviendo efusivamente los brazos, pusieron rumbo al Poniente, hacia las montañas de Hac. Sobrevolaron todo el valle Oneret, los ríos emergieron cristalinos y todo aquel territorio muerto que habían atravesado, estaba cubierto por completo de vegetación, de árboles frondosos, de flores, de animales. Sobrevolaron por las puertas del Poniente, ya las aves maléficas habían desaparecido y las columnas lucían como recién construidas. Pasaron los confines del valle y empezaron a sobrevolar las montañas de Hac. Cruzaron las aldeas de los Het y estos, a todo lo largo del Gran Río Hac danzaban alegres. Luego de la sorpresa, al identificar a los ocupantes de los Namyts, empezaron a danzar emocionados y levantaron los brazos para decirles adiós.  Al pasar sobre el territorio de los Cof, se maravillaron al comprobar que todo lo que había sido un día quemado por ellos, había recuperado su verdor, su brillo. Los nativos saliendo de sus escarpadas cuevas, se atrevieron a levantar sus brazos en un amigable saludo.
 
                  En el territorio de los Noc, Or´Albeda quiso bajar sólo un poco, lo suficiente para pasar por encima de la cabeza del Jefe Noc y gritarle eufórica que al fin había encontrado a su madre y que Andestell había hallado el camino hacia su dimensión. Prometió visitarlo a menudo. Los Noc estaban todos en el centro del Valle intramontano que habitaban y sus casitas en forma de hongos brillaban al sol de aquella nueva mañana. 
 
    Cruzaron sobre el ojo del dios de los Hate. Estos estaban sobre los firmes de las colinas que dominaban su territorio y cuando vieron los Namyts se amedrentaron y salieron despavoridos a esconderse en sus cuevas. Or´Albeda gritó al sacerdote de los Hate, al pasar muy cerca de su cabeza, que la paz había vuelto a la tierra. 
 
    Cruzaron sobre el Lago Amargo y sobrevolaron el bosque, hasta llegar al Templo de Berniceh, el Templo de Fataam. Se posaron en los jardines bajo la mirada serena de la sacerdotisa suplente y de las jóvenes doncellas. Todas lucían ropas de ceremonia y coronas de coloridas flores. Al ver a Huella y a los demás bajar de allí, se inclinaron solemnemente. Luego, la sacerdotisa suplente se levantó. Bajó la escalinata y se acercó a Huella. No llevaba el rostro cubierto como solía llevarlo Berniceh y a través de sus ojos se desprendía la espiritualidad que irradiaba cuando aún era una doncella de santuario junto a las demás. 
 
                  —No tienes que decirme nada, lo sabemos todo… sólo cumple con tu encomienda…
 
                  —¡Gracias! —sonrió Huella y, mirando al grupo que le acompañaba, indicó esperarla en el jardín. Empezó a subir las escalinatas. —Creo que no tardaré mucho…
 
                  —¡Espera, Huella!—la llamó la sacerdotisa suplente—Él debe acompañarte…
 
                  —¿Quién? —preguntó sorprendida volviéndose para mirarla.
 
                  — Él… —y señaló a Frederik que desde el jardín las miró también extrañado —El Indicado.
 
                  —¡Pero los varones no pueden pisar este templo!… —se asustó la muchacha…
 
                  —Sin él no podrás encender la llama del Aam Sagrado…
 
                  —¡Oh! —Huella miró a Frederik y el corazón le dio fuertes sacudidas. Entonces bajó nuevamente las escaleras y le tendió la mano. Frederik tenía el rostro arrebolado y los ojos le brillaban llenos de emoción. Sin decir una palabra se dejó llevar.
 
                  Todos siguieron a la sacerdotisa suplente hasta la Capilla de la Soflama. Las doncellas entraron y se colocaron en semicírculo a diestra y siniestra de la gran puerta. Or´Albeda y el doncel, junto a Gabón Hassé y Honafe, se quedaron cerca de la entrada también. Huella entró junto a Frederik y se detuvieron frente a la franja que cruzaba la nave de Noto a Septentrión y sobre la cual estaban las decenas de candiles sin encender. Huella las observó y un escalofrío la sacudió de pies a cabeza, al recordar el primer día que estuvo allí. Su entrevista con Berniceh, la falta de aire que sintió, su insolencia, su incomodidad. Miró hacia el centro donde se levantaba el pilar con la llama apagada. Sin aquella luz lucía terriblemente sombrío, raro. El lugar estaba muy frío. Extrañó a Berniceh al ver el gran asiento vacío y miró el círculo del techo por donde se veía la luz del día. Miró a Frederik a los ojos e imaginó que soñaba. Frederik tuvo esa misma sensación, hacía mucho que tenía esa sensación y su único temor era despertar.
 
                  —Tienen que cruzar la línea, Huella —se escuchó la voz de la sacerdotisa suplente, cuya resonancia repitieron las paredes—. Deben encender el Aam…
 
                  Ambos cruzaron la línea y de inmediato los candiles se encendieron, uno por uno, de Noto a Septentrión. Una calidez inundó el recinto, avivado por la alegría de los presentes. Se acercaron al pilar central y una llama viva y cálida emergió de su interior llenando de regocijo a todos, ante la mirada alucinada de la pareja.
 
    —¡El Aam Sagrado! la esencia, el ser…—se escuchó decir a la sacerdotisa—  El alma del mundo…
 
                  —No entiendo que ha pasado… —susurró atónito Frederik a Huella. 
 
                  —Yo tampoco…
 
                  —Un día lo entenderán —prometió la sacerdotisa—. Ya pueden seguir su camino…
 
                  Al salir de la Capilla de la Soflama encontraron a Haya en la entrada. Su alegría no tenía límites y antes de abrirle sus brazos le hizo una reverencia.
 
                  —No tienes que hacerlo, madre —le reprochó la muchacha indicándole levantarse.
 
                  —Estás por encima de todo, hija… y para mí es un orgullo hacerlo…
 
                  —¿Estas lista? —preguntó Huella luego de abrazarla amorosamente.
 
                  —Ahora sí lo estoy… 
 
    Los Namyts se elevaron y sobrevolaron por encima del templo de Berniceh y llegaron finalmente a los dominios de Halayahac. A esa altura pudieron distinguir las aldeas y poblados del reino. Gabón Hassé indicó a Huella que el poblado más pretencioso que se levantaba hacia el Septentrión era el Estado de Gestav, al otro lado estaban Los Corvinos. Pronto divisaron las Colinas del Poniente y el Gran Río Azul, las semi destruidas tiendas de Hayalahac y la Torre Real destruida. La plaza central y los jardines lucían un deplorable estado de tristeza que a Huella le saltaron las lágrimas. Al ver los Namyts los Halayahacianos se apostaron todos a ver descender aquellos artefactos extraños en medio de su pueblo.
 
                  Luego de haber conseguido la calma, los ancianos salieron al encuentro de los que bajaban de aquellos insólitos aparatos. Unos rostros conocidos que devolvieron la alegría a todos, aunque a algunos les llenó de angustia y de miedo. Habad, el sucesor de Addías, se mostró muy contento al ver a Huella sana y salva. Ante ella se inclinó hasta tocar el suelo, al igual que todos los demás habitantes.
 
                  —Bienvenida sea a su reino, Majestad… —dijo envuelto en la máxima reverencia y respeto— Tus súbditos te saludan.
 
                  Huella no pudo decir nada. Tenía un nudo muy grande en la garganta y las lágrimas le nublaban la visión. Apretaba con fuerza la mano de Frederik, esperando encontrar la fortaleza que necesitaba. Todos los habitantes de Halayahac, inclinados hasta el suelo, habían hecho una sola alfombra humana que cubría la plaza, los jardines y las calles. Se habían inclinado ante ella, sin un previo cuestionamiento, sin señalarle con el dedo, sin decir nada que contradijera su realeza. Aun con su aspecto devastado por tantos acontecimientos vividos durante esas últimas cuatro lunas, aun con su mano enlazada a la de un extraño, aun siendo mujer, sintió que le habían dado el lugar para el que había sido destinada. Pero ella no se atrevía a mirar a Frederik, quien tenía la cabeza inclinada, mirando sus roídos zapatos. Ambos temían que se despertara un desacuerdo al verlos juntos, agarrados de las manos, violando así las milenarias leyes de su pueblo.  Lo consideró un nuevo reto, respiró profundamente e indicó a todos levantarse.
 
                  Himma, junto a las demás princesas y nobles mujeres halayahacianas, se acercaron y corrieron a su abrazo. Las cinco princesas lucían humildes túnicas, al igual que Himma, ya que hombro con hombro trabajaban con su gente para levantar a Halayahac de las cenizas. Zirela ya no tenía aquella mirada de arrogancia y desprecio que en su día le había dispensado a su séptima hermana. A su rostro había vuelto la esperanza al verla. 
 
                  —Espero que puedas perdonar a una hermana llena de equivocaciones… —dijo humildemente.
 
                  —No tengo nada que perdonarte —la tranquilizó Huella sonriéndole y abrazándola sinceramente—.  Pero dime, ¿Qué ha pasado a nuestro pueblo?
 
                  —Gestav lo destruyó antes de irse…
 
                  —Ya lo construiremos de nuevo… —prometió Huella con el llanto cubriendo su rostro.
 
     
 
    En ese momento, justo al lado de ellas, la antigua Receptora se Vida se acercó a Gabón Hassé y luego de mirarle con gran afecto lo abrazó diciéndole:
 
                  —No creí que volvería a verte… hijo. 
 
                  —Luché por volverte a ver y porque Huella ocupara el lugar que se le corresponde. 
 
                   —¿Cómo? — se escuchó en un rumor que sobrevoló por la plaza en intenso oleaje.
 
    Zirela y Huella se detuvieron para verlos como permanecían abrazados, ajenos a que todos habían puesto sus ojos sobre ellos. Al percatarse de que su secreto se veía a través de una ventana de cristal, se separaron algo rápido y torpe.
 
                  —Tendrás que explicarlo, Himma —la princesa mayor frunció el ceño—.  Sabíamos que guardabas secretos pero esto… ¿Qué significa?
 
                  —Bueno… —dijo mirando a todos los que la observaban perplejos, escépticos— Las leyes de Halayahac han sido con las mujeres injustas desde que las crearon —miró a Huella y paseó la mirada por los Namyts—.  ¿Dónde está Hesabet?
 
                  —Hesabet… cruzó la brecha con  Richard.
 
                  —¡No puede ser! —exclamaron sorprendidas las jóvenes— ¿Por qué lo hizo?
 
    —Se convirtió en el Recipiente de la Séptima Raza —Huella miró a sus hermanas. 
 
                  —¿Cómo así? —preguntó otra de las princesas— ¿Qué significa?
 
                  —Está embarazada…
 
                  —Se librará ella de tantas injusticias… —dijo muy contenta Himma apretando los puños y lanzando una sarta de besos hacia el infinito—. ¡Hay justicia en la vida! ¡Hay justicia aunque sea para una!
 
                  —Vamos a nuestra tienda, Himma —indicó Zirela— así nos aclarará esta confusión.
 
                  Las seis hijas del desaparecido Hicomatec y otras mujeres nobles, acompañaron a Himma hasta la tienda de Zirela a medio reparar. Himma pidió que les acompañaran los ancianos y algunos hombres nobles de Halayahac. Allí se escuchó lo que la antigua partera tenía que explicar.
 
                  —Cuando era yo muy joven…. Tuve una relación, con un extraño —Himma detuvo la respiración y paseó la mirada por todos aquellos rostros que le observaban intrigados — un desconocido que luego huyó lleno de miedo por las leyes de Halayahac. Yo escondí mi secreto hasta que me di cuenta de mi embarazo, entonces hui muy asustada y me refugié en cuevas, hasta que nació mi hijo. Lo parí sola, como yegua, de pie, lo que le produjo esas deformaciones por las que tuvo que vivir confinado a las sombras de por vida. Berniceh me encontró y me llevó a su templo y allí me refugié hasta que mi hijo tuvo unos quince periodos estaciónales. Durante ese tiempo me preparé, aprendí muchas cosas para poder ayudar a las mujeres en sus partos. Descubrí, más que una vocación, una necesidad de ayudar a las mujeres a que parieran sus  niños sanos. Encontré en ese empeño la manera de servir como princesa a mi pueblo… Eso es todo.
 
                  —¡Lo siento tanto, Himma! —sollozó Hena quien arrullaba a su pequeña bebé.
 
                  —En un momento creí que podía ser nuestro hermano —dijo Huella, poniéndose de pie y haciendo llamar a Gabón Hassé.
 
    Luego miró al Anciano Habad. Si bien no era angustia lo que sentía, era una terrible desazón, suponiendo que siguieran repitiéndose a la fuerza, en el pueblo que tenía la obligación de presidir, injusticias como las que vivieron Himma, Gabón Hassé y Hesabet, siguiendo unas viejas leyes por encima de todo razonamiento y felicidad.  Miró a través de la apertura de las cortinas a Frederik esperando afuera. Sentado sobre una roca. Iba a dirigir a su pueblo pero también quería ser feliz y hacer feliz a Frederik como merecía. 
 
    —Y bien, Habad y honorables ancianos… ¿Cuál es su veredicto? —preguntó al fin Huella.
 
    —Su majestad… —el Anciano Habad entre abrió los brazos y con una conmovida sonrisa señaló— De ahora en adelante nuestras leyes serán distintas… No podemos prohibir lo que la naturaleza ha consentido…
 
                  Unas semanas después, cuando Acrux estaba sobre las puertas del Noto, se hicieron todos los preparativos para la ceremonia de casamiento entre Huella y Frederik. El novio, al lado de Huella, vestido con la túnica ceremonial de los halayacianos, contrastaba por su pelo rubio y su tez blanca rosácea en medio de aquellos habitantes de piel tostada. La novia lucía un traje colorido de suave tejido, cuya falda se abría sobre el césped. Su pelo adornado con decenas de florecillas, caía en cascada sobre sus hombros descubiertos. Llevaba, además, los brazaletes desde las muñecas hasta los codos y la mitra real sobre su cabeza. Lucía imponente.  A su lado apareció un Gabón Hassé regenerado, sin las deformaciones de cara, caminando sin cojear y su joroba había desaparecido. Era la recompensa prometida.  A una prudente distancia de la ceremonia, Honafe, muy orgulloso, precedía al grupo de los adecuates que desde entonces le tocaría dirigir. Las princesas, todas las doncellas y mujeres nobles de Halayahac hacían alrededor de los novios un semicírculo. Tras ellas otra línea semicircular de ancianos y hombres nobles. Dispersos a todo alrededor, vestidos con las blancas túnicas ceremoniales, se hallaban los demás halayahacianos, grandes y pequeños, jóvenes y mayores. Algunos tocaban instrumentos musicales de viento, otros tocaban instrumentos con las manos, otros cantaban. Todos llenos de regocijo, llenos de esperanza.  Acrux brillaba hermosamente. Su luminosidad blanca-azulosa era espectacular, el momento propicio para aquella unión transcendental.  Un punto de luz se acercó desde Levante y todos exclamaron maravillados mientras veían bajar el Namyts con las visitantes de honor: Or´Albeda y Berniceh. Momentos después, en un dulce halo de luz, se materializó la Madre Negra frente a los novios. Desplegando todo consentimiento sobre ellos, los unió para siempre con los lazos nupciales. Huella y Frederik, presidieron el reinado más próspero y justo que hubo tenido Halayahac.
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